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LOS CONQUISTADORES 


Como creyeron solos lo increíble, 
sucedió: que los límites del sueño 
traspasaron, y el mar y el imposible. 
Y es todo elogio a su valor, pequeño, 


Y el poema es su nombre. Todavía 
decir Cortés, Pizarro o Alvarado, 
contiene más grandeza y más poesía 

de cuanta en este mundo se ha rimado. 


* Capitanes de ensueño y de quimera, 
rompiendo para siempre el horizonte, 
persiguieron al sol en su carrera. 


Y el mar, alzado hasta los cielos, monte 
es, entre ambas Españas, 


solo digno cantor de sus hazañas. 


ManueL Macuano 


A QUIEN INTERESE 


ÉsTE es un libro que trata de libros, especialmente de libros de 
ficción. Sus principales personajes mo son los héroes de la con- 


quista y de la colonia española en el siglo xv1 sino más bien los - 


libros que ellos y sus descendientes conocieron y leyeron; los es- 
critos amenos que encendieron la imaginación de estos adelantados 
y estimularon sus incomparables hazañas entreteniendo sus inquie- 
“tos ocios y consolando sus amargas desilusiones. Estos trabajos 
impresos de espíritus creadores jugaron un papel silencioso, pero 
no enteramente pasivo, en el desarrollo de los acontecimientos del 
primer acto en el drama de la europeización del mundo, y su in- 
fluencia es un capítulo no escrito aún de la historia de aquella 
gran empresa. En esta narración, los trabajos seglares meramente 
instructivos y los que no son de ficción figuran como personajes 
secundarios, en tanto que la literatura puramente religiosa y teo- 
lógica, aunque dominante en aquellos tiempos, sólo aparece tra- 
tada a la ligera. Por consiguiente, esta apreciación de la parte que 
corresponde a las letras en una aventura crucial de la humanidad, 
“no pretende ser un ensayo crítico sobre la literatura 'española de 
la época, ni mucho menos una historia de las ideas en los comien- 
zos de Hispano-América; sólo procura enfocar la atención sobre 
un aspecto olvidado de la difusión de la cultura europea en las 
porciones del mundo que acababan de descubrirse, y demostrar 


la existencia de una circulación de libros relativamente libre en las , 


primeras colonias españolas, hecho hasta ahora oscurecido por 
prejuicios y aprensiones. > . 

-En los estudios de historia moderna no se sopesan en todo su 
valor las frecuentes y sutiles interacciones entre la literatura y los 
hechos humanos. Los escritos de ficción no solamente son los re- 
gistros subjetivos de la experiencia humana sino que a veces son 
los instigadores inconscientes de las acciones del hombre, al con- 
dicionar sus actitudes y sus reacciones. Los productos de la ima- 
ginación que a este respecto ejercieron mayor influencia en de- 
terminado tiempo y en determinado lugar, no son siempre las 
supremas creaciones del genio, sino manifestaciones inferiores de 
la expresión artística que, por circunstancias especiales, remue- 
ven las emociones de sus lectores de un modo más profundo; como 
resultado de esto, suelen alterar el curso de la historia o modificar 
las costumbres y lós usos de su época. Muy potos pueden preten- 
der que La cabaña del Tio Tom sea una obra maestra de las letras 


. norteamericanas; pero aun menos podrían negarle una influencia | 


por completo desproporcionada a sus fnéritos estéticos sobre el pen- 
samiento y los actos del pueblo de los Estados Unidos a mediados 
9 z a 
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del siglo x1x. Los efectos que produjo la difundida lectura de las 
historias de Horatio Alger —cuyo tema por lo general es el pobre 
que, por su industria y aplicación, llega a millonario— entre los 
jóvenes de una o dos generaciones anteriores, sobre las concepcio- 
nes económicas y la filosofía individualista de los negociantes con- 
servadores en los últimos años, constituirian un fructífero tema 
de investigación. ¿Y quién podría decir hasta qué extremo las no- 
velitas de a diez centavos sobre Frank Merriwell, el atlético super- 
hombre, contribuyeron a transferir el interés juvenil de ir al Oeste 
a matar pieles rojas, al tremendo entusiasmo por los deportes que 
se ha acusado durante las últimas cuatro o cinco décadas? Seme-” 
jantes escritos apenas pueden llamarse literatura, y sin embargo 
cautivan a masas de lectores que se encuentran en una edad jm- 
presionable, condicionando hasta cierto punto sus hábitos de pen- 
samiento y de conducta. Es posible, entonces, que el conquistador: . 
español ofrezca un temprano ejemplo de esta interacción entre lo 
ficticio y lo real. Su valor y su audacia incomparables no se ori- 
ginaban sólo en su músculo y en su resistencia; mucho tenía que 
ver su febril fantasia para aguijonearlo sin descanso hacia gestas 
sin precedente. Algunas de las visiones apasionadas que lo anima- 
ban tenían su inspiración en imaginarias utopías, aventuras y ri- 
quezas que se describian como alucinantes señuelos en las cancio- 
nes y en los relatos de su tiempo. Los sueños se materializaron en 
el nuevo medio de los tipos de imprenta, y estos hombres del Re- 
nacimiento español se sintieron capaces de realizar milagros aun 
mayores que los que ocurrían en las páginas de sus libros. Los 
primeros capítulos de este trabajo son un esfuerzo para compren- 
der, valorar y explicar estos hombres y las ficciones que emulaban. 
Este libro sobre los libros del conquistador y de sus descen- 
dientes intenta cumplir un triple propósito: primero, explorar la 
posible influencia de una forma popular de literatura sobre la men- 
te, la conducta y los actos de sus contemporáneos españoles en el 
siglo xv segundo, describir el mecanismo del comercio de libros 
- en el Nuevo Mundo, incluyendo la legislación respectiva y los re- 
quisitos de embarque y transporte de estos artículos hacia los mer- 
cados del hemisferio occidental, y tercero, probar la difusión uni- 
versal de la cultura literaria española a través del extenso mundo 
hispánico de aquella gran época. Los primeros seis capítulos tra- 
tan del conquistador y de los libros de caballerías que le eran fa- 
miliares, y la posible teacción de los libros sobre los hombres se 
subraya principalmente por la búsqueda de las amazonas en Amé- 
rica. Del capítulo VII al XII se siguen los azares de los volúmenes 
impresos, desde la Casa de Contratación en Sevilla, a bordo de 
los galeones transatlánticos, hasta los puertos de entrada de las co- 
lonias españolas. Del capítulo XII al XIX se refiére una serie de * 
casos históricos de ciertos embarques que simbolizan la disemina- 
* ción universal de libros en el siglo xv1 a través del imperio colonial 
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de España, incluyendo las lejanas Filipinas. Se siguió este proce- 
dimiento porque los datos que se conservan en los archivos de 
España y de la América española son tan fragmentarios que im- 
posibilitan el tratamiento del problema de la distribución de libros 
desde el punto de vista estadístico. El número total de volúme- 
nes que cruzaron el océano en el siglo xv1 no puede determinarse, 
aunque se eleva a millares por año, ni se pueden identificar los 
títulos específicos de los libros que se eriviaron en mayores canti- 
dades. Los nombres que se repiten con más frecuencia en las listas 
que se conservan corresponden seguramente a las obras más bus- 
cadas; el capitulo IX sugiere cuáles fueron esas obras favoritas, a 
juzgar por el gran número de registros marítimos que se consultó 
en el Archivo de Indias en Sevilla, 

Se basan los siete capítulos de casos históricos en una selección" 
de nueve listas representativas de libros, procedentes todas menos 
una de repositorios hispanoamericanos. Corresponden a un pe- 
ríodo de 1576 a 1613; las listas anteriores'a la primera de estas 
fechas son extremadamente raras, y las pocas que se han descu- 
bierto son breves y relativamente de escaso interés. De las nueve 
listas citadas, tres son inventarios para la Nueva España, bastante 
extensos, fechados en 1576 y 1600; cinco son más pequeños, para 
el virreinato del Perú, con fechas de 1583, 1606 y 1613; y uno, 
aun más pequeño, pero de considerable interés, es de las Filipinas 
y está fechado en 1583. Cada capitulo se basa en uno o más de 
estos inventarios e incluye un sumario histórico de la vida social 
y cultural de la localidad de que se trata, además de una glosa 
de las circunstancias especiales referentes al pedido o embarque de 
determinado libro, y un análisis de la lista de títulos, insistiendo 
en las obras puramente literarias. Por el excepcional valor que 
tiene para revelar interioridades de la vida intelectual de México 
a finales del siglo xvi, la lista de que trata el capítulo XWYI se co- 
menta en detalle, atendiendo a todos los tipos de literatura que 
comprende. Los capítulos XII al XVI consideran más ampliamen- 
te los escritos seglares y de literatura y los tres capítulos siguientes 
tratan de obras maestras de la novelística española como el Guz- 
mán de Alfarache, de Mateo Alemán, y el Quijote, de Cervantes, 
cuyo arribo a las colonias marca una época en las preferencias 
literarias populares, Como la novela entra en eclipse a principios 
del siglo xvr, la introducción de Don Quijore en el Nuevo Mun- 
do es el acontecimiento cimero con el cual se cierra el libro. 

Todo el problema de los libros seglares y de ficción en las an- 
tiguas colonias españolas ha sido nublado durante mucho tiempo 
por los prejuicios que engendra la llamada “leyenda negra” —que 
pregonó que España impuso prácticas oscurantistas en América— 
y por las antipatias que surgieron con motivo de las guerras de 
independencia a principios del siglo x1x. No es el propósito de este 
libro transformar la denigración de la política colonial española 
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en una “leyenda blanca”; pero este relato sobre la circulación de 
libros y de ideas —tan frecuentemente negada— en la Hispano- : 
América virreinal, unido a la investigación que otros practiquen, 
puede contribuir a la demostración de que el verdadero color de 
la “leyenda” era, si acaso, un gris pálido. Muchos aún sustentan la 
convicción —que algunas pruebas históricas parecen abonar— 
de que las autoridades españolas trataron de aislar a las colo- 
nias del pensamiento europeo, persiguiendo todos los libros que 
no fuesen aprobados por la religión ortodoxa, casi es un dogma 
que ní aun los estudiosos se atreven a refutar. Quizá el primero 
en atacar la firme creencia en la extremadamente limitada circu- 
lación de literatura no religiosa fué el venerable investigador espa- 
ñol don Francisco Rodríguez Marín, quien en 1911 publicó dos bien 
documentadas conferencias en un pequeño volumen titulado El 
Quijote y Don Quijote en América. Inspeccionando un poco a 
la ligera los registros marítimos de las flotas que zarparon para 
América en 1605, documentos que encontró en el Archivo de In- 
dias en Sevilla, probó que se habían exportado varios centenares 
de ejemplares de la famosa novela, probablemente de la primera 
edición. El descubrimiento de estos registros abrió así un ancho 
campo de investigación. En 1914 una importante colección de do- 
cumentos, Libros y libreros en el siglo xví, publicada por Fran- 
cisco Fernández del Castillo, reveló las posibilidades que tenían 
los repositorios mexicanos en cuanto a material relativo al comer- 
cio de Jibros durante la Colonia, además de arrojar mucha luz so- 
bre la importación de diteratura impresa. 

En el invierno de 1930-1931 tuve la fortuna de poder prose- 
guir las investigaciones del señor Rodríguez Marín en los archi- 
vos de la Casa de Contratación deSevilla, que incluyen los regis- 
tros anuales de las flotas, que aún se conservan, Hice sacar copias 
fotostáticas de muchos de estos documentos correspondientes a las 
últimas décadas del siglo xv1 y a los primeros años del siglo xvI, 


. y tomé numerosas notas de muchos otros. En 1932 y luego en 
* 1940, continué estas investigaciones en la ciudad de México; tam= 


bién en Lima, en 1937 y 1938, incursionando brevemente en si- 
milares repositorios de Chile, Argentina y Colombia. Se explo- 


. tó primero esta acumulación de materiales manuscritos en una 


corta monografía, Romances of chivalry in the Spanish Indies with 


-some registros of shipments of books to the Spanish Colonies 
' (Berkeley, 1933), que proporcionó la mayor información entonces 
- asequible sobre la circulación de literatura ligera en esos lugares, 


y reprodujo el primer grupo de estas curiosas listas de libros con 


-. un repertorio cotejado de títulos. En una serie de artículos que 


aparecieron en publicaciones científicas principalmente entre 1940 
y 1947, se utilizaron después otros documentos del mismo carác- 


a ter. Considerablemente modificadas, algunas de estas publicacio- 
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ns y partes de la monografía están incorporadas al presente tra- 
ajo. 

En 1940, mi buen amigo y compañero de trabajo en el Archi- 
vo de Indias de Sevilla, el notable historiador argentino José To- 
rre Revello, publicó su monumental obra El libro, la imprenta y 
el periodismo en América durante la dominación española, un 
trabajo magníficamente documentado con un apéndice de noven- 
ta y siete listas de libros y de material conexo, prácticamente reca- 
bado todo en el gran repositorio de Sevilla, donde trabajó durante 
muchos años. Tres capítulos de esta piedra angular de la histo- 
ria de la cultura están dedicados al tema de la circulación de 
libros, y contribuyeron mucho a desvanecer la leyenda del oscu-. 
rantismo español, que a este respecto tanto ha perdurado, En fe- 
cha más reciente, el Padre Guillermo Furlong publicó un trabajo 
similar, Bibliotecas argentinas durante la dominación hispánica, 
que se apoya principalmente en la monografía de Torre Reve- 
llo, aunque añadiendo para fines de estudio unas cuantas listas. 
Esta sucesión de tratados importantes y documentados ha abierto 
perceptibles fisuras en la dura roca de la creencia tradicional so- 
bre la intolerancia española en América contra la literatura huma- 
nística, y el presente trabajo, con su nuevo análisis, su revelación 
de nuevos detalles y sus listas adicionales de libros, procedentes en 
especial de archivos hispanoamericanos, se propone hacer avan- . 
zar este proceso de sana demolición. z 

Debo reconocer una gran deuda de gratitud por la ayuda que 
recibí de numerosas instituciones y personas, Sin su apoyo y sin 
su cooperación hubiera sido imposible la larga búsqueda de los 
materiales —principalmente en archivos extranjeros— en quese 
basan mis investigaciones. En 1930, el American Council of Lear- 
ned Societies de Washington, D. C., me otorgó una generosa beca 
que me permitió pasar un año entero en España, con incidentales 
excursiones a Francia e Inglaterra, para fines de investigación de 
archivos. Estos esfuerzos continuaron en México en 1932, con ayu- 
da adicional de la misma fuente. Los fondos de investigación de 
la Universidad de California permitieron adquirir copias fotos- 
táticas de los registros que se conservan en Sevilla. En 1936, la 
John Simon Guggenheim Memorial Foundation me confirió una 
beca, permitiéndome continuár mis investigaciones en varios países 
de la América del Sur, Los directores de la Hispanic Review, que 
publica la editorial de la Universidad de Pensilvania, y la Hispa- 
nic American Historical Review, publicada por la editorial de la . 

* Universidad de Duke, han dado graciosamente su permiso para 
reimprimir, con modificaciones y adiciones, varios artículos y listas 
de libros aparecidos por primera vez en esas publicaciones. Los 
capítulos XV, XVI, XVII, XVIII y XIX aparecieron en su forma 

* original en los volúmenes XV, número 1 (enero de 1947); IX, nú- 
mero 1 (enero de 1941); XI, número 3 (julio de 1943); VI, + 
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número 4 (octubre de 1940) y 1X, número 3 (julio de 1941), res- 
pectivamente, de la revista primeramente mencionada; y los capí- 
tulos IV y XIV en el volumen XXIl, número 1 (febrero de 1942) 
y en el volumen XXIV, número 4 (noviembre de 1944), respecti- 
vamente, de la segunda de dichas publicaciones. Todo esto ha 
sido objeto de revisión en este libro, ya con ligeros cámbios en el 
texto o con una nueva redacción en la que además se insertaron 
muchos datos nuevos. E 
El derecho preferente a mi gratitud entre todas las personas 
que me brindaron su concurso corresponde a Guillermo Lohmann 
Villena, joven y distinguido investigador peruano, quien hizo fruc- 
tiferas mis visitas al Archivo Nacional de Lima ayudándome a 
«localizar listas de libros coloniales y más tarde, enviándome copias 
y transcripciones de otros inventarios que él encontró. El distin- 
guido paleógrafo español doctor Agustin Millares Carlo me prestó 
servicios similares durante mi trabajo en la ciudad de México. En 
lo que respecta a la dificultosa y a veces exasperante tarea de 
- identificar títulos abreviados en las listas coloniales, recurrí a nu- 
merosos amigos y colegas, incluyendo a los profesores R. K, Spauld- 
ing y C. E. Kany, de la Universidad de California, y especialmen- 
te al doctor Otis H. Green, de la Universidad de Pensilvania. Todo 
el análisis de la lista de libros que contiene el capítulo XVI, con 
ligeros cambios de palabras, se debe al doctor Green, quien bon- 
dadosamente autorizó que se usara en este libro; originalmente 
apareció en la Hispanic Review (volumen 1X), en un artículo que 
lleva el mismo título que el del capítulo de referencia, y bajo los 
nombres suyo y mío. Por sus consejos y por la corrección de los pri- 
meros borradores de algunos capítulos, deseo dar las gracias al doc- 
tor Earl J. Hamilton, de la Universidad de Chicago; al doctor 
Federico Sánchez y Escribano, de la Universidad de Michigan, y 
al doctor Otis H. Green. Mi renuencia a seguir. sus indicaciones 
en varios casos, explica algunas de las imperfecciones del libro. 
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I 
EL CONQUISTADOR ESPAÑOL 


Las acciones y aventuras extraordinarias de estos hombres 
que emulaban las gestas de los libros de caballerías, tie- 
nen además el interés de su veracidad, Nos dejan admira- 
dos de las cualidades de audacia y heroísmo“inherencres al 
carácter español, que condujo a esa nación a tan alto ni- 
vel de poder y de gloria, cualidades que, para los que tie- 
nen oportunidad de juzgarlo correctamente, aún conserva 
la gran mayoria de ese valeroso pueblo. : 


WasHincroN Irvina l 


La causa por que han muerto y destruido tantas y tales 
y tan infinito número de ánimas los Cristianos ha sido. 
solamente por tener por su fin último el oro y henchirse 
de riquezas en muy breves días y subir a estados muy altos 
y sin proporción de sus personas, conviene a saber, por la 
insaciable codicia y ambición que han tenido, que ha sido 
mayor que en el mundo ser pudo... : 


BarronomÉ DE Las Casas? 


De esras dos citas inspiradas por los hechos de los conquistado- 
res españoles en América, probablemente la segunda coincide más 
de cerca con la impresión que de sus prodigiosas gestas tiene la 
mayoría de esa multitud innumerable de personas que. con ellas 
se han conmovido, Ciertamente, la poco lisonjera caracterización 
que hace de estos aventureros del siglo xVI es tan persuasiva y 
permanece tan firmemente arraigada, que participa de la natu- 
raleza de una tradición ya consagrada, descartando toda otra con- 
sideración, Si un pasajero escepticismo pudiese plantear la más 
ligera duda sobre la honestidad de tan duro juicio, tal incertidum- 
bre se dispersa ante el conocimiento de que esta socorrida convic- 
ción emana del fraile dominico Bartolomé de las Casas, cuyo re- 
nombre es universal, De este modo los conquistadores españoles 
están condenados para siempre por un testigo idóneo, su conspi- 
cuo conciudadano, que presenció sus hechos. ¿Para qué, entonces, 
. examinar el caso con mayor detenimiento? ¿Por qué había de to- 
marse al conquistador por algo mejor que un rudo bribón? Sin 
_ embargo, aparte del alegato evidentemente apasionado del .gran 
“Apóstol de los Indios”, hay otras razones para admitir la justicia 
de la opinión más imparcial vertida casi tres siglos después por 
el escritor norteamericano Washington Irving, según aparece en la 


primera cita... 
15 
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Como todas las criaturas humanas que le antecedieron y le 
siguieron, el conquistador español fué un producto de su tiem- 
po, moldeado y condicionado por las influencias de su medio. Si 
retrospectivamente aparece en exceso primitivo, fanático, orgullo- 
so, cruel y romántico, es únicamente porque refleja de una ma- 
nera más obvia que otros europeos contemporáneos suyos, los ras- 
gos dominantes de su tiempo y de su Europa occidental, y sólo a 
esta luz puede juzgársele. Si, como en realidad ocurrió, pecó más 
que sus vecinos del Continente a este respecto, fué principalmen- 
te porque sus oportunidades y sus tentaciones fueron mucho ma-, 

- yores que las de ellos. 

Mas puede preguntarse entonces, ¿por qué fueron los pueblos 
españoles señalados como los primeros instrumentos de la historia 
para la europeización del globo por medio del descubrimiento, la 
conquista y la colonización de muchas de sus regiones desconoci- 
das? ¿Por qué correspondió a España, precisamente, la momentá- 
nea grandeza que le permitió cumplir un destino histórico sin pa- 
ralelo en la humana experiencia? Estas preguntas siempre pueden 
dar margen a discusiones, y las respuestas que puede dárseles no 
son tan sencillas de encontrar. Los períodos de grandeza de un 
pueblo o de una nación resultan a menudo de la conjunción de 
factores ambientales de su propio medio, y de movimientos histó- 
ricos que con frecuencia ponen en acción lejanos y más débiles 
grupos humanos al reaccionar contra condiciones locales peculia- 
res. La peninsularidad de los pueblos hispánicos y la revolución 
comercial al desarrollar rutas marítimas e intercambios internacio- 
nales de mercancías, fueron los factores coadyuvañtes que contri- 

* buyeron mucho al espectacular ascenso de Portugal y de España, 
confiriendo a estos países papeles predominantes en la difusión 
del imperialismo, el nacionalismo y el capitalismo modernos. 

La toma de Constantinopla en 1453 precipitó la ulterior caída 
de las ciudades-Estados italianas, que en las postrimerías de la 
Edad Media se habían enriquecido en el comercio próspero con 
el Cercano Oriente, y este hecho histórico subrayó la necesidad 
de encontrar otras rutas para el comercio. El curso de la revolu- 
ción comercial se desplazó inexorablemente del Este al Oeste, y 
por ende no pudo dejar de influir de modo radical en los destinos 
de Jos pueblos hispánicos en el extremo occidental del Mediterrá- 
neo. Esta tendencia coincidió también con los adelantos técnicos 
de la arquitectura naval, de los instrumentos náuticos, etc. La 
proximidad geográfica de la península a las muevas rutas que se 
necesitaban, la gran imaginación, y la energía y la vitalidad extra- 
ordiriarias de sus pueblos, originadas por la larga residencia en las 
márgenes de lo desconocido y por siglos de triunfantes batallas 
contra los moros, constituyeron algunos de los inherentes factores 
ambientales para preparar a Jos españoles y a los portugueses para 
su misión histórica, Dotado de tremendo coraje, de poderosa ima- 
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ginación y de fanatismo religioso, y embriagado de triunfo por sus 
recientes victorias contra los infieles mahometanos, el conquista- 
dor fué el vehículo señalado para dominar un nuevo mundo e e 
iniciar la occidentalización del globo. 

El primer paso importante de este proceso, la espectacular con- 
quista de América por los 'españoles, se ha explicado como una 
consecuencia de tres impulsos básicos: “Oro, Gloria y Evangelio”. 
Aunque esta trinidad de palabras resume con bastante claridad 
la motivación fundamental del conquistador del Nuevo Mundo 
en el siglo xv1, su brevedad merece alguna explicación. La falta 
de análisis haría peligrosa una simplificación demasiado esquemá- 
tica cuya consecuencia sería la comprensión inadecuada de los sin. 
gulares hechos de los conquistadores españoles. 

La cita de Las Casas define la codiciosa búsqueda del oro 
como el impulso básico de los españoles, e indudablemente es esta 
sed por el precioso metal la que de un modo más difundido se 
asocia hoy día a las gestas sobrehumanas del conquistador, Inhe- 
rente a este concepto es la implicación de que el español, en ma- 
yor grado que cualquier otro europeo, estaba animado por un cie- 
go deseo de obtener riquezas en metálico. Sin embargo, ni hoy ni 
nunca los habitantes de la península española han tenido como 
rasgo más acusado que sus vecinos de continente, el afán de en 
riquecerse; por el contrario, españoles y portugueses figuran entre 
los pueblos menos materialistas de la Europa occidental, ¿A qué 
se debe, entonces, la aparentemente voraz determinación de Cor- 
tés y Pizarro de acaparar las riquezas minerales de las conquistadas 
civilizaciones indias? . 

A principios de la revolución comercial, cuya énfasis radicaba 
en el intercambio de mercancías, los pueblos hispánicos se encon- 
traron en manifiesta desventaja. España, particularmente, era una 
tierra hasta cierto punto estéril, con pocos recursos naturales, 
aparte de sus minas; además, sus energías humanas habían estado 
absorbidas por largo tiempo en intermitentes guerras, con detri- 
mento de las actividades manufactureras y agrícolas; en conse- 
cuencia, España producía relativamente poco que fuese útil para 
el comercio de exportación, Los yacimientos metalúrgicos y los 
productos de las minas, que figuraban entre los recursos más ricos 
de la nación, mal podían dar a la peninsula un lugar privilegiado 
en el creciente mercado mundial, pues además existían las des- 
ventajas de un terreno montañoso, de malos caminos y de falta 
de ríos navegables, todo esto unido a los lentos e inadecuados me- 
dios de transporte de aquel tiempo; por consiguiente su pueblo 
llevaba las de perder en la competencia por las codiciadas espe: 
cias y los lujos del Oriente, La balanza de comercio era inevitable. 
mente desfavorable a los españoles, y el equilibrio podía lograrse 
de una manera más fácil por la adquisición de' metales preciosos, 
cuyo valor de cambio no guardaba relación con el peso y el espa- 
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cio que ocupaban en los transportes. Como el oro y la plata 
se aceptaban universalmente para facilitar cambios y créditos co- 
merciales, los obstáculos económicos con los cuales trabajaban im- 
pulsaron a los españoles a sentir agudamente la necesidad de po- 
seer grandes cantidades de esos lubricantes de los negocios. ' Era 
- comprensibie, entonces, que las estrechas filosofías mercantilistas 
en boga a principios de la época moderna embargaran el pensa- 
miento de los economistas españoles, y que la Corona y la clase 
dominante estuviesen intensamente preocupados por acrecentar la 
* tenencia de oro. La gradual convicción de que el recién descu- 
bierto hemisferio era en realidad úna barrera en las rutas comercia- 
les hacia las tierras asiáticas de las especierías y la seda, fortalecía 
aún más la necesidad de descubrir y de adquirir el precioso me- 
tal, y era natural que las colonias se valuaran principalmente 
como fuentes de tal abastecimiento. Por eso el conquistador, tan 
a menudo participe de los riesgos que corria el capital en muchas 
de sus expediciones, tenía una razón poderosa para buscar tan 
desesperadamente el oro que era indispensable en la nueva eco- 
“nomía. Si por una parte estaba seducido en demasia por el sím- 
bolo de la riqueza y eventualmente pagaba tan caro su error al 
arruinarse y arruinar a su país, por la otra no era un caso único 
en la historia de la humanidad y hay indicios de que en los tiem- 
pos modernos, otros desaprovecharon su lección. 

La gloria, segundo de los impulsos básicos del conquista- 
dor, se asocia intimamente'con el orgullo y la vanidad que ca- 
racterizaron a la raza española durante el periodo de su preemi- 
nencia en Europa y aún más tarde, orgullo y vanidad que han 
dejado una huella indeleble en sus descendientes a ambos lados 
del Atlántico hasta la fecha. Quizá nadie vió más claramente ni 
atacó con mayor dureza los falsos y verbosos conceptos de noble- 
za, honor y valor de que hacian gala los arrogantes españoles en 
los siglos de su apogeo y declinación, que Francisco de Quevedo 
-(1580-1645), el gran satírico español que en términos lapida- 
rios desolló el hipócrita ejercicio de estas virtudes de sus conciu- 
dadanos en una de sus sátiras morales,. Las zahurdas de Plutón, 
publicada a principios del siglo xvm Esta preocupación de los 
españoles por la gloria como algo abstracto, que se identificaba 
de cerca con las distinciones militares, probablemente sé crista- 
lizó durante los siete siglos y pico de guerrear contra los mo- 
ros casi sin interrupción. Los lentos, pero firmes éxitos logrados 
por generaciones sucesivas contra un enemigo tradicional de raza 
y credo diferentes, engendraron la glorificación del guerrero de 
un modo más pronunciado aún que en otras partes de Europa, 
sobre todo porque el soldado era un cruzado contra la fe pagana. 
Los combates individuales eran frecuentes en estas luchas, y el 
ganador adquiría fama y $e enriquecía rápidamente con el botín. 
Estas recompensas eran mucho más rápidas y halagadoras para 
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el orgullo personal que las del lento y menos espectacular camino 
de la agricultura y las artes manuales, e inevitablemente dieron 
pábulo al falso concepto de que la milicia era la más alta voca- 
ción, y que los negocios de guerra constituían el mayor deber y 
la sola ocupación honorable de la humanidad. Fué la apoteosis 
del guerrero lleyada a más alto grado que en cualquier otra par- 
te de la Europa de aquellos tiempos lo que enseñó a temer a la 
soldadesca española durante más de un siglo. El prestigio de las ar- 
mas y del valor españoles siguió siendo una fuente de orgullo para 
la nación aún mucho después de que su gloria se había marchi- 
tado, y mientras otros pueblos de Europa se embargaban más y 
más por la preocupación de obtener ganancias en el comercio, las 
finanzas y la industria capitalistas, para el orgulloso español estas 
“vulgares ocupaciones eran sórdidas empresas indignas de su ta- 
lento y de su destino. : ] 

La reconquista española de la península contra los invasores 
moros había asociado el desarrollo metódico de la agricultura y 
las artes manuales, que practicaban estos últimos, con un degra- 
dante paganismo y una religión infiel. Para el cristiano cruzado, 
estas actividades prácticas y este rudo trabajo eran propios de los 
enemigos de Dios, a quienes imprimía una humillante marca de 
servidumbre. Bajo la forma de encomiendas, aprovechó los ren- 
dimientos del trabajo de los conquistados como una recompensa 
legítima por haberlos traído al seno de la cristiandad; su posición 
como señor feudal era un distintivo de la gratitud divina por su 
proeza militar, mientras que el trabajo manual de sus siervos era 
un merecido castigo por la profesión de una falsa fe. 

El español sentía un desdén similar por los judíos, constreñi- 
dos por las circunstancias de su existencia a un papel de inter- 
mediarios y de cambistas de moneda. Asociando también estas 
ocupaciones con castigos por una comunión de falsa fe y de una 
religión igualmente hostil, veía con desdén las lucrativas activi. 
dades que eran propias del creciente capitalismo de la época mo- 
derna. En consecuencia, con la industria, la agricultura y las fi- 
nanzas en manos de los enemigos de la cristiandad, y con Dios al 
parecer favoreciendo el progreso de las armas españolas, la única 
senda verdadera de la gloria y de las recompensas materiales era 
la del soldado. Esta convicción se confundió tan íntimamente 
con el carácter español después de centurias de continuo guerrear 
y de sostenidos triunfos, que llegó a 5er una pasión dominante sin 
la cual ni siquiera el conquistador hubiese podido hacer frente 
a la formidable tarea de dominar el vasto continente del Nuevo 
Mundo, y de soportar las dificultades y sufrimientos tremendos 
de la conquista. 

El tercero de estos básicos impulsos del conquistador, sim- 
bolizado por la palabra “Evangelio”, es seguramente el que ha 
acarreado mayor detracción sobre los españoles. Es tarea difícil 
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reconciliar los ampliamente decantados saqueos, matanzas, rapiñas 
y otros crímenes perpetrados. por los primeros aventureros que 
llegaron al Nuevo Mundo, con la benévola fe cristiana que pre- 
tendían traer a los indigenas, en la cual la posteridad ha queri- 
do ver sólo una cruel y calculada hipocresia olvidando que otros 
españoles, con rara abnegación, consagraron sus vidas a la pro- 
tección y educación de los conquistados. Mas como ya se dijo, es 
importante, para juzgar la conducta del conquistador, que nos co- 
loquemos en la época en que le tocó vivir; sólo así se hace palpa- 
ble que los aventureros del siglo xvi reflejaban en gran medida 
las actitudes e inconsistencias que prevalecían en su tiempo en: 
toda la Europa occidental. Si el conquistador español parece ha- 
ber traicionado más preceptos de la civilización. que otros euro. 
peos en el periodo de la conquista, se debe, como ya queda dicho, 
a las circunstancias que lo condicionaban y a que sus tentaciones 
eran mayores. 

Durante siglos, los españoles habían estado en la primera línea 
de defensa de la cristiandad europea contra el mahometismo que 
se había desparramado por su suelo nativo. Para otros pueblos de 
Europa, las Cruzadas fueron una lucha contra los infieles lejos 
de la patria; mas para los cristianos de España su guerra santa fué 
un combate cuerpo a cuerpo contra el enemigo dentro de sus pro- 
pias fronteras. En este cercano y continuo conflicto con los segui- 
dores de Alá que habían invadido Europa por la península, se 
originó la brusca transformación de la fe del español en un in- 
misericorde fanatismo, y de sus crecientes triunfos contra estas 
huestes paganas provino la inamovible seguridad en la justicia 
de su causa; el español llegó a considerarse brazo derecho de Dios. 
Ningún otro pueblo se ha visto obligado de un modo similar a 
poner a prueba sus creencias religiosas en el crisol de sangrientas 
luchas y de permanentes peligros, y probablemente por eso fué 
inevitable que, soportando el choque de los ataques de los infieles 
en una posición expuesta, los descendientes de los iberos, desal- 
mados luchadores, desarrollaran un celo más fanático por la fe 
que los animaba, que el de sus correligionarios del otro lado de 
los Pirineos. Era natural que, después de casi ocho siglos de lu- 
cha, vieran su victoria final sobre los moros en el sur de Europa 
como un signo de la voluntad de Dios. Los españoles no podían 
dejar de creerse bienquistos ante los ojos del Señor, y este con» 
siderarse como la raza escogida por el Todopoderoso engendró fa- 
talmente el orgullo y la arrogancia que llegaron a catacterizar a 
las clases dominantes de España. É ' : 

El profundo individualismo del español, resultante en parte 

_de su relativo aislamiento geográfico y del largo ejercicio de la 
guerra, se manifestaba hasta en sus relaciones con Dios. Para 
el denodado luchador español, la religión era un acuerdo' con el 
Ser Supremo, en el que ambos eran partes contratantes. Puesto 
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que servía a Dios expulsando a los infieles de su tierra o convir-. 
tiéndolos a la fuerza al cristianismo, se sentía con pleno derecho a 
recompensas económicas por desempeñar el trabajo de Dios en 
la tierra. Los premios y botines que se otorgaban al español por 
estos esfuerzos —tjerras, minas, edificios d esclavos—, eran, pues, 
considerados como demostraciones de reconocimiento que la agra- 
decida divinidad confería al vencedor, De modo que, cuando el 
conquistador llevó a los naturales del Nuevo Mundo lo que con- 
cebia como el supremo don de su fe, no le pareció irrazonable 
extraer del sorprendido nativo, en concepto de pago legitimo por 
el servicio que le prestaba, el máximo provecho económico, aun 
empleando métodos peligrosamente similares a la extorsión y al 
saqueo, Los menos pragmáticos representantes de la iglesia que 
acompañaban a las expediciones conquistadoras, poseían, general- 
mente, una concepción mucho menos primitiva del convenio con 
Dios y de buena fe trataban de controlar los excesos que cometian 
los aventureros del siglo xvI contra los indios. 

Estos abusos y el fanatismo de quienes los llevaban a cabo, son 
causa de la reputación de crueldad y de brutalidad que ha gana- 
do el conquistador. Se recuerda mucho más la falta de piedad de 

* Cortés y de Pizarro, que las tremendas adversidades que tuvieron 
que afrontar con un puñado de hombres a gran distancia de sus 
bases de aprovisionamiento, y las agudas protestas de Las Casas 
en favor de los indios conquistados han hecho olvidar las dificul- 
tades que afrontaban los jefes españoles para establecer un nuevo 
orden social y económico. La gran publicidad que se da a los actos 
de barbarie de esos hombres que se enfrentaban a desesperadas 

situaciones, y a la rapiña ilimitada de individuos que reclamaban 
los despojos de la conquista, ayudaron a crear entre los celosos 
contemporáneos de España la llamada “leyenda negra” sobre la 

* crueldad española, que ha perdurado hasta nuestros días a pesar 
de las indagaciones de una generación de historiadores. 

A decir verdad, el conquistador era hasta hace poco casi un 
sinónimo de salvaje brutal, de perverso despiadado, de una espe- 
cie de sanguinario bandido del siglo xv pero, repitiéndolo una 
vez más, esto obedecía al prurito de juzgar su conducta y sus ac» 
tos fuera de sus condiciones históricas, olvidando que en último 
extremo era un reflejo del espíritu de la época en que le tocó 
vivir, El estudio de la Europa de aquellos tiempos revela que 
crueldad, intolerancia e inmisericordia eran características de la 
vida social, religiosa y económica de todo el Continente; el huma- 
nitarismo aparecia apenas como una norma latente e imperfecta 
de las relaciones humanas, y el desprecio hacia los derechos inhe- 
rentes al individuo era universal. - Para un conquistador, obrar 
compasivamente con respecto al vencido equivalía a un signo de 
debilidad. ! ] ADA 

Las declaraciones de un inglés encargado de una misión análo- 
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ga en el mismo siglo, ponen sobradamente de manifiesto que el 
conquistador, frente a razas y civilizaciones distintas de las su- 
“yas, no poseía el monopolio de la brutalidad y el cinismo como 
representante de una nación conquistadora. Subyugada Irlanda 
a la Corona británica, Sir Humphrey Gilbert no tuvo empacho 
en pasar a cuchillo hombres, mujeres y niños de aquella isla, y en 
un informe sobre sus actividades revela claramente su franca 
aceptación de la filosofía” imperante en su época y excusa sus 
atrocidades declarando que él era de la invariable opinión de que 
“ninguna nación conquistada se someterá jamás voluntariamente 
a la obediencia por amor, sino por temor”. Tan fielmente practicó 
esta convicción que, después de terminar su trabajo en Irlanda, uno 
de sus conciudadanos, Sir Henry Sidney, comentaba: “... ahora 
el simple nombre de un inglés es más terrible para ellos (los irlan-. 
deses) que antes lo fué la presencia de ciento” *, Quizá nunca re- 
cibió el conquistador español tan degradante elogio a su salvajismo. 
Casi un siglo más tarde, cuando el conquistador había salido 
ya de escena y la típica crueldad del español era un artículo de 
* fe entre los europeos, algunos ingleses estaban tratando a los in- 
dios de Virginia y hasta a sus propios hombres con una barbarie 
reminiscente de la que había dado fama al conquistador. Se sabe 
que los indios que llevaban alimentos a la colonia inglesa eran 
tratados como espías. “Sr Thomas Gates ordenó que fueran apre- 
hendidos algunos de ellos y ejecutados para terror del resto, a fin 
de que desistieran de sus sutiles prácticas” *, Y-en la misma re- 
gión, .otro inglés seguía iguales procedimientos inmisericordes: 


Ñ 

Sr Thomas Dale, habiendo casi terminado el fuerte y establecido una 
plantación en esa parte, muchos de sus hombres estaban ociosos y como 
no querían hacer fatigas, se refugiaron huyendo entre los indios. Muchos 
de ellos fueron habidos de nuevo, el Sr Thomas, ordenó con toda severidad 
que fueran ejecutados; a unos los mandó ahorcar, a otros los mandó que- 
mar, a otros los hizo morir en la rueda, a otros los mandó tostar, y a al- 
gunos los mandó fusilar, habiendo usado todas estas extremas y crueles tor- 
turas sobre ellos para aterrorizar al resto, a fin de que no intentaran cosa 
parecida, y a algunos que habían robado el almacén Jos mandó amarrar 
desnudos a Jos árboles hasta que murieron de hambre,5 


Y más recientemente, el eminente historiador británico A. J. 
Toynbee, en su profundo Study of history ha declarado: “Los há- 
bitos de “horror” adquiridos por los ingleses en su prolongada agre- 
sión contra los restos de la franja céltica? en los highlands de 
Escocia y los pantanos de Irlanda fueron llevados a través del 
Atlántico y practicados a expensas de los indios norteamericanos,” 

La perversidad y el tratamiento inhumano del hombre para 
con el hombre no eran entonces rasgos que se observaban única- 

mente en el conquistador, sino que se extendían comúnmente a 
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los demás cristianos de su tiempo. Sin embargo, por el hecho de 
que España era politicamente dominante y temida entre las otras 
naciones de Europa que envidiaban los despojos de la conquista, 
el español se convirtió en el símbolo de la crueldad colectiva de - 
todos los pueblos europeos que estaban empeñados en la occiden- 
talización del orbe.? Mas por ser el primero en descubrir y explo- 
tar las riquezas del Nuevo Mundo, el conquistador no era ni más 
ni menos que la expresión de esos impulsos que animaban a su 
generación, y uña apreciación más serena de su carácter y de. 
su significación se debe a la pluma de un famoso inglés contem- 
poráneo suyo, Sir Walter Raleigh, quien en su History of the 
world, escribió: 


No puedo dejar de encomiar aquí la virtuosa paciencia de los españoles. Es 
muy difícil o imposible encontrar otro pueblo que haya soportado tantos 
reveses y miserias como los españoles en sus descubrimientos en- las Indias. 
Sin embargo, persistiendo en sus empresas con invencible constancia, han 
anexado a su reino tantas y tan ricas provincias como para enterrar el re- 
cuerdo de todos los peligros pasados. Tempestades y naufragios, hambres, 
derrotas, motines, calor y frío, pestes y toda suerte de enfermedades, tanto 
conocidas como nuevas, además de una extrema pobreza y de la carencia 
de todo lo necesario, han sido sus enemigos tarde o temprano al tiempo de 
realizar sus nobilísimos descubrimientos. Muchos años se han acumulado 
sobre sus cabezas mientras recorrían apenas unas leguas; no obstante, más 
de uno o dos han consumido su esfuerzo, su fortuna y su vida en la bús- 
queda de un dorado reino, sin obtener de él al final más noticias que las 
que al empezar conocían. Á pesar de todo lo cual el tercero, el cuarto o 
el quinto no se han descorazonado. A buen seguro están de sobra compen- 
sados con esos tesoros y esos paraísos de que gozan, y bien merecen con- 
servarlos en paz, si no ponen trabas a virtudes semejantes en los demás, los 
cuales (quizá) nunca existirán $, 


Si por casualidad se dice que el conquistador poseía alguna cuali- 
¿dad o rasgo en mayor grado que sus contemporáneos europeos, es 
cuando algunos escritores le atribuyen el llamado “romanticismo”, 
que con mayor exactitud quizá podría llamarse “imaginación”. Sus 
respuestas emotivas a todos los estímulos eran rápidas y apasiona- 
das, y le empujaban a la acción heroica y al caluroso entusiasmo. 
Esta característica ha sido desde hace mucho un rasgo distintivo 
de los pueblos hispánicos y ha tendido a diferenciarlos del res- 
to del Continente. Esto era incuestionablemente cierto en la é época 
de los descubrimientos geográficos, y desde entonces se ha mani- 
festado de un modo impresionante en el arte, la literatura, el folk- 
lore, la música. y en los innumerables mitos, leyendas y romances 
que eran el patrimonio de todo español. El relativo aislamiento 
de la vida española del resto de Europa, la omnipresente proxi- 
midad de lo desconocido en las oscuras aguas del Atlántico, y la 
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mezcla de culturas europeas y arábiga, tendían a incrementar un 
sentido especial del misterio y de la fantasia, Estimulaban enor- 
memente esta preocupación introspectiva por lo extraordinario no 
sólo la creencia, tan difundida en la Edad Media, en la verdad de 
la alquimia y de la astrología o en la existencia de los elíxires de la 
vida y las fuentes de la juventud, sino también las historias de 
marineros que retornaban y de viajeros que como Marco Polo, Sir 
John Mandeville y el caballero Tafur, habían recorrido tierras re- 
motas. Traían ellos rumores de islas misteriosas con extrañas for- 
mas de vida: hidras, gorgonas, amazonas, sirenas, horrendos Cali- 
banes o cantantes Arieles. Tal vez reaccionando contra el aciago 
realismo de su propio medio, los españoles que escuchaban estas 
fantasías se escapaban de sí mismos en alas de lo irreal, y a me- 
dida que su imaginación se ponía incandescente, incubaban la pa- 
sión por la aventura y el descubrimiento. Lo que oían les desper- 
taba una- curiosidad insaciable y encendía su deseo de ver esas 
maravillas con sus propios ojos. 

Antes de 1500, muchas de estas fabulosas leyendas llegaron a 
los oídos españoles por las narraciones orales de quienes contaban 
cuentos o por los romances caballerescos de los trovadores, y pasa. 
ban de boca en boca. Mas si estos relatos verbales excitaban la 

credulidad de los oyentes, mucho más incendiaria y convincente 

era la evidencia visual que tuvieron después de esa fecha, cuando 
la recién inventada imprenta lo corroboró claramente ante sus 
ojos en la mágica forma impresa. Hasta entonces el saber y la 
verdad habían estado aprisionados en libros escritos hacía innu- 
merables años, y constituían el patrimonio privativo de monjes 
y de sabios; pero ahora los libros impresos ofrecían generosamente 
sus páginas a cualquiera, Lo que en ellos aparecía no admitía 
duda, y confirmaba plenamente las historias que los lectores ya 
habían escuchado, La naturaleza casi incontrovertible que tiene 
un texto cuando está impreso, influenció aun a los más cultiva- 
dos, Frecuentemente se ha repetido que la lectura de una tra- 
gedia de Séneca titulada Medea, hizo soñar a Cristóbal Colón; en 
la obra se leía el siguiente pasaje: 

«Venidrán los tardos años del mundo ciertos tiempos en los cuales el 
mar' océano aflojará los atamientos de las cosas y se abrirá una grande tie- 
rra y un muevo marinero como aquel que fué guía de Jasón que hubo 
nombre Thyphis descubrirá nuevo mundo y entonces no será la isla Thule 
la postrera de las tierras.? 


Y más tarde, Antonio Pigafetta, el cronista del viaje de Magalla- 
nes alrededor del mundo, confesó que, los libros que había leído 
fueron para él un poderoso estímulo: “El año 1519 estaba yo en 
España. .. con monseñor Chiericato. . . Por los libros que yo había 
leído y por las conversaciones que tuve con los sabios que frecuen- 
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taban la casa del prelado supe que navegando por el Océano se 
velan cosas maravillosas y me determiné a asegurarme por mis 
propios ojos de la veracidad de todo lo que se contaba. . .” 1 

Y lo propio ocurrió con el conquistador español que se em- 
barcó en expediciones al mundo recién descubierto. Particular- 
mente después del año de 1500, los libros que empezaron a salir 
a torrentes de las imprentas avivaron su imaginación para la aven- 
tura y el romanticismo hasta un grado de exaltación casi mística. 
Estos volúmenes llenaron su mente febril con relatos aparen- 
temente auténticos de lugares fantásticos, de riquezas, monstruos 
y encantamientos, y desde entonces ardió en deseos de descubrir 
las realidades que describían y de posesionarse de ellas. En con- 
secuencia, el hecho mismo de la conquista fué rodeado de un 
espíritu caballeresco y romántico que, como lo ha hecho notar 
Irving, dió a estas expediciones “un carácter totalmente distinto 
del que tienen empresas similares llevadas a cabo por otras nacio- 
nes” 11, Es de importancia, pues, considerar brevemente estos pri- 
meros libros de literatura que tan poderoso efecto ejercieron sobre 
el conquistador, influyendo así indirectamente en el curso de la 
historia. 


Y 
LOS LIBROS DE CABALLERÍAS 


Las PosTriMErías del siglo xv marcaron el verdadero principio de 
la democratización de las lecturas, con la boga de los llamados 
“libros de caballerías”, que fueron la primera literatura popular 
demostrativa de las posibilidades comerciales de la recién inven- 
tada imprenta Esta moda literaria adquirió su mayor desarrollo 
en España inmediatamente después del descubrimiento de Amé. 
rica y pronto se extendió como un contagio a los países vecinos 
de Europa al mismo tiempo que cruzaba el océano hacia el Nuevo 
Mundo. En todas partes campeó por sus respetos y los .elementos 
literarios de todas las clases sociales sucumbieron a ella. Mucho 
antes de que este entusiasmo llegara a su máximo, estos cuentos 
fantásticos ya habían dejado su huella en hábitos y costumbres, 
inflamando la imaginación de aventureros en Europa y América, 
e inspirando de paso la obra cumbre de la literatura española. 
Por lo general, -estas novelas eran largos relatos sobre imposi- 
bles hechos de héroes caballerescos en extrañas tierras encantadas 
llenas de monstruos y criaturas extraordinarias, y presentaban un 
concepto idealizado y en extremo imaginativo de la vida en que 
la fuerza, la virtud y la pasión tenían un carácter sobrenatural. 
Estas prolijas narraciones eran los melodramas de su época, y, sin 
ninguno de los frenos que hoy día derivan del difundido conoci- 
miento de elementales hechos científicos, los lectores aceptaban 
sin saciarse ni criticar, las peores extravagancias que los autores 
_tan generosamente les ofrecían. Conforme el público clamaba 
por más y más de estos libros, se iba identificando por completo 
con el mundo de aquellos ficticios caballeros, Al igual que las 
cintas cinematográficas de hoy día, esta literatura ejerció una pro- 
funda influencia en la conducta, la moral y el pensamiento de la 
* sociedad de su tiempo, y propició la aceptación de valores artifi- 
ciales y de falsas actitudes cón respecto a la realidad. Facilitó ade- 
“más un escape agradable de la dura monotonía de una existencia 
esencialmente primitiva, y puso algún color en la existencia gris 
de los lectores, quienes a pesar de las denuncias de los moralistas 
“ contra aquellas “historias mentirosas”, continuaron hallando en 
ellas retratos auténticos de la vida, de los que adquirieron no sólo 
modalidades de conducta e ideas sobre una realidad más amplia, 
sino una incitación para las hazañas. 
En realidad, la popularidad de estas novelas del siglo XVI en 
la península española fué un revivir de la pasión medieval por la 
literatura caballeresca. Los romances populares, que pertenecían a 
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todo el pueblo y aún encantaban a los menos cultivados en el 
tiempo de la conquista, contenían algunos de los mismos elemen- 
tos fantásticos e idealizantes; mas rivalizando con ellos en interés 
entre las clases aristocráticas, estaban las formas más novedosas 
de la crónica que procuraba hacer citas históricas del pasado, Con- 
forme fué desplazada más hacia el sur la frontera mora -——dondé 
los conflictos entre moros y cristianos proporcionaron tantos te- 
mas de expresión artística—, dando mayor seguridad y respiro a 
las provincias del norte, estas crónicas en prosa tomaron un sabor 
cada día más pintoresco, y al fin las dominó un espíritu de inven- 
ción poética y caballeresca que fundió indisolublemente la verdad 
con la ficción.! Así pues, los libros de caballerías sólo fueron 
un paso adelante y reaparecieron con el prestigio de autenticidad 
que envolvía las crónicas contemporáneas. La imprenta, como me- 
dio multiplicador, no podía dejar de hacer esta resurrección más 
amplia y más influyente, porque la circulación de estos román- 
ticos relatos ya no se concretó a los textos manuscritos que solían 
entretener a los poderosos aristócratas. 

La difusión notablemente aumentada de los conocimientos se» 
glares y de temas amenos en libros impresos en lengua vernácula, 
fué en el siglo xvi un fenómeno tan trascendente, 'a su modo, 
como la radiodifusión a principios del siglo xx, pues el efecto 
de tal innovación en la vida diaria y en el pensamiento de un 
enorme sector de la población tuvo una naturaleza casi revolucio- 
naria. Leer ya no constituyó un privilegio especial de una pequeña 
minoría capacitada para adquirir copias manuscritas, sino que se 
transformó súbitamente en una oportunidad democrática para 
todas las clases, estimulando con ello un nivel más elevado de 
alfabetismo, Tal efecto no difirió mucho del que la radiocomu- 
nicación produjo más tarde al generalizar la apreciación de la 
música. Mas cuando algún medio mecánico permite un súbito 
allegamiento de determinado arte a un público numeroso e im- 
preparado, inevitablemente los comunes denominadores del gusto 
operan a un nivel más bajo y la vulgarización de la expresión 
creadora tiende a rebajar los cánones estéticos, La primera lite- 


S 


ratura genuinamente popular, los libros de caballerías que la im- * 


prenta hizo asequibles, ilustran esta ley, El mérito literario del 
Amadís de Gaula, la primera novela verdaderamente popular que 
circuló impresa, nunca fué igualado por la larga lista de versiones 
y de imitaciones que inspiró, y esta secuela degeneró a tales ex- 
tremos de lo absurdo que a ella se debe, más que a cualquier otro 
factor, la destrucción de su propia popularidad. : 

No es preciso que nos ocupemos aquí de los orígenes y de las 
primeras manifestaciones de la novela caballeresca. Cronológica- 
mente, el primer trabajo que puede decirse que representa al gé- 
nero en España es la Historia del caballero de Dios que avia 
por nombre Cifar, novela un tanto didáctica con una mezcla 
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de realismo y fantasía que le da un carácter de obra.de transi- 
ción, y de eslabón entre los oscuros inicios medievales y las ulte- 
riores formas novelisticas de la literatura española. Mas parece 
que el Caballero Cifar no apareció impreso sino hasta 1512 y por 
eso no se le conoció mucho,: hasta que los libros de caballerías 
más auténticos pusieron el género de moda. El primer libro de 
esta clase que se imprimió fué probablemente Tirant lo Blanch 
(“Tirante el Blanco”), escrito en lengua catalana, que apareció 
en Valencia en 1490; se trata de una narración de considerable 
valor artístico, con elementos realistas y una falta relativa de los 
incidentes mágicos que caracterizan a las más típicas obras de ca- . 
ballerías. La versión castellana apareció en 1511 y tuvo un éxito re- 
lativamente moderado. En efecto, en las constancias del siglo xv1 
no se ha encontrado prueba documental del envío” de ejempla- 
res del Tirant lo Blanch o del Caballero Cifar al Nuevo Mundo, 
que pronto se habia convertido en un mercado importante para 
los libros españoles, y es presumible que ambas obras fueron opa- 
cadas por la fenomenal popularidad del Amadís de Gaula, cuya 
primera edición fué impresa en 1508. Varias novelas francesas 
de los llamados ciclos bretón y carolingio se publicaron traduci- 
das al español durante la última década del siglo Xv; pero es 
casi seguro que sólo contribuyeron a preparar el camino para el 
caballero más famoso entre todos, Amadis de Gaula, cuya histo- 
- ria bien pudo haberse impreso en una edición anterior durante el 
mismo período.? * 

No es necesario discutir aquí el complicado problema del vago 
origen, antecedentes y paternidad de esta piedra angular de la li- 
teratura española, puesto que nuestra preocupación es analizar los 
efectos que produjo la versión impresa de este trabajo y la de sus 
rivales sobre muchos lectores. Basta decir que Francia, Portugal 
y España reclaman cada una para su propia literatura nacional 
el origen de la leyenda. En la península ibérica hay referencias al 
Amadís ya en el siglo xrv, y de una manera más concretá, en el si- 
glo xv. La primera edición conocida -—es decir la de 1508, impre- 
sa en Zaragoza, que ya se citó—, llevaba por título Cuatvo libros 
de Amadis de Gaula, y el nombre de su autor era Garci-Rodrí- 
guez de Montalvo, aunque en ediciones posteriores aparece como 
Garci-Ordóñez de Montalvo. Prácticamente toda la información 
disponible sobre este autor es que era regidor de Medina del Cam- 
po, y que se cree que escribió el prólogo de su histórico libro en- 
tre 1492 y 1504, 

Los cuatro libros en que la novela se divide refieren el origen 

“y aventuras de Amadís y su imperecedero amor por Oriana, hija 
de Lisuarte, rey de la Bretaña. Amadís nació de la unión secreta 
entre Perion, rey de la Galia, y la princesa Elisena, que esconde 
al recién nacido colocándolo en un arca que flota hacia el mar. El 

infante es rescatado por un caballero escocés, quien lo conduce a 
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la corte del rey de Escocia. Ahí, sin mayor tardanza, Amadis 
conoce a la encantadora princesa Oriana, a quien a la avanzada 
edad de doce años rinde su corazón, “amor que duró mientras 
duró la vida de ambos”. Mas ésta era vana presunción en Ama- 

. dís, cuya oscura procedencia no le dejaba otro recurso que entre- 
garse a la caballería andante y ganar por sus proezas la mano de 
su amada, Sigue una complicada narración de las diversas aven= 
turas de Amadís y de sus compañeros, incluyendo combates in- 
dividuales y colectivos, rescates de doncellas, monstruos, islas en- 
cantadas y otras experiencias extraordinarias. Amadís permanece 
fiel a su amada a través de todos estos viajes y aventuras, y por 
supuesto, su notable constancia tiene como recompensa la gloria 
y el matrimonió que finalmente contrae con su amada Oriana3 

Se ha llamado a esta historia romántica “la primera novela 
idealista moderna, la epopeya:de la fidelidad amorosa, el código 
del honor y de la cortesía, que disciplinó a muchas generacio- 
nes” *, Y ciertamente, el irresistible atractivo de esta historia re- 
side en su ideal medieval de caballerosidad plasmado en elevada 
prosa, con insistencia en los aspectos teatrales de la caballeria an- 
dante y sus minuciosos formalismos, y en sus fabulosas aventuras 
en islas misteriosas pobladas de extraños seres, todo girando al- 
rededor de un atractivo héroe y de una bella heroína con quienes 
los lectores de ambos sexos pueden identificarse. Estos fascinantes 
detalles, incluyendo novedosamente el amor elevado a la catego- 
ría de adoración eterna, no podían dejar de inspirar numerosas 
imitaciones. Pronto otros caballeros andantes quisieron emular 
las hazañas de Amadís, y en efecto, surgió un impresionante nú- 
mero de héroes; pero los Cuatro libros de Amadís de Gaula si- 
guieron siendo durante todo el siglo xvi la obra favorita de innu- 
merables lectores, el manual del buen gusto, el modelo de valor 
y nobleza, y el oráculo de las conversaciones más elegantes, Sería 
un tema interesante de investigación determinar hasta qué extre. 
mo la obra influencia aún el ceremonial de cortesía y las buenas 
maneras de los elementos más cultos de la sociedad ibérica a am- 
bos lados del Atlántico. Pero tiene un interés más inmediato la 
certeza de que el panorama de islas exóticas, seres extraños y te« 
soros ocultos que ofreció esta novela a los conquistadores con- 
temporáneos, constituyó un acicate para lanzarlos a fantásticas 
aventuras a través del mundo, súbitamente ensanchado, en que 
vivían. 

El escritor Montalvo parece haberse anticipado en cierto modo 
al resonante éxito del Amadis de Gaula, calculando habilidosa- 
mente las ventajas comerciales que se derivaban de semejante veta 
literaria. Hacia el final del prólogo de su primer trabajo —en el 
cual pretendía haber “corregido” los tres primeros libros de la no- 
vela y adicionado el cuarto—, anunció que pronto publicaría un 
“quinto libro”, bajo el titulo de Sergas de Esplandián, relatando 
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las hazañas del ilustre hijo de Amadis. En efecto, dos años des- 
pués, en 1510, apareció el volumen, que aunque muy inferior a 
los originales, tuvo algún éxito, alcanzando tal vez más de diez 
ediciones a lo largo del siglo xvi. Como se verá más adelante, a 
la inclusión del recién revitalizado mito de las amazonas en esta 
narración se debió que Las Sergas de Esplandián tuviese sobre el 
conquistador una influencia más honda que la del Amadís. 

La entusiasta acogida que se tributó a las hazañas de Amadís 
y dé su hijo provocaron la subsecuente publicación de obras simi- 
lares, que hicieron interminable la lista de los caballeros andan- 
tes”, Estas secuencias e imitaciones alcanzaron numéricamente su 
punto más alto a mediados del siglo xv1 y disminuyeron gradual- 
mente en la última mitad de ese siglo. Entre 1508 y 1550 se pu- 
blicaron más de cincuenta voluminosos libros de caballerías, con- 
tra sólo nueve que figuran en la bibliografía de las cuatro décadas 
siguientes. Unos tres novelones más aparecieron en la última dé- 
cada del siglo; pero en realidad todas las obras que inicialmente 
fueron las favoritas se reeditaron muchas veces, aun después de 
la aparición del Quijote en 1605, y continuaron fascinando a mu- 
chos lectores cuando la moda ya había pasado, Se suele consi- 
derar el Policisne de Boeciía, publicado en 1602, como el último 
de los libros de la interminable cadena. Mientras tanto, los hijos, 
nietos y biznietos de Amadís y de Esplandián continuaron las tra- 
diciones de la familia, emulando las hazañas de sus ascendientes en 
varios libros con títulos distintos. Florisando vió la luz el mismo 
año que Las Sergas de Esplandián; Lisuarte de Grecia, en 1514; 
Amadís de Grecia, en 1530; Don Florisel de Niquea, en 1532, etc.; 
hasta que el ciclo de Amadís llegó a componerse de doce libros.£ 
A esta agrupación se llamaba colectivamente “crónicas. de Ama- 
dis”, designación que se aplicó por antonomasia a todo el género 
en la legislación prohibicionista con que las autoridades trata- 
ron en vano de censurar lo que estimaban como literatura perni. 
ciosa. 

Apenas Jos héroes originales de la saga de Amadís habían sido 
lanzados a sus brillantes carreras, cuando una dinastía rival ofre- 
ció su competencia, Se trataba del llamado ciclo de Palmerín?, cuya 
primera novela, Palmerín de Oliva, fué publicada en 1511, El hijo 
de este héroe, Primaleón, siguió como Esplandián las huellas de 
su progenitor, y generación tras generación, invencibles hijos ex- 
cedian los hechos de sus invencibles padres, realizando gestas que 
eran progresivamente más fantásticas y absurdas, Aún otros riya- 

“ les aparecieron en escena para deleite de los pasmados lectores, y 

estas historias, como los temas dramáticos de la cinematografía 

: moderna, con frecuencia incorporaban palpables imitaciones de 

personajes, avehturas'o tramas que, en la creación original, habían 
alcanzado un éxito comercial, 

Durante la primera mitad del siglo en que advinieron los hé-. 
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roes épicos de carne y hueso, los conquistadores españoles, los 
libros del llamado ciclo greco-asiático —incluyendo.la serie de 
los Amadis— parecen haber gozado de la mayor simpatía y pro- 
ducido el máximo efecto en la imaginación de los lectores peninsu- 
lares. Aparte de la tediosa repetición de los mismos combates y 
aventuras, había algunos rasgos comunes en estos sabrosos cuentos, 
que parecían otorgar un aire de realismo a los míticos caballeros 
de que se ocupaban. Algunas de estas características eran: el he- 
cho de que el relato se basaba en algún antiguo manuscrito que 
el autor pretendia haber descubierto y traducido, dando así la im- 
presión de que los sucesos derivaban de un documento histórico; 
el origen noble, pero oscuro, del héroe, que se hacía acreedor a 
las prerrogativas de su linaje por su extraordinario valor y sus te- 
mibles hazañas; la adquisición de fama y fortuna por el esfuerzo 
personal, confirmando así la fe que como individualista tiene el 
español en sí mismo; el, triunfo que generalmente alcanzaba el hé- 
roe como “emperador de Constantinopla” o como monarca de 
algún otro reino exótico o de alguna isla encantada; y finalmente, 
la antojadiza geografía que enmarcaba estas novelas con sus re- 
giones vagamente localizadas, sus pomposas ciudades y sus archi- 
piélagos mágicos. La aparente historicidad de estos relatos, y la 
enorme expansión del horizonte físico que resultaba de los recien» 
tes descubrimientos en Africa y en el Nuevo Mundo, hacían ve- 
rosímiles las fantasías con que los escritores pudiesen salpimentar 
sus obras. Las vastas posibilidades que el globo terráqueo parecía 
ofrecer, avivaban la imaginación de los lectores, movilizando a los 
más aventureros, a buscar las maravillas y los ocultos tesoros cuya 
existencia se afirmaba tan autorizadamente. No fué dificil reclutar 
voluntarios para las expediciones que se organizaban para explo- 
rar el Nuevo Mundo, porque nada era imposible en los albores 
luminosos de la era moderna. . 

Esta literatura de ficción, a pesar de su naturaleza popular, 
también provocó las emociones y ganó la más apasionada devo- 
ción de las clases cultas de España, desde el propio emperador 
Carlos V hasta su más humilde servidor. Ni siquiera el entusias- 
mo por la lectura de novelas detectivescas, tan frecuente entre los 
lectores de habla: inglesa en nuestro siglo, puede parangonarse 
a la pasión con que el público lector de principios del siglo xv1 
-—mucho más crédulo y falto de espíritu crítico que las generacio- 
nes posteriores— se sometió a estas novelas caballerescas, pasión 
que sólo se observa ahora en los niños. Literalmente, devoraban 
las páginas de los libros, los cuales servían de acicate a los anal- 
fabetos para salir de su condición. Tanto en el palacio real como 
en la más humilde cabaña, las historias se leían muchas veces en 
voz alta, para que pudiesen compenetrarse de ellas los ¡letrados. 
Toda la jerarquía aristocrática, hasta las damas más encopetadas 
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y el clero, ocupaban sus frecuentes ocios en tan emocionante pasa- 
tiempo. A E 

Esta universal devoción por la literatura popular de ficción se 
refleja en las protestas de los moralistas de la época y en la le- 
gislación de mediados del siglo xvI, que pretendió prohibir'esas 
“mentirosas historias” que quitaban tanto tiempo a-jóvenes y a 
doncellas, induciéndolos a imitar las manerss, hábitos y modo de 
hablar de los héroes y "heroínas. La joven generación -—que se las 
daba de tan depravada— y aun algunos adultos, lógicamente de- 
bían preferir la flexible ética y los benignos códigos de la caballe- 
ría a las severas doctrinas que enseñaba la Iglesia. Las madres, que 
solían encerrar bajo llave a sus hijas para librarlas de las amenazas 
que se cernian sobre su virtud, sólo conseguían exponerlas a una 
segura corrupción, poniendo en peligro su salvación eterna, porque 
ocurría a menudo que durante su reclusión las doncellas se entre» 
gaban a leer a escondidas los libros de caballerías; pecado que por 
cierto no estaban lejos de cometer las propias madres. 

Aun antes de que apareciera la primera edición del Amadís de 
Gaula, las altas esferas sociales ya mostraban cierta inclinación por 
este género de literatura. Como es sabido, la piadosa reina Isabel 
guardaba en el alcázar de Segovia, entre los libros de su uso, una 

. copia de la Historia de Lanzarote?, probablemente la Demanda del 

- Sancto Grial con los maravillosos fechos de Lanzarote y de Galaz, * 
obra que se imprimió en 1515 cuando ya la reina había muerto. 
Mas fué su ilustre nieto, Carlos V, quien verdaderamente cayó . 
bajo el peso de esta literatura; se dice que su imperial entusiasmo 
por el caballeroso Belianis de Grecia?, indujo al autor de este 
libro a escribir una continuación, y por órdenes expresas del mo- 
- narca se tradujo en versos castellanos una obra francesa de ca- 
rácter análogo. Cuando Carlos V, cabeza titular del Sacro Im- 
perio Romano, abdicó el trono de España, se llevó a su retiro más 
de un texto de caballería andante*?, No era él un caso único, por 
cierto, entre los monarcas europeos, en lo que se. refiere a la afi- 
ción por estas románticas producciones, y bien puede haber con- 
tribuído a contaminar con tal gusto a Francisco 1 de Francia, 
durante el tiempo que lo tuvo prisionero; otros adictos al género 
fueron, en épocas posteriores, Luis XIV de Francia y Guillermo 
el Taciturno!, , . ; 4 

Este favor de los príncipes fomentó la difusión de la lite- 
ratura caballeresca entre sus súbditos y estimuló la traducción de 
los textos españoles a varias lenguas de Europa, haciéndolos acce- 
sibles a todas las clases letradas. Estadistas y diplomáticos espa- 
ñoles buscaban un olvido de sus graves responsabilidades leyendo 
esa ficción, lo. mismo que sus colegas en nuestra era devoran no- 
velas policíacas. Cuando iba. a Roma como embajador, uno de 

+ los diplomáticos más distinguidos de España en el siglo xv1, don 
,Diego Hurtado de Mendoza, se llevó sólo dos libros: el Amadís 
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de Gaula y la Celestina *?;, quien esto informa se quejaba de que 
el dignatario parecía encontrar más inspiración en esas obras tri- 
viales que en las Epístolas de San Pablo. El catálogo de Fernando 


-Colón, hijo del descubridor de América, demuestra que muchas 


de esas novelas figuraban en su magnífica biblioteca, Juan de 
Valdés, el prominente humanista tan conocido en los “circulos 
cortesanos, que también fué a Italia, confiesa en su famoso Diá- 
logo de la lengua que había malgastado los diez mejores años de 
su vida en palacios y en cortes donde no se dedicó a ejercicio 
más virtuoso que “leer esas falsedades”, las cuales se posesionaron 
de él de tal modo que cuando leía una obra de más categoría ya 
no podía terminarla; tenía un conocimiento intimo de casi todos 
los libros de caballerías de su tiempo, y según su opinión, el 
Amadís de Gaula y el Primaleón eran los mejor escritos*!, 

La gente distinguida que se apasionaba por esa literatura en 
boga no se reducía por cierto a los elementos seculares de la so- 
ciedad. Aunque el clero protestaba contra la difundida lectura 
de los libros de caballerías, muchos de sus miembros, incluso al- 
gunos famosos por su piedad y su misticismo, eran adictos en un 
tiempo u otro a este vicio mundano, como muchos de ellos lo ad- 
mitieron a regañadientes más tarde. Ignacio de Loyola, fundador 
de la orden de los Jesuítas, acostumbraba leer con atención esos 
“vanos tratados”, y los pidió para curar el tedio cuando convales- 
cía de la pierna que se rompió en el sitio de Pamplona en 1521 1, 
Bajo la influencia de alguna experiencia traumática, parece pro- 
bable que el entusiasmo de este notable santo por los elevados 
códigos y el idealismo romántico de los caballeros andantes, se 
transformó en una espiritualización más profunda, después incor- 
porada a la dinámica que imprimió a la religión. A tal punto que 
un crítico literario estima que los jesuitas militantes de la orden 
de Loyola eran una “especie de caballería a lo divino”. 

Otra de las grandes figuras religiosas de la Contrarreforma que * 
sucumbió a la fascinación de Amadís y de sus semejantes, fué 
nada menos que una mujer profundamente mística y eminente- 
mente práctica, Santa Teresa de Jesús (1515-1582). En el segundo 
capítulo de los datos biográficos que dejó escritos, confiesa que se 
contagió de esa ficción a través de su virtuosa madre, s 


. . Yo comencé a quedarme en costumbre de leerlos [los libros de caba- 
Merías] ... y parecíame no era malo, con gastar muchas horas del día y 
de la noche en tan vano ejercicio, aunque escondida de mi padre. Era tan 
en estremo lo que en esto me embebía, que si no tenía libro nuevo, no me 
Parece tenía contento . . 1? 


Este temprano contacto con la literatura caballeresca, indudable- 
mente tuvo una influencia psicológica sobre sus propios escritos 
místicos, especialmente en el militante simbolismo de la lucha es- 
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piritual que se evidencia-en su obra más importante, El castillo 
interior o las moradas. Tanto el amor humano como el amor divi- 
no eran exaltados por la misma concepción heroica de la obligación 
moral, y, al decir de un francés estudioso de la santa de Avila, * 
“la devise d'Amadis des Gaules et celle de Thérése pourrait etre 
également “aimer pour agir' ” 1%, No es aventurado suponer, en 
consecuencia, que la exaltación causada en mentes jóvenes e im- 
presionables por el idealismo y el coraje de estos héroes imagina- 
rios, se transformara posteriormente por. un proceso sutil, en la 
energía sobrehumana de esos tremendos poetas de la acción que - 
fueron los conquistadores y de los incomparables poetas del espí- 
ritu que fueron los místicos. 

Francisco de Ribera, biógrafo de Santa Teresa en el siglo xv1, 
trató de exonerarla de este pecadillo de la infancia afirmando que 
era el diablo quien la inducía a leer semejante literatura, Añade 
que la santa 


. dióse, pues, a estos libros de caballerías, si no de vanidades, con gran 
gusto, y gastaba en ellos mucho tiempo; y como su ingenio era tan exce- 
lente, así bebió aquel lenguaje y estilo, que dentro de pocos meses ella y 
su hermano Rodrigo de Cepeda compusieron un libro de caballerías con sus 
aventuras y ficciones, y salió tal que había harto que decir de él.. 19 


Este devaneo creador de Santa Teresa, que probablemente cono- 
“cieron los miembros más jóvenes de la familia, pudo haber tenido - 
alguna repercusión cuando años después uno de sus hermanos, 
Agustín de Ahumada, que andaba por el Nuevo Mundo en bus- 
ca de fortuna, escribió al virrey del Perú una carta fechada en 
Quito el 25 de octubre de 1582, informándole que estaba en ne- 
gociaciones con la Real Audiencia para que lé ayudasen a organi- 

zar una expedición: 


. quedo. en esta ciudad, tratando con la RI, Audiencia della que favo- | 
rescan y ayuden a que desta ciudad salgan conmigo hasta cien hombres, 
para yr en demanda de ber cierta provincia que unos vecinos desta gover- 
nación dieron en ella y la bieron la más rica de'gente y oro que se a 
bisto, que-lo que della quentan y señas que dan, se cree sin duda deve de 
ser El Dorado, en demanda de quien tantas veces se an perdido mil capi- 
tanes y gentes y está tan cerca de Avila, uno de los pueblos desta gover- 
nación, que en ocho días de camino se esta en ella... il 


y Si los santos más venerables del siglo xvi padecieron una in- 
tensa, aunque temporal afición por las historias caballerescas, no 
podía esperarse otra cosa de los clérigos menores, cuya inclinación 
seguramente fué más duradera, Para citar un caso concreto, Mel- 
chor Cano, teólogo notable en su tiempo, informa que conoció 
a un sacerdote que no sólo estaba familiarizado con los hechos de 
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Amadís y de otros héroes de la Caballería, sino que creía que ta- 
les ilusiones eran verdad puesto que se hallaban en letras de mol- 
de. ..21 Este género romántico se aceptaba, pues, con más o menos 
credulidad tanto por los religiosos como por los del estado seglar, 
y las expresiones artísticas de escritores y poetas de ambos grupos 
estaban consciente o subconscientemente influidas por la corriente 
en boga. Hasta en el lejano Cuzco, asiento de la civilización incai- 
ca en las encumbradas cordilleras del Perú —adonde el conquis- 
tador llevó esos libros—, un joven mestizo, hijo de un conquistador 
español y de una princesa inca, estaba bien empapado en los ne- 
gocios de la' caballería; era Garcilaso de la Vega —el Inca, como 
se le llama—, autor de la primera obra verdaderamente ameri- 
cana, los Comentarios reales del Inca. Mucho tiempo después 
admitió avergonzado su temprana afición, la cual, según él pro- 
clama, se cambió en aversión al leer la tremebunda denuncia que 
sobre ese género literario hacía Pedro Mexía en su sabia Historia 
Imperial 2, 

A buen seguro se podría compilar una lista aun más larga de 
confesiones de esta laya, procedentes de otros varones más o me- 
nos notables que en aquel tiempo se enamoraron de los libros 
de caballerías; pero basta 'con la prueba aportada para demostrar 
que muy pocos de los que sabían leer —cualquiera que fuese su 
clase, ocupación o posición social— carecian de un íntimo cono- 
cimiento de los pintorescos hechos de Amadís, Esplandián, Pal- 
merín y demás famosos caballeros andantes, y que por haberse 
familiarizado con ellos ya en su juventud o a una edad más ma- 
dura, estaban sutilmente imbuidos de esas lecturas. Si entre los 
intelectuales este efecto se limitaba de modo principal a sus pro- 
pias expresiones literarias, producíase en cambio más profunda- 
mente sobre la mayoría de los menos cultos, modificando sus 
hábitos y costumbres, y muchos de los hombres rudos que cons- 
tituyeron el grueso de las huestes conquistadoras, se lanzaron a la 
aventura en tierras léjanas por lo que les había enseñado a soñar 
la literatura caballeresca. Al mando de capitanes tan intrépidos 
como Cortés, Pizarro y Jiménez de Quesada, hicieron prodigios de 
auténtico valor, que con su audacia y su heroísmo empequeñecie- 
ron el mundo imaginario de Amadís y de los demás caballeros 
andantes que constituyen su acompañamiento. 
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EL CONQUISTADOR Y LAS “HISTORIAS 
MENTIROSAS” 


SE Han dado ya algunas indicaciones acerca del poderoso ascen- 
diente que tenían los libros de caballerías sobre la mente po-* 
pular en la primera mitad del siglo xvi. La influencia de esta 
literatura sobre el pensamiento y la acción de los lectores es in- 
cuestionable, aunque no se la pueda medir con exactitud. El con- 
-quistador, como elemento aventurero y dinámico de la sociedad 
española, mal podía escapar a la incitación de semejantes fanta- 
sías, aunque tampoco este efecto se pueda demostrar con pruebas 
documentales. Se hace un esfuerzo en el próximo capítulo para 
establecer una conexión directa entre la inspiración que manaba 
de esa fuente y el afán que haya tenido el conquistador especifi- 
camente por ir al Nuevo Mundo; mas no se pretende dar una 
prueba concluyente. Empero, no cabe duda de que, aguardando 
con impaciencia a que se le llamara al servicio de lós ejércitos 
imperiales, o presentándose entusiasmada como voluntaria para 
las expediciones a la América, la juventud del Renacimiento es- 
pañol se sentía estimulada hacia heroicas acciones por “esos rela- 
tos que glorificaban al guerrero como prototipo de su cultura. Se 
sabe que los hechos extraordinarios de uno de los más famosos 
capitanes de Carlos V, don Fernando de Ávalos, marqués de Pes. 
cara, tuvieron. su origen en el noble ardor de gloria que despertó 
en su corazón la lectura de los libros de caballerías en sus años 
Tnozos!, 

Hay una divertida anécdota en un texto portugués de principios 
del siglo xvn, que atestigua un influjo semejante ejercido por tales 
obras en un soldado raso. Por su brevedad y por venir al caso, 
vale la pena de hacer una transcripción completa de ella. Dice 
así: Ñ , 


En la milicia de la India, teniendo un capitán portugués cercada una 
ciudad de enemigos, ciertos soldados camaradas, que albergavan juntos, 
traían entre las armas un libro de caballerías con que pasaran el tiempo: 
uno dellos, que sabía menos que los demás, de aquella lectura, tenía todo 
lo que oía lecr por verdadero (que hay algunos inocentes que les parece 
que no puede aver mentiras impresas). Los otros, ayudando ¿ su simple- 
za, Je decían que assí era; llegó Ja ocasión del asalto, en que el buen sol- 
dado, invidioso y animado de lo que oía leer, se encendió en desseo de 
mostrar su valor y hacer una cavallería de que quedase memoria, y assí 
se metió entre los enemigos “con tanta furia, y los comenzó a herir tan 
o 36 : 
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reciamente con la espada, que en poco espacio .se empeñó de tal suerte, 
que con mucho trabajo y peligro de los compañeros, y de otros muchos 
soldados, le ampararon la vida, recogiéndolo con mucha honra y no pocas 
heridas; y reprchendiéndole los amigos aquella temeridad, respondió: “Ea, 
dexadme, que no hice la mitad de lo que cada noche lecis de cualquier 
caballero de vuestro libro.” Y él dallí adelante fué muy valeroso.? 


Otros individuos semejantes, especialmente en España, anima- 
dos más por el honor que por la curiosidad, estaban convencidos 
de que, al participar en viajes a ultramar, palparian en realidad 
las maravillas, las riquezas y las aventuras que se contaban en los 
libros populares tan seductoramente, Gigantes, sabios, enanos, ¡s- 
las encantadas, amazonas, fuentes de juventud, las Siete Ciudades 
míticas, El Dorado, seguramente existían en alguna parte de las 
inmensas y extrañas tierras que la Providencia había deparado al 
pueblo escogido de Castilla. : 

Ya se han dado algunas explicaciones en torno a la innegable 
fascinación que ejercía la literatura caballeresca sobre todos los 
elementos de la sociedad española; mas es preciso examinar con 
mayor detalle hasta qué punto influyó en los hechos del conquis- 
tador. Reduzcamos este examen a tres factores básicos: los acon- 
tecimientos históricos que ocurrieron en España y en la Europa 
Occidental en la época en que esta literatura alcanzaba populari- 
dad, la invención de la imprenta y la confusa línea divisoria en- 
tre la realidad y la ficción, 

A finales del siglo xv y durante las décadas siguientes, la vida 
en la península ibérica era una experiencia apasionante y parecía 
brindar más promesas de las que la humanidad había oído a 
través de toda su historia, La unión de Castilla y Aragón, que 


acababa de realizarse, había consolidado el sentido de nacionali-, 


dad que se venía incubando desde la prolongada guerra contra los 
sarracenos; de forma que cuando cayó Granada en 1492, España 
emergió como una de las primeras naciones modernas de Europa. 
Coincidió este acontecimiento con la seguridad de que el mundo 
habitable —como lo habían probado los descubrimientos de Co- 
lón— era más grande de lo que se pensaba, lo cual determinó un 
rotundo rompimiento con la Edad Media, o cuando menos el pun- 
to de fusión del Medieva con el espiritu del Renacimiento. Esta 
súbita expansión de los horizontes fisicos e intelectuales hasta un 
límite increíble, unida a la convicción de cumplir un destino como 


instrumento de Dios en la gigantesca tarea de cristianizar el glo- . 


bo, liberó una prodigiosa cantidad de energía nacional y fué un 
poderoso estimulante de la imaginación. La afiliación de la penín- 
sula al Sacro Imperio Romano y, muy en particular, las especta- 
culares hazañas de sus soldados en Europa y de sus conquistadores 
en América, contribuyeron al meteórico ascenso de España como 
fuerza política. Tan extraordinarios eran los hechos de los conquis- 
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tadores, que el relato estricto que de ellos hacían los prosaicos cro- 
nistas parecían novelas de aventuras. La realidad sobrepasaba a'la 
fantasía, y por lejos que llegase la imaginación, la verdad que ofre. 
cían al hombre las tierras del otro lado del mar no le iban en ZAgA, 
Ser joven entonces én la península ibérica era tener fe en lo im. 
posible. Un enorme mundo resplandecía de posibilidades para la 
aventura y lo novelesco; allí podian realizarse todos los sueños de 
fama y de fortuna, La vida, pues, estaba llena de irresistibles ur. 
gencias a la deslumbrante luz del Renacimiento, y las sombras del 
Medievo se desvanecían. . 

Era inevitable que existiesen mutuas interacciones entre los 
hechos históricos y la literatura de creación, entre lo real y lo ima- 
ginario, engendrando cierta confusión en las mentes de todos. De 
una. manera inconsciente, Vasco de Gama, Colón y otros nave- 
gantes y exploradores, llevaron a las regiones que habían descu- 
bierto las creéncias de la Edad Media, por las cuales estaban do- 
minados; de ahí que estos argonautas regresasen con noticias de 
islas misteriosas habitadas por amazonas y de positivas indicacio- 
nes de la proximidad del paraiso terrenal. Y los nuevos mapas 
del engrandecido mundo estaban ornados de signos cartográficos 
que revelaban curiosas anomalías; figuras de extrañas bestias y de 
hombres cuya existencia era presumible, aparecían regadas en los 
anchurosos espacios inexplorados de mar y tierra. ¿Acaso esos se» 
res no estaban ya vislumbrados en las vividas descripciones de los 
libros de caballerías, muchas de ellas basadas en documentos 
donde figuraban imágenes. semejantes? ¿Por ventura esas car» 
tas no confirmaban la existencia de exóticas tierras que visitaban 
los caballeros andantes en sus maravillosas correrías? Era natural 
que los inexactos y exagerados informes de los descubridores se 
armonizaran con las descripciones que presentaba la literatura pó- 
pular, La exaltación de un pueblo ebrio de triunfo e imbuído de 
fe en un privilegiado destino facilitó la crédula receptividad para 
los relatos ficticios, tanto de los exploradores como de los nove- 
listas, y no había mayor interés en hacer distingos entre unos y 
Otros... ./ 

En nuestros días -—tan socorridos por libros, periódicos, revis- 
tas y panfletos para todos los gustos— se requiere un extraordi- 
nario esfuerzo de imaginación para apreciar en toda su magnitud 
el alcance universal que tuvo la mística de la palabra impresa. El 
rollo de pergamino y el libro eran los depositarios y los mágicos 
transmisores del saber oculto, de los recónditos secretos de la na- 
turaleza y de un poder milagroso que era accesible únicamente 
a una minoría capaz de descifrar.sus jeroglíficos. Un imponente y 
_hegro volumen era indispensable en la parafernalia de cualquier 
mago, como símbolo de su sabiduría, a tal punto que, según los 
mitos folklóricos de lá.Edad Media, bastaba con apoderarse de 
ellos para desposeer a los nigromantes de todos sus poderes dia- 
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bólicos. La mezcla de superstición y de sacratización que se aso-. 
ciaba a infolios y manuscritos, no se desvaneció hasta mucho des- 
pués de que se había inventado el tipo movible y la multiplicación 
de los trabajos impresos. Durante las siguientes centurias, el resi- 
duo de verieración que merecían esos depósitos de sabiduría fué 
un factor importante en la lentitud con que los conocimientos au- 
toritarjos o escolásticos derivaron hacia el experimentalismo como 
método de aproximación a la verdad. 

La introducción de la imprenta en España alrededor de 1473 
no dió como inmediato resultado la popularización de la lectura 
o la reducción de la tradicional reverencia que inspiraba la pala- 
bra escrita. Lo mismo que hasta entonces los pergaminos enrolla- 
dos y los volúmenes manuscritos —raros y costosos, producto del * 
laborioso esfuerzo y de la exquisita artesanía de los monjes escri- 
bas e ilustradores— eran patrimonio exclusivo de la realeza, del 
alto clero, de unos cuantos nobles y de un pequeño número de sa 
bios, los incunables, que con finísimas pastas salían de las prensas 
peninsulares —la mayor parte de ellos sobre temas religiosos— 
no contribuyeron a extender la circulación del libro mucho más 
allá de lo que circulaban los antiguos códices, Además, estos 
libros estaban casi siempre escritos en latín, y por ende seguían 
siendo un privilegio de la aristocracia, virtualmente inaccesibles 
a la abrumadora mayoría del pueblo, cuyo supersticioso respeto 
por, la palabra escrita continuó inalterable. Sin embargo, la apa- 
rición en lengua vernácula de uno de los primeros libros de 
caballerías, € Tirane lo Blanch, en 1490, y de los diccionarios y 
gramáticas de Nebrija, a más de algunas traducciones de relatos 
franceses en la misma década, iniciaron el proceso de la difusión 
.de libros en España. Aceleró esta marcha la publicación del Ama- 
dis de Gaula en 1506, o aún en fecha anterior, que aunque res- 
taba al libro el exclusivismo de su función didáctica, revelaba 
con meridiana claridad las potencialidades comerciales de la im- 
prenta. El gran público se hizo cargo por primera vez de que el 
libro también podía ser un medio de solaz. 

Mas este nuevo concepto de la obra impresa no conmovió in- 
mediatamente la fe que como infalible fuente del saber y como 
documento de la verdad histórica inspiraba el libro. Los textos 
escritos con el nuevo procedimiento perdieron poco de su mística 
importancia, y este milagro de la página que hablaba fué al prin- 
cipio demasiado impresionante para permitir que penetrara escep- 
ticismo alguno en la mente de las masas bisoñas en el arte de leer. 
Dándose cuenta de los posibles peligros, los más cultos quizás 
miraban con suspicacia el torrente de literatura que brotaba de las 
primitivas imprentas; pero los ignorantes, que abundaban más que 

« los'otros, no sentían el menor deseo de inquirir, sino más bien la 
alegría de creer a pies juntillas todo lo que tan persuasivamente 
constaba en las páginas impresas. Había probablemente en las di- 
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versas capas de la sociedad española innumerables réplicas del 
cura rural del siglo xvi de que hablaba Melchor Cano, que ya 
mencionamos; aquél que estaba firmemente convencido de que 
todo lo que aparecía en letras de imprenta era verdad, porque se- 
gún él, los que mandaban no cometerían el gran crimen de per- 
mitir que se propalasen falsedades en el extranjero, y menos aún 
el de permitir que les sacasen provecho quienes gozaban de privi- 
legios*, queriendo referirse, por supuesto, a la licencia oficial para 
poder publicar algo. Por consiguiente, estaba persuadido de que. 
Amadis y Clarián en realidad habían llevado a cabo las hazañas 
que se les atribuían. Apenas puede caber duda de que muchos 
jóvenes conquistadores, con menos instrucción formal, también 
creían con sencilla fe en las patrañas de la caballería andante y 
se consideraban capaces de emularlas con la mayor puntualidad.- 
Multiplicadas por la imprenta, las historias de fábula y mis- 
terio que hasta entonces se repetían en corrillos y se transmitían 
oralmente, quedaron al alcance de la mano de cualquiera, Antes, 
los esparcimientos literarios se limitaban a las ocasiones en que. 
trovadores o ministriles vagabundos, o alguno que otro bardo más 
sedentario, cantaban romances y recitaban estancias al calor de: 
los grupos. La gente gustaba de este arte donde la realidad y la 
fantasía se confundían, y solía atesorarlo en su memoria para 
repetirlo a su modo en otras reuniones. De tal manera, estas 
leyendas tenían un carácter oral y se transmitían en pequeñas 
colectividades, ya fuese en el hogar, en la plaza: pública o en el 
atrio de las iglesias. En cambio después, con el libro en la mano, 
el individuo podía entregarse devotamente a una experiencia ac- 
tiva y solitaria: activa porque convertía en imágenes vivas lo que 
figuraba en letra muerta, y solitaria porque podía solazarse con las 
historias en el retiro de su propia habitación, sin que presencias 
inoportunas le impidiesen echar a volar su imaginación e iden- 
tificarse con los héroes. La aureola de autoridad y de misterio que 
aún rodeaba a las páginas impresas, al convalidar las imágenes 
que hacían brotar en la mente del lector, daba a estos libros de 
caballerías una facultad hipnótica. Como ya se ha dicho, fué gran- 
dísima la influencia que ejercieron estas narraciones sobre las mo- 
dalidades de pensamiento y de conducta de los lectores. Predis- 
puestos por la aceptación de los milagros de su fe religiosa, por la 
poesía y el mito de la Edad Media y por las crónicas de las fas . 
bulosas hazañas de sus ancestros en sus luchas contra los invaso- 
res sarracenos, los españoles absorbieron las exuberantes creacios 
nes de los: escritores con una credulidad y una convicción, tan 
espontáneas que parecen imposible a una mentalidad moderna?. 
Esta ciega aceptación de los libros de caballerías fué en gran 
parte el resultado de la copiosa serie de crónicas españolas —tan 
ricas, variadas, pintorescas y llenas de poesía— que habían flo- 
recido durante dos siglos. De simples relaciones de hechos, se 
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volvieron con el tiempo cuentos ornamentados con detalles irrea- 
les y con cada vez mayor número de elementos inventados, lo cual 
no les restó su prestigio de constancias auténticas. Esta evolución 
culminó en la Crónica de don Rodrigo con la destruición de Es- 
baña, que apareció en 1511, casi al mismo tiempo que el Amadís 
de Gaula y las Sergas de Esplandián. Este trabajo, que pretende 
relatar la traición de Rodrigo contra España en favor de los moros, 
es esencialmente una novela histórica, con personajes purámente 
imaginarios mezclados con otros como el propio Rodrigo, el conde 
Julián, la Cava, y Orpas, el falso arzobispo de Sevilla. Además 
se describen inverosímiles torneos en que los reyes andan metidos 
a caballeros andantes, defendiendo a errantes doncellas en desgra- 
cia, El libro es en realidad un trasunto de lo que ocurría en las 
viejas crónicas, con la adición de detalles, incidentes y caracterís 
ticas de la literatura de ficción que se había puesto ya en boga; 
pero puesto que trataba de un episodio histórico que le era fami- 
liar, el lector corriente no dudaba de su veracidad. De este modo 
se facilitó la completa aceptación del libro de caballerías que de 
una forma contemporánea acababa de surgir.5 

Desde luego, en la mente popular existía una incongruente 
masa de realidades, fábulas y ensoñaciones que el escritor de his- 
torias caballerescas no dudó en aprovechar. Estos proveedores de 
esparcimiento literario no desdeñaron el uso de ciertos trucos para 
sorprender a los cándidos lectores, ya demasiado proclives a con- 
vencerse de la realidad de lo que leían y a emprender desorbita- 
das aventuras, como iba a hacerlo Don Quijote más tarde. Por 
fuera, muchos de estos volúmenes tenían la apariencia de los aus- 
teros trabajos de erudición, particularmente la de aquellos de ca- 
rácter histórico; en efecto, muchas de estas novelas incluían las 
palabras “historia” o “crónica” en sus títulos; como por ejemplo 
la Crónica de don Florisel de Niquea, Puesto que estos términos 
implicaban un veraz registro del pasado, su uso inducía inevita- 
blemente a error, y de aquí que los moralistas blandieran cons- 
tantemente contra semejantes ficciones el apelativo de “historias 
mentirosas”. Pero como ya se hizo notar; hasta los llamados es- 
critos históricos incluían a menudo constancias de milagros y de 
fenómenos sobrenaturales, y de aquí que no sea sorprendente la 
borrosa distinción que el lector ordinario hacía entre la realidad 
y la ficción, ” 

Para cimentar su autoridad, los autores de la nueva generación 
no limitaban su audacia a copiar los procedimientos de los trata- 
dos históricos; hasta pretendian con frecuencia haber traducido o 
enmendado algún manuscrito árabe, griego, o aún escrito en al- 
guna rara lengua del Asia o del Cercano Oriente. Esta farsa daba 
a las más absurdas marraciones una verosimilitud que los lecto- 
res poco juiciosos —tan abundantes, por cierto— tardaron mucho 
tiempo en desenmascarar. Cervantes se burlaba de este rasgo tan 
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común en la literatura caballeresca, manifestando en la segunda 
parte del Quijote que debía todo, reconocimiento al historiador 
árabe Cide Hamete Benengeli por el manuscrito suyo que le había 
servido para. continuar su obra. Semejantes reconocimientos. figu- 
raban por lo general en el prefacio de las novelas, advirtiendo a 
veces que el autor o un conocido suyo habían tenido la suerte de 
dar con un antiguo memorial durante:sus viajes por remotos rin» 
cones del mundo. Era usual argumentar que el valioso original 
se había descubierto .en un oculto y misterioso sitio, o bien que el 
autor lo atesoraba, después de haberlo descifrado a fuerza de des- 
velos; tal es el caso de las primeras novelas del género, incluso el 
Caballero Cifar y el Tirant lo Blanch, La fabulosa Crónica de don 
Rodrigo con la destruición de España aparecía escrita por un tal 
Eliastras y terminada después de su muerte —que acaece poco 
antes del fin del libro— por Carestes, un caballero de Alfonso el 
Católico. Como se recordará, Montalvo declara en el prólogo del 
Amadis de Gaula que su trabajo como escritor se había limitado 
a “corregir” los tres primeros tomos del original. Al mismo tiempo 
informaba que se había valido de un manuscrito relativo a la des- 
cendencia de Amadís, titulado Sergas de Esplandián. .. : 


“que por gran dicha paresció en una tumba de piedra, que debaxo de la 
tierra de una hermita cerca de Constantinopla fue hallado, y traydo por 
un ungaro mercadero a estas partes de España, en la letra y pergamino tan 
antiguo, que con mucho trabajo se pudo leer por aquellos que la lengua 
sabian.S 


En el incipit de las Sergas de Esplandián anota que éstas “fueron 
escriptas en griego por la mano de aquel gran maestro Elisabat”, 
médico de quien se' habla en el libro tercero del Amadís de Gau- 
la, el cual “muchos de sus grandes hechos vió y oyó. .., por el 
grande amor que a:su padre Amadís tenía... Las cuales Sergas 
después a tiempo fueron trasladadas en muchos lenguajes. . .” 

, Siguiendo el ejemplo de Montalvo, los autores de imitaciones 


* y secuelas de sus libros procuraban dar a sus propias obras una 


autoridad similar, atribuyéndoles fuentes antiguas. El Caballero 


" de la Cruz o Lepolemo (1521) se decía traducido de un texto 


árabe del moro “Xarton”; el Amadís de Grecia (1530) se había 
vertido del griego al latín y de aquí al español, y el Belianís de 
Grecia (1547) provenía de un texto griego del mago Friston. . . El 
verdadero autor de este trabajo, Gerónimo Fernández, manifiesta 
al final de la novela que él hubiera querido relatar otros sucesos; 
“mas el sabio Friston, pasando de Grecia en Nubia, juró había 
perdido la historia y así la tornó a buscar”.? De este modo se dejaba 
abierta la puerta para una continuación, si el escritor creía que la 
demanda lo merecia. Aunque, con el curso del tiempo, estas 


“revelaciones” fueron aceptadas por los lectores cum grano salis, 
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- la fe en la esencial veracidad de las historias propiamente dichas, 

- no amenguó. En estos asuntos, el público prefería en general que 

le engañaran, y se rehusaba a abandonar la cara ilusión de estar 
leyendo una narración verídica. 

Para la cándida generación de las primeras décadas del siglo xv1, 
estos fascinantes libros de caballerías constituían un espejo don- 
de el lector se veía retratado en la actuación valerosa y triunfal del 
héroe, con cuyos azares se identificaba completamente, y las cos- 
tumbres que con tanta brillantez se relataban en esas páginas 
ofrecían el modelo que imitaba la sociedad renacentista. Valor in- 
dividual frente a los mayores obstáculos, aceptación estoica de des- 
venturas y heridas, exaltado sentido del honor y de la dignidad 
personal, maneras corteses y un concepto caballeresco del amor, 
todo esto reflejaba los más altos ideales del carácter español, forja- 
do en un largo y triunfante batallar contra el extranjero infiel, in- 
vasor de la peninsula. En estas narraciones, como en los hechos 
históricos del tiempo, la glorificación del guerrero alcanzó la su- 
prema altura, Para el individualista español, las prodigiosas haza- 
ñas que estos héroes imaginarios llevaban a cabo sin ayuda de 
nadie, tenían un atractivo especial. El espectáculo del valeroso 
caballero, como el del torero que se enfrenta al mayor y más te- 
rrible de los misterios —la muerte—, saturó a la juventud espa- 
ñola, dominada por el fanatismo, de una tenaz determinación de 
emular tan notables hechos, los cuales eran invariablemente co- 
ronados por el éxito y la gloria. En su mundo, que de pronto se 
había ensanchado llenándose de oportunidades, el soldado y par- 
ticularmente el conquistador, no importa cuán bajo fuese su ori- 
¿ gen, podía aspirar a las mayores retribuciones de riqueza' y a los 
más elevados sitiales del poder. ¿Por qué no iba a convertirse en 
emperador de Constantinopla, como Esplandián y otros héroes le- 
gendarios, o por lo menos como se le prometió más tarde a San- 
cho Panza, en gobernador de alguna ínsula encantada? Es verdad 
que con esta ambición de poder y de posición social corrían pare- 
jas la codicia y el ansia inmoderada de poseer una riqueza material 
representada por el oro y las piedras preciosas, como sus formas 
más negociables. El capítulo xc de las Sergas de Esplandián —libro 
que se publicó mucho antes de que Cortés conquistara el impe- 
rio azteca— refiere que el héroe removió con sus propias manos 
al león que guardaba los umbrales de la tumba que encerraba el 
tesoro encantado. ] : 


Y desta manera le aconteció en la tumba, que él solo alzó la primera 
cubierta de cristal, y quedó la segunda, que de color de cielo era, la cual 
se cerraba con una cerradura toda de esmeralda, y en sí tenía uns lave de 
piedra de diamante, y los gonces eran de otras piedras rubíes muy precia- 
das, y cuando la hubo abierto, vido dentro un ídolo de oro todo sembrado 
de piedras preciosas muy grandes, sin medida, y de aljófar muy grueso, y 

ES , 
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tenía una corona de oro en la cabeza, tan bien obrada, que por maravilla 
fué tenida a quien después la vió, y unas letras en ella todas de muy ar- 
dicntes rubíes, que así decían: “Júpiter, cl mayor de los dioses. . .” 


Penetrando audazmente el vasto mundo nuevo, con la imagi- 
nación exaltada -por la descripción de ocultas riquezas que aca- 
baba de leer junto al campamento y que discutía durante las pe- 
nosas marchas con sus compañeros de armas, el conquistador 
español captaba ávidamente cualquier rumor que sobre tesoros 
enterrados de incas o aztecas echase a volar algún indígena atolon- 
drado, Desvergonzadamente violaba la santidad de los templos y 
de las tumbas paganas, y saqueaba estos monumentos de las civili- 
zaciones aborigenes en un desenfrenado apetito por la riqueza fá- 
cil, cuya abundancia en esas exóticas lejanías le habían predicho 
las “historias mentirosas”. Fué así como encontró inspiración, y 
en no poca medida, para luchar con sobrehumana perseverancia 
y para cometer actos de barbarismo, conforme avanzaba por sen- 
das desconocidas a través de una tierra inhóspita. La imaginativa 
pluma del cuentista de Medina del Campo y de otros practican- 
tes de su arte fué responsable en gran parte de la hambrienta 
confiscación de los tesoros de Moctezuma, de Atahualpa y de otras 
víctimas de la códicia española. 
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Muchos eran los mitos que perturbaban la mente del conquista- 
dor y de sus contemporáneos mientras se lanzaban a la aventura 
por el mundo que acababa de descubrir Colón; pero el que les 
perseguía de un modo más persistente era la leyenda de las ama- 
zonas, las mujeres guerreras.! Por doquiera que las expediciones 
se encaminasen, entre los vastos archipiélagos o en la inmensa 
tierra firme, siempre andaban en busca de estos marimachos. Las 
instrucciones que daban los jefes españoles y los contratos qué 
celebraban los conquistadores con quienes financiaban los viajes 
—porque la conquista del Nuevo Mundo fué hasta cierto punto 
una empresa privada de carácter capitalista?— frecuentemente in- 
cluían cláusulas requiriendo la búsqueda de esas mujeres mitoló- * 
gicas. Muchísimas crónicas y documentos de ese período contienen 
referencias a la pretendida proximidad o al efectivo descubri- 
miento de tribus femeninas, y semejantes informes se extienden 
hasta ya entrado el siglo xv1H. Empezando por el diario de los via- 
jes de Colón y por los escritos de Pedro Mártir —el primero de 
los historiadores de América— y de sus sucesores, Oviedo y He- 
rrera, y continuando con crónicas de primera mano como la que 
dejó Pigafetta sobre el viaje de Magallanes, y particularmente Car- 

* vajal, que recopiló la famosa odisea de Orellana por el corazón 
de la América del Sur, la socorrida leyenda aparece de modo muy 
ostensible, Muchos otros exploradores y aventureros del siglo xvI 
y de épocas posteriores, incluyendo a Sir Walter Raleigh,3 deja- 
ron testimonio de los distintos grados de convicción con que se 
creía lo concerniente a las amazonas. : 

Data el mito de las guerreras de los antiguos tiempos en que 
los griegos dijeron haberlas descubierto en el Asia Menor; y las lla- 
maron amazonas posiblemente porque se les atribuía la práctica de 
amputarse un seno para poder usar. con más libertad el arco y la 
flecha, su arma principal. La historia persistió a través de la Edad 
Media, ganando fuérza conforme viajeros como Marco Polo, Sir 
John Mandeville y Pedro Tafur difundieron sus viajes por remo- 
tas tierras. Según se decía, las guerreras también existían en Afri- 
ca, su verdadera patria de origen, donde vivían en una marisma 
no lejos de los límites del mundo habitado, y también en la costa 
occidental, cerca de Sierra Leona.* Pero en todos los relatos la lo- 
calización de las amazonas era sumamente vaga; los antiguos escri- 
tores, por ejemplo, las situaban en algún sitio entre Finlandia y la 
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India, de preferencia en el Asia Menor. Era quizás inevitable que 
el descubrimiento inesperado de un continente en los mares del 
Oeste abriera para los crédulos renovadas posibilidades de locali- 
zar finalmente a tan huidizas hembras, Fué el mismo Colón quien 
primero alimentó tales esperanzas, asegurando que varias de estas 
amazonas se escondian en cuevas en algunas islas del Caribe, a las 
cuales fuertes vientos impedian acercarse, y manifestaba la cer- 
teza de que aun otros especimenes podian «encontrarse en tierra 
firme, una vez se pasaran las comarcas de los caníbales. Subse- 
cuentes expediciones españolas siempre parecían haber estado a 
punto de toparse con los reinos de las extrañas tribus; Orellana, 
por ejemplo, estaba convencido no sólo de haber encontrado al- 
gunas de esas mujeres sino de haber experimentado realmente sus 
arrojados ataques, a tal punto que el gigantesco río que descubrió 
y que fué el primer europeo en navegar desde los Andes hasta su 
desembocadura, acabó llamándose Amazonas y perdiendo el nom- 
bre de su descubridor,5 y 
Aunque, comó ya dijimos, la leyenda databa de mucho tiempo 
atrás, su fuerte revitalización en el siglo xvi y la universal creen- 
«cia en su veracidad entre los conquistadores españoles que an- 
daban por el Nuevo Mundo, cimentó la seguridad de que las 
guerreras se habían avistado o podían avistarse en cualquier mo- 
mento, Los fantásticos rumores que sobre estos y otros temas re- 
corrían Europa y desde luego España poco antes de los viajes de 
Colón, fueron confirmados de cierto modo por las Décadas de Pe- 
dro Mártir, que en un estilo sobrio y digno de fiar se publicaron 
en 1516. Otra prueba de la veracidad del mito amazónico la dió 
la traducción española de los Viajes de Sir John Mandeville, pu- 
blicada en 1521, el mismo año en que Cortés llevaba a cabo su 
espectacular conquista de la capital azteca. Dos años después salió 
de prensas el informe oficial de la circunnavegación del globo que' 
«acababa de hacer la expedición de Magallanes, escrita por su cro- 
nista y testigo presencial, Pigafetta, que en un párrafo decía que 
después de tocar Java, - ' 


el más viejo de los pilotos les dijo que en la isla Ocoloro, más abajo de 
Java [la mayor], no hay más que mujeres, a las que fecunda el viento; 
cuando paren, si [el hijo] es varón le matan inmediatamente; si es hem- 
bra, la crían; matan 2 los hombres que se atreven a visitar su iela,ó 


Pero es dudoso que estos trabajos históricos hayan podido por 
sí solos cimentar la apasionada creencia de los primeros conquis- 
tadores españoles en la realidad y la proximidad de las amazo- 
nas. Esos respetables libros no constituían la lectura usual de los 
soldados rasos, quienes por lo general ni siquiera conocían su exis. 
tencia; los más instruidos se aficionaban-más bien a otras for- 
mas literarias, de las cuales derivaban nociones no menos fantás- 
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ticas. La literatura más popular eran, desde luego, los llamados 
libros de caballerias, y hacia ellos hay que mirar como la po- 
sible fuente de inspiración del revivido mito clásico”. Este indicio 
nos lleva a la continuación del Amadís de Gaula, escrito por Gar- 
ci-Ordóñez de Montalvo bajo el título de Sergas de Esplandián. 

Se intercala en este prolijo relato de las aventuras del vástago 
de Amadís, el episodio de Calafja, reina de las amazonas que vi- 

. vía en una escabrosa isla, cuyo significativo nombre era “Califor- 
nia”. En los primeros 122 capítulos, la narración de las hazañas 
de Esplandián llega hasta el momento en que el .rey de Persia, 
que en la novela se llama Armato, invita a todos los príncipes 

. paganos a que se unan con él para arrebatar Constantinopla á los 
cristianos. No se hace esperar una respuesta a la medida de los de- 
seos del monarca persa; pronto se reúne una poderosa horda ansio- 
sa de medir sus fuerzas con los cristianos que en menor número, se 
reúnen en torno a su emperador. Entre éstos figuran desde luego 
Amadís y Esplandián. Una de las unidades más raras entre las 
cohortes del rey Ármato es la tribu de las amazonas, cuya reina 
llega desde las islas de “California” al mando de sus guerreras y 
de sus grifos antropófagos, a pelear al lado de los turcos, Entre 
los capitulos 157 y 178, el libro está dedicado casi integramente 
a la participación de las amazonas en la guerra, particularmente a 
los combates singulares entre sus jefes y los caballeros cristianos, 
que salen bastante mal parados de manos del llamado “sexo dé- 
bil”. Estos éxitos ensoberbecen a Calafia, “señora de la gran isla 
de California, célebre por su gran abundancia de oro y de joyas”, 

* hasta desafiar a duelo a Amadis y a Esplandián. Como era de es- 
perarse, la amazona es vencida por la habilidad de Amadís y por 
la belleza de Esplandián, y cae cautiva de estos héroes cristianos. 
Aunque enamorada de Esplandián, accede filosóficamente a ca- 
sarse con el que él escoge para ella, y abraza el cristianismo. De 
este modo se priva al turco de un formidable aliado, y la cristian- 
dad salva Constantinopla. 

El hecho de que el tema principal del Esplandián no se reanu- 
de hasta después de este incidente, sin que la reina Calafia y sus 
amazonas reaparezcan más que en una breve mención al final, 
tiene. cierta significación. Sugiere que Montalvo, el autor del li- 
bro, pudo haberse desviado de su plan original y decidió explotar 
la renovada leyenda, probablemente porgue mientras escribía su 
libro llegó a sus oídos que Colón había afirmado la existencia de 
amazonas en algunas de las islas recién descubiertas, las cuales ade- 
más se encontraban prácticamente a la vera del paraíso terrenal. 
La resurrección de esta leyenda, ya ligeramente postergada, con 
todo el valor de una noticia fresca, podía ser un tema sensacional 
pare los lectores, y por eso Montalvo elaboró cuidadosamente el 
emocionante episodio de las amazonas en la continuación del Ama- 
dis de Gaula. Más tarde sus lectores creyeron de seguro encontrar 
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“una confirmación. de la vieja creencia al leer el siguiente Pasaje 
del capítulo 157 en las Sergas de Esplandián: . 


quiero agora que sepáis una cosa la más extrafia que nunca por escrip= 
tura ni por memoria de gente en ningún caso hallar se pudo... Sabed 
que a la diestra mano de las Indias hubo una isla, llamada California, muy 
llegada a la parte del Paraíso Terrenal, la cual fué poblada de mugeres 
negras, sin que algún varón entre ellas hubiese, que casi como las amazonas 
“era su estilo de vivir. Estas eran de valientes cuerpos y esforzados y ardientes 
corazones y de grandes fuerzas; la Ínsula en sí la más fuerte de riscos y bra- 
vas peñas que en el mundo sc hallaba; las sus armas eran todas de oro, y 
también las guarniciones de las bestias fieras, en que, después de las haber 
amansado, cabalgaban: que en toda la isla no había otro metal alguno. 


El novelista continúa dando detalles de la manera de vivir y de 
pelear de las guerreras de la reina Calafia. 

“Vale la pena que nos detengamos en algunos de los detalles 
de este pasaje. Por primera vez, se localiza la morada de estos beli- 
cosos marimachos en los territorios de las Indias, que se acababan 
de descubrir, por más que la extravagante geografía de la nove. 
la hace a las islas de Calafia accesibles por mar desde Cons 
tantinopla y el Asia Menor. En el tiempo en que Montalvo escri- 
bía, probablemente se pensaba aún que Colón en realidad había . 
descubierto una nueva ruta hacia el continente asiático, ya que la 

* existencia de un nuevo mundo ni siquiera se sopechaba. Los súb- * 
ditos de la reina Calafia “habitaban en cuevas bien configuradas”, 
y la situación de la isla amazónica “a la derecha de las Indias y 
cerca del paraiso terrenal” es una indicación más de que el nove- 
lista puede haberse inspirado en el informe que de sus viajes dió el 
gran descubridor. Quizás con los escasos datos que éste proporcio- 
naba, Montalvo redondeó su prolijo episodio, cambiando el nom- 
“bre de la isla de las amazonas, del feo Matinino que aparece en 
el diario de Colón, al más atractivo y eufónico de “California”.£ 
Además, la seguridad de que las armas de las guerreras eran de 
oro macizo, “porque no hay otro metal en toda su isla”, dió tam- 

- bién la certeza de que quien descubriera este lugar haría una fa-- 
bulosa fortuna: De este modo, la imaginación de Montalvo aderezó 
los “hechos” de que Colón habia informado, y para el conquista» 
dor de América, las amazonas fueron equivalentes a la fortuna, 

Como ya se hizo notar, la fenomenal popularidad de los pri- 
meros libros de caballerías produjo una interminable secuela 
de otros libros sobre las hazañas de los descendientes sucesivos de 
Amadís y de Esplandián. El “séptimo libro” de esta serie llevaba 
el título de Lisuarre de Grecia, y lo mencionamos porque en sus 
páginas aparece una vez más la reina Calafia entrando en coali- 

«ciones bélicas cerca de Constantinopla, esta vez del lado de los 

. caballeros cristianos. De este modo los lectores que no habían tra-, 
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bado conocimiento de las amazonas en las Sergas de Esplandián, 
tuvieron oportunidad de hacerlo, recibiendo una renovada confir- 
mación de su existencia, s s 

“Para apreciar la influencia de estas historias sobre los con- 
quistadores españoles, conviene recordar las fechas en que se edi- 
taron las novelas que revivían la vieja leyenda de modo tan fas- 
cinante, El conocimiento bibliográfico actual es insuficiente, para 
establecer con exactitud el año en que aparecieron los primeros 
libros del ciclo de Amadís, Se cita como primeramente publica- 
da la edición del Amadís de Gaula de 1508, pero es muy posible 
que se hayan hecho ediciones anteriores, Prevalece una duda aná- 
loga con respecto a las Sergas de Esplandián, cuya primera edición 
se afirma que fué publicada en 15109; ésta se debe a los Crom- 
berger de Sevilla, hecho asaz significativo, puesto que de ese 
puerto fluvial partió el mayor porcentaje de las expediciones ha- 
cia las Indias españolas. Es dable suponer, por esa razón, que, como 
la novela de Montalvo con sus episodios sobre las amazonas, cir- 
culaba con suficiente antelación, la soldadesca española lo hubiése 
leído antes de la conquista. Es posible que hayan aparecido otras 
ediciones poco después de 1510, aunque se ignora en qué fechas; 
empero, hay claras indicaciones de que durante un período de la 
conquista que se reduce apenas a cinco años; se publicaron por 
lo menos cuatro nuevas ediciones de las Sergas: una en Toledo en 
mayo de 1521, otra en Salamanca en 1525, otra en Burgos en 1526 
y la otra en Sevilla en el mismo año. Esta sucesión de reimpre- 
siones era bastante rápida para su tiempo —y eso que posiblemen- 
te hubo otras que no se conocen, pero es más importante aún 
el hecho de que este periodo de cinco años coincide con la era en 
que Cortés estaba conquistando y sojuzgando los extensos reinos 
de México; él y sus lugartenientes encabezaban expediciones cuyo 
principal propósito era localizar minas de oro y plata, y desde lue- 
go descubrir a las amazonas, Por aquel entonces Cortés informaba 
al emperador Carlos V, en sus famosas cartas, de rumores sobre la 
existencia de tribus de mujeres guerreras en la Nueva España. 

El Lisuarte de Grecia, que nuevamente recuerda a los lectóres 
la reina Calafia de California, quizás no alcanzó la popularidad de 
las Sergas, o cuando menos obtuvo un menor número de edicío- 
nes que el famoso libro de Montalvo. La edición principe apareció 
en 1514 —también con anticipación suficiente para haber obrado 
sobre la mente del conquistador—, seguida tal vez de varias más, 
aunque la única que se conoce es la que salió también de las pren- 
sas de los Cromberger de Sevilla" en 1525. Aunque las referencias 
a las amazonas en numerosos documentos de esa época —particu- 
larmente las que bautizan con el nombre de “California” una pen» 
ínsula que se suponía situada en la costa occidental de la Nueva 
España-—-— denotan la influencia de éstos y de otros libros de ca- 


» 


ballerías, se necesita una prueba mejor para sentar una conclusión 
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Muchos críticos de los libros de caballerías se han referido al 

enorme ascendiente de estas obras de ficción sobre los lectores del 
siglo xvi, aunque pocos han intentado hacer un análisis más de- 
tallado del fenómeno. Alguno manifiesta la creencia de que hay 
cierta conexión entre estos libros y los conquistadores. Una de 
estas autoridades, por ejemplo, afirma que los libros de caballe- 
rías “tuvieron su parte de sugestión en el desvarío heroico de la 
conquista”, y más adelante añade: “Sabido es que por aquel en- 
tonces los romances caballerescos y los libros de caballerías anda-- 
ban en mano y lengua de los conquistadores”. Benedetto Croce 
afirma a base de abundante documentación que el Amadís de 
Gaula y los demás libros de caballerías constituían la lectura pre- 
dilecta de los soldados españoles que hacian la guerra en la pen- 
ínsula italiana 12 hecho que deja pocas dudas sobre el hecho de 
que sus compañeros de armas en América también estaban fami- 
liarizados con la misma literatura. Como para confirmar este aser- 
to, uno de los más conocidos comentaristas de los escritos de 
" Cervantes inserta en una ncta que doce lugartenientes de Cortés 
se agruparon cual otros “Doce Pares” e hicieron solemnes votos 
para comportarse como caballeros andantes “defendiendo la santa 
fe católica, deshaciendo agravios y favoreciendo a los españoles y 
naturales amigos”.13 

. Pero una prueba todavía más concluyente de que los conquis- 
tadores leian libros de caballerías la: proporciona el principe de los 
cronistas de la gran gesta española, Bernal Diaz del Castillo, que 
figuraba en el ejército de Cortés. En su famosa Verdadera histo- 
ría de la Conquista de la Nueva España, que es una narración de 
primera mano de las campañas en México y Centroamérica —por 
más que haya sido escrita muchos años después de los hechos de 
que se ocupa—, por cierto no siempre distinta de un libro de ca- 
ballerías, el soldado-escritor consigna la primera impresión que 
produjo entre las tropas españolas la vista de la capital azteca en 
el hermoso valle de México: . 


yY desde que vimos tantas ciudades y villas pobladas en el agua, y en 
tierra firme otras grandes poblazones, y aquella calzada tan derecha y por 
nivel'como iba "México, nos quedamos admirados, y decíamos que parecía 
* a las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Amadís, por las 
grandes torres o crués y edificios que tenían dentro en el agua, y todas de 
calicanto, y aun alguno de nuestros soldados decían que si aquello que 
veían, si era entre sueños, y no es de maravillar que yo lo escriba aquí 
de esta manera, porque hay mucho que ponderar en ello.!* 


Es digno de notarse el uso indistinto de los pronombres perso- 
nales en esta cita, Al emplear el plural “nosotros” aludiendo a la 
comparación entre lo que veían los españoles y los panoramas del 
Amadís de Gaula, Bernal Díaz no se expresó como si se refiriera 
a sus propias lecturas, sino que traducía una impresión de la que 
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participaban también sus compañeros, familiarizados con los libros 
de caballerías. Conforme progresaban tierra adentro en su in- 
creíble conquista, estos valerosos aventureros hablaban sin duda 
de Amadís y de Esplandián, rememorando las hazañas que habían 
leído o les habían leido allá en su patria, y así, proyectaban estas 
imágenes de la fantasía dentro del exótico paisaje que les rodea- 
ba. En otra parte de su obra, Bernal se refiere a un personaje del 
Amadís de Gala, Agrajes, nombre que en la jerga popular se 
volvió sinónimo de jactancioso. Evidentemente estas alusiones al 
libro de caballerías no eran una afectación literaria de parte de 
Bernal Díaz, sino más bien exclamaciones espontáneas y casi in- 
voluntarias de alguien que de pronto rememora un tema de con- 
versación entre él y sus camaradas. Ya fuese antes de embarcarse 
al Nuevo Mundo o después de su llegada, él y sus compañeros 
seguramente habían leído más de uno de los libros de caballe- 
rías existentes, y es muy posible que algunos ejemplares de ellos 
—y bastante maltratados, a buen seguro— andaban de mano en 
_mano entre los soldados y servían para entretenerse a los me- 
nos iletrados en las treguas que permitían las campañas. En el 
famoso capítulo del Quijote en que mantean a Sancho Panza en 
la posada, Cervantes ofrece una visión realista de los libros de 
caballerías que leian en el siglo xvi los de la misma clase social 
a que pertenecían los soldados de Cortés. En boca del dueño de 
la venta, el gran novelista pone las siguientes palabras, que atesti- 
guan el universal favor de que gozaba este género de ficción: 


: No se yo cómo puede ser eso; que en verdad que, a lo que yo entien- 
do, no hay mejor letrado en el mundo, y que tengo ahí dos o tres dellos * 
[libros de caballerías], con otros papeles, que verdaderamente me han dado 
la vida, no sólo a mí, sino a otros muchos; porque cuando es tiempo de la 
siega, se recogen aquí las fiestas muchos scgadores, y siempre hay alguno 
que sabe lcer, el cual coge uno destos libros en las manos, y rodeámonos 
dél más de treinta, y estámosle escuchando con tanto gusto, que nos quita 
mil canas; a lo menos, de mí sé decir que cuando oyo decir aquellos furi- 
bundos y terribles golpes que los caballeros pegan, que me toma gana de 
hacer otro tanto, y que querría estar oyéndolos noches y días. 15 

Requiere poco esfuerzo de imaginación trasladar esta escena de 

su ambiente rural al rudo campo de los soldados de Cortés y 

de Pizarro, donde “siempre había alguno que supiera leer”. Ro- 

deado por “una treintena de sus camaradas”, a la luz de las fo- 

gatas o en pleno día, este soldado leía en voz alta las aventuras 

de Amadís; de Esplandián y demás héroes. Si el dueño de la ven- 

ta oyó con especial placer lo de los “furiosos y terribles golpes que 

propinaban los caballeros”, indudablemente los conquistadores se 

_ entusiasmaron aún más con las brillantes descripciones de la ri- 
queza de fabulosas ciudades y de razas míticas que habitaban las 
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extrañas tierras. Así pues, las hazañas y los hechos fantásticos es- 
timularon a los conquistadores, acampados en mitad de un con- 
tinente desconocido, a aceptar ávidamente los más disparatados 
rumores sobre riquezas que constituían su idea fija. Estas absurdas 
concepciones se situaron con facilidad en cualquier parte del mis- 
terioso mundo que aún no conocían y donde todo era posible, y 
aun probable, : 

Los conquistadores no necesitaban mucho para encontrar una 
confirmación de estas ficciones en los datos que, ante preguntas 
que entendían mal, proporcionaban los indios en una lengua que 
los blancos interpretaban peor. Los indigenas, con frecuencia ame- 
drentados y turbados, querían salir pronto de la presencia de los 
invasores, y ho deseando malquistarse con ellos, de seguro respon- 
dían afirmativamente a sus preguntas; algunos eran lo bastante 
astutos para percibir que podían complacer con exceso a los in- 
terrogantes con sólo decirles que bastaba ir “un poco más allá” 
para encontrar el oro, los tesoros, las fabulosas ciudades o las ama- 
zonas que los extranjeros buscaban. Para los españoles, todos los 
informes que respondían a sus deseos y a sus preconcebidas nocio- 
nes eran dignas de creerse; así, con la imaginación inflamada por 
los libros de caballerías, y convencidos por la aparente corrobora- 
ción que los nativos daban a la existencia de los lugares encanta- 
dos en el Nuevo Mundo, los rudos aventureros se insuflaban áni- 
mos y se crecian hasta sentirse impulsados a sobrepasar los hechos 
estupendos de los caballeros andantes. Los sedentarios novelistas 
de España, Portugal y Francia no calcularon hasta qué extremo 
serían responsables de la conquista del Nuevo Mundo. 

Pero volvamos al mito de la reina Calafia y de sus “california- 
nas” guerreras. Parece que las referencias que sobre el tema hizo 
Colón y reiteró después Pedro Mártir, no despertaron gran interés 
entre los primeros moradores ibéricos de la isla Hispaniola, mu- 
cho más interesados en extraer oro y trabajo de los desganados 
indios. Sin embargo, pronto creció la curiosidad por explorar la 
inquietante tierra firme, y varias expediciones marítimas pusieron 
proa al Oeste, Fué por este tiempo cuando las Sergas de Esplan- 
dián y el Lisuarte de Grecia, con sus episodios sobre la reina Cala- 
fia, empezaron a posesionarse de los lectores, vigorizando el antiguo 
mito de las amazonas. Deseoso de hacer nuevas conquistas, el go- 
bernador de Cuba, Diego Velázquez, volvió sus ojos hacia el Po- 
niente y organizó de su propio peculio varias expediciones explo- 
radoras. Las primeras reconocieron Yucatán en 1517, regresando 
con informes sobre una gran ciudad y sobre considerables rique- 
zas. Ál año siguiente y bajo Jos mismos auspicios, Grijalva recorrió 
la costa desde Yucatán al Pánuco, recogiendo algunos tesoros de 
escasa monta. El clérigo Juan Díaz deió una crónica de esta expe- 
dición, incluyendo un detalle de inmediato interés (mayo de 1518), 
“Permanecimos alli hasta el martes —relata-—, e hicimos a la vela 
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y tornamos a la isla de Yucatán por la banda del Norte; y andu- 
vimos por la costa, donde encontramos una muy hermosa torre 
en una punta, la que se dice ser habitada por mujeres que viven 
sin hombres; créese que serán la raza de Amazonas.” 1% Más tar- 
de encontraron otras torres, que en apariencia formaban parte de 
ciudades; pero el capitán no permitió que nadie bajara a tierra. 

Incitado por el largo retardo de Grijalva y por su propia im- 
paciencia de descubrir los secretos de la tierra firme, el dinámico 
gobernador de Cuba celebró un convenio con Hernán Cortés que, 
aunque sin grandes ventajas materiales para Velázquez, iba a dar. 
como resultado la conquista de esa vasta región. El 23 de octubre 
de 1518, Cortés recibió órdenes detalladas sobre la importante fi- 
nalidad de la empresa. De particular interés es el punto vigésimo 
sexto, en el que, después de recomendar a Cortés gran cuidado 
en tomar formal posesión de todas las islas que se descubrieran 
y en recabar toda la información posible sobre el país y sus habi- 
tantes, se le ponía en guardia, 


+». porque diz que hay gentes de orejas grandes y anchas y Otras que 
tienen caras como perros, y asimismo donde y en que parte están las ama- 
zonas que dicen estos indios que con vos llevais, que están cerca de allí,17 


Demuestra esto que apenas unos años después de la primera 
publicación de las Sergas de Esplandián y del Lisuarte de Gre- 
cia, Cortés y quien financiaba su expedición —el gobernador de 
Cuba— contaban incuestionablemente con la posibilidad de des- 
cubrir, entre otras curiosidades, un reino similar al de la isla de 
“California”, baluarte de Calafia. El hecho de que se cite como 
base la información de los indios que acompañaban a los expedi- 
cionarios no debe tomarse muy al pie de la letra como fuente de 
autoridad, porque es probable que tales ficciones les hayan sido 
impuestas por Velázquez y Cortés de una manera inconsciente, 
como resultado de sus propias lecturas. No es dable suponer que 
dos astutos negociantes como ellos iban a reconocer en un con- 
trato legal la verdadera fuente de la creencia, por mucho que hu- 
biesen recordado el libro de ficción de donde en realidad pro- 
cedía. Desde Juego, el conocimiento directo que Cortés tenía de 
la literatura caballeresca no puede ponerse en duda, recordando lo 
que a este respecto relata Bernal Díaz del Castillo. Cuando el gran 
conquistador avistaba por primera vez desde su barco la playa de 
cerca de San Juan de Ulúa, uno de sus hombres, señalándoselas, 
le dijo solemnemente: —Yo digo que mire las tierras ricas, y sa- 
beos bien gobernar luego. Cortés bien entendió a qué fin fueron 
aquellas palabras dichas, y respondió: —Denos Dios ventura en 
armas, como al paladín Roldán, que en lo demás, teniendo a vue-. 
sa merced y a otros caballeros por señores, bien me sabré en- 
tender,” 18 : 

Esta idea fija sobre la existencia de una raza de guerreras en 
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alguna parte del Nuevo Mundo no abandonó la mente de Cortés 
y de sus huestes a través de todas sus campañas y exploraciones. 
Hay indicios incuestionables de ello aun en algunos documentos 
legales del tiempo. En el decreto de junio de 1530, en que la reina 
Isabel concedió un escudo de armas al conquistador Gerónimo Ló- 
pez, se explicaban sus servicios: “, . después de esto os hallasteis 
en una entrada y conquista que se hizo en el Mar del Sur, al nor- 
te en demanda de las Amazonas.” 1% A este respecto, tienen aun 
mayor valor probatorio los famosos despachos en que Cortés in- 
formaba a Carlos Y de sus actividades en México. Las primeras 
cartas de relación se refieren principalmente a los prodigiosos de- 
talles de la toma de la capital azteca. Las apremiantes necesidades 
de lá guerra contra un enemigo poderoso y numéricamente más 
fuerte, y las ágiles maniobras que hubo de conducir para frustrar 
los esfuerzos de españoles rivales que pugnaban por suplantarlo, 
preocupaban demasiado a Cortés para permitirle una investigación 
metódica de los secretos del inmenso reino que estaba subyugan- 
do, y no es sino hasta la “Cuarta carta”, fechada el 15 de octu- 
bre de 1524, cuando rinde datos sobre sus exploraciones y sobre 
la civilización mexicana, con más detenimiento que sobre sus ve- 
loces campañas. Entonces, conforme sus capitanes conducían ex- 
pediciones por varios rumbos para consolidar y extender sus con- 
_Quistas territoriales, viejas leyendas y fábulas empezaron a embargar 
su atención. Quizás por este tiempo llegaron a manos del con- 
quistador de México ejemplares de la traducción de los Viajes de 
Mandeville y de la crónica de Pigafetta sobre el viaje que alrede- 
dor del mundo había emprendido Magallanes, y estas obras pa- 
recían confirmar la historia de'las amazonas que describían las 
novelas de Montalvo y otras igualmente conocidas. Como quiera. 
que fuese, se desprende de esta “Cuarta carta” que Cortés estaba 
despachando expediciones con instrucciones específicas no sólo de 
buscar los tesoros que los rumores situaban en el interior de la 
Nueva España, sino de resolver los misterios de que tanto se ha- 
blaba. Conforme continuaba incesantemente la búsqueda de oro 
y piedras preciosas, aumentaba la pesquisa de indicios que permi- 
tiesen descubrir esos fabulosos reinos que parecían hallarse siem- 
pre un poco más allá del horizonte. El principal de estos objetivos 
eran las amazonas, cuya proximidad se anunciaba una y otra vez. 
Uno de los más capaces lugartenientes de Cortés, Cristóbal de 
Olid, había penetrado, con veinticinco. caballos y unos ochenta sol- 
dados de a pie, en la abrupta región de Zacatula y Colima, cerca 
de la costa occidental de México, regresando con un botín relati- 
vamente valioso de perlas, y con la sensacional noticia de que ape- 
nas diez jornadas más allá de donde habían llegado, había una 
rica isla habitada por mujeres; ocasionalmente las visitaban hom- 
bres, y cuando con ellos tenían algún hijo varón, le daban muerte 
de inmediato. Éste y otros informes indujeron al conquistador de 
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México a hacer en su “Cuarta carta” al, emperador el siguiente 
comentario: ] 


+». y entre la relación que de aquellas provincias hizo trujo nueva de un 
buen puerto que en aquella costa se había hallado, de que holgué mucho, 
porque hay pocos: y asimismo me trujo relación de los señores de la pro- 
vincia de Ciguatán, que se afirman mucho haber una isla toda poblada de 
mujeres, sin varón ninguno, y que cn cierto tiempo van de la tierra firme 
hombres, con los cuales han aceso, y las que quedan preñadas, si paren mu- 
jeros las guardan, y si hombres los echan de su compañía: y que esta isla 
está diez jornadas desta provincia, y que muchos deilos han ido allá y la 
han visto. Dícenme asimismo que es muy rica de perlas y oro: yo traba- 
jaré, en teniendo aparejo, de saber de verdad y hacer dello larga relación 
a vuestra majestad 2, 


En otra parte de la misma Carra, Cortés informa que su lugar- 
teniente “prendió una señora a quien todos en aquellas partes obe- 
decian, se apaciguó, porque ella envió a llamar todos los señores 
y les mandó que obedecieren lo que se les quisiese mandar en 
nombre de vuestra majestad, porque ella así lo había de hacer...” 

Ahora sí era indudable que los exploradores españoles se acer- 
caban al punto “a la derecha de las Indias” donde Montalvo ha- 
bía localizado la isla de “California”, patria de las amazonas de 
la reina Calafia; y en efecto, se estaban aproximando a la pen- 
ínsula —que por largo tiempo se tomó por una isla— que estaba 
destinada a llevar el atractivo nombre creado en las Sergas de Es- 
plandián. Tanta importancia dió Cortés a las nuevas que le llevó 
Olid que no sólo se las transmitió a Carlos V, sino que organizó 
otra expedición que debería proseguir las exploraciones en Coli- 
ma hasta donde se encontraba el reino de las amazonas. Encomen- 
dó esta crucial misión a su pariente Francisco Cortés, a quien dió 
detalladas y especificas instrucciones por escrito. Con veinte o 
veinticinco caballos, cincuenta o sesenta soldados de a pie —ar- 
queros y mosqueteros, en su mayor parte— y dos piezas de artille- 
ría, la expedición debería averiguar si eran exactos los informes 
recibidos, porque, según decía Cortés, 


Ttem, porque soy informado que la costa abaxo que confina con dicha 
Villa [Colima] hay muchas provincias muy pobladas de gente donde se 
cree que hay muchas riquezas: e que cn estas partes ay una que está po- 
blada de mugeres sin ningun hombre, las quales diz que tienen en la ge- 
neración aquella manera que en las ¿storias antiguas describen que tenían 
las amazonas; e porque de saberse la verdad desto e de lo demás que hay 
en la dicha costa, Dios Nuestro Señor e Sus Magestades serán muy servi- 
dos, . 21 

Tiene particular significación en este pasaje el interés que el 
Conquistador mostraba por las amazonas, y su aserto de que las 
conocía a través de sus lecturas. Como se recordará, era hombre 
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de considerable instrucción, habiendo sido estudiante de la Uni- 
versidad de Salamanca durante dos años. A pesar de preferir la 
acción, entonces y después siempre había encontrado tiempo para 
leer algunas de esas “istorias antiguas” alas que se refiere en el 
párrafo transcrito. La expresión era lo bastante amplia en su tiem- 
po para incluir no sólo libros de caballerías sino crónicas que se 
decían de naturaleza histórica, Como ya se hizo ver, esos libros 
frecuentemente contenían las palabras “historia” o “crónica” en 
sus títulos, y el descuido con que estos términos se aplicaban tanto 
a relatos reales como ficticios, inducía a error a los lectores, que 
acababan por no saber lo que estaban leyendo; en consecuencia, 
mientras más interesante encontraban un libro, más inclinados es- 
taban a creer en su veracidad. Los sentidos temporal y geográfico 
eran sumamente vagos en las leyendas caballerescas, y la acción 
se situaba “un poco después de la pasión de Nuestro Señor”, de 
modo que mereciesen el nombre que se les daba de “istorias 
antiguas”, Puesto que, como sabemos, los relatos puramente histó- 
ricos contenían casi las mismas fantasias que las novelas, ambos 
se prestaban a confundir la mente del lector poco ilustrado. De 
aquí que en la citada referencia de las instrucciones de Cortés 
se puede encontrar confirmación a la hipótesis de que, al igual 
que la mayor parte de sus contemporáneos instruidos, el Conquis- 
tador de México conocia la literatura popular de su tiempo; y por 
sus alusiones a las amazonas, cuya existencia en. esos lugares se 
desprendía de los informes tanto de Montalvo, el novelista, como 
de los propios lugartenientes de Cortés, se puede llegar a la acep- 


* table conclusión de que éste se había engolfado también en las Ser- 


gas de Esplandián, una de las más fascinantes “istorias antiguas”. 

Como todas las demás tentativas para encontrar a las huidizas 
amazonas, la odisea de Francisco Cortés no realizó las esperan- 
zas de su ilustre pariente. No obstante, un incidente de esta ex- 
pedición sugiere que don Francisco hizo frente a una situación si- 
milar a la que esperaba en el reino de Calafia. Más allá de Jalisco 
había encontrado un pintoresco distrito gobernado por una mujer 
durante la minoría de edad de su hijo. La regente se adelantó a 
invitar a los guerreros blancos a visitar sus dominios, dándoles la 
bienvenida con actos ceremoniales que incluían la erección de un 
arco florido y exhibiciones de cacería en las que los nativos ter- 
minaban ofrendando las piezas a los visitantes. Permitióse a con- 
tinuación a los españoles presenciar algunos ritos religiosos. de la 
tribu en el templo piramidal. Tras este espectáculo, se les alojó 
en el palacio de la reina, quien tuvo buen cuidado de dar a los 
soldados mujeres para que les entretuvieran; parece que esta com- 
pañía femenina nc respondía al grado de pulcritud a que los espa- 
ñoles estaban acostumbrados, y Francisco Cortés, después de ins-" 
peccionar a las mujeres, ordenó a sus hombres que se comportaran 
con discreción”, 
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Se ignora si Hernán Cortés siguió preocupándose por el pro- 
blema de las amazonas, aunque es muy posible que no haya aban- 
donado la búsqueda repentinamente, Poco después de despachar 
su “Cuarta carta” emprendió una malhadada marcha a Honduras, 
ausentándose de la ciudad de México por dos años, durante los 
cuales sus negocios sufrieron grandemente a causa de las maqui-, 
naciones de sus enemigos. Uno de sus más enconados adversarios 
era cierto Nuño de Guzmán, un partidario del gobernador Veláz- 
quez, de quien Cortés estaba distanciado desde la fundación de 
Veracruz en 1519. Guzmán había recibido jurisdicción sobre una 
ancha faja de tierra llamada Pánuco, al noreste de la ciudad de 
México, que se extendía indefinidamente hacia el interior del país. 
Pronto surgieron fricciones entre los partidarios de ambos jefes con 
motivo de superposición de derechos territoriales, en particular 
durante la larga ausencia de Cortés en Centroamérica. También 
Guzmán había oido mucho sobre el oro, las joyas y la existencia 
del reino de las amazonas hacia el Oeste, y se dispuso, a resolver 
el' misterio. Cruel y nada escrupuloso por naturaleza, sembró el 
terror y la barbarie en su recorrido por Michoacán y los territorios 
del Noroeste hacia “la derecha de las Indias”. De Omitlán, en 
el Occidente, despachó una carta fechada el 8 de julio de 1530, 
informando de que había hecho una procesión con un Te Deum; 
luego había cruzado el río de la Trinidad, lleno de cocodrilos y 
de escorpiones, y allí mismo erigió una iglesia. Decía que Aztlán 
estaba a tres días de camino y-que allí le esperaba batalla. Diez 
días después se proponía encontrar a las amazonas, que, según ru- 
mores, vivian en el mar; eran ricas, más blancas que las demás 
mujeres, y la gente las veía como diosas. Usaban arcos y flechas, 
habitaban en grandes ciudades y sólo pocas veces admitían la com- 
pañía de los hombres?*3, Ñ 
Nuño de Guzmán, al igual que Cristóbal de Olid, también 
trató de hallar a las amazonas en las cercanías de Ceguatán, he- 
cho que menciona Cortés en su “Cuarta carta” al emperador. En 
relación con este esfuerzo, declara Guzmán que envió dos desta- 
camentos a caballo, los cuales encontraron ocho pueblos de dife- 
rentes tamaños a lo largo del río Ceguatán, 


+ +. y en ellos hallaron alguna gente de guerra y mucha cantidad de mu- 
jeres muy diferentes de las que hasta allí se habían visto, ansí en su traje 
como ser mejor tratadas: había pocos hombres, y los que había muy bien 
aderezados de guerra con sus penachos y arcos y flechas y porras: estos 
dijeron ser de los pueblos comarcanos, y que venían a defender las señoras 
amazonas: tomáronse mucha cantidad de aquellas mujeres. Despues por las 
lenguas se supo que estas mujeres decían haber venido por la mar, y anti- 
guamente guardar entre sí tal orden que no tenían maridos, ni entre sí los 
consentían, mas antes de cierto tiempo en cierto tiempo venían los comar- 
canos a entrar con ellas y las que preñadas quedaban y parían hijos los 


58 LOS LIBROS DEL CONQUISTADOR 

enterraban vivos, y las hijas criaban, y que de poco tiempo a esta parte no 
mataban los niños, mas los criaban, y cuando eran de diez años o poco más 
los daban a sus padres. Desto no se pudo saber bien | el secreto dello, por- 
que las lenguas que había no eran muy expertas. . . 


De todo lo expuesto se deduce indiscutiblemente que la creen- 
cia en amazonas que vivian en islas en alguna parte de la costa 
norte de las Indias, estaba firmemente arraigada en la mente de 
conquistadores y exploradores, desde su primera tentativa de re- 
conocer Yucatán hasta la dramática dominación del interior del 
país. La preocupación de estos hombres por la leyenda y sus re- 
petidos esfuerzos por localizar las amazonas, difícilmente pueden 
hacerse radicar sólo en una mera curiosidad intelectual. Quizás 
se haya debido también a un impulso inconsciente de hombres 
que habiendo dejado a sus mujeres en la patria lejana, buscaban 
hembras que fueran su contrapartida psicológica; mas un incentivo 
todavía mayor para estos rudos aventureros era de seguro el rico 
tesoro, particularmente aurífero, con el cual las fantásticas gue- 
rreras se asociaban inseparablemente según la leyenda. 

Pero, ¿por qué estaba el conquistador tan seguro de que las 
amazonas existian en las Indias? ¿Y por qué se convenció de que 
el oro de las guerreras le recompensaría de sobra por los esfuerzos 
que hacía para dar con ellas? Las respuestas a estas preguntas se 
desprenden de estas palabras dela novela de Montalvo: “Sabed 
que a mano derecha de las Indias. ..”, y “.. todas sus armas son 
de oro y no hay otro metal en toda la isla”. Sin duda el gran 
“Mar del Sur” u océano Pacífico, que se extendía a lo lejos de 
la costa occidental de la tierra firme, rodeaba esas misteriosas 
islas, y la península que parecía una isla y se cortaba contra la . 
inmensidad del océano, terminó por llamarse California, nombre 
que Montalvo había inventado para designar la patria de la reina 
Calafia y de sus pintorescas guerreras. A decir verdad, aún no 
se conoce prueba alguna que establezca una conexión definitiva 
entre este libro de caballerías y el nombre de la Baja California; 
pero allá por 1542, cuando las Sergas de Esplandián y el Lisuarte 
de Grecia' aún gozaban de popularidad, Juan Rodríguez Cabrillo 
hizo un histórico viaje a lo largo de esa parte de la costa del Pa- 

 cífico, de Norteamérica. En su diario de navegación usó el nom- 
bre de “California” refiriéndose a la costa que se divisaba, lo cual 
indica que el nombre ya se había establecido firmemente?, 

Cualquiera que haya sido la intención con que Montalvo ha- 
bló del reino isleño de Calafia, lo cierto es que gradualmente fué 
localizándose en una alargada faja de tierra, por mucho tiempo 
tomada como una isla, que se encontraba aproximadamente * “a 
mano derecha de las Indias”; esto prueba positivamente que el 
conquistador o explorador Que primero la avistó conocía de sobra 
los emocionantes capítulos de las Sergas de Esplandián., 
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LA CONQuisTa española del imperio azteca y de los territorios ad- 
yacentes se llevó a cabo principalmente en la tercera década del 
siglo xvI. Si el botín de estas campañas y los tesoros revelados no 
daban la medida de la febril expectación de los conquistadores, 
no dejó de espolear la codicia de otros aventureros y estimuló el 
afán de encontrar ese “otro México” que seguramente existía en 
alguna parte del ancho continente de las Indias. Con aprobación 
oficial de la Corona —que poco a poco se-daba cuenta de la ex- 
tensión de sus nuevas posesiones y de la importancia de explotar- 
las—, empresarios comerciales organizaron expediciones con auda- 
ces espiritus que se lanzaron al misterioso interior de las Américas 
en búsqueda de riqueza fácil *, Al cabo de un tiempo sorpren- 
dentemente corto, estas exploraciones determinaron con bastante 
precisión la configuración geográfica de buena parte del Nuevo 
Mundo, Apenas puede caber duda de que la difundida fe en lo 
maravilloso, inspirada por una herencia medieval y alimentada por 
la literatura contemporánea, animó estos extraordinarios viajes. 
Haciendo a un lado las famosas odiseas de Cabeza de Vaca, De 
Soto, Ayllón y otros que en territorio norteamericano emularon la 
espectacular hazaña de Cortés —y cuyos informes demuestran 
la influencia que sobre tales hechos tuvieron los mitos de la épo- 
ca—, es interesante traer a cuento otras epopeyas quizás menos 
conocidas, que determinaron la conquista y la exploración de la 
parte sur del continente. Estas empresas se llevaron a efecto prin- 
cipalmente en la cuarta década” del siglo, no mucho tiempo des- 
pués de la caída de la capital azteca. 

Nada hace pensar que las fantásticas leyendas que prevalecie- 
ron en los primeros años del siglo hubiesen perdido vigor al tiempo 
en que los españoles se entregaron seriamente a la casi sobrehu- 
mana tarea de posesionarse de la inmensa tierra de Suramérica. 
Puesto que en la Nueva España no se habían localizado ciudades - 
encantadas, fuentes de juventud, amazonas y todas aquellas ma- 
ravillas que se esperaba ver de un momento a otro, hubo una na- 
tural propensión a transferir el posible sitio de tales mitos a la zona 
aún más misteriosa y hosca de Tierra Firme, que hacia el sur es- 
peraba a los ansiosos aventureros con sus desmesuradas promesas. 
De este modo, con el transcurso del tiempo, la búsqueda del pa- 
raíso terrenal, “de El Dorado, de la ciudad de los Césares y de las 
amazonas, continuó con obstinado celo. Los libros de caballerías, 
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todavía populares, seguramente jugaron un papel de importancia 
en toda esta actividad, renovando la esperanza de los crédulos 
aventureros que no lograban encontrar en las tierras nuevas todas 
las maravillas que agrandaba su imaginación. Los jóvenes román- 
ticos que con tanta vehemencia se enrolaban en las expediciones 
que iban a Suramérica conocían la literatura en boga tan bien 
como los hombres de Cortés y de sus lugartenientes que recorrie- 
ron el norte y el centro del continente; y aún después de que los 
conquistadores habían realizado sus formidables aventuras, seguía 
multiplicándose la publicación de nuevas ediciones, secuelas e 
imitaciones de las obras de caballerías. Cuando un miembro de las 
fuerzas con que Pedro de Mendoza intentó vanamente establecer 
una colonia en la región del río de la Plata en 1536, protestó ante 
sus superiores por la sentencia de muerte que por insubordina- 
ción le habían aplicado, hizo la advertencia de que “algún día 
será lo que Dios quisiere y reinarán los doze pares”?, Esta des- 
esperada alusión emanaba de seguro de algún conocimiento de 
* la Historia de Carlo Magno y de. los doce Pares, libro de caba- 
llerías del ciclo carolingio, que se había publicado hacía pocos 
años, en 1525. Y aun antes, cuando el soñador “Apóstol de los 
Indios”, el padre Las Casas, trató de conseguir voluntarios para 
fundar una comunidad idealista en la costa septentrional de Sur- 
américa, que se llamaría de los “Caballeros de la Espuela Dora- 
da” 3, seguramente escogió tal designación en la seguridad de que 
ofrecería gran atractivo a una generación imbuída de novelas ca- 
ballerescas. 

En las décadas cuarta y quinta, cuando llegaron a su grado 
más espectacular los esfuerzos por dominar el continente del Sur, 
la leyenda de las amazonas no había perdido un ápice de su prís- 
tino atractivo, Ya podían mofarse de ella los moralistas y los más 
instruidos, como en efecto lo hacían; pero el hombre común y 
corriente, aunque fuese analfabeto como la mayor parte de la sol- 
dadesca, persistía tozudo en sus treencias y continuaba buscando 
las pruebas para confirmarlas, En España misma, el mito de las 
mujeres guerreras encontró numerosos adictos, como se desprende 
de un incidente que ocurrió en 1533 en Valladolid, entonces ca. 
pital de la península, En junio de ese año, don Martín de Sali- 
nas, funcionario diplomático, escribió una carta a un secretario de 
Carlos V, quien a la sazón viajaba por otra parte del reino; esta 
misiva contenía el siguiente comentario: 


/ 
+ «+ y por que sea V, Md. cómo esto es así y tengáis allá en qué reír, os 
hago saber que aquí se levantó una nueva y se tuvo Por tan segura y cierta 
entre letrados y otras muchas personas calificadas que porque allá no co= 
nozcan la vanidad de las gentes de nuestra nación, sólo las escribo porque 
V. Md: las ría con quien fuérades servido. Y no puedo tanto encarecéroslas 
cuanto acá les han dado crédito, Las cuales son: que habían aportado en 
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los puertos de Santander y Laredo setenta naos gruesas y en ellas 10,000 
amazonas, las cuales venían a llevar generación desta nuestra nación a fama 
de valientes hombres. Y el medio para ello era que cualquiera que saliese 
preñada daría al garañón quince ducados por su trabajo, y que aguardarían 
a parir: y si fuesen machos, los dexarian acá, y si hembras las llevarían 
consigo. Han sido estas nuevas causa de abaxar la carne, digo, el precio 
della en esta villa, con venir tanto número y tanta suma de hacienda y 
pagar tan bien el trabajo; y estas nuevas tenga V. Md. que han sido aquí 
tan tenidas por ciertas que no se ha hablado ni habla en otra cosa: y por 
ser dignas de escribir, según la vanidad de las gentes, se escriben.* 


Es seguro que el conocimiento íntimo del episodio de la «sina 
Calafía y de sus amazonas, presentado con tanto colorido en las 
Sergas de Esplandián, de Montalvo, y posteriormente aprovecha- 
do en el Lisuarte de Grecia, explica hasta cierto punto la “ge- 
neral credulidad de la gente” con respecto a este grotesco ru- 
mor, en la misma corte de España. No tiene nada de particular 
pues, que las autoridades temieran la influencia de tal ficción so- 
bre el público ignaro y tomasen prontas medidas para prohibir tan 
perniciosa literatura tanto en la península como en las Indias. Y 
si la población de los centros más cultos, y por consiguiente en 
mayor contacto con las corrientes espirituales e intelectuales del 
Renacimiento, era tan receptiva para las fantasias de ese género, 
no se podía esperar que el tosco y ordinario conquistador, que 
se abría paso por el interior de oscuros y misteriosos continentes, 
saliera de la influencia de lo maravilloso que dominaba su men- 
te. Además de las últimas ediciones de las novelas que tan atrac- 
tivamente revivian los viejos mitos —en particular el de las 
amazonas—, estaba la obra de Mandeville, Travels, publicada en 
1531 y en 1540, y que también incluía referencias a las míticas 
guerreras. La publicación del Lisuarte de Grecia en 1539 renovó 
la oportunidad de que se conociera la historia de la reina Calafia 
y de su isla resplandeciente; todavía entonces, las ventas de las 
Sergas de Esplandián llenaban de satisfacción a los libreros. Todos 
estos libros aparecían a tiempo para remover extraños pensamien- 
tos entre los que se alistaban en las expediciones a la América 
del Sur, y pronto partieron rumores sobre tribus de amazonas de 
todas partes de ese territorio. Recordaremos algunos de ellos, por 
orden más o menos cronológico. 

En un informe de las campañas de conquista y exploración 
que se llevaron a cabo entre 1536 y 1539 en el majestuoso inte- 
rior de lo que hoy día es Colombia, se hace notar que 


Estando el real en este valle de Bogota tuvimos nueva de una nación de 
mujeres que viven por sí, sin vivir indios entre ellas, por lo cual las la- 
mamos amazonas, y que de ciertos esclavos que compran se enpreñan, y si 
paren hombres los envían a sus padres, y si son mugeres, críanlas; dicen 
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que no se sirven de los esclavos más de hasta enpreñarse dellos, que luego 
los tornan a enviar, y así a tiempos los tienen y los enbian, Visto por el 
teniente tal novedad en tal tierra como esta, enbió a su hermano con al= 
guna gente de pie y de cavallo a que viese si era así lo que los yndios nos 
decían: no pudo allegar a ellas por las muchas sierras de montaña que avía 
en el camino, aunque allegó a tres o quatro jornadas dellas, teniendo siem- 
pre noticias que las avía, e que eran muy ricas de oro. . 5 


En párrafo distinto de esta “relación”, consta que el mismo rumor 
tuvo origen en otra parte de la Nueva Granada —como entonces 
se llamaba a esa zona—, en el cual “supp nuevas muy estrañas 
de la tierra en que estamos, que son las de las mujeres susodichas, 
que es innumerable el oro que tienen...” * Así pues, ni siquiera 
en la zona matriz de la leyenda de El Dorado dejó de aparecer el 
mito, aún más difundido, de los marimachos guerreros. . 

La más famosa de las hazañas españolas en el sur de América 
fué el viaje de Francisco Orellana por la cuenca del Amazonas. 
No es preciso citar aquí en detalle el increíble descenso del gigan- 
tesco rio de ese nombre, desde sus fuentes hasta la desemboca- 
dura,.que realizaron en 1542 el lugarteniente de Pizarro y sesenta 
y tantos hombres, excepto en lo que se refiere al pretendido des- 
cubrimiento de las amazonas. Partiendo en 1541 de Guayaquil, 
en lo que hoy es el Ecuador, Orellana alcanzó a la expedición de 
Gonzalo Pizarro, que ya había llegado muy al Este en busca de El 
Dorado y la “Tierra de la Canela”. Unos diez meses de fútil va- 
gar habían reducido a este grupo de aventureros casi a la indi- 
gencia. Entonces Orellana se presentó como yoluntario para em- 
barcarse corriente abajo con sus sesenta hombres en un primitivo 
bergantín construido por los españoles, con el objeto de ir a traer 
alimentos que se creía que abundaban más lejos. Entre los acom- 
pañantes de Orellana figuraba un fraile dominico, Gaspar de Car- 
vajal, cuya suerte fué perder un ojo en esta épica navegación del 
Amazonas hasta el Atlántico; fué él el cronista. de esta hazaña 
que sometió a la más dura prueba la resistencia humana”. 

La comida que tan desesperadamente se necesitaba no se en- 
contró en la región ni en el: tiempo previstos, y Orellana y sus 
hombres fueron arrastrados por la corriente cada vez más lejos, 
dejando al desventurado Gonzalo Pizarro y a los restos de su ex- 
pedición, abandonados a su suerte. El descenso del Amazonas 
comenzó el 26 de diciembre de 1541 en sus fuentes más occiden» 
tales, y terminó en la desembocadura ocho meses después. El pa- 
dre Carvajal registra en su diario, en un lenguaje sencillo y grá- 
fico, los reveses y aventuras por los que pasó el pequeño grupo, y 
de esta crónica se obtienen algunas referencias a las amazonas, 
que más tarde Orellana se jactó de haber visto. 

Apenas dos semanas después de la partida, unos indios del 

- Amazonas refirieron al jefe español que en regiones de río abajo 


:-AMAZONAS, LIBROS Y CONQUISTADORES: SURAMÉRICA 63 


existían grandes riquezas. Curioso destino el de estos tesoros, que 
siempre. estaban un poco más allá... Allí, como en muchas otras 
partes del Nuevo Mundo, los mañosos nativos respondían afirma- 
tiva aunque vagamente a las preguntas del hombre blanco, aun 
sin comprenderlas bien, con el único objeto de liberarse cuanto 
antes de su molesta presencia. En este caso fué un jefe llamado 
Aparia quien avaló tan animadoras nuevas a Orellana, entusias- 
mándolo así para construir a toda prisa un bergantín de mayor 
calado, el cual fué terminado más abajo, entre aborígenes menos 
hostiles. 

A finales de mayo de 1542, los españoles recibieron de nuevo 
seguridades de la existencia del reino de las amazonas. Muy im- 
presionado por la talla de un tronco de árbol que encontra. 
ron en la plaza de una población nativa, el explorador español 
interrogó a un indio del que echó mano, y pronto averiguó lo que 
probablemente se obstinaba en saber a su modo. Las respuestas 
que obtuvo revelaban que la tribu local estaba sometida a ama- 
zonas del interior, a quienes rendían tributos consistentes en plu- 
mas de loro y de guacamayo. Pero fué el 24 de junio cuando la 
expedición pasó por una de sus más memorables experiencias 
—precisamente la ocasión en que el cronista perdió un ojo—, No 
lejos del punto de conjunción del río Tapajoz, los españoles avis- 
taron varios pueblos apiñados en un recodo de la corriente. Los 
nativos resultaron arrogantes y belicosos, y casi derrotan a los hom- 
bres de Orellana. 


Quiero que sepan cuál fué la causa por qué estos indios se defendían de 
tal manera. Han de saber que ellos son sujetos y tributarios a las amazo- 
nas, y sabida nuestra venida, vánles a pedir socorro y vinieron hasta diez 
o doce, que éstas vimos nosotros, que andaban peleando delante de todos 
los indios como capitanas, y peleaban ellas tan animosamente que los indios 
rio osaron volver las espaldas, y al que las volvía delante de nosotros le ma- 
taban a palos, y ésta es la causa por donde los indios se defendían tanto. 
Estas mujeres son muy blancas y altas, tienen muy largo el cabello y en- 
trenzado y revuelto a la cabeza, y son muy membrudas y andan desnudas 
en Cueros, tapadas sus vergilenzas, con sus arcos y flechas en las manos, 
haciendo tanta guerra como diez indios: y en verdad que hubo mujer de 
éstas que metió un palmo de flecha por uno de los bergantines, y otras 
que menos, que parecían nuestros bergantines puerco espín 3, 


Los españoles averiguaron detalles adicionales de un prisionero 
indio, aunque al provenir de un intercambio de palabras que sólo 
entendía quien las pronunciaba, es probable que la información 
correspondiera a lo que inconscientemente los hombres de Ore- 
llana querían que se les dijese, Se enteraron de que el jefe local 
era vasallo de una tribu de mujeres que vivian lo menos en seten- 
ta poblaciones, sólo siete días adentro de la selva. Gobernadas 
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por una reina llamada Coñori, vivian regularmente sin hombres 
según la manera tradicional de las amazonas, y poseían cuantio- 
sas riquezas en oro y plata. Desde luego, todas las damas de rango 
empleaban sólo utensilios de oro y plata para comer, lo que pa- 
rece un eco de las perturbadoras descripciones de Montalvo. Car- 
vajal añade ingenuamente: “...y todo lo que este indio dijo y 
más nos habían dicho a nosotros a"seis leguas de Quito, porque 
de estas mujeres había allí muy gran noticia. . .” 9 
De modo que confiesa que los compañeros de Orellana esta- 
ban predispuestos a interpretar todo rumor o indicio de acuerdo 
con sus propias ideas. No se sabe hasta qué punto la reina Coñori 
y su dominio emanan de la reina Calafia y del suyo, inventados 
por Montalvo; pero los datos sobre su riqueza y —si eran exactas 
las conjeturas de Colón sobre la situación del paraíso terrenal en la 
parte septentrional de la América del Sur— su relativa proximi- 
dad al Edén, ofrecían puntos de coincidengia con los vagos datos 
geográficos de las Sergas de Esplandián. Es seguro, pues, que esta 
novela jugó un papel no despreciable en la configuración de la 
historia con que más tarde Orellana asombraba a sus oyehtes en 
España. Ñ 
Mas al tiempo en que este lugarteniente de Pizarro contaba 
sus experiencias con las amazonas en el corazón de las selvas sur- 
americanas, otros grupos de españoles creian encontrar la corro- 
boración de la leyenda en regiones más meridionales aún. El pri- 
“mer asiento permanente que los europeos establecieron en el sur 
de América fué Asunción, capital del moderno Paraguay, y desde 
. esta base los españoles se estaban desplazando hacia el Occidente 
en busca de riquezas, cuando llegaron rumores de los tesoros del 
Perú y de grandes maravillas. Con la esperanza de seguir la pista 
a estas noticias hasta su fuente, Hernando de Ribera, con cincuenta 
y dos hombres bajo su mando, partió de “Puerto de los Reyes” en 
un bergantín, el 20 de diciembre de 1543. La expedición siguió 
el curso de una serie de rios, hasta llegar a la tierra de los indios 
Xaray, a quienes se consideraba bastante inteligentes. Cuarenta 
de los españoles se internaron allí por tierra en dirección Oeste, 
hasta dar con los pueblos de los “urteses” y de los “aburuñes”, 
quienes usaban plumas como los habitantes del Perú, Largas con- 
versaciones con estas tribus indígenas produjeron la información 
que los españoles parecian tan hábiles para adquirir; quizás de 
nuevo la imagen de la reina Calafia y sus amazonas se proyectó 
. en la mente de los exploradores, porque con el entusiasmo con- 
siguiente, se averiguó que el dominio de las guerreras estaba próxi- 
. mo. También aquí se observa una vaga paráfrasis de Montalvo 
en la relación de Ribera: : 


» «+ y los dichos indios, en conformidad, sin discrepar, le dijeron que a 
diez jornadas de allí, a la banda del oesnorueste, habitaban y tenían muy 
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grandes pucblos unas mugeres que tenían mucho metal blanco y amarillo, 
y que los asientos y servicios de sus casas eran todos del dicho metal y 
tenían por su principal una mujer de la misma generación, y que es gente 
de guerra y temida de la generación de los indios; y que antes de llegar 
a la generación de las dichas mujeres estaba una generación de: los indios 
(que es gente muy pequeña), con los cuales, y con la generación de éstos 
que le informaron, pelean las dichas mujeres y les hacen guerra, y que en 
cierto tiempo del año se juntan con estos indios comarcanos y tienen con * 
ellos comunicación carnal, y si las que quedan preñadas paren hijas, tiénen- 
selas consigo, y los hijos los crían hasta que dejan de mamar, y los envían 
a sus padres... 1 . 


Añade la relación qúe más allá de los poblados de estas tribus 
femeninas hay un lago llamado “Casa del Sol”, posible referen- 
cia al Titicaca, donde de acuerdo con la leyenda inca apareció por 

' primera vez el fundador de la dinastía real. El informe de Ribera 
contiene muchos otros detalles que por el momento no nos inte- . 
resan. Aunque no usa el término “amazonas”, tienen un sabor 
conocido sus datos sobre la abundancia de metales preciosos y el 
uso del oro para los utensilios personales, en el país de las muje- 
res. Y por más que Ribera, al igual que Cortés unos veinte años 
antes y muchos otros exploradores posteriormente, estaba infor- .* 
mado de que gente parecida a las amazonas vivía apenas a diez 
jornadas más lejos, esa gente no acababa de aparecer y permanecía 
inaccesible. 

Entre los compañeros de expedición de Ribera había un ale- 

. mán llamado Ulrich Schmidt **, que unos veinticinco años des- 
pués de este viaje publicó en su lengua nativa un relato de sus 
andanzas por los tributarios del Río de la Plata. En los años inter- 
medios es posible que Schmidt haya refrescado sus lecturas de los 
clásicos, conforme el recuerdo de sus aventuras fué tornándose 
un tanto borroso. Su versión sobre la búsqueda de las amazonas 
difiere de la que da el español, y se diría que en muchos detalles 
estaba más influenciado por la mitología escita que por la novela 
de Montalvo. Después de referir que el jefe de los'indios xaray 
regaló una corona de plata y una barra de oro a Ribera —que 
éste pretendía haber arrebatado a las amazonas como despojos de 
guerra—,.el cronista alemán continúa: 


Y cuando él [el jefe] empezó a hablarnos de las amazonas y nos dió a 
entender que poscían grandes riquezas, nos alegramos mucho de saberlo, 
y nuestro comandante preguntó al punto al jefe si podíamos llegar hasta 
ellas por agua, y a qué distancia se encontraban estas amazonás. El indio 
replicó que no podíamos llegar hasta ellas por agua sino que teníamos que 
ir por tierra y viajar durante dos meses. Ácto continuo decidimos ir a 
donde estaban las amazonas, .. Estas mujeres, las amazonas, únicamente 
tienen un seno, y los hombres están con sus mujeres sólo dos o tres Veces 
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al año. Si la mujer embarazada por su esposo da a luz un varón, se lo en- 
vía al padre; pero si es niña la guarda consigo y le cauteriza el seno de- 
recho para que no le crezca más, La razón para esto es que de tal modo 
podrá manejar mejor las armas y los arcos; porque estas mujeres son gue- 
rreras y luchan continuamente contra sus enemigos, 1? 


Es de notar que en el relato de Schmidt, estos marimachos, 
aunque viven en la isla de marras, no tienen oro 'ni plata; mas 
“siempre era conveniente encontrarlas porque “se sabe que tienen 
grandes riquezas en tierra firme, donde viven sus hombres”, 


Al mismo tiempo que Ribera y Schmidt practicaban sus ar- 


duas investigaciones en el corazón del continente y recababan estos 
informes sobre las esquivas guerreras, se estaban acumulando si- 
“milares rumores al otro Jado de los altísimos Andes, en la parte 
meridional de Chile, donde los indios araucanos resistían furiosa- 
mente contra los invasores españoles. En 1543, un joven secretario 
del Real Consejo en España, Agustín de Zárate, estaba haciendo 
largos viajes por la costa occidental y preparaba una voluminosa 
crónica sobre la conquista del Perú. Según informaba, al sur de 
Chile, umas cincuenta leguas más allá de donde los españoles se 
<comunicaban con los indios, había al decir de los nativos un ca- 
cique llamado Leuchengorma. 


Y los indios deste Leuchengorma dijeron a los españoles que cincuen- 
ta leguas más adelante hay entre dos ríos una gran provincia toda poblada 
de mujeres.que no consienten hombres consigo mas del tiempo conveniente 
:a la generación; y sí paren hijos los envían a sus padres, y si hijas, las 
crían. Están sujetos a este Leuchengorma; la reina dellas se llama Gaboi- 
milla, que en su lengua quiere decir “cielo de oro”, porque en aquella 
tierra diz que se cría gran cantidad de oro; y hacen muy rica ropa, y de 
todo pagan tributo a Leuchengorma.*? 


-Pero una vez más y a pesar de todos los indicios, los españoles 
«mo podían determinar la situación de las extrañas mujeres ni des- 
“cubrir si en realidad existían. Y lo mismo ocurrió en cada caso 
durante todo el siglo y aún después: innumerables expediciones 
parecían haberse acercado casi hasta tocar los poblados de las 
amazonas, sin lograr encontrarlos jamás. ; 

*, Sería inútil añadir otros ejemplos en que la leyenda de las 
amazonas se repite en la voluminosa literatura del siglo xvI sobre 
los viajes y exploraciones que se hicieron en los vastos ámbitos 
de “América. No solamente los españoles alimentaban esta fic- 
ción; también aventureros de otras nacionalidades, como Ulrich 
Schmidt y Sir Walter Raleigh, quien estaba convencido de que 
había andado a muy poca distancia de una tribu de amazonas en 
el río Orinoco, en la Guayana!%, De seguro estas noticias y rumo- 
res'eran tan' numerosos como los ansiosos cuestionarios que. diri» 
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gían los europeos a los indios, sin lograr hacerse entender del todo. 
Por lo general las tribus de amazonas estaban asociadas a alguna 
isla; pero en el inmenso continente que recorría el conquistador, 
la localidad del extraño reino se convirtió en interior antes que 
en insular —como se describía en los libros—: mas esta circuns- 
tancia no alteró el carácter aislado de la morada de las guerre- 
ras, ni por asomo eliminó la idea de gran riqueza, particularmente 
oro, que les era concomitante. El hecho de que esta última asocia- 
ción de ideas era inseparable y estaba implícita en la mente de los 
españoles, puede atribuirse, al menos en parte, a los “best sellers” 
de aquel tiempo, particularmente a las Sergas de Esplandián. 
No cabe duda de que estos libros fueron la fuente de muchas de 
las fantasías del conquistador, y a ellos se debe en buena propor- 
ción el favor de que gozó la antigua leyenda de las amazonas 
entre esos caballeros andantes de carne y hueso que eran los con- 
quistadores españoles. 


vI 
LOS CONQUISTADORES Y LOS MORALISTAS 


Son TAN abundantes las pruebas indirectas de la influencia que 
ejerció la literatura de ficción sobre los actos del conquistador, 
que ocurre preguntar por qué existen tan pocos testimonios direc- 
tos al respecto. ¿Por qué no se pueden encontrar, en los registros 
de aquel tiempo, pruebas concretas en forma de alusiones a esas' 
obras de ficción? La única mención clara de una de esas novelas, 
procedente de uno de los aventureros que dominaron el Nuevo 
Mundo, es el pasaje ya citado de la Verdadera historia, que Ber- 
nal Díaz del Castillo escribió mucho tiempo después de los he- 
chos que relata. Su entusiasta comparación de la capital azteca, 
que los españoles avistaban por primera vez, con las ciudades 
descritas en el Amadís de Gaula, es la única referencia positiva 
a estas obras de imaginación que hicieron los partícipes de la con- 
quista —por lo menos no se conoce otra—, aunque el uso del 
pronombre “nosotros”, como ya se hizo notar, es la mejor indica- 
ción de que los camaradas de Bernal estaban tan familiarizados 
como él mismo con los libros de caballerías, No cabe duda de 
que toda la"soldadesca española había oído hablar de ellos. Poco 
después de mediados del siglo xvx un célebre militar y. diplomá- 
tico, don Bernardino de Mendoza —cuyos Comentarios sobre la 
guerra en los Países Bajos de 1567 a 1577 llegaron a ser clásicosl—, 
da pruebas de que continuaba la admiración que el soldado raso 
sentía por la literatura ligera. En su dedicatoria del libro al prín- 
cipe, declara que ha escrito sus Comentarios con el fin de que 
los soldados rasos puedan apartar de sí los libros de ficción, “. .. y 
tengan libros para poder dexar los de ficciones de cuya lección 
no se saca otro fruto que el que llevan los que se han puesto a 
escuchar la corriente de algún arroyo o rio”, Es desconcertante 

. la escasez de testimonios más directos y' terminantes sobre el fa- 
vor de que gozaba la literatura de ficción durante el periodo de 
la conquista?; pero esta pobreza de pruebas es comprensible cuan- 
do se analizan las causas. Vale la pena hacer algunas considera- 
ciones al respecto. . 

En primer lugar, es indispensable recordar que muchos de los 
subordinados de Cortés, Pizarro, Jiménez de Quesada, Valdivia y 
demás capitanes, eran casi o totalmente analfabetos, y por ende 
mal podían dejar la prueba escrita de su posible afición por las 
novelas caballerescas, que por otra parte conocían de oídas por- 
que las leían en voz alta o las discutían sus compañeros de armas. 
Aun los que sabían leer y escribi no poseían la suficiente ilustra- 
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ción, o no sentían ningún impulso, para hacer constar por escrito . 
las impresiones subjetivas de sus extraordinarias experiencias. Del 
incontable número de aventureros que participaron en la gran 
epopeya de la conquista, sólo una mínima fracción dejó escrita 
alguna referencia a su participación en ella. Hay algunas crónicas 
personales, como el relato de las increíbles peregrinaciones de Ca- 
beza de Vaca?, o el de los angustiosos sinsabores de Pedro Serra- 
no, que fué abandonado en una isla desierta*; en los archivos fi. 
guran en mayor abundancia las “relaciones de servicios”, o sea los 
informes que se daban a la Corona, generalmente con la mira de 
obtener el reconocimiento de las misiones cumplidas y recompensas 
en forma de pensiones y de otras distinciones que solían conferir 
las remotas autoridades reales. Estos documentos eran de ordinario 
escuetas constancias militares sobre los hechos de los informantes, 
con frecuencia expresadas con simplicidad y realismo por hombres 
cuyo instintivo medio de expresarse era la acción. En estas senci- 
llas crónicas y en los documentos que solicitaban la magnanimidad 
real, escasea la prueba o reconocimiento de algún motivo subcons- 
ciente que haya impelido a sus autores a lanzarse a las dificultades 
que vencieron con tanto coraje. 

Pero esta pusilanimidad o inhabilidad para reconocer las in- 
fluencias subjetivas, junto a la tendencia a centrar toda la aten- 
ción sobre los aspectos puramente externos de las aventuras, pudo 
no haber tenido su origen en una completa falta de interés para 
analizar los motivos personales o para sopesar los factores más im- 
ponderables que determinan la conducta. Como extravertidos que 
eran, los conquistadores y los exploradores pudieron no haberse 
dado cuenta de la conexión que existía entre su febril imaginación 
y sus actos; pero la falta de menciones o de insinuaciones sobre 
la influencia que pudo ejercer en ellos la literatura ligera de la 
época, también puede explicarse por la sistemática hostilidad de 
las autoridades, tanto eclesiásticas como seculares, contra la lite- 
ratura que los aventureros del Nuevo Mundo leían con tan obvio 
y apasionado entusiasmo. Aun antes de que la mayor parte de 
ellos se embarcaran hacia los recién descubiertos territorios, ya es- 
taba cundiendo el clamor de protesta contra los perniciosos li- 
bros de caballerías. Los profundos estragos que estas populares lec- 
,turas hacian sobre el público crédulo eran claramente percibidos 
por moralistas e intelectuales, que desde los púlpitos o en trata- 
dos morales denunciaban estas “mentirosas historias” y trataban 
de que se las prohibiera por ministerio de la ley. La campaña 
que organizaron los humanistas y los prelados contra estos libros 
de ficción asumió las proporciones de una verdadera cruzada du- 
rante la segunda mitad del siglo xvi, hecho que se refleja, quizás, 
en:el reducidísimo número de nuevas novelas de caballería que 
se publicaron durante ese período. Mas estas denuncias eran en 
realidad variantes de las diatribas que se venían lanzando desde 
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tiempo atrás contra las obras caballerescas de que tanto gustaba 
la generación de los conquistadores. 

Es imposible fijar con exactitud la fecha en que comenzaron 
estos ataques; pero parece que la oposición a esta literatura popu- 
lar se desencadenó conforme diferentes editoriales españolas ha. 
cían ediciones sucesivas de los primeros tomos de las series de 
Amadís y de Palmerín, las cuales se imponían a más respetables 
escritos de su tiempo. En general, las quejas contra estas historias 
imaginarias se debían al temor de que influyeran en la conducta 
y la moral de las impresionables doncellas que desde el principio 
se sintieron cautivadas por ellas, aunque también se expresó la 
preocupación por el bienestar de la juventud masculina del país, 
igualmente dada a esas lecturas, Mas los moralistas vociferaban 
contra la literatura caballeresca no sólo porque los lectores demos- 
traban preferirla a las vidas demasiado ejemplares de los santos, 
a los devocionarios y a las crónicas más respetables, sino por el 
efecto hipnótico que sobre los lectores ejercian las descripciones 
de gran riqueza, oro, plata, piedras preciosas, tierras exóticas y 
fantásticas criaturas. Inevitablemente, la evocación de riquezas ma- 
teriales era más atractiva que las recompensas abstractas que aca» 
rreaba la virtud, de modo que clérigos e intelectuales peleaban 
una batalla de antemano perdida. 

Posiblemente el enemigo más ostensible de la moda literaria 
fué Juan Luis Vives, amigo de Erasmo y de los humanistas más 
eminentes del Renacimiento español *. Preocupado al mismo tiem- 
po por las disputas teológicas que precipitó la Reforma luterana, 
dedicaba mucho estudio a la preparación de guías morales para 
los elementos laicos. Uno de estos tratados —arquetipo en su gé- 
nero por muchas décadas— fué la Instrucción de la mujer cristia- 
na, que se publicó por primera vez en 1524. El capítulo quinto 
establece las lecturas que deben y que no deben ponerse en ma- 
nos de las jóvenes y, en general, de los cristianos. Para este autor 
era preferible no sólo dejar de aprender a leer, sino hasta perder 
la vista y el oído, antes que sucumbir al veneno de las historias 
de amor y de combates. Diariamente salia de las prensas de Es- 
paña un torrente de libros destinados a corromper la mente y la 
moral de la humanidad; y nadie hacía nada para evitarlo... Pú- 
blicamente se recitaban poemas y se cantaban canciones de un, 
carácter tan inmoral, se lamentaba el filósofo, que ninguna per-, 
sona decente podía escucharlos sin enrojecer. Y continuaba: 


. + « Todo esto debían curar las a y fueros, si quieren los administrado- 
res de las tierras que las conciencias estén sanas. Lo mismo debían hacer 
. de estos libros vanos, como son, en España, Amadís, Florisando, Tiranje, 
Tristán de Leonís, Celestina, alcahueta madre de las maldades. En Fran- 
cia, Lanzarote del Lago, París y Viana, Ponto y Sidonia, Pedro Provenzal 
y Magalona, Melusina. Y en Flandes, Flores y Blanca Flor, Leonela y 


CONQUISTADORES Y MORALISTAS a 
Cañamor, Curias y Florcta, Píramo y Tisbe, Otros hay sacados de latín 
en romance, como son lás infacetísimas facecias y gracias desgraciadas de 
Pogio Florentín, los cuales libros todos fueron escritos por hombres ocio- 
sos y despreocupados, sin letras, llenos de vicios y suciedad, en Jos cuales 
yo me maravillo cómo puede haber cosa que deleite a nadie, si nuestros 
vicios no nos trajesen tan al retortero; porque cosa de doctrina ni de vir- 
tad, ¿cómo la darán los que jamás la vieron de sus ojos? Cuando sé ponen 
a contar algo de placer, ¡oh qué gusto puede haber adonde tan abierta, 
tan loca y tan descaradamente mienten! El uno mató él solo vcinte hom- 
bres, el otro treinta, el otro, traspasado con sciscientas heridas y dejado por 
muerto, al día siguiente se levanta sano y bueno, y cobradas sus fuerzas, si 
a Dios place, torna a hacer armas con dos gigantes y matarlos, y de allí 
sale cargado de aro y de plata, y joyas y sedas, y tantas otras cosas que 
apenas las llevaría una carraca de genoveses. ¡Qué locura es tomar placer 
de estay vanidades! 6 


Otra obra del mismo autor, Introductio ad sapientiam, que 
«también apareció en 1524, proscribe igualmente la lectura de esas 
malas obras; pero fué el traductor de este trabajo al español, Fran- 
cisco Cervantes de Salazar —<uya versión se publicó en 1546— 
quien amplió los términos condenatorios del original de preferen- 
cia contra los libros de caballerías. Deplora Cervantes de Salazar 
que esos libros pongan tan malos pensamientos « en la cabeza de las 
castas doncellas, y añade: z 


. ..en lo mesmo corren también lanzas parejas los mozos, los quales con 
los avisos de tan malos libros, encendidos con el desseo natural, no tratan 
sino como desonrraran la donzella, y afrentaran la casada, de todo esto son 
causa estos libros, los quales plega a dios por el bien de nuestras almas vie- 
den los que para ello tienen poder”, 


Vives insiste en el asunto brevemente en su De officio mariti, 
publicado en 1529, alegando que “estos libros damnifican tanto 
al hombre como a la mujer, porque les hacen insidiosos y maño- 
sos; inflaman y agitan la codicia, encienden la ira y todo deseo 
sucio y bestial”; muchos de estos sentimientos los recalca Vives 
en su De disciplinis, fechado en 1531. Por ser uno de los filósofos 
y moralistas más notables del Renacimiento, sus opiniones tenian 
ciertamente un gran peso; pero cabe pensar que ni sus denuncias 
ni las de otros disminuyeron el entusiasmo de la gente por los li- 
bros de ficción. Sin embargo, es posible que hayan constreñido a 
los que se sentían culpables, a no manifestar su debilidad abierta- 
mente. 

En 1529, Antonio de Guevara, el Obizpo de Guadix, famoso 
predicador y consejero espiritual del emperador Carlos V, publicó 
un libro llamado a ser de los más leídos del siglo xví. Sin tomar en 
cuenta la inclinación de su señor por semejante literatura, se im- 
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puso como deber alzar su voz de protesta contra ella; en el pró- 
logo de su Libro áureo de Marco Aurelio, subtítulo por el que se 
conoce la obra más que por su designación completa, Libro lla. 
mado relox de principes, figura el siguiente párrafo: 


Compassion es de ver los dias y las noches que consumen muchos en leer 
libros vanos: es a saber, a amadís, a primalcon, a duarte [sie], a lucenda 
a calixto, con la doctrina de los quales ossare dezir: que no passan tiempo: 
sino que pierden el tiempo: porque alli no deprenden como se han de 
apartar de los vicios: sino que primores ternan para ser más viciosos,8 


Posteriormente este notable prelado insiste sobre el tema, por cier- 
to sin hacer hincapié en la debilidad que el emperador mostraba 
por los libros de caballerías, quizás estimando que la realeza 
estaba libre de los riesgos y exenta de los castigos que por seme- 
jantes lecturas correspondían al hombre de la calle. En su Aviso 


* de privados y doctrina de cortesanos (1539) exclama: 


O quan descuidada está oy la republica de lo que aquí escrevimos y acon- 
sejamos: pues vemos que ya no se ocupan los hombres sino en leer libros 
que es affrenta nombrarlos: como son amadis de gaula, tristan de leonis, 
primaleon, carcel de amor, y a celestina: a los quales todos y a otros mu- 
chos con ellos se devría” mandar por justicia que no se imprimiesen, ni 
menos se vendiesen: porque su doctrina incita la sensualidad a peccar, y 
relaxa el espiritu a bien vivir.? : 


Debe advertirse que la aversión que el buen obispo sentía por 
la, literatura popular, particularmente de los libros de caballe- 
rías, no era óbice para que emplease algunas de sus técnicas con 
el fin de cautivar el interés de sus hijos espirituales y de darles 


“un carácter histórico que no merecían. En efecto, este consejero 


del emperador perpetró un truco literario, que fué descubierto sin 
dilación, causándole las molestias consiguientes. Reconociendo la 
ventaja de dar un aire de autenticidad a sus historias, como 'solían 
hacerlo los autores de las novelas caballerescas al afirmar que ha- 
bian descubierto y traducido un antiguo manuscrito oriental, Gue- 
vara pretendió respaldar el Reloj de principes con una prueba se- 
mejante. Un joven eclesiástico denunció esta engañifa, y después 
de vehementes negativas respaldadas por su alta fama y por la 
eminencia de su rango, el obispo se vió obligado a reconocer a 


"la postre su falsedad %%, Este incidente ilustra la crédula ingenui- 


* dad del gran público en el siglo xv1, de la cual “tomaban ventaja 


_hasta los escritores sagrados. - 


Un contemporáneo de Guevara, menos famoso pero más ho- 
nesto, Pedro Mexía, publicó en 1547 la Historia imperial y cesárea, 


- Obra de carácter histórico que adquirió renombre. En el capítulo 


que dedica a Constantino el Grande, increpa duramente a los li- 


bros caballerescos, y dice: j 
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+... En pago de quanto yo trabaje en lo recoger y abreviar, pido agora 
esta atención y aviso, pucs lo suelen prestar algunos, a las trufas y mentiras 
d'Amadis, y d'Lisuartes, y Clarines, y otros portentes [sic]: que con tanta 
razon devrian ser desterrados d'España: como cosa contagiosa y dañosa a la 
republica, pues tan mal hazen gastar el tiempo a los auctores y lectores de 
ellos... 


Y continúa censurando que, como el cura de provincia que men- 
ciona Melchor Cano, y como algunos de los conquistadores, mu- 
chos llegasen hasta creer a pies juntillas estas historias, 


+ + . porque tales hombros hay que piensan que passaron assí, como las leen 
y oyen, siendo como son las mas d'ellas cosas malas prophanas y desonestas. 
Abuso es muy grande y dañoso, que entre otros inconvenientes, 'se sigue 
de grande ignominia y afrenta a las chronicas y historias verdaderas, per- 
mitir que anden cosas tan nefandas, a la par con ellas. . 3 


Estas palabras de Mexía son una prueba evidente de la confusión 
que prevalecía en las mentes de los lectores entre las supuestas 
crónicas históricas de reyes y santos, y las que relataban hechos 
de los caballeros andantes de la clase de Amadís. 

Al año siguiente, Diego Gracián, traductor de Plutarco y de 
Jenofonte, se hizo eco de los sentimientos del autor de la Historia 
imperial, señalando el descrédito que caía sobre los escritos me- 
ritorios como resultado de la inhabilidad del público para discri- 
minar entre la realidad y la ficción, por culpa de las novelas 
caballerescas. Gracián señalaba que la devoción por los héroes 
puramente imaginarios privaba a virtuosos principes y a ilustres 
capitanes de la historia, «del reconocimiento que en justicia mere- 
cian; y en un párrafo no exento de humorismo, añadía: 


«+ «y al fin todas suenan unas mismas bozes y mentiras, ni mas ni menos 
que aquellas ranas de las lagunas de Platon, que induze el Poeta Aristop- 
hanes en su comedia, no hazian sino cantar y repitir siempre una misma 
cancion, coax, coax, coax, bebebex, bebcbex, bebebex. El qual exercicio, 
assi el de leerlos, como el de escrevirlos es indigno y muy ageno de hom- 
bros graves y cuerdos!?, : 


Como ya se dijo, la ofensiva contra la literatura de ficción au- 
mentó en vigor y en volumen conforme avanzó el siglo; pero sería 
tedioso y repetitivo seguir citando diatribas y sermones de religio- 
sos, filósofos y moralistas. Estos esfuerzos por acabar con la lite- 
ratura ligera llegaron hasta el extremo de inducir a los escritores 
a emplear las mismas armas que las de los libros de caballerías, 
para lo cual revestian a santos y a figuras realmente históricas 
del atractivo irreal de los caballeros andantes. Todos estos libros, 
escritos para alejar al público de la desmoralizadora obsesión que 
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sentía por la literatura de moda, fueron tan ineficaces como las 
peroraciones orales, y algunas de estas parodias hasta corrieron 
la suerte de los libros de cahallerías: fueron proscritos por la In- 
quisición. Quienes pugnaban por reformar el régimen de lecturas 
recurrían sin cesar al ridículo, a la sátira y a los más furiosos ana- 
temas contra la literatura de ficción y denunciaban tenazmente 
sus nocivos efectos sobre los lectores. La Suma de filosofía de Al- 
fonso de Fuente, que apareció en 1547, incluía una drástica reco” 
mendación para que se prohibieran esas obras, y describía a un 
hombre que llega a la locura por leer tantas historias fantásticas, 

- lo cual posiblemente inspiró a Cervantes su obra maestra. Haga- 
mos notar, de paso, que el autor del Quijote, aun siendo del es 
tado seglar, tuvo más éxito que los clérigos y los filósofos, quizás 
porque su genio le llevó a sustituir la intransigencia moral y. la 
intolerancia por el humorismo y la compasión. 

Los defectos inherentes a estos cuentos románticos y los absur- 
dos a que llegaron sus autores, probablemente contribuyeron más 
a la decadencia de esta moda literaria que las catilinarias de los 
moralistas y las sátiras de Cervantes. Hay pruebas bastante con- 
cluyentes de que en las postrimerías del siglo xv1, la popularidad 
de los fantásticos libros declinaba visiblemente. Es imposible 
establecer si la extinción de la moda se debió a la desilusión que 
produjeron las Indias por no haber revelado las maravillas que des- 
cribían los libros, o a la acumulación de todos los factores” que 
operaban contra la prevalencia de este tipo de ficción. A media- 
dos de esé siglo ya se advierte un cambio del gusto popular hacia 
las novelas de ambiente pastoril, más ingenuas y soporiferas que las 
anteriores, aunque el Amadis, el Primaleón y otros caballeros an- 
dantes retuvieron el favor popular entre los lectores de ambos la- * 
dos del Atlántico. 

De las protestas que se han citado contra los libros de caba- 
llerías se desprende que la oposición de los elementos cultos de 
la sociedad española de aquella época se basaba en los efectos 
deletéreos que tales libros ejercían de preferencia sobre las jóvenes 
generaciones; menos violentas eran las objeciones que se hacían 
en nombre del menoscabo que sufría la autoridad de las obras de 
historia y de devoción. religiosa. A menudo había protestas con“ 
tra la tendencia de los libros de caballerías a estimular la codicia 

- y la avaricia de los lectores. con las deslumbrantes descripciones 
de riquezas y tesoros que figuraban en.las hazañas de los héroes 
imaginarios. Mas hay pocos indicios de que el propósito de estos 
críticos espontáneos fuera reprimir el espíritu de imitación del 
conquistador en el Nuevo Mundo o disuadirlo de que abandonase 
la búsqueda de todas esas fantasías que le enseñaran los libros 
caballerescos. «Lo que apenas puede dudarse es que la vehe- 
mente desaprobación de las altas autoridades religiosas y morales, 
no: podía dejar de inducir.a muchos pecadores a abstenerse de 
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confesar públicamente o de hacer constar por escrito sus prefe- 
rencias literarias ni sus opiniones sobre ellas, De regreso a su pa- 
tría o buscando ansiosamente la oportunidad de comunicarse con 
las autoridades reales, el conquistador se guardaba mucho de ha- 
cer referencia alguna a los libros que leía o que conocía, si acaso 
se daba cuenta del valor estimulante que para él habían tenido. 
Como las expediciones se desparramaban por las recién descu- 
biertas tierras, los hallazgos raras veces estaban a la altura de sus 
deseos, y el creciente desengaño que sufría el conquistador des- 
virtuaba la validez que los mitos y leyendas parecían poseer. La 
prosaica realidad no daba la medida de los sueños que le habían 
empujado a la aventura; de aquí que por un sentimiento de or- 
gullo tratase de olvidar a Amadís, Esplandián, Palmerín y demás 
caballeros que habían sido sus modelos imaginarios. Entre el des- 
arrollo de las prohibiciones legales de estos relatos caballerescos, 
los absurdos extremos en que habían caído sus autores y la com- . 
probación creciente de la falsedad de las referencias contenidas 
en esas novelas, es fácil de comprender que ni los conquistado- 
res ni los demás hagan en sus crónicas y relaciones alusión directa 
a ninguna de estas obras de ficción. Sólo se encuentran en los ya 
mencionados escritos de Bernal Díaz del Castillo, que, con hones- 
tidad literaria y madurez de juicio, nos legó sus impresiones y las 
«de su gente cuando avistaron por vez primera la capital de los az- 
tecas, evocando al punto las descripciones que de fantásticas ciu- 
dades hacían las novelas caballerescas. Esta ingenua referencia es 
la prueba más concreta e importante de que los libros de caballe- 
'rías jugaron un papel de trascendencia en el delirio de conquista 
de los españoles, a pesar de lo que contra ellos hayan podido vo- 
ciferar moralistas y filósofos. 
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Los vanos esfuerzos del clero, los moralistas y aun los monarcas 
de la España del siglo xv1 para destruir la apasionada devoción 
popular por el género ligero de ficción, demuestran la imposibili- 
dad de la autoridad despótica para imponerse a la voluntad de 
un pueblo individualista, particularmente en lo que se refiere a 
entretenimientos espirituales, Especialmente invulnerables a tal in- 
terferencia eran los libros de caballerías, tan llenos de los ingre- 
dientes que dan popularidad a la literatura en todos los tiempos, 
a saber: abundante acción, aventura, sentimientos y escenas de 
amor, héroes viriles, hechos magnánimos y galantes, hermosas da- 
mas, vigoroso tono descriptivo, optimismo, virtudes de lealtad y 
de coraje, etc. Las medidas represivas estaban condenadas al fra- 
caso en tanto que los autores conservaran su habilidad para pro- 
porcionar estos elementos básicos en' aceptables combinaciones. 
Sólo cuando los autores dejaron de practicar esta técnica, el género 
entero perdió gradualmente el favor popular; entretanto, a pesar 
de la creciente presión de los intelectuales sobre los legisladores 
para que prohibieran la lectura y publicación de los libros ca- 
ballerescos, las leyes no consiguieron aminorar ni mucho menos 
erradicar la venta y distribución de esta literatura en España ni 
en los dominios de ultramar. 

Los desesperados esfuerzos de la Contrarreforma para com- 
batir la corriente de heterodoxia inspirada por el luteranismo no 
podían dejar de incluir medidas concretas contra ciertos impre- 

“ sos, Los primeros decretos condenatorios fueron incorporados en el 
Indice de libros prohibidos, formulado en 1559 por el inquisidor 
Valdés, en Valladolid, y esta compilación inició una serie de sub- 
secuentes “índices”. Otro inquisidor, Gaspar de Quiroga, revisó 
y elaboró esta lista en 1583, dividiéndola en dos partes: una que 
incluía los libros prohibidos en su totalidad, y la otra que incluía 
los libros que requerían expurgación. De este modo el Santo Ofi- 

- cio adquirió una poderosa fuerza represiva contra la libertad de 
pensamiento, la cual, para decir verdad, sólo llegó a sus extremos 
frente a la literatura teológica y religiosa. Considerando las encen- 
didas denuncias de los escritores sagrados contra los libros de 
caballerías —algunas de ellas ya citadas en el capítulo vi— y la 
frecuencia con que éstos se expresaban en términos irreverentes 
y un tanto libres en cosas de moral, la tolerancia que demostró 
la Inquisición con respecto a estas obras es verdaderamente extra- 

“ordinaria. Es curioso, en efecto, que en el Índice no se incluyera 
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nunca un escrito profano, en tanto que la Caballería celestial, li- 
bro religioso escrito con el propósito de destruir la popularidad de 
las novelas caballerescas imitando su forma, figuraba entre los 
libros proscritos!. Y durante todo el siglo xvx, el Santo Oficio, cuya 
misión precisamente era preservar la pureza de la fe y de la mo- 
ral pública en todo el imperio español, ignoró sistemáticamente 
el clamor de los justos contra la literatura que preferían los peca- 
dores, hecho que contradice en cierto modo el consabido baldón 
de infamia que la posteridad arroja sobre esa institución. 

Por más que los reformistas fallaron en su intento de acabar 
con la literatura caballeresca por medio de la organización más 
temida de la todopoderosa iglesia católica, no se dieron por ven- 
cidos y persiguieron sus objetivos por medio del Estado. Entre las 
muchas solicitudes que se presentaron a las Cortes de Vallado- 
lid en 1555, figuraba una bajo el número 107, demandando la 
completa supresión de la literatura de ficción, Declara este docu- 
mento; 


Otrosi decimos que está mui notorio el daño que en estos reinos ha hecho 
y hace a hombres mozos y doncellas e a otros géneros de gentes leer los 
libros de mentiras y vanidades como son Amadís y todos los libros que * 
después dél se han fingido de su calidad y lectura, y coplas y farsas de 
amores y otras vanidades, porque como los mancebos y doncellas por su 
ociosidad principalmente se ocupan en aquello, devanécense y aficiónanse 
en cierta manera'a los casos que leen en aquellos libros haber acontecido, 
ansí de amores como de armas y otras vanidades; y aficionados, cuando se 
ofrece algún caso semejante, dánse a él más a rienda suelta que si no lo 
oviesen leido: y muchas veces la madre deja encerrada la hija en casa, 
creyendo la hija recogida, y queda leyendo en estos semejantes libros que 
valdría más la llevase consigo. . . 
No olvidaba el documento referirse al peligro que la literatura de 
moda representaba para la salvación de las almas de los jóvenes, 
para el lenguaje que empleaban y para el interés que debían te- 
ner por la lectura de la doctrina y del dogma cristianos —<que por 
supuesto estaban perdiendo. Para remediar esta deplorable situa- 
ción y encauzar a la juventud por el camino de la salvación, los 
firmantes de la solicitud demandaban la estricta prohibición de 
publicar y leer esa literatura, y la quema de todos los libros que 
la constituían; y que en lo sucesivo no se publicara obra alguna 
de este género sin la aprobación del Real Consejo de Justicia. Se 
prestaría así un gran servicio a Dios al poner un límite a tales lec- 
turas y obligar al público a consagrarse a la de obras más edifi- 
cantes. , s 
Quizás Carlos V, que ese año abdicó, estaba demasiado ansioso 
de retirarse a la paz del monasterio de Yuste para prestar la aten- 
ción debida a la solicitud de los puritanos reformadores, y hasta 
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puede que proyectase releer algunas de esas obras, que tan buenos 
ratos de solaz le habían proporcionado, para formarse un juicio 
mejor. El caso es que parece que el emperador ni siquiera respon- 
dió a los peticionarios; mas tres años después, la princesa Juana, en 
nombre de Felipe II —entonces ausente en Flandes—, promulgó 
un decreto cuyas normas eran substancialmente las que contenía 
la famosa solicitud a las Cortes. Esta acción retardada no dió re- 
sultados apreciables, a juzgar por las continuadas ventas de los * 
libros de ficción y por las ininterrumpidas denuncias de moralistas 
y clérigos, a lo largo del resto del siglo. Haciendo caso omiso de 
las diatribas del clero y de la desaprobación del Estado, los lecto- 
res seguían saciando su sed en esta literatura de recreación, y sólo 
lentamente cambiaban de gusto, a medida que les iban atrayendo 
las nuevas modas literarias. 

Suele afirmarse como articulo de fe que si los esfuerzos para 
prohibir esos escritos fracasaron en España, no ocurrió lo mismo 
en las colonias del Nuevo Mundo, en torno a las cuales las au- 
toridades peninsulares procuraron erigir una barrera impenetra- 
ble; sólo de contrabando, según se afirma, pudieron algunos libros 
burlar la despótica vigilancia de Jos cancerberos oficiales, Este tra- 
dicional aserto ha inspirado amargas recriminaciones contra la ma- 
dre patria de parte de los críticos iberoamericanos del siglo XIX y 
hasta de los actuales. En los pocos casos en que las pruebas con- 
tra esta leyenda de obscurantismo son demasiado convincentes, se 
dice que, aunque en verdad las autoridades peninsulares puedan 
haber mostrado gran liberalidad al permitir que se exportaran * 
libros de ficción, esta tolerancia era desvirtuada casi por completo 
por las restricciones que se imponían a estas obras tan pronto 
como llegaban al lado de acá del Atlántico. Dice un crítico: 


. «pero en los archivos de América consta, a la vez, que esa tolerancia 
para Ja salida de los libros, que iban por cuenta de los consignatarios, no 
se tenía al llegar las obras a su destino. Muchas veces, el propio contra- 
bandista que logró el embarque en la Península, hacía la denuncia —hablo 
apoyándome en el testimonio de los expedientes conservados en México 
en el Archivo General de la Nación —, y hubo alguna que en la misma 
flota se remitieron la carga y los pliegos ordenando Ja incautación al arri- 
bo. Cuando estas persecuciones se llevaban a efecto, pocos libros escapaban, 
pues los agentes querían evidenciar su celo, y en la mayoría de los casos 
estaban facultados no sólo para quemar “los prohibidos” sino también “los 
sospechosos”. Estos antecedentes explican la carencia de obras de amena 
literatura en las antiguas bibliotecas de América, no obstanté haber salido 
de España destinadas a Indias *, 


Hasta qué extremo esta deducción no merece crédito, se des- 
prende de documentos existentes en España y en lbero-América, 
* los cuales prueban de una manera concluyente que durante todo 
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el periodo colonial llegaron a América, y circularon allí sin in- 
terrupción, grandes cantidades de libros de todos los géneros lite- 
rarjos, No es posible que los libreros de Sevilla y de otras ciudades 
españolas, que obraban con espíritu comercial, hubiesen enviado 
a los mercados americanos centenares de miles de volúmenes, año 
tras año, incluyendo aun los que estaban prohibidos oficialmente, 
si se hubiese corrido el riesgo de que las autoridades virreinales 
confiscaran o destruyeran aunque fuese una parte de ellos, Estos 
negociantes —a quienes mal podría llamarse contrabandistas— 
estaban interesados en obtener ganancias, como los comerciantes 
«de cualquier parte, y es lógico que la aplicación de alguna me- 
dida arbitraria contra su comercio se hubiese reflejado en una dis- 
minución de los embarques, de lo cual no hay prueba alguna a 
lo largo de los siglos xv1 y xvi los gustos del público variaron den- 
tro de los límites de la literatura imaginativa, pero el número de 
libros más bien aumentó. 

A. pesar de estas pruebas, muchos comentaristas iberoameri- 
canos no han querido conceder que libro alguno de ficción fuese 
siquiera admitido en las colonias, y basan su opinión en terminan- 
tes decretos prohibitivos de la Corona, promulgados a principios 
del siglo xv1. ! 


, 


Los americanos no podían leer ni poesías ni novelas, ni ninguna obra des- 
tinada al entretenimiento o diversión, Según el texto expreso de esta ley, 
que no fué derogada, los colonos no habían podido solazarse ni con el 
Quijote, ni con las comedias de Calderón o Lope de Vega, : 


escribió un historiador chileno del siglo xix *, y un compatriota - 
suyo, más famoso aún, observó: 


Por mandato de los reyes de España, se prohibió bajo'las penas más 
severas que los colonos de América leyesen lo que se dió en llamar ociosos 
libros de ficción, poesías, novelas, dramas, etc, No había medio entre 
nosotros de deleitarse con la lectura de la obra maestra del genio de Cer- 
vantes, no se podía leer ni a Lope de Vega, ni a Quevedo, ni a Moreto, 
eto. ? 


- Un conocido estudioso argentino de la generación inmediatamen- 
te anterior declaraba: : 


“Tales obras, sin embargo, constituían gran parte de la literatura de la 
metrópoli en la época de la disposición mencionada, por lo cual se eviden- 
cia que tal prohibición equivalía a privar de toda lectura a los america- 
nos, dado que no todos podían ni querían leer materias religiosas o jurí- 
dicas", Ñ 


: x 
Una de las más duras críticas proviene de un historiador colom+- 
biano de la literaturas » 
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A los colonias tan celosamente guardadas no venían nunca libros sino de 
cierta especie: quisieron hacer de nosotros un pueblo de ermitaños y sólo 
hicieron un pucblo de revolucionarios. . .? 


Aún en 1940, cuando ya se habían acumulado pruebas suficientes 
para destruir la teoría tradicional a este respecto, un estimable 
historiador mexicano no introdujo modificación alguna en la nue- 
va edición de su obra, al aserto que parafraseamos, y que aparecía 
en la edición anterior: - 


l vida, muda y monótona, dice, no ofrecía incentivo alguno para la acti- 
vidad literaria; aislada de toda influencia extranjera, la colonia, aún en 
mayor grado que España, ignoraba la renovación intelectual que sufría el 
mundo; los libros estaban sujetos a censura y pocos lograban pasarla $, 


De aceptarse sin reservas estos acres comentarios de escritores 
contemporáneos, nos llevarían a algunas curiosas conclusiones. Ya 
está suficientemente demostrado que el conquistador leía libros 
de ficción antes y durante el periodo de sus épicas aventuras en el 
Nuevo Mundo; no obstante, podría parecer que tanto él como sus 
descendientes se vieron privados de esas'lecturas tan pronto como 
se radicaron en los reinos de ultramar. Mas es teoría indefendible 
que tan denodados luchadores —cerrados individualistas— hayan 
obedecido mansamente la voluntad real en un asunto de tan: es- 
casa monta como sus lecturas privadas, mientras que por otra 
parte desafiaban la autoridad imperial en negocios económicos y 
sociales tan graves como los que se desprendían de la aplicación 
de las llamadas “Nuevas leyes de Indias para el buen trato y la 
preservación de los indios”, promulgadas en 1542, Aun en el caso 
de que en realidad los decretos hayan tratado de impedir que los 
españoles leyeran sus libros favoritos, mercaderes y comerciantes, 
que seguían de cerca los pasos de los conquistadores, hubiesen en- 
contrado medios, dentro o aun fuera de la ley, para satisfacer la 
demanda. Mas puesto que la convicción de que las autoridades 
peninsulares excluyeron esa literatura de las colonias prevalece 
aún con tanta firmeza en muchos medios intelectuales, vale la 
pena examinar la legislación prohibitiva que fundamenta tan fa- 
vorecida idea. Un análisis minucioso de estas leyes revela que su 
verdadera intención y su propósito han sido mal entendidos y mal 
interpretados, Para esclarecer estos hechos reproduciremos por ot- 
den cronológico algunos de estos textos. 

- Si el historiador del siglo xvn Fernando Montesinos está en lo 
cierto en sus Anales del Perú, entre los reglamentos que el rey 
Fernando impuso en 1506 “para el buen gobierno de las Indias” 
había uno que ordenaba que no se permitiera la venta de libros 
profanos, frivolos o inmorales, a fin de que los indios no se aficio- 

- nasen a leerlos?. El rey Fernando se refería obviamente a los libros 
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de ficción de aquel tiempo; pero obsérvese que la prohibición es- 
taba ligada al bienestar de los indios; nada dice sobre su aplicación 
a los blancos. : : 

El más famoso de estos decretos reales, y el que con mayor 
frecuencia y con propósitos más contundentes citan los historia- 
dores, es un pliego de instrucciones que la reina, actuando en au- 
sencia de su soberano, da a la Casa de Contratación de Sevilla 
el 4 de abril de 1531. Dice así: . 


Yo he seydo ynformada que se pasan a las yndias muchos libros de Ro- 
mance de ystorias vanas y de profanidad como son el amadis y otros desta 
calidad y por que este es mal exercicio para los yndios'e cosa en que no 
es bien que se ocupen ni lean, por ende yo vos mando que de aquí ade- 
lante no consyntays ni deys lugar a persona alguna pasar a las yndias libros 
ningunos de ystorias y cosas profanas salvo tocante a la Religion xpiana e 
de virtud en que se exerciten y ocupen los dhos yndios e los otros pobla- 
dores de las dichas yndias por que a otra cosa no se*sha de dar lugar. fecha 
en ocaña a quatro dias del mes de abril de mill e quinientos y treynta y un 
años, yo la Reyna, 10 A 


La redacción de esta orden real, que tiene fuerza de ley, es 
precisa y presupone que será obedecida al pie de la letra. Sin em- 
bargo, las instrucciones que la reina dió al primer virrey de Mé- 
xico, Antonio de Mendoza, con fecha 14 de julio de 1536, son una 
prueba irrefutable de que su prohibición contra el “Amadís y otros 
de esta suerte”, ordenada apenas cinco años atrás, fué tan inefiz 
caz que se hizo necesario repetirla. El objetivo medular de esta 
prohibición se revela con mayor claridad en el documento entre- 
gado a Mendoza, que contiene el párrafo siguiente: Ñ 


Algunos días ha que el Emperador y Rey, mi Señor, proveyó que no se 
llevasen a esas partes libros de Romance de materias profanas y fabulosas, 
por que los indios que sopiesen leer no se diesen a ellos, dejando los libros 
de sana y buena doctrina, y leyéndolos no aprendiesen en ellos malas cos- 
tumbres y vicios; y también porque desque supiesen que aquellos libros de 
Istorias vanas habían sido compuestos sin haber pasado, ansi no perdiesen 
la autoridad y crédito de Nuestra Sagrada Scriptura y otros libros de doc- 
tores Santos, creyendo como gente no arraigada en la Fee, que todos Nues- 
tros libros eran de una autoridad y manera; y porque creemos que en la 
execución desto no a abido el cuidado que debía, mucho vos encargamos 
y mandamos proveais, como de aquí adelante no se vendan libros algunos 
desta calidad, ni se trayan de nuevo, porque cesen estos incombinientes: 
procurando que los españoles no los tengan en sus casas, ni permitan que 
indio alguno lea en ellos: y porque somos informados que ya comienzan 
a entender gramática algunos naturales de esa Tierra, mandaréis a los pre- 
ceptores que les enseñan que les lean siempre libros de xptiana o moral 
doctrina, pues los hay en que puedan aprovechar bastantemente en la lati- 
nidad... 11 
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Aparentemente, estas reiteradas instrucciones de Ja reina no fue- 
ron obedecidas, puesto que siete años después, se dió a la Casa de 
Contratación una nueva orden del mismo tenor, esta vez firmada 
por el príncipe —que más tarde sería Felipe ll—, con fecha 13 
de septiembre de 1543, Aunque su contenido es similar al de los 
dos documentos ya citados, su texto se reproduce para que sir- 
va de término de comparación. 


E ] 
Sabed que de llevarse a las dichas Yndias libros de Romance y materias 
profanas y fabulas ansi como son libros de Amadis y otros desta Calidad 
de mentirosas ystorias se siguen muchos ynconvenientes porque los indios 
que supieren leer, dándose 2 ellos, dexarán los libros de Sana y buena 
doctrina y, leyendo los de mentirosas ystorias deprenderan en ellos malas 
costumbres y vicios, y demás desto de que sepan que aquellos libros de 
historias vanas, han sido compuestos syn aver pasado ansi podría ser que 
perdiesen la autoridad _y crédito de Nuestra Sagrada Escriptura y otros li- 
bros de doctores Santos, creyendo como gente no arraigada en la fee que 
todos nuestros libros eran de una autoridad y manera, y por que los dichos 
ynconvenientes y otros que podría aver se escusen yo vos mando que no 
consintays ni deis lugar que en ninguna manera pasen a las dichas nues- 
tras Indias libros algunos de los susodichos y para ello hagais todas las dili- 
gencias que sean necesarias de manera que escondidamente ni por otra via 
no se lleven, porque ansi conviene al servicio de Dios Nuestro Señor, Fe- 
cha en la va de Valladolid, A treze dias del mes de septiembre de 1543 
yo el principe *. 


El mismo mes, unos días más tarde, se enviaron instrucciones 
del: mismo carácter, con ligeros cambios de forma, a la Audien- 
cia de Lima, a la de Santo Domingo y probablemente a todas las 
demás Audiencias del Nuevo Mundo*3, 

Tales son los decretos comprendidos en las codificaciones lega- 
les que iban a inspirar tan severos ataques contra la dominación 
española en las antiguas colonias. Con harta frecuencia, los his- 
toriadores no se han dado cuenta del peligro que entraña respal- 
dar la historia en la legislación, pasando por alto la tendencia de 
muchas leyes, particularmente las que se hacen impopulares, a 
convertirse pronto en letra muerta. Por más que la reiteración de 


_ esas leyes prueba que no se estaban cumpliendo, hay un hecho 


de mayor importancia, y es que se ha interpretado mal la inten- 
ción de las autoridades reales al promulgarlas. Una simple ojeada 
a este serie de normas legales basta para comprender que el ob- 
jeto primordial de los reyes no era impedir que leyesen obras de 
ficción los españoles y los criollos del Nuevo Mundo, sino los in- 
dios, cuya suerte estaba entregada a la custodia de la Corona por 
la vía de la educación cristiana. Era indispensable, pues, que es- 
tos ingenuos súbditos no cayesen bajo la influencia de los escritos 
profanos ni los confundiesen con las obras sanas; tal era el, espí- 
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ritu de la legislación prohibitiva, y no el perverso deseo de levan- 
tar murallas en torno a las sociedades ultramarinas, para que no . 
les llegase ni la más pequeña luz del pensamiento europeo, como: 
pretenden tantos críticos. En el decreto del 4 de abril de 1531 
—que parece ser el único que conocen los comentaristas—, es evi- 
dente que la reina estaba sinceramente preocupada por el peligro 
que los desorbitados libros de ficción representaban para los es- 
fuerzos que hacía España en pro de la elevación de la condición 
espiritual de los aborígenes al mismo nivel de los demás súbditos 
de la Corona. El medio más seguro para lograrlo era prohibir que 
se llevasen esos libros a las Indias, de modo que ni “los indios ni 
los otros habitantes” tuviesen acceso a ellos. Por supuesto, el tér- 
mino “otros habitantes” pudo haber incluído a españoles y crio- 
llos; pero también es posible que se aplicara más directamente a 
otro elemento nuevo y cada vez más numeroso.de la población: 
los mestizos de español e india, para quienes se estaban abriendo 
escuelas. ¿ 

La preocupación primordial de la reina aparece aún más cla- 
ramente expresada en las instrucciones que cinco años después dió 
a Mendoza, en las cuales se extiende sobre el peligro de provocar 
confusión en la mente de los indios, y encarga al virrey poner 
cuidado en que los españoles no dejen rodando por su casa libros 
de ese género, para que los indios no empiecen a conocerlos. Y en 
1543, cuando el principe Felipe exhorta a la Casa de Contratación 
a suspender los envíos de literatura ligera a América, reitera el 
temor de que los indios puedan sucumbir a esta boga literaria. 
Nada se dice en esta ocasión sobre los “otros habitantes”, omisión 
que subraya el limitado efecto prohibitivo de estas leyes. 

La frecuente repetición de estas órdenes en el espacio de po- 
cos años demuestra muy a las claras el poco efecto que tuvieron 
sobre el envío de libros de recreación a las colonias ultramari- 
nas. Hay una confirmación directa de ello en una frase que figura 
en las instrucciones a Mendoza: “Creemos que no se ha puesto el 
debido cuidado en resolver esta materia” (es decir, la suspensión 
de los embarques de libros prohibidos). Es probable que a pe- 
sar de las repetidas instrucciones que recibía, la Casa de Contrata- 
ción se haya hecho de la vista gorda con respecto a las volumino- 
sas cargas de libros que despachaban a América los comerciantes 
peninsulares, especialmente las poderosas entidades de Sevilla, en 
vista de las pingúes ganancias que esto representaba para el co- 
mercio español. La necesidad de instruir a la Casa de Contratación 
de manera tan repetida, y la significativa omisión de españoles y 
otros sectores de la sociedad colonial, salvo los indios, entre las 
personas a quiénes se aplicaba la ley, sugiere que existía alguna 
connivencia entre los libreros y los oficiales reales de Sevilla. Qui- 
zás por eso halló expeditivo la casa imperial aclarar que sus de- 
cretos implicaban una tácita limitación de las restricciones que 
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pesaban sobre los naturales de los reinos ultramarinos en el pro. 
ceso de su evangelización, La fácil venta de las novelas populares 
entre los blancos que señoreaban el Nuevo Mundo era un incen- 
tivo bastante fuerte para impedir que prevaleciera el puritanismo 
de la Corona, y por otra parte, las necesidades económicas del 
gobierno central eran demasiado apremiantes para permitirse pro. 
vocar la hostilidad de los gremios de comerciantes, que estaban 
desarrollando con rapidez un provechoso comercio colonial, 

Es un detalle curioso, y merece citarse de modo incidental, que 
ninguno de los decretos que prohiben la remisión de libros a las 
Américas esté firmado personalmente por el emperador; todos pa- 
recen haberse promulgado durante su ausencia, ya por la reina, 
ya por el príncipe heredero, que más tarde sería Felipe IL. Puede 
uno imaginarse que la afición personal de Carlos V por los libros 
caballerescos le haya hecho tomar una actitud de indulgencia con 
respecto a su difusión entre el público, o que asuntos de Estado 
mucho más serios le hicieran ver con indiferencia estos supuestos 
peligros. En cambio, es probable que los asuntos atingentes a la 
salvación de las almas asumían mayor importancia a los ojos de 
la pía reina, y ciertamente a los de su austero y fanático herede- 
ro, Felipe; pudo suceder que, con una conciencia exacerbada de 
sus deberes para con sus súbditos, ambos se aprovecharan de las 
frecuentes ausencias del emperador para poner remedio a lo que 
consideraban tan pernicioso para la salud del alma. Quizás a 
que las leyes no emanaban del soberano en persona se haya de- 
bido en parte su falta de aplicación. Como quiera que fuese, 
el hecho es que los conquistadores y sus numerosos descendientes 
no dejaron de leer las hazañas de Amadís y de la innumerable 
progenie de los caballeros andantes que' concibió el genio imagi- 
nativo español. eS 

Documentos irrebatibles del siglo xv1 prueban que los españo- 
les se embarcaron en la idealista émpresa de educar_a los indios, 
enseñándoles tanto español como latín, El alto propósito de la 
Corona se traduce en los magníficos esfuerzos que la Iglesia hizo 
durante los primeros tiempos de la dominación para mitigar la 
crueldad de los conquistadores y civilizar a los aborígenes de 
las Indias. Famosa es la labor humana de aquellos grandes misio- 
neros que fueron Pedro de Gante, pariente de Carlos V, y Vasco 
de Quiroga, un oidor de la Audiencia, que dedicaron sus vidas a 
la fundación de escuelas de artes y oficios para los indios, enseñán- 
doles a leer, a escribir y a cantar. Hay numerosos testimonios de 
la facilidad y prontitud con que los indios aprendian. Un histo- 
riador de aquel tiempo, Juan de Torquemada, informa que cada 
monasterio tenía junto a la iglesía una escuela donde se enseñaba 
a los hijos de los jefes indios a escribir, a leer, a conocer a fondo 
la doctrina cristiana y a perfeccionarse en músical y Motolinia, 
un fraile humilde y talentoso que trabajaba entre los indios, escri- 
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bio: “Con mucha brevedad aprendieron a leer así nuestro roman- 
ce castellano como latín, y tirado o letra a mano”. Y empezaron 
a enseñarse unos a otros en su propia lengua, logrando hacer ha- 
blar al papel y enviar mensajes a sus lejanos amigos, lo cual les 
pareció maravilloso'%, En otra parte de sus escritos reafirma el 
mismo autor: “... Todos saben leer, hasta los que ha poco se co- 
menzaron a enseñar”, 16 

Confirmó estos informes el virrey Antonio de Mendoza, a quien 
la reina diera instrucciones sobre la forma de proceder en el des- 
empeño de su cargo, inclusive prohibierido la literatura de ficción. 
El 10 de diciembre de 1537, el alto funcionario escribía desde la 
ciudad de México al emperador Carlos Y rogándole su expedita 
intervención para que ayudara al establecimiento de un “colegio” 
para los naturales que estaban estudiando en los monasterios, 
“, ». porque en estos [indios] hay habilidad y tienen capacidad para 
salir con letras, según me dice el maestro que los enseña... los 
he platicado algunas veces que he ido a aquella casa, y me parece 
que están muy adelantados para el poco tiempo que ha que lo 
comenzaron” *%, Por cierto que la notable precocidad de los aborí- 
genes para aprender nuevos idiomas despertó temor en uno de los 
consejeros del virrey, Gerónimo López, quien dirigió una carta 
al emperador el 20 de octubre de 1541, en la cual manifestaba 
que los indios no sólo habían aprendido a leer y escribir, tocar 
instrumentos y dominar la música, sino que hasta aprendian gra- 
mática latina tan bien que “hay muchachos, cada día en mayor 
número, que hablan un latín tan elegante como Tulio”. Progre- 
saban de un modo tan admirable que estaban dejando atrás a sus 
propios maestros de los conventos; se habían fundado escuelas 
avanzadas donde los inteligentes nativos podían leer toda clase de 
libros y dedicarse a las formas más elevadas del pensamiento. Ló- 
pez opinaba que era peligroso permitir a los indios que adquirie- 
sen conocimientos tan avanzados, que incluian el estudio de la 
Biblia y de los escritos sagrados, Precisamente un clérigo conocido 
suyo habia ido a uno de estos “colegios” a decir misa, y se horro- 
rizó de la facilidad y de la fluidez con que lo menos doscientos 
estudiantes de la raza conquistada formulaban preguntas y discu- 
tían los más recónditos principios de la fe cristiana. La situación 
era tan grave, según López, que el único remedio era poner coto 
a todo lo que hasta entonces se había hecho, pues de lo contrario 
“esta tierra se convertirá en una cueva de sibilas y todos sus ha- 
birantes en espíritus que leen teología” 15. Es dable imaginar que 
exista una relación entre este informe y otros que acreditaban los 
hábitos de omnivora lectura de los indígenas, y las instrucciones 
reales a la Casa de Contratación y a diversas Audiencias de las 
colonias ordenándolas impedir la circulación de literatura ligera 
que pudiese tomarse como realidad. 

Mas el gobierno imperial no parecía dispuesto a modificar sus 
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buenas intenciones con respecto a la educación de sus protegidos 
del Nuevo Mundo, como se desprende del decreto que emitió la 
reina el 7 de julio de 1550, dirigido al virrey del Perú y al presi- 
dente de la Audiencia, recomendándoles especificamente continuar 
la insirucción de los indios en el castellano'?, Y en su afán de 
continuar la educación de los descendientes de los incas —cuya 
conquista tuvo lugar poco más de una década después de la de 
los aztecas—, la Corona presionó para que se prohibiera la lite. 
ratura profana en el nuevo virreinato del Perú. Parece que el vi- 
rrey Francisco de Toledo llevó a Lima en 1569 —al igual que 
Mendoza a México unos años antes— instrucciones para impedir 
la difusión de la literatura ligera en los dominios españoles de la 
América del Sur. Entre otras medidas que este notable y eficaz 
administrador tomó al llegar al Perú, una fué ordenar a todos los 
libreros y personas que compareciesen ante la Real Audiencia con 
todos los “libros profanos” que tuviesen en su posesión, porque 
había prohibición de que tal literatura entrase al reino, Es muy 
significativo que en el informe virreinal que se refiere a este ne- 
gocio se haga constar que la prohibición aludida “no se ha obser». 
vado o ejecutado hasta ahora” ?, 

Las órdenes reales que proscribian la exportación de determi- 
nados libros de España nunca afectaron seriamente este negocio, 
y fué notable la lenidad con que las aplicaron los empleados de 
los puertos americanos. Ocasionalmente, algún pundonoroso clé- 
rigo de los reinos de ultramar montaba en cólera ante los nocivos 
efectos que'tales lecturas producian en la moral de su rebaño y . 
trataba de reglamentar la legislación prohibitiva con disposiciones 
de su cosecha, mas estas intervenciones fueron esporádicas y, a 
juzgar por los resultados, casi inútiles, Un ejemplo típico lo ofrece 
el obispo de Tucumán en la Argentina, Fernando de Trejo y Sa- 
nabria, que reunió un sínodo diocesano en 1597 con el fin de 
considerar los medios para “conseguir la salvación de todos los fie- 
les, especialmente los indios, de nuestro obispado”, Entre las re- 
soluciones adoptadas está una concerniente a los “libros vanos”, 
que en parte dice: 


Una de las cosas más dañosas a la república cristiana es la elección de li- 
bros torpes y de caballerías, lo que no sirve de algún buen afecto sino de 
revivir las imaginaciones de torpes y lascivos deseos y de vanas y mentiro- 
sas fábulas, y principalmente se imprimen cstas vanidades en gente moza 
con gran detrimento de sus almas, las cuales se corrompen con los dichos 
libros y se encienden en fuegos, y por ellos comienzan a aprender e in- 
tentar lo que no sabían ni habían oído por otras vías: por lo cual manda- 
mos a todas las personas, hombres y mujeres de todo nuestro obispado de 
cualquier estado y condición que sean, que so pena de excomunión mayor, 
dentro de cuatro días de publicación de esta constitución sinodal, nos trai- 
gan y envíen a las casas de nuestra morada todos los libros que se titulan 
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Dianas, de cualquier autor que sean, y el libro que se titula de Celestina, 
y los libros de caballerías, y las poesías torpcs y deshonestas. . .22 


Todos esos libros debían ser quernados, porque era ultrajante que 
existiendo tantas y tan verídicas obras de mérito, se permitiese la 
lectura de los que sólo contenían estupideces y depravaciones. Y 
continuaba la resolución: 


Asimismo mandamos a_todos los mercaderes que hubieren empleado en 
los dichos libros, no los vendan en este nuestro obispado, so pena que pa- 
garán lo que por ellos les dieren, y otro tanto aplicado por tercias partes. 


Pese a su severidad, no hay pruebas de que esta resolución . 
haya tenido sino un efecto temporal, y es dudoso que en realidad 
se haya quemado algún “libro vano”. Los sínodos que se celebra- 
ron algún tiempo después, en 1606 y 1607, ya no mencionan los 
libros prohibidos. El incidente prueba, en último extremo, cuán 
popular era la difusión de la literatura ligera en el siglo xvi en las 
colonias españolas del Nuevo Mundo. 

Conforme el período de expansión colonial fué languidecien- 
do, la Corona insistió cada vez menos en el dispendioso plan de 
educar a los indios en la lengua de España. Era una tarea dema- 
siado vasta instruir a una población de mativos tan numerosa y 
sedentaria como la que existia en las regiones más ricas de las Ín- 
dias, para no mencionar a las tribus nómadas que vivían en la 
periferia y en las lejanías del interior, Ántes que intentar ense- 
ñar a los nativos la lengua de sus señores europeos, era más sen- 
cillo para los clérigos dominar los dialectos de sus feligreses, con- 
virtiéndolos y guiándolos por los intrincados caminos de la fe con 
ayuda de manuales, catecismos y vocabularios. En tanto que con- 
tinuaba enseñándose el latín y el castellano a grupos selecciona- 
dos de nativos y de mestizos, los planes educativos en gran escala 
que al principio se habían intentado, fueron abandonándose a lo 
largo del siglo xv1. La monarquía carecía de los recursos y de 
la voluntad para realizar el ideal de los primeros grandes maes- 
tros en las Indias, pues la cercana amenaza de la reforma luterana 
y el sueño de reducir toda Europa al catolicismo bajo el predo- 
minio de España, fueron consumiendo hasta agotarlas todas las 
fuerzas que le quedaban a la península. La empresa de gobernar 
un imperio tan alejado del gobierno central terminó por hacerse 
imposible, y pronto la política económica obtuvo preferencia so- 
bre la misión civilizadora, El celo protector de los primeros misio- 
neros se trocó en indiferencia, y los indios llegaron a ser víctimas 
todavía más impotentes de sus explotadores -eclesiásticos y segla- 
res. Á medida que el número de indios instruídos se estacionaba 
y probablemente disminuía, la necesidad de impedir que los libros 
peligrosos llegasen 'a sus manos perdía toda razón de ser. Ya no 
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existía el riesgo de que los libros de ficción del siglo xv! y de los 
años que siguieron confundieran la mente de los indios o los ale-. 
jara de las obras doctrinarias; en consecuencia desapareció el mo- 
tivo fundamental que había inspirado los decretos prohibicionistas, 
Esta realidad, unida a la tenaz determinación de los españoles de 
* continuar leyendo los libros de caballerías a su sabor y antojo 
—determinación que los prácticos comerciantes hicieron lo posible 
por estimular—, explican por qué la legislación que prohibía los 
“libros profanos”, que fué incorporada a los códigos y no se de- 
rogó, no pudo contener la avalancha de literatura popular que 
recorrió las colonias durante todo el período de la dominación 
española. : 


VIII 
LOS LIBROS SIGUEN AL CONQUISTADOR 


La INCREÍBLE rapidez con que los conquistadores y los explorado- 
res extendieron su dominio por el inmenso continente americano, 
venciendo a poderosas huestes indígenas y formando un imperio 
que cambió de raiz las nociones geográficas, será eternamente una 
de las epopeyas supremas del valor, de la energía y de la perse- 
verancia humanas. La emoción que aún se experimenta al leer 
estas sorprendentes hazañas tiende, no obstante, a dejar la impre- 

* sión de que la conquista sólo fué una espectacular orgía de des- 
trucción o, si acaso, una formidable victoria militar lograda por 
bandas de aventureros sin ley y sin miedo. 

“Por más brillante que haya sido este proceso de europeización 
del globo, palidece ante la fase constructiva de la organización y 
la colonización que llevaron a cabo los españoles. No había ter- 
minado Cortés de planear las campañas que siguieron a la con. 
quista de México, cuando ya un municipio español se estaba 
consolidando sobre las ruinas “de la capital azteca, con todas las 
instituciones, leyes y prácticas que tan firmemente existían en la 
propia España. Un multitud de misioneros, funcionarios, merca- 
deres, artesanos y simples aventureros se derramó sobre el reino 
que acababa de reorganizarse; procedían de las Antillas y de la 
madre patria, y estaban llenos de la ambición de reproducir rápi- 
damente en las nuevas tierras las bendiciones de la civilización 
europea, que incluía, por supuesto, distinciones y recompensas per- 
sonales. Inmediatamente tomó forma la vida ciudadana, y mien- 
tras continuaba la febril búsqueda de tesoros, empezaron a operar 
sistemas menos espectaculares de explotación de la riqueza. Pron- 
to la minería, la ganadería, las empresas agrícolas y las artes in- 
dustriales —actividades todas que los nativos aprendieron con ha- 
bilidad y presteza— estaban produciendo más ganancias por capital 
y energía invertidos que las expediciones que se lanzaban locamen- 
te a la aventura a través de los misterios de tierra adentro. 

Pero aún antes de que estas sensatas ocupaciones dieran resul- 
tados prácticos, ya los mercaderes, los buhoneros y los traficantes 
que seguían de cerca a los conquistadores y aun los acompañaban 
estaban atareados en operaciones de trueque y actuaban como in- 
termediarios. Entonces, como en todos los tiempos, “el comercio si- 
guió a la bandera”, las tierras que iba sometiendo el conquistador 
abrieron inmensas y provechosas oportunidades para la venta de 
las mercaderías españolas y la compra de los productos locales. In- 
médiatamente se desarrolló un ¡percdo para los manufactureros 
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. de la península, y su explotación precipitó una rebatiña por el 
control monopolístico, según las teorías mercantilistas de la época, 
Quizás la prueba más elocuente de la rapidez con que la civiliza. 
ción española y el sistema europeo de comercio arraigaron en el 
Nuevo Mundo es“el hecho de que desde muy al principio, las* 
importaciones de la península incluyeron libros de diversos géne- 
ros!, Desde 1501, y quizás aun antes, el clero llevó consigo misa- 
les, breviarios, biblias y otras clases de libros religiosos, gramáticas 
y diccionarios; la literatura popular llegó de seguro casi al mismo 
tiempo, merced a la intervención de los del estado seglar. El co- 
nocimiento evidente que tenían Bernal Díaz del Castillo y otros 
soldados de Cortés de los libros de caballerías permite suponer 
que desde un principio podían encontrarse tales obras de fic- 
ción en las Antillas, especialmente en Santo Domingo y en Cuba, 
que era de donde procedía buena parte de las expediciones hacia 
la tierra firme. La multitud de colonos que vivían ociosos en esas 
islas gracias al trabajo de indios y de negros, tenían de sobra opar- 
tunidades para hojear las fascinantes páginas de los libros que 
importaban los dinámicos comerciantes, y sin duda las descripcio- 
nes de tierras exóticas avivaron el deseo de estos inquietos espa- 
ñoles de penetrar los secretos de la fabulosa tierra firme, de donde 
partía toda clase de rumores y cada vez en mayor abundancia. 
“Ya hemos sugerido la posibilidad nada remota de que algunos 
ejemplares de estos libros hayan ido entre el equipaje de los hom- 
bres de Cortés y de las demás expediciones que exploraron la 
América continental. No faltan algunas pruebas de positivo va- 
lor; se sabe, por ejemplo, que el jefe de la desgraciada empresa 
: del Río de la Plata, Pedro de Mendoza, llevaba un pequeño nú- 
mero de volúmenes en su equipaje personal, Eran obras de Virgi- 
dio, Petrarca y, aunque parezca increíble, de Erasmo de Rotter- 
Ham?, Y casi al mismo tiempo, el virrey de México Antonio de 
Mendoza trajo entre sus efectos personales una caja con doscien- 
tos libros?, que dicho sea de paso, fué dispensada por la reina de 
pagar los impuestos respectivos. Se recordará que esta soberana 
era la misma regente que exhortó al virrey a poner en vigor el 
decreto que prohibía el Amadís y las obras de su género en las 
Indias. Por desgracia, no se conocen los títulos o la naturaleza de 
los volúmenes que importó Mendoza en su biblioteca. Conside- 
rando los gustos en boga en ese tiempo, es razonable suponer que 
en ella figuraban algunos “libros de entretenimiento”, a los que en 
parte puede deberse la inmediata credulidad con que el señor de 
Mendoza aceptó los informes relativos a las “Siete ciudades de Cí- 
- bola”, que le llevó desde las tierras dé los indios pueblo el no 
menos cándido fray Marcos de Niza. Este incidente, como se re- 
cordará, motivó la inútil expedición de Vázquez de Coronado, que 
anduvo dos años en busca de las famosas ciudades empedradas 
de esmeraldas. Este episodio estrictamente histórico, que incluye 
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el descubrimiento del Gran Cañón de Colorado y de otras mara- 
villas del suroeste de Estados Unidos, excede con creces a las na- 
rraciones de los mismisimos libros de caballeríast. 

Muchos conquistadores y privados que tuvieron la fortuna de 
que la Corona les otorgase “encomiendas” en pago de sus servi- 
cios pudieron retirarse a sus haciendas, donde hacían trabajar a 
los indios, Este ocio señorial permitía a los menos ¡letrados sola- 
zarse en la lectura de las novelas populares que quizás ya conocían 
desde los tiempos de sus inciertas campañas. Este núcleo de lec- 
tores aumentó considerablemente con la llegada de funcionarios 
y de cazadores de fortuna, ampliándose el mercado para la litera- 
tura de ficción y aun para obras más serias. Ni cortos ni perezosos, 
los comerciantes atendieron a la demanda. Se conoce el caso con- 
creto de un librero a quien en la primera década de la conquista 
atrajo la posibilidad de comerciar con México. Una nota de esa 
época, encontrada en el ejemplar que se conserva de. un tratado 
alemán cuyo título es Erklerung des neuen Instruments der Sun- 

* nen, por Sebastián Múnster, impreso en Oppenheim en 1528, re- 
vela que un tal Johannes Schick, vendedor de libros, emigró ese 
año a una “lejamísima isla llamada Yucatán”, atraído por la fama 
de sus riquezas. Dos años después regresó a Europa, parece que 
un tanto desilusionado, aunque quizás convencido de que podía 
ganar dinero en su propio negocio”, Otros, cuyos nombres son des- 
conocidos, permanecieron en América o viajaron de un lado a otro 
en los pesados galeones, haciendo con su trabajo una pequeña 
fortuna. Pero una prueba más clara aún del lucrativo tráfico de 
libros entre España y América deriva de la historia de la familia 
Cromberger, que desde mucho antes se dedicaba a Ja publicación 
de libros y que intervino activamente en la fundación de la pri- 
mera imprenta que hubo en el hemisferio occidental. 

Ninguna ciudad de España se benefició más con el descubri- 
miento y explotación del Nuevo Mundo en el siglo xvi que Sevilla, 
la pintoresca capital andaluza, Siendo el único puerto autorizado 
para el comercio transoceánico, por ella pasaba toda la corriente 
comercial y migratoria entre la península y las colonias. Poco des- 
pués del descubrimiento de Colón, su población creció rápidamen- 
te con la llegada de artesanos, manufactureros, trabajadores y aven- 
tureros', En sus muelles se apretaba un bosque de mástiles, y por 
las calles deambulaban durante dias y meses enteros los marinos y 
demás miembros de las innumerables expediciones que se dirigían 
al Nuevo Mundo. Los comerciantes del puerto se volvieron ricos y 
poderosos, y ejercieron cierta influencia en la política comercial de 
la Corona, y la Casa de Contratación, cuya misión era dirigir este 
comercio colonial, llegó a tener un numerosísimo personal buro- 
crático. De varias partes del imperio europeo de los Habsburgo 
arribaron a Sevilla extranjeros que ambicionaban sacar beneficios 
de aquella prosperidad, y a menudo contribuyeron con sus cono- 
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cimientos técnicos al desarrollo de nuevas artes e industrias, entre 
otras la impresión de libros, que pronto adquirió gran importancia 
al expandirse los mercados de ultramar. En el siglo xvi1, impreso- 
res sevillanos sin escrúpulos hicieron verdaderas fortunas expor- 
tando a las colonias grandes cantidades de libros no autorizados, 
en especial piezas de teatro en tres actos —que eran enormemente 
populares— y ediciones de trabajos mediocres falsamente atribui- 
dos a conocidos escritores. Sin embargo, durante la era de los con- 
quistadores la influencia de los impresores en la capital andaluza 
llevó el arte tipográfico a un grado de perfección sin precedentes. 
Probablemente la más famosa de estas industrias era la casa de 
Cromberger, que durante muchos años gozó dé derechos exclusivos 
para proveer de libros a la vasta región que Cortés conquistó para 
la Corona, concesión que producía una ganancia del 100 %. 

El jefe de esta familia, Jacobo Cromberger, de origen alemán, 
era un experto en tipografía y un astuto negociante que llegó a 
Sevilla en 1500; estableció una imprenta allí, y más tarde otras 
en Lisboa y Evora. El momento de su arribo al puerto sevillano no 
pudo haber sido más oportuno, pues coincidió con el apresurado 
crecimiento de la ciudad. Además, Cromberger estableció su im- 
orenta precisamente cuando alcanzaba su auge la moda de los 
fibros de ficción, lo cual dió a las editoriales un gran ímpetu co- 
arercial. Estas, afortunadas circunstancias, unidas al monopolio 

el expansivo comercio colonial, hicieron de Sevilla el centro de 
«úblicaciones más importante de la península durante buena par- 
2 del siglo xv1. Se han identificado 751 títulos de diferentes obras 
“ublicadas allí en ese período; pero esta cifra no representa el 
Wtal.. Los libros de caballerías, que se vendían como pan caliente, 
Sonstituían un grueso porcentaje de esta producción literaria, aun- 
Me los datos a este respecto son apenas aproximados. Un investi- 
Ador encontró que durante el siglo de la conquista se imprimieron 
16, toda España 316 ediciones de libros de caballerías, de las cua- 
les 109, o sea aproximadamente la tercera parte, procedían de las 
prensas sevillanas. Cuarenta y cinco de éstas llevaban el pie de 
imprenta de Cromberger, lo cual representaba una cifra que no al- 
canzaban las ediciones de la mayor parte de las ciudades españo- 
las, individualmente consideradas. Por ejemplo: Toledo figuraba 
con 32, Burgos con 29 y Alcalá de Henares con 237. La primera 
edición conocida de las Sergas de Esplandián salió de la impren- 
ta de Cromberger en 1510, así como muchísimas obras del mismo 
género que se publicaron posteriormente. Por los “talleres” ins- 
talados en las márgenes del Guadalquivir, en los cuales la ma- 
nufactura y la venta de libros eran actividades complementarias, 
deambulaban seguramente muchos soldados en espera de sus ór- 
denes para zarpar de Sevilla, y allí compraban todas esas obras de 
ficción que tan decididamente influirían en sus opiniones sobre 
las tierras del Nuevo Mundo. 
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Valiéndose quién sabe de qué medios, la firma Cromberger 
obtuvo del emperador la concesión monopolistica del comercio de 
libros con México, privilegio del que gozó desde 1525; no se sabe 
que la Corona haya otorgado una concesión similar para ningún 
otro país americano. En 1527, Juan Cromberger, hijo del fundador 
de la casa, rompió la sociedad que tenía con su padre y fundó su 
propio establecimiento?. Cuando dos años después murió el viejo 
Cromberger, se hizo un inventario de sus propiedades, Este docu- 
mento, que lleva'fecha 7 de junio de 1529, incluye una extensa 
lista de libros, de la cual escogemos algunos para dar idea de las 
obras que debían gozar de mayor favor en aquel tiempo: 398 Ama- 
dises, valuados en 44,376 maravedís; otros 80 Amadises, (pro- 
bablemente tomos distintos del primero), valuados en 12,009 ma- 

- ravedís; 320 Don Clarián, en 34,676; 1,501 Rey Canamor, en 
21.014; 162 “séptimos de Amadís” (Lisuarte de Grecia), en 9,234; 
405 Oliveros, en 6,885; 209 Cancioneros generales, en 22,347; 95 
Caballeros de la Cruz en 6,650, y 5,500 “pliegos de coplas”, valua- 
dos en sólo 1,500 maravedís?, Puesto que Jacobo Cromberger tenía 
derechos exclusivos de venta en México, no es temerario supo- 
ner que muchos de estos -libros estaban destinados a ese merca- 
do colonial, y que muchos otros ejemplares de éstos y de otros tí- 
tulos del mismo género ya habían sido enviados a su destino antes 
de la fecha del citado inventario. 

Juan Cromberger, que alrededor de 1539 se asoció con Juan 
Pablos —nativo de Lombardía— para establecer la primera im- 
prenta en la ciudad de México, obtuvo del virrey y del arzobis; 
de la Nueva España el privilegio exclusivo de vender “las cartillas 
y otros materiales impresos y libros de todas clases” a una ganan- 
cia neta de 100 por ciento. Cuando murió en 1540, su viuda y sus 
hijos rogaron a Carlos V que les ampliara este monopolio a veinte 
años más; el emperador cedió, aunque disminuyerido el plazo a 
diez años, posiblemente a causa de las protestas de otros editores 
de Sevilla, que veían con envidia la posición privilegiada de los 
Cromberger en el próspero comercio de ultramar. Estos competi- 
dores presentaron una solicitud al Concejo municipal de Sevilla 
el 11 de julio de 1542, solicitando que se derogasen los derechos 
especiales de los Cromberger y que se les diese igual derecho a 
ellos, que se conformarían con una ganancia de 25 por ciento; 
además establecerían imprentas en México y cobrarian la relativa- 
mente módica tarifa de cuatro maravedís por página!”. Parece que 
este esfuerzo para romper el monopolio colonial no dió resultado; 
pero es una indicación clara de que el negocio de libros era lo 
bastante lucrativo para excitar rivalidades entre los comerciantes, 
y tenía tal volumen que permitía operar a un margen considera- 
blemente. reducido de ganancias. 

El inventario de las existencias de libros que dejó Juan Crom- 
berger a su muerte en 1540, es aun más impresionante que el de 
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las propiedades de su padre, levantado once años atrás; no sólo 
ofrece una variedad mayor de obras de ficción sino que especifica 
ur número mayor de títulos. Los derechos exclusivos de que po- 
zaban ambos impresores hacen suponer que parte considerable de 
todos esos libros se destinaba al mercado colonial. De aquí que 
esta lista pueda servir como una indicación de las lecturas prefe- 
ridas por los conquistadores y sus compañeros hacia mediados 
del siglo xv1; su significado crece si se considera en conjunción con 
los esfuerzos que hacía la Corona en la misma época para prohi- 
bir la exportación del “Amadís y sus similares” a las Indias. Una 
vez más se encuentra una prueba de que el apasionado gusto de' 
los lectores de ultramar por la literatura ligera y el interés de los 
comerciantes en aprovecharse de ello, cooperaron para anular casi 
por completo la legislación prohibitiva, por más que ésta se reite- 
rase. Según este extenso documento!!, y a juzgar por el número 
de ejemplares en existencia, los libros favoritos eran: 


N? de : N? de 


ejemplares: Títulos ejemplares: Títulos 
446 Amadís de Gaula 823 Doncella Teodor 
1,017 Espejo de caballerías - 409 Tablantes [Crónica 
156 Palmerín de... Caballeros Ta- 
10 Séptimos de Amadís blante] 


[Lisuarte de Grecia] 
171 Oncenos de Amadís 
[Crónica de Florisel de 


730  Alexos 
377 Cid Ruy Díaz 
370 Siete Sabios [de Roma; 


Niquea] ñ 
228 Tragienda [de Don o Grecia] , a 
Reynaldos] 281 Conde. Fernán Gonzá- 
167 Caballero de la Cruz lez 
696 Rey Canamor 557 Robertos [el Diablo] 
550 Oliveros [Caballeros 194 Flores y Blancaflor 
Oliveros de Castilla] 372 Magalona [Libro de la 
325 Celestina [Tragicome- linda Magalona] 
; dia de Calisto y Meli-  * 800  Troyanas [Crónica 
bea] Troyana] 


Para el tiempo de que se trata, este número de libros en exis- 
tencia representa una cifra respetable, porque además había reser- 
vas de cantidades más reducidas de otros libros, y sugiere que exis- 

, tía una demanda más o menos constante de ellos. También hacen 
suponer que los embarques de libros hacia las colonias durante 
las dos décadas que siguieron a la conquista de la capital azteca, 
asceridieron a millares de volúmenes, Las pingúes ganancias mo- 

* netarias que este comercio producía, importaban a los libreros mu- 
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<ho más que el peligro de que “los indios y otros habitantes” de 
la América pudiesen confundir a los caballeros andantes con hé- 
roes históricos de carne y hueso, y las fabulosas hazañas inventa- 
das con los milagros de los santos católicos. Así pues, desde” un 
principio, libros serios y de ficción circularon por igual por las co- 
lonias del Nuevo Mundo: con razón se quejaba la Corona de la 
inobservancia de sus. decretos prohibitorios. 

La impresionante lista de libros inventariados en la casa de 
los Cromberger podría hacer creer que no todos estuviesen des. 
tinados al mercado colonial; es posible, en efecto, que se hayan 
reservado para las necesidades del rico mercado de Sevilla y de 
otras ciudades españolas, Pero no hay que olvidar que había mu- 
chos otros impresores y libreros sirviendo a clientelas locales en 
diferentes partes de la península, los cuales pronto se dedicaron 
también al comercio de ultramar, rivalizando con las empresas se- 
villanas. En 1542, por lo menos doce firmas editoriales hacían la 
competencia a los Cromberger, a juzgar por el número de nom- 
bres que aparecen en la petición dirigida al Concejo Municipal de 
Sevilla con el fin de romper el monopolio ultramarino que ampa- 
raba a la casa alemana. * 

Todas estas circunstancias abonan la probabilidad de que los 
muchos libros de ficción que constan en los inventarios de la em- 
presa de los Cromberger en 1529 y 1540 estuviesen destinados al 
comercio de exportación. Por desgracia, esta prueba no puede 
apoyarse con pólizas de embarque o documentos análogos, debido 
a que ya no existen constancias del tráfico marítimo correspon- 
diente a los principios del siglo xvI. Los pocos registros marítimos 
que se conservan sólo se refieren a cajas o fardos de libros sin. es- 
pecificación, entre la demás carga. Las pólizas de tiempos poste- . 
riores son menos lacónicas; mas apenas contienen uno que otro 
detalle, posiblemente debido a que no era obligatorio enumerar 
las obras por sus títulos hasta mediados del siglo, cuando llegó 
a su punto culminante la preocupación de la Corona por erradi- 
car la lectura de obras de ficción. El 5 de septiembre de 1550, el 
“Emperor don Carlos y los reyes de Bohemia” promulgaron una 
orden que en resumen, dice: 


Mandamos a nuestros Presidentes y Jueces oficiales de la Casa de Contra- 
tación de Sevilla, que quando se huvieren de llevar a las Indias algunos 
libros de los permitidos, los hagan registrar especificamente cada uno, de- 
clarando la materia de que trata, y no se registren por mayor.1? 


Estas instrucciones querían decir que a cada manifiesto ma- 
rítimo debería acompañarse una lista de los títulos de las obras 
impresas amparadas por la póliza. Es de agradecerse que este man- 

x dato imperial se cumpliera mucho mejor que los decretos prohi- 
bitivos, pues originó la conservación de muy valiosos datos para 
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la historia; lo cual no quiere decir que la medida haya producido 
inmediatamente resultados apreciables. No fué sino hasta 1583, o 
sea un tercio de siglo después, cuando aparecen registros mari. 
timos con estos utilísimos datos y aun desde entonces se encuen» 
tran en estado fragmentario. Sólo un fajo de papeles relativos 
a embarques de libros anteriores a 1583 se ha encontrado en el 
Archivo de Indias de Sevilla, que es donde se conserva la docu- 
mentación de la extinta Casa de Contratación, Este único legajo 
contiene unós pocos registros de barcos que zarparon para Amé- 
rica de 1523 a 1526, y otros relativos a los años 1545 y 1557 %, 
Los de esta última fecha carecen casi por completo de indica- 
ciones sobre el género de literatura que se transportaba. Sólo 
en unos cuantos manifiestos de 1545 es posible identificar un pe- 
queño número de volúmenes: un tal Fernando Pérez Jurada con- 
signaba cuatro cajas de mercadería a bordo del “San Juan”, a Joan 
de Escarraón, que vivía en Nombre de Dios en el istmo de Pana- 
má, y en el registro aparece que estas cajas incluían dos ejempla- 
res de la novela histórica de Antonio de Guevara, Libro áureo de 
Marco Aurelio —a la sazón muy popular—, cuya primera edición 
data de 1529, Aparentemente, este escritor era muy conocido, por- 
que la consignación también declara “Los Quatro libros de don 
Antonio de Guevara”, refiriéndose quizás a otras obras suyas como - 
el Menosprecio de Corte, las Epístolas familiares, el Monte Calva 
rio y el Oratorio de religiosos. Además de estos libros se declaran 
dos ejemplares de la Década de la vida de los diez Césares, del 
mismo autor, y “un libro de Mexía a los Emperadores”, tal vez la 
Historia imperial y cesárea de Pero Mexía, que era un resumen 
de las vidas de los Césares romanos y de los emperadores de Ale-. 
mania, hasta Maximiliano 1 de Austria. Esta última obra se pu- 
blicó por primera vez en 1544, 'apenas un año antes de la fecha 
del envío que hemos glosado, lo cual demuestra que los libreros 
sevillanos tenían a sus lectores de las Indias españolas al corriente 
de las últimas novedades editoriales, y que el tiempo que tarda- 
ban en difundirse las ideas de España en el Nuevo Mundo era 
mucho más corto de lo que generalmente se cree, Algunas listas 
tomadas al acaso de los embarques correspondientes a este mismo - 
período, permiten identificar uno que otro libro, En 1530, junto 
a varias obras religiosas; figura un ejemplar de Los siete sabios de 
Roma, obra caballeresca que apareció en Burgos ese mismo año; 
y en una lista de 1557, algunos tratados de música!*, 

Por escasos y vagos que sean los documentos de embarque 
anteriores a 1583 bastan para revelar la corriente de literatura lí- 
gera que iba de España a América desde las primeras décadas de 
la conquista. Proporcionan indicaciones convincentes de lo que es 
perfectamente claro después de 1583; es decir, de que los “libros 
de entretenimiento” figuraban entre la carga de casi todos los bar- 
cos que zarpaban de Sevilla. Por otra parte hay testimonios de 
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.que llegaban a su destino y circulaban por América con toda li- 


bertad, aunque los datos que poseemos son tan raros en lo que se 
refiere a los primeros años de la conquista como las pólizas ma- 
rítimas que se conservan en los archivos españoles, Los archivos 
de México y del Perú también atesoran algunos de estos papeles, 
y quizás se vayan encontrando otros conforme avance el proceso 
de ordenamiento y clasificación. - 

Los más útiles de estos antiguos documentos son instrumentos 
legales, como recibos de consignaciones de libros, cuentas, testa- 
mentos y legados, inventarios de bibliotecas coloniales o de colec- 
ciones privadas, etc., que se han conservado entre los protocolos. 
de escribanos que se encargaban profesionalmente de estas obliga- 
ciones notariales. Los españoles demostraban un encomiable celo 
al formalizar legalmente todos los actos y transacciones de los 
ciudadanos, cualesquiera que fuesen el lugar y las circunstancias 
en que se hallasen, por lo cual los archivos españoles e hispano- 
americanos, aunque se hallen desorganizados, son hoy día inapre- 
ciables tesoros para la información histórica. Los escribanos acom- 
pañaban a todas las expediciones, ya se tratase de conquistas, ex- 
ploraciones o colonizaciones, y con frecuencia eran los que en 
realidad redactaban los pintorescos informes que los jefes —a ve- 
ces analfabetos— rendían a la Corona a través del Consejo de 
Indias. En las nuevas poblaciones y municipalidades que rápida- 
mente se organizaron en los territorios conquistados, estos indis- 
pensables funcionarios contribuyeron grandemente al ordenamien- 
to de la vida ciudadana, y de sus protocolos emana valiosísima 
información sobre aspectos sociales, económicos y culturales de la 


«colonia. Al igual que los manifiestos de la Casa de Contratación 


de Sevilla, estos documentos prosaicos y formalistas son fragmen-, 
tarios, y los relativos a las primeras décadas de la conquista es- . 
casean; sólo algunos arrojan datos de interés en cuanto a libros, y 
esto ya muy avanzado el siglo XVI. 

Es posible que futuras investigaciones revelen más datos sobre 
el movimiento bibliográfico en las colonias; por ahora, la informa- 
ción más antigua que se,conoce proviene del Archivo Nacional 


* de Lima. Es una escueta referencia al embarque de setenta y nue- 


ve libros, que consignaba Alonso Cabezas —vecino de la capital 
peruana— el 1? de noviembre de 1549 a bordo de “La Magdale- 
na”, a nombre de “Pero Hortiz”, que vivía en Nombre de Dios!5, 
Casi todas las obras que especifica son breviarios, misales y otros 
escritos religiosos; pero al final de la lista aparece la Crónica del 
rey Don Rodrigo y otras nueve “novelas de caballerías”, cuyos tí- 
tulos, quizás debido a las recientes leyes prohibitivas, desgraciada- 
mente no se puntualizan. Estos datos son de mucha importancia, 
pues revelan que la literatura ligera ya había llegado al Perú en 
1549 y aun antes, o sea apenas quince años después de la funda- 
ción de Lima por Pizarro; y esto a pesar de las proscripciones rea- 
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les y de las condiciones caóticas de la vida en la “Ciudad de los 
Reyes”, como se llamaba a la capital peruana. 

Todo lo dicho prueba hasta la saciedad que las obras litera- 
rias de ficción acompañaron al conquistador desde sus primeras 
aventuras, o le siguieron muy de cerca conforme realizaba sus in- 
creíbles gestas; y asi inspiraron sus acciones, le dieron solaz cuan- 
do descansaba y fueron un bálsamo para sus sueños frustrados. 


: IX oa 
OBRAS DE FICCIÓN FAVORITAS 


Las obras de ficción que constan en los inventarios de los Crom- 
berger, probablemente corresponden a las preferidas por los lec- 
tores de aquella época, lo cual parecen confirmar las pólizas de 
embarques destinados a las Indias entonces y más tarde, A su vez, 
esos inventarios demuestran que los editores sevillanos estaban 
bien provistos para hacer frente a la demanda de ultramar, nego- 
cio que prácticamente monopolizaban. De aquí que sea necesario 
hacer algún comentario en torno a estas obras, favoritas de los 
primeros pobladores de la América, La carencia de datos corres- 
pondientes a la primera época de la conquista nos obliga a cir- 
cunscribir estas consideraciones a las últimas décadas del siglo xv 
Este método conduce a menos errores en cuanto a fijar los gustos 
literarios de los conquistadores y de la generación siguiente, si se 
toma en cuenta que, mientras aparecían algunos nuevos libros a 
lo largo de ese siglo, eran frecuentes y numerosas las reimpresio- 
nes de las primeras novelas de caballerías, todas las cuales llegaron 
a ultramar sin interrupción. Asi se demuesta que las viejas obras 
populares a ambos lados del Atlántico durante los largos reinados 
de Carlos V y de Felipe Il, no perdieron el favor público durante 
mucho tiempo. Los registros marítimos de los barcos que partían 
de Sevilla y los recibos y demás documentos que se han descubier- 
to en los archivos hispangamericanos, nos permitirán determinar 
qué libros preferían el conquistador y sus herederos; dado el ca- 
rácter fragmentario e imperfecto de esos registros para fines esta- 
dísticos, de ellos sólo pueden derivarse observaciones de índole 
general, 

No sorprenderá a nadie que los escritos teológicos, morales y 
religiosos sobrepasen en número a todas las demás obras en las 
listas de aquellos tiempos, puesto que esos escritos corresponden 
a las disciplinas que estaban en boga. Puesto que la conquista de 
las Indias españolas fué, en realidad, la última cruzada, el papel 
de la Iglesia en el drama era grande y pronto normó la vida inte- 
lectual y espiritual de las nuevas comunidades, Bajo la creciente 
presión de la Contrarreforma, esta influencia fué preponderante 
en las colonias, y el clero, que era cada vez más numeroso a fin 
de consolidar el dominio de los territorios conquistados, constitu- 
yó un importante sector del público que compraba libros. En nú- 
meros redondos, los escritos de carácter eclesiástico representaban 
del 70 al 85 por ciento de las listas coloniales; el resto, del 15 al 

“30 por ciento, se dividía más o menos por partes iguales entre los 
o 99 s 
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libros profanos que no eran de ficción (historia, geografía, veteri- 
naria, medicina, tratados sobre piedras preciosas, arquitectura, mú- 
sica, manuales de instrucción para abogados, escribanos y otros 
funcionarios públicos, almanaques, gramáticas, diccionarios, etc.) 
y los puramente imaginativos. Este pequeño porcentaje parecería 
reducir el total de libros de ficción a una cifra insignificante; mas 
en realidad era considerable, debido a la sorprendente cantidad 
de embarques de libros que llegaban a las Indias. El público lec- 
tor de las colonias, especialmente México y el Perú, era desde 
luego mucho mayor de lo que por lo general se supone, y la pre- 
ponderancia de obras teológicas en las listas de importación pierde 
valor cuando se toma en cuenta el hecho de que la literatura ima- 
ginativa pasaba de mano en mano con mucha más facilidad que - 
los gruesos tomos en latín, polvorientos a fuerza de décadas y aun 
siglos de dormir en los anaqueles de conventos y monasterios!. La 
extrema rareza con que se encueritran hoy día ediciones antiguas 
de novelas, poemas y piezas de teatro en las colecciones de obras 
coloniales, indica que los géneros literarios más ligeros gozaban de 
mayor popularidad que los tratados religiosos entre los conquista- 
dores y sus descendientes; es muy probable que los “libros profa- 
nos”, que hasta los clérigos leían ansiosamente, hayan llegado a 
desaparecer, en tanto que las obras más respetables, privilegio de 
¿hos pocos, resistieron mejor la obra destructora del tiempo. 
. El tema primordial de este libro es estudiar las relaciones en- 
¿e los conquistadores y sus descendientes y las obras de ficción 
ue condicionaron su mentalidad y sus actos, esas obras que cal- 
aban su nostalgia de expatriados, y que tenían para ellos una 
Jenificación mayor que para los lectores de la propia España. 
frólo citaremos algunos ejemplos de este género literario tan rico 
£óh aquellos tiempos, los que aparecen con mayor frecuencia en 
cis listas del siglo xvI; después nos referiremos con mayor deteni- 
:ghiento a determinados embarques que tienen especial interés por 
1 variedad de las obras que los componen. 

A. través de todo el período de la conquista y de las explora- 
ciones del Nuevo Mundo, gozó de inmensa popularidad la novela 
en sus múltiples manifestaciones: picaresca, pastoril y por supues- 
to, de aventuras y caballeresca. En los manifiestos marítimos, el * 
último grupo es el más numeroso entre las obras de ficción, hasta 
la aparición del Quijote en 1605. Sin embargo, esta clasificación 
debe interpretarse en su sentido lato, pues incluye no solamente 
los llamados “libros de caballerías” sino también historias amo- 
rosas de variable extensión, que participan, aunque sea en míni- 
ma parte, de la naturaleza de los libros, caballerescos. La afición 
de los lectores del siglo xv1 no se limitaba a los libros de caba- 
llerías propiamente dichos, sino que se extendía a todas las narra- 
ciones sobre aventuras fabulosas o exóticas. No es aventurado | 
afirmar que, a pesar de la amplitud que damos a la clasificación, 
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casi no hubo embarque de libros hacia las Indias que no contu- 
viese una ú otra clase del género de ficción. Como dato curioso 

* merece citarse una sola excepción: la del Tirant lo Blanch, por lo 
general considerada como el primer libro de caballerías que se . 
publicó en suelo español. 

A la cabeza de estas listas, por supuesto, están los tomos de 
los ciclos de Amadís y de Palmerín. Los datos incompletos que 
existen llevan a conclusiones que posiblemente no sean del todo 
exactas. El Amadís de Gaula, la novela fundadora de la dinas- 
tía, aunque muy leída aún hacia las postrimerías del siglo, fué a 
la postre superada en popularidad por Don Florisel de Niquea. El 
probable motivo de esta evolución se explicará más adelante, 
Al principio el Amadís compartió la primacía con el Esplandián, 
cuya influencia en la búsqueda de las amazonas fué notable, y 
con el Amadís de Grecia; en cambio la historia de Lisuarte de | 
Grecia —nieto de Amadís— no llegó a alcanzar la misma prefe- 
rencia del público, De modo análogo, el Palmerín de Oliva, que 
inició el otro ciclo, fué poco a poco desplazado por sus aventu- 
reros descendientes. El Primaleón, por ejemplo —hijo de Palme- 
rín—, debe haber gozado de gran simpatía en las Indias, a juzgar 
por el hecho de que aparece con mayor frecuencia que otros li- 
bros de caballerías de esta serie en las listas de embarques; a tal 
punto que en las últimas décadas del siglo figura casi el doble 
que el Amadís de Gaula, aunque mucho menos que la Crónica 
de don Florisel de Niquea. 

Entre les muchas imitaciones de los héroes de ambas dinastías, 
parece haber gozado de gran popularidad el Espejo de principes 
y caballeros, de Diego Ortúñez de Calahorra. Se publicó por pri- 
mera vez en 1562, y desde entonces hasta 1589 aparecieron tres 
partes más. Otro competidor fué el Caballero del Febo, de Esteban 
Corbera, impreso en Barcelona y calcado en el Espejo de princi- 
bes y caballeros. Ambos se caracterizan por ser los más prolijos, 
absurdos y tediosos libros de caballerías. Se ha llamado al Caba- 
llero del Febo “una vasta enciclopedia de necedades, que llegó a 
constar de cinco partes y más de dos mil páginas a dos columnas 
en folio” ?., Ambas obras abundan en los registros maritimos, 
aunque en pequeñas cantidades, lo cual indica una cierta deman- 
da permanente. Otra novela que se lefa mucho era Lepolemo 
o el caballero de la Cruz, que alcanzó diez ediciones entre 1521 y 
1600. : 

Se publicaron muchos otros libros de este tipo; pero su es- 
porádica aparición en las listas induce a creer que no gozaron 
de particular estima de parte de los descendientes de los conquis- 
tadores. Sólo mencionaremos, de pasada y como una curiosidad, 
Don Cristalián de España, escrito por doña Beatriz Bernal, que 
se publicó por primera vez en 1545; esto prueba que no fué Santa 
Teresa la única mujer que concibiera una novela de caballerías, 
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a pesar de los denodados esfuerzos de los moralistas coetáneos 
por-apartar al sexo débil de la contaminación de semejante lite- 
ratura. - 

Los embarques de novelas caballerescas hacia las Indias no 
comprendían, ni mucho menos, sólo las de España; afluían tam- 
bién, libros traducidos o adaptados del francés y de otras lenguas. 
Muchos eran relativamente breves, algunos no pasaban de ser 
cuentos o novelas cortas; pero tal brevedad tenía sus ventajas es- 
peciales en los mercados de ultramar. Los costos de edición, trans- 
porte y otros gastos por unidad, eran relativamente. bajos para 
los impresores peninsulares, y en cambio las ganancias eran pro- 
porcionalmente elevadas; pero dada la lejanía del mercado, los 
lectores coloniales pagaban el doble y aun más que los de España 
por ejemplar, por lo cual preferían obras menos voluminosas. La 
casa de Cromberger en Sevilla produjo muchas ediciones de pe- 
queñas obras, atenta como estaba siempre a las peculiaridades del 
mercado americano. : 

El llamado “ciclo carolingio” consta principalmente del Cuen- 
to del Emperador Carlos Maynes e de la Emperatriz de Sevilla, 
que se enviaba a América regularmente en cantidades moderadas 
de veinte o treinta ejemplares cada vez. Del “ciclo artúrico” el 
más común era la corta Crónica de los muy notables Caballeros 
Tablante de Ricamonte y de Jofre, cuyo nombre bendijo una y 
mil veces Cervantes en el Quijote?, 

Más numerosos son los cuentos cortos, de diversa índole, agru- 
pados bajo la denominación de “ciclo greco-asiático”, entre los 
que se destacan por orden de popularidad: Flores y Blancaflor, 
Libro del esforzado cawallero Conde de Partinuples, y Pierres de 
Provenza y la linda Magalona. El primero es un cuento romántico 
.de dos amantes, él hijo de un rey sarraceno, y ella hija de una 
esclava cristiana, tema que también se utilizó en Aucassin er Ni 
colette %; si puede sacarse alguna conclusión de la frecuencia con 
Que se leía esta historia, podría afirmarse que el sentimiento vic--: 
toriano se apoderó de los descendientes de los Conquistadores mu- 
cho antes de que lo victoriano apareciera en Europa. 

El segundo, que en las listas figura por lo general como Par- 
tinuples, era la traducción de una novela francesa. Se consigna 
con mucha frecuencia en los manifiestos marítimos, en número 
mayor que las novelas de las series de Amadís y de Palmerín. Pu- 
blicado en Alcalá de Henares en 1513, y por ende uno de los 
primeros favoritos, se estima como “una de las mejores narracio- 
nes de su clase, una de las que están compuestas más racional. 
mente, y una de las más ingeniosas en detalles, aunque quizás no 
una de las más refinadas” 5, 

El tercero de estos populares cuentos, cuyo título se simplifica 
como Magalona en los registros marítimos, es una historia román- 
tica bastante corta, que presenta alguna similitud con la primera. 
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Estaba escrita en provenzal o en latín por Bernardo de Treviez 
y había gozado del favor de Petrarca, quien se dice que durante 
su juventud estuvo corrigiéndola y puliéndola. Esta obra es una 
de las mejores en su género, y su carácter piadoso hubiese movido 
a indulgencia a la Inquisición si esta entidad hubiese sido severa 
con semejante literatura, aunque los toques de sensualidad que 
de vez en cuando la salpimentaban provocaron la indignación del 
gran filósofo y moralista español Juan Luis Vives, cuya animad- 
versión contra los libros de caballerías ya hemos hecho notar. 
- — Había otra obra, menos objetable, llamada La historia de los 
nobles cavalleros Oliveros de Castilla y Artus d'Algarbe, de ten- 
dencias morales y religiosas. Aparecen frecuentes envíos de estas 
novelas cortas, compuestos de veinte, treinta y hasta sesenta ejem- 
plares. Entre la miscelánea de libros de origen francés, merece 
mencionarse La espantosa y maravillosa vida de Roberto el Dia- 
blo, otra historia de arrepentimiento y de exaltación de la virtud, 
que suele figurar en los envíos a ultramar en cantidades consi- 
derables. Ñ 

La voracidad popular por leer novelas de caballerías hacía ne- 
cesaria una creciente producción, y los temas originales se reto- 
caban o se mezclaban con otros, con uno que otro nuevo detalle 
fantástico o sentimental. No bastaban las fuentes de inspiración 
españolas y francesas; también se echó mano de las literaturas 
italiana, griega, romana y oriental. 

Entre este género casí cosmopolita debe mencionarse el Espe- 
jo de caballerías (que no hay que confundir con el Espejo de ca- 
balleros), cuya primera parte, cuando menos, era una traducción 
en prosa del Orlando innamorato, de Boyardo *, Este clásico, lo 
mismo que el Orlando furioso, figura en muchas listas marítimas; 
también se encuentran escritos en italiano, incluyendo Boccacio, 
la Arcadia de Sannazaro, el Asolani de Bembo y el Cortegiano 
de Baldassare Castiglione. Ñ 

Se encuentra también una compilación de varios poemas ita- 
lianos, bajo el título de El libro... del noble y esforzado caballero 
Reinaldos de Montalbán, y las Trapisondas de Don Reynaldos, 
cuyo título completo es La Trapisonda que es tercer libro de Don 
Reinaldos. Era muy popular una narración poco más larga que 
un cuento: Historia del muy valiente y esforzado cavallero Cla- 
mades hijo de Marcaditis, Rey de Castilla y Clarmonda, de ori- 
gen probablemente oriental, que entró a España a través de Fran- 
cia. Otro trabajo de inconfundible sabor oriental era la Doncella 
Teodor, que constaba de diez y seis páginas y que usualmente 
aparece en los envíos en lotes de cien y de más ejemplares; es una 
versión de un relato de Las mil y una noches, el único que se in- 
corporó a la literatura castellana directamente del árabe”, Tam. 
bién leían los habitantes de las colonias la corta Historia del Rey 
Canamor y del Infante Turian su hijo, 
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Entre los libros al alcance de los lectores figuraban por lo me- 
nos dos historias de origen muy antiguo: Historia de los amo- 
res de Clareo y Florisea de Alonso Núñez de Reinoso, publicada 
por primera vez en Venecia en 1552, y Teagenes y Clariquea, que 
también se llamaba Historía Ethiopica, del novelista griego. He- 
liodoro. La primera pretende estar inspirada por un espíritu mo- 
ral más elevado que el de las novelas de caballerías, mas cae al 
menudo en las exageraciones de éstas; sin embargo tiene interés 
por haber influído sobre Cervantes en el Persiles y Segismunda, 
obra que gozó de considerable popularidad en las Indias en el si» 
glo xvu. La segunda suele encontrarse en registros anteriores a 
1587, año en el cual salió la última de una serie de traducciones; 
esta obra siguió gozando de aceptación hasta fines del siglo xvumr, 

De interés particular en lo que se refiere a los libros que leían 
los conquistadores es una obra de carácter sentimental, la Sel 
va de aventuras, que se reeditó muchas veces. Dividida en siete 
tomos, esta novela contiene prácticamente todos los ingredientes 
que podían cautivar a los lectores de lós más variados gustos. Una 
doncella llamada Arbolea rechaza gentilmente la oferta de ma: 
trimonio de Luzmán, su amigo de la infancia, y manifiesta su in- 
tención de tomar los hábitos. El desconsolado joven viaja por 
Italia, donde muchas personas le relatan la triste historia de sus 
respectivas vidas; de este modo se anima la narración con episo- 
dios pastorales y de diversa indole, todo esto regado con trozos de 
poesía lírica. Dirigiendo finalmente sus pasos de vuelta a la pa- 
tria, Luzmán tiene la mala suerte —tan recurrente en las obras 
del género— de caer en manos de piratas moros. Más tarde es 
rescatado y llega a Sevilla justamente cuando Arbolea va a tomar 
el velo. A pesar de la convincente prueba de amor y de fidelidad 
que le ha dado Luzmán, ella no cambia su determinación y le 
aconseja casarse con otra y formalizar su vida. El noble héroe 
anuncia al punto que seguirá el ejemplo de Arbolea pasando el 
resto de sus días entregado a la meditación en una ermita situada 
no lejos del convento, Esta conclusión ultrasentimental contribu- 
yó a dar a la novéla una inmensa popularidad entre los descen- 
* dientes delos conquistadores, y sirvió de base a El peregrino en 
' su patria, el drama del gran Lope de Vega. Aunque parezca ex- 
traño, esta tierna historia de amor disgustó a la Inquisición, la 
cual la incluyó en su Index expurgatorius, no obstante que “todo 
“en ella respira gravedad y decoro, y a la verdad, no se explica 
que el Santo Oficio, tan indulgente o indiferente con este género 
de literatura, hiciese la rara excepción de llevar Luzmán y Arbo- 
lea al Indice expurgatorio” 8, Es extraño, evidentemente, porque 
la Selva de aventuras aparece con mucha frecuencia en los regis. 
tros en todo el siglo xv1, y en tales cantidades que colocan al libro 
entre los favoritos en el mercado colonial. — * . 

Tal era la presión de la demanda, que las novelas de caballe- 
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rías buscaban por todos los medios el rasgo novedoso y la origina- 
lidad. Algunas hasta fueron escritas en verso; pero nunca se po- 
pularizaron tanto como las escritas en prosa, a'juzgar por las raras 
ocasiones en que aparecen en los registros marítimos. Entre las 
primeras narraciones en verso está El caballero determinado, Este 
trabajo era uno de los que más gustaban al emperador Carlos V, 
pues era en esencia una alegoría de la vida de su padre, Felipe 
el Hermoso. Su autor, Oliver de la Marche, había estado al ser- 
vicio de la abuela del emperador, María de Borgoña, y escribió 
la historia para divertirla o consolarla. Más tarde Carlos V en- 
cargó a Hernando de Acuña que la tradujese a las “antiguas co- 
plas castellanas”, y cuando abdicó, retirándose al monasterio de 
Yuste, llevó consigo ambas versiones, las cuales conservó su hijo 
y sucesor hasta su propia muerte?, Este trabajo alcanzó “un éxito 
considerable y fué reimpreso siete veces durante el siglo xvi, de- 
bido acaso al interés que por él manifestaron los monarcas. Otras 
novelas en verso que figuran con alguna frecuencia en los do- 
c¿umentos de embarque son Celidón de Iberia, de Gonzalo Gómez 
de Luque, publicado en 1583; Florando de Castilla, de Gerónimo 
Huesta, que apareció en 1588, y el Caballero de la clara estrella, 
poema en octavas reales, original de ¿Andrés de Losa. 

Como ya se dijo, la Inquisición se hizo la desentendida respec- 
to a las obras caballerescas y sentimentales, con la sola excepción 
de la inocua Selva de aventuras. Está suficientemente probado que 
esta institución era en extremo tolerante con este género literario, 
a pesar del clamor de moralistas y reformadores, y que muy pocas 
veces hacía uso de los medios de proscripción de que disponía. 
Este hecho quizás atempere las duras críticas que se le prodigan, 
ya que indica que por lo menos en el siglo xvI, y durante el pe- 
riodo culminante de la Contrarreforma, la actuación del Santo 
Oficio no fué tan totalmente despótica como por lo regular se 
cree. Menos indulgentes se mostraron las autoridades seglares, 
prohibiendo repetidas veces la circulación de este género literario 
en las Indias, por más que reconozcamos que su propósito primor- 
dial era velar por el bienestar de los nativos antes que suprimir 
por sistema esos libros. Desde luego la Inquisición no era del todo 
ajena a estos métodos, y probablemente algunos de los actos de 
represión de las autoridades seglares tenían una inspiración ecle- 
siástica; los representantes de la Iglesia denunciaban a menudo 
lo peligroso de los libros de caballerías desde los púlpitos y en 
impresos, mas el Santo Oficio tuvo la discreción de no obrar os- 
tensiblemente a este respecto. Esta política tuvo excepciones a fi- 
nales del siglo, cuando tal vez para devolver golpe por golpe, la 
Inquisición sancionó la publicación de novelas “a lo divino”, que 
exaltaban las virtudes cristianas en un lenguaje pacato, aunque 
casi siempre cayendo en lo ridículo. Algunas de estas insípidas 
parodias llegaron a las colonias; pero nunca fueron rivales capa- 
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ces de exceder en popularidad a los verdaderos libros de caballe- 
rias. Mencionaremos dos de ellas: El Caballero del Sol, de Pedro 
Hernández de Villaumbrales, publicada en 1552, y el Caballero 
Asisio, de Fray Gabriel Mata, que salió de prensas en 1587 y era 
un farragoso pocma sobre las andanzas de San Francisco y de otros 
santos de su orden, en atuendo de caballeros andantes, 


El carácter sentimental de muchas de las obras de ficción que 
se han mencionado, indica que el conquistador y sus descendien- 
tes no se limitaban a ascéticas aventuras de guerra, sino que pre- 
ferían novelas más personales, sobre todo después de permanecer 
tanto tiempo en el ocio, pensando en placeres y refinamientos. Esta 
tendencia empezó a acusarse aun antes de apagarse el tumulto de 
la conquista, y asi como los libros de caballerías falsearon la glo- 
ria de los combates en la guerra, falsearon aun más completa- 
mente la existencia bucólica de la paz. Así se fué cayendo en una 
nueva moda, la de las novelas llamadas pastoriles, que llegaron 
a gozar de una popularidad casi igual a la de las obras caballe- 
rescas. Relataban historias de pastores y pastoras, viviendo una 
idílica existencia en fantásticas campiñas, con un propósito esca» 
pista de la realidad. Por más que las almibaradas historias de 
Arcadias, Dianas y Galateas no figuran en los registros marítimos 
con la misma profusión que Amadises, Belianis y Trapisondas, 
es indudable que también les dispensaban su favor los lectores 
de España y de los virreinatos del Nuevo Mundo. 

Este género artificial de las novelas pastoriles tenía un origen 
muy antiguo. La frecuente aparición de las Geórgicas de Virgi- 
lio en los embarques de libros del siglo xv1 explica en parte la 
moda, y la ocasional presencia del Ameto de Boccacio (1341) 
indica que también se recurría a fuentes de inspiración más re- 
cientes. La primera edición del Amadis de Gaula salió casi al 
mismo tiempo que la lacrimosa Arcadía, del italiano Jacopo San- 
nazaro, cuyas doce lánguidas églogas cautivaron a los lectores co- 
loniales por todo un siglo e inspiraron numerosas imitaciones. El 
sentimentalismo y la idealización de los paisajes contaminaron a 
algunas novelas de caballerías de aquel tiempo, como Don Flori- 
sel de Niquea, de Feliciano Silva, que se publicó en 1532, cuyo 
héroe se viste de pastor para seguir a la pastora Silvia, objeto de 
su amor. El libro segundo de la cuarta parte, que salió de pren- 
sas en 1551, incluye una égloga que contiene el diálogo entre dos 
pastores, 'Archileo y Laris, debate poético que anticipa una de las 
características más importantes de la Diana de Jorge de Monte- 
mayor, que iba a publicarse más tarde. Tales episodios pastoriles 
intercalados en un libro de caballerías, probablemente determi- 
naron la popularidad de Don Florisel de Niquea entre los lecto- 
res de la segunda mitad del siglo xv1. Hasta en 1601, en un re- 
gistro que ampara el mayor embarque de libros que de aquella 
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época se conoce, Don Florisel figura con 130 ejemplares, o sea 
muchos más que todas las otras novelas de caballerías que lo cons- 
tituyen; por cierto que la obra que le sigue en volumen es la Ar- 
cadia, la novela pastoril de Lope de Vega. . : 

Pero el trabajo que cimenta definitivamente el éxito de este 
género literario es los Siete libros de la Diana, del escritor portu- 
gués Jorge de Montemayor. Publicada en 1559, su aceptación en 
España y en las Indias sólo era inferior a la del Amadís de Gau- 
la; fué reimpresa diez y siete veces durante el siglo xv1 y por lo 
menos ocho en el siglo siguiente, Atestiguan su fama las paro- 
dias, continuaciones e imitaciones que inspiró, y las traducciones 
que de ella se hicieron a varias lenguas europeas. Carece en rea- 
lidad de un tema central; se trata del desesperado enamoramiento 
de la pastora Diana por el rústico Sereno (que quizás era el pro- 
pio Montemayor). Sus elementos fantásticos —encantamientos, 
fuentes mágicas y hechicerías— y la inserción de extraños episo- 
dios, tan frecuentes en las novelas de caballerías, explican con el 
fácil desplazamiento de una a otra moda literaria. Mas a pesar del 
indudable refinamiento del lenguaje y del encanto de sus pasajes 
líricos, tanto en prosa como en verso, el entusiasmo de los lecto- 
res del siglo xv —particularmente de los herederos del rudo con- 

. Quistador— por los temas pastoriles sigue siendo un enigma. La 
popularidad del género queda demostrada con los registros marí- - 
timos, donde aparecen con frecuencia no solamente la obra de 
Montemayor sino algunas de sus secuelas, como la escrita por 
Alonso Pérez (1564) y la Diana enamorada, de Gaspar Gil Polo 
(1564), de mayor inspiración. Dos de los gigantes del Siglo de 
Oro español, Cervantes y Lope de Vega, explotaron la cotizable 
moda literaria escribiendo obras similares como la Galatea y la 
Arcadia, que salieron de prensas respectivamente en 1585 y 1598; 
ambas constan en envíos de libros a las Indias con bastante re- 
currencia y en cantidades substanciales, 

También se leía con fruición el Pastor de Filida, de Luis Gál- 
vez de Montalvo (1582), una nouvelle á clef bien escrita, que en 
pocos años se reeditó cinco veces y que rivalizaba en popularidad 
con la Galatea de Cervantes. La prueba de que estos relatos sen- 
timentales influyeron en la vida y en los actos de los lectores, 
tanto como había ocurrido cen los libros de caballerías, es que los 
moralistas solicitaban que también fuesen prohibidos. 

La Diana de Montemayor tuvo parte de culpa en el trastorno 
mental de Don Quijote, pues, como se recordará, la sobrina del 
inmortal caballero reclama que se queme este libro junto con los 
demás de la biblioteca, : 
++. porque no sería mucho que, habiendo sanado mi señor tío de la en- 
fermedad caballeresca, leyendo éstos se le anitojase de hacerse pastor y 
andarse por los bosques y prados cantando y tañendo y, lo que sería peor, 
hacerse poeta, que, según dicen, es enfermedad incurable y pegadiza.10 
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La mayor parte de los lectores del siglo xv1 preferían las aven. 
turas fantásticas y las soporiferas historias sentimentales; pero tam- 
bién habia una minoría que demostraba su favor por formas más 
robustas del realismo. Para este escogido grupo estaban destina- 
dos los embarques de la Tragicomedia de Calixto y Melibea, co- 
múnmente llamada la Celestina, cuya importancia en la literatura 
castellana sólo la supera el Quijote. 

j La fusión del idealismo en la desgraciada pasión de los aris- 
tocráticos amantes Calixto y Melibea, y del realismo propio del 
mundo de la alcahueta Celestina, hacen de este libro una obra 
de arte, que no dejó de ser apreciada por los lectores de su tiem» 
po, como lo demuestra la regularidad con que se vendió durante 
más de dos siglos, desde su publicación en 1499. A pesar de des- 
pertar tanto como -.los libros de caballerías la ira de los moralis- 
tas, la Celestina obtuvo veintidós ediciones en el siglo xv1 e ins- 
piró numerosas continuaciones, De aquí que por indicarse en las 
listas de libros de la época escuetamente bajo el título de Celes- 
tina, muy pocas veces puede decirse si se trata de embarques del 
original o de sus secuelas. 

De una naturaleza aun más realista era la famosa novela pi- 
caresca La vida de Lazarillo de Tormes, cuyo autor, como el de 
la Celestina, no se conoce de fijo. Esta sátira, que apareció en 
1553, está escrita como autobiografía, en un estilo ágil y llano, y 
entre otros aspectos de la sociedad describe la vida poco ejemplar 
de algunos miembros del clero, lo cual fué más que suficiente para 
que la expurgara la Inquisición. Con las debidas correcciones pudo 
volver a circular libremente, bajo el título de Lazarillo castigado, 
a menudo formando un mismo tomo con la Propaladia, colección 
de piezas de teatro de Torres Naharro. Quizás debido al severo 
expurgo que sufrió a manos del Santo Oficio esta primera novela 
del género, el tema picaresco casi no se volvió a explotar' hasta 
finales del siglo xvI,. cuando Mateo Alemán publica el famoso 
Guzmán de Alfarache (1599). 


Los lectores coloniales mostraban cierto interés por lo que 
creían que era la historia, ¡A la tenue línea divisoria entre la fan- 
tasía y la realidad -—origen del gran poder de convicción del 
Amadis y demás “historias mentirosas”— se debe probablemen- 
te la estabilidad de la demanda por obras que aseguraban referir 
hechos verídicos. Esta demanda fué algo mayor durante las últi- 
mas décadas del siglo xvI, y se inclinaba hacia trabajos que en 
realidad eran novelas históricás escritas a la manera de los libros 
de caballerías —con el consiguiente prólogo advirtiendo que eran 
traducción o adaptación de cierto documento original—. La más 
común en los registros marítimos es una ya mencionada, la Cró- 
nica del rey Don Rodrigo, con la destruición de España, de Pedro 
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. del Corral, cuya popularidad se explica fácilmente por los tor- 
neos, justas, suntuoso ambiente y demás toques románticos que 
contiene. Rodrigo equivale sin gran menoscabo a Amadis de Gau- 
la, y ambos se representaban como personajes históricos en la men- 
te de los lectores. La Crónica del rey Don Rodrigo es la primera 
novela histórica que sobre un tema nacional se escribió en Espa- 
ña, y fué reimpresa muchas veces a lo largo del siglo xvi. Es evi- 
dente que ejerció una larga y dilatada influencia, como se advierte 
en The vision of Don Roderick, de Walter Scott; en Roderick the 
last the Goths, de Robert Southey, y en Legends of the conquest 
of Spain, de Washington Irving. Otra novela histórica con sus ri- 
_betes de caballería y de aventura es la Crónica Troyana, que narra 
la caída de Troya y también era del gusto de los descendientes * 
de los conquistadores. 

Como ya se hizo notar, casi no hay lista de libros en los re- 
gistros maritimos del siglo xvi donde no aparezcan uno o varios 
escritos del obispo Antonio de Guevara, especialmente el Libro 
áureo de Marco Aurelio, lo cual confirma que esta obra se leía. 
casi tanto como el Amadís y la Celestina. El Libro áureo es una 
especie de novela epistolar supuestamente basada en cartas de un 
emperador romano, llena de máximas, admoniciones, preceptos 
pedagógicos y ampulosas trivialidades, en un estilo tan retórico 
que parece inexplicable que pudiese gustar 'a los lectores de las 
Américas. No obstante, la obra se hizo sorprendentemente popu- 
lar y fué traducida a las principales lenguas europeas, inclusive el 
latín, sirviendo de fuente de inspiración a muchísimas imitaciones. 
Todo esto animó: a su autor, el obispo Guevara, a escribir otros 
tratados morales como el Menosprecio de corte, el Aviso de priva- 
dos y las Epistolas familiares, que también se despachaban en los 
galeones con frecuencia y regularidad. 

Tiene igualmente un origen histórico la famosa Historia de 
Abencerraje y la hermosa Jarifa, un encantador relato sobre dos 
amantes moros a quienes protege con magnanimidad un alcaide 
español. Esta breve novela sentimental figura muy raramente en 
las listas de embarques; pero se encuentra a menudo intercalada 
o como apéndice en otros documentos como el Inventario (1565) 
de Antonio de. Villegas. * : 

Hacia finales del siglo gozó de gran popularidad la famosa 
obra de Ginés Pérez de Hita, Guerras civiles de Granada, de la 
cual se hicieron más de veinte ediciones entre 1595 y 1631. Era un 
fantástico relato de las sangrientas rencillas entre Zegries y Aben- 
cerrajes. durante los últimos días del reinado de los moros, que se 
decía basado en una manuscrito árabe, aunque es evidente que 
se inspiró en romances populares del tiempo de la guerra de recon- 
quista. Sus pasajes de aventuras, de amor y de heroicas luchas 
entre cristianos y moros, le otorgaban un atractivo irresistible para 
los lectores, ya largamente preparados por la literatura caballeres- 
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ca, Por cierto que la pintoresca estructura de las Guerras civiles 
de Granada hace de este libro uno de los que se leen con más 
agrado entre las letras españolas de aquel periodo, y se advierte 
su influencia en la Chronicle of the conquest of Granada, del es- 
critor contemporáneo Washington Irving. De El Periquillo Sar- 
niento (1816), la novela casi autobiográfica del panfletista mexi- 
cano Fernández de Lizardi, que retrata la vida social de los últimos 
días de la colonia, se deduce que la juventud de la época a que 
se refiere aún leía con entusiasmo la obra de Pérez de Hita, pues 
el maestro del héroe alecciona a éste para que no pierda el tiem- 
po leyendo estas boberías del siglo XVI. 


La novela en prosa tenía su contrapartida en la obra en ver- 
so, pues el siglo de la conquista fué el periodo floreciente de la 
poesía épica y heroica, a menudo inspirada en Ariosto y Tasso. 
Esta época en que abundaban las grandes gestas tanto en el an- 
tiguo continente como en el nuevo, no podia menos de ofrecer 
-temas para un tipo de composición adecuado al espíritu que la 
animaba. El más impresionante de estos trabajos es La Araucana, 
de Alonso de Ercilla, que describe la lucha entre los españoles 
y los indios araucanos de Chile. Este largo poema contribuyó a 
introducir en Europa el concepto del “noble salvaje” que más 
tarde iba a encontrar su expresión artística .en la literatura de ese 
continente. . “La Araucana” está considerada como la obra de 
poesía heroica más importante de la lengua castellana, y es evi- 
dente que asi fué reconocida desde un principio, a juzgar por la 
frecuencia con que aparece en los manifiestos marítimos de aquel 
entonces, Casi tan popular era las Lusiadas, del poeta portugués 
Camoens, que cantaba las formidables hazañas de Vasco de Gama. 
Merecían también considerable atención pública algunas otras na- 
rraciones en verso, como la Austriada (1584) de Juan Rufo, que 
trataba del sofocamiento de la rebelión morisca por Juan de Aus- 
tria, hecho que agitaba el patriotismo de los españoles a ambos 
lados del Atlántico; el Monserrate (1588), de Cristóbal de Virués, 
que relataba la leyenda del eremita Garín y la fundación del fa- 
moso monasterio que domina la ciudad de Barcelona, del cual el 
libro tomaba su título; y las Navas de Tolosa (1594), poema har- 
to tedioso que cantaba la crucial victoria del rey Alfonso VIII 
contra los moros en el siglo xi. : 

Las lecturas del conquistador y de sus descendientes también 
comprendian otras formas de poesía. Los romances —tan cerca-” 
nos al corazón del pueblo español— influyeron al igual que los 
libros de caballerías en la conquista, y pasaron como una hermo- 
sa herencia a las generaciones sucesivas en el Nuevo Mundo. En 
casi todas las listas de libros, parte de los envíos marítimos, figu- 
ran “Romanceros” —o*sea colecciones de romances—, y con fre- 
cuencia son los únicos ejemplares de literatura de ficción que se 
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despachan junto a los áridos materiales de lectura que se consig- 
naban a nombre de algún docto eclesiástico. También eran objeto 
de simpatía entre los lectores de las lejanas Indias los escritos poé- 
ticos de Boscán, Garcilaso de la Vega, Juan de Mena y Juan de 
la Cueva; a más de traducciones de poetas italianos, líricos y épi- 
cos, en especial Ariosto, Boiardo, Petrarca y Sannazaro. 


El diálogo poético apenas se enunciaba en las postrimerías del 
siglo de la conquista. El teatro ya había empezado a ganar un 
sitio preferente entre las diversiones populares; pero la lectura de 
las obras teatrales continuó circunscrita a minorías hasta poco 
después de finalizado el siglo xv1, cuando aparecieron impresas las 
comedias de Lope de Vega. Antes de la gran época del teatro es- 
pañol, se enviaban de vez en cuando a ultramar unas cuantas 
obras de Séneca y de Aristófanes, y comedias de Lope de Rueda, el 
empresario de una compañía de cómicos ambulantes, a quien Cer- 
vantes admiraba mucho; pero más leída aún era la obra irregular 
y escasamente meritoria del poeta y dramaturgo andaluz Juan de 
la Cueva, quien pasó algunos años de su vida en México y con- 
siguió fácil popularidad rellenando sus piezas con canciones y co- 
plillas del dominio público. ¿ Ñ 

Esta ya larga lista de obras de. literatura ligera preferida por 
los colonizadores españoles del Nuevo Mundo no puede cerrarse 
sin que mencionemos algunos trabajos de diversa indole que re- 
velan los gustos heterogéneos de aquel público lector. Lo hórrido 
y lo macabro despertaban un entusiasmo que hace pensar en una 
moda análoga de nuestro siglo. Así se explica la popularidad de 
las Historias prodigiosas, de Pierre Bouaisteau, traducidas en una 
versión excelente por Andrea Pescioni, emprendedor librero de 
Sevilla. Pueblan este libro apariciones, fantasmas, visiones noc- 
turnas, espíritus malignos, almas en pena, seres anormales y otras 
criaturas perversas que deben haber hecho correr escalofríos por 
la espina dorsal de las gentes de la colonia. Junto a estos horripi- 
lantes monstruos palidecían los capítulos referentes a terremotos, 
erupciones volcánicas, inundaciones y otros fenómenos de la na- 
turaleza, de que también constaba el libro, Llena de mitos: que 
se remontaban a la Edad Media, esta obra también puede consi- 
derarse como una ficción pseudo-científica de las que más tarde 
popularizaron Julio Verne, H. G. Wells y tantos otros. 

Esta especie de antología francesa de lo prodigioso, como tan- 
tos otros escritos europeos de aquel tiempo, debe mucho a las 
creaciones españolas, una de las cuales era cierta compilación de 
un género análogo, que gozó de larga popularidad en las Indias, 
en España y aun en el resta de Europa. Se titulaba Silva de varia 
lección, y su autor era Pedro Mexía, el cronista de Carlos V; la pri- 
mera impresión data de 1540, y después fué reeditada veintiséis 
veces y traducida a varias lenguas. Un tanto menos dedicada a 
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lo extraño y a lo anormal que las Historias prodigiosas, era una 
colección de curiosidades históricas, arqueológicas y científicas, con 
cierto sabor anecdótico, aunque expuestas con sello de autentici- 
dad. Escrita en estilo cultivado y con indudable propósito moral, 
la apariencia de autoridad que le daba el provenir de la pluma 
de un cronista imperial, y el interés inherente a su texto, contri- 
buyeron a dar a esta obra un renombre que hoy día es difícil de 
comprender. Si los libros de caballerías habían jugado un papel 
importante en la difusión del delirio de la conquista, compilacio- 
nes como la Silva de varía lección y las Historias prodigiosas, ex- 
plican quizás la persistencia de supersticiones e ideas fabulosas 
entre los colonizadores que tiempo después tuvieron a su cargo la 
develación de los misterios del mundo americano. 

-Editores y libreros descubrieron pronto que las misceláneas li- 
terarias tenían gran mercado tanto en España como en las Indias, 
y los más emprendedores del gremio echaron a circular numero- 
sos trabajos de este carácter. Uno de los de mayor éxito, o tal vez 
el más famoso de todos, fué Juan de Timoneda, impresor valen- 
ciano del que se sabe poco. En 1563, o posiblemente con anterio- 
ridad, reúnió una colección de cuentos breves bajo el título de 
El sobremesa o alivio de caminantes. En esencia, su contenido era 


_una sinopsis de historias de Boccaccio, Poggio, Bandello, Guevara 


y otros, muy sucinta y bien redactada. ¡Apareció en dos partes: la 
primera con noventa y tres cuentos y la segunda con setenta y dos. 
Aunque otras compilaciones de Timoneda también se vendieron 
considerablemente, la más popular, a juzgar por la frecuencia con 
que aparece en los registros marítimos de obras enviadas a las, 
Américas, es el Patrañuelo, un grupo de veintidós cuentos, fábu- 
las o “patrañas”; ésta fué la primera colección en español de no- 
velas breves que imitaban modelos italianos, en una prosa sobria 
y galana, 

El éxito de Timoneda indujo sin duda a Melchor de Santa 
Cruz a publicar una colección de historias y anécdotas del si- . 
glo xvi, bajo el título de Floresta española de apotegmas y senten- 
cias, que alcanzó gran popularidad en las Indias inmediatamente 
después de su aparición en 1574. Es en esencia una compilación 
de apotegmas y dichos de naturaleza folklórica, distribuida en doce 
partes; sus personajes son obispos, caballeros, soldados, mercade- - 
res, músicos y estudiantes, y sus principales incidentes son due- 
los, juegos, amoríos, latrocinios y atracos. Semejante riqueza de 
material no podía menos de constituir una mina que después ex- 
plotaron cuentistas y autores teatrales, Ñ 

Pero no podemos continuar enumerando esta literatura ligera 
que leyeron los conquistadores y sus descendientes en las Indias 
españolas, sino a riesgo de completar una tediosa recapitulación de 
toda la literatura española del siglo xv1. Muchos otros trabajos que 
no hemos mencionado seguramente son dignos de que nos hubiése- 
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mos ocupado de ellos, y algunos posiblemente fueron más amplia- 
mente. leídos; mas los datos a este respecto son fragmentarios y 
demasiado vagos. La verdad es que, aunque fuese incorrecto el 
ordenamiento que hemos hecho de la literatura ligera del siglo xv1 
en cuanto a prioridad o a importancia intrínseca, creemos haber, 
probado de sobra que durante la centuria anterior a la llegada de 
los “Peregrinos” a Nueva Inglaterra, ya esa literatura había arrai- 
gado con firmeza en los dilatados reinos. del Sur, aquellos reinos 
ganados para la corona de España por el valor y la audacia de 
los conquistadores y de los misioneros católicos, donde una gene- 
ración posterior pudo encontrar solaz y esparcimiento leyendo un 
rico género de ficción que los descendientes de sus congéneres 
en Estados Unidos no conocerían sino mucho tiempo después. 


Xx 


LA CASA DE CONTRATACIÓN Y LOS LIBROS 
DEL CONQUISTADOR 


EL EXAMEN de los registros del siglo xv1 revela que anualmente se 
despachaba de Sevilla a las Indias Españolas una notable cantidad 
de diversos libros de ficción, y permite conjeturar que la propor- 
ción de alfabetismo entre los conquistadores era mayor de lo que 
hasta ahora se habia creído. Pero apenas si puede creerse que la 
proporción de letrados entre esos emigrantes fuese mayor que entre 
los elementos menos activos y emprendedores que permanecieron 
en la Península. Cualquiera que haya sido la verdad, el caso 
es que los mercaderes de la capital andaluza amasaron grandes 
ganancias con el negocio de exportación de libros. El hecho de 
que la literatura ligera —como la que glosamos en el capítulo 
anterior— y la literatura seglar que no era de ficción constitu- 
yeran una parte relativamente pequeña del comercio de libros con 
las colonias, fortalece la impresión de que el tráfico total de ma- 
terial impreso —en su mayor parte representado por obras ecle- 
siásticas— era verdaderamente considerable. Las comunidades co- * 
loniales, en plena expansión, requerían de la madre patria muchos 
otros artículos, y era natural que los bultos de impresos ocupasen 
poco espacio a bordo de los pesados galeones; lo cual no es óbice 
para que, a juzgar por los muchos registros marítimos, los envíos 


de libros hayan ocupado a veces íntegramente el tonelaje de los ' : 


barcos. 

Para controlar este voluminoso comercio transatlántico, la Co- 
rona estimó necesario fundar una agencia especial que empezó a 
- funcionar apenas unos años después del gran descubrimiento de 
tolón. Esta entidad era la Casa de Contratación, o como algunos 
"referían llamarla, la Casa India, la cual fué establecida en Se- 

illa en 1503 1, 
En vista de las condiciones que prevalecian en la peninsula es- 
-Sañola a principios del siglo xvi, era tal vez inevitable que la capi- 
qu andaluza se convirtiese en el centro regulador de las actividades 
pmerciales con las posesiones americanas. A decir verdad, había 
pmbién poderosas razones para que esa ciudad no fuese el único 
¿dierto terminal del comercio ultramarino, sino otras con más y 
.1ejores condiciones, tales como Cádiz, Málaga y Barcelona. Estos 
centros costeños tenían atracaderos accesibles y facilidades portua- 
rias más completas que Sevilla, que en realidad sólo era una mu- 
nicipalidad del interior, veinte leguas arriba de la desembocadura 
del Guadalquivir. Para lMegar hasta ella por mar se necesitaba 
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cruzar la difícil y peligrosa barra de Sanlúcar de Barrameda, y as- 
cender por una angosta y tortuosa corriente, lo cual, si. ya de por 
sí era duro para los galeones de pequeño calado, se hizo paula- 
tinamente más incierto conforme el canal se fué azolvando y los 
barcos adquirieron mayor calado. Ya durante la primera mi- 
tad del siglo xvi, cuando el conquistador se embarcaba: en ese 
puerto con rumbo al Nuevo Mundo, los buques que retornaban 
se veían obligados a descargar parte de su contenido unas ocho 
leguas más ns de la ciudad, antes de continuar el viaje hacia 
sus muelles ?, Y con demasiada frecuencia las flotas se veían de- 
tenidas en la boca del río esperando, para cruzar la arenosa barra, 
una conjunción propicia de viento, marea y cielo despejado. Du- 
rante estas tediosas maniobras a menudo los barcos se apretujaban 
unos contra otros, rompian sus amarras, perdían sus anclas y se 
estrellaban contra las rocas. Mas a pesar de tan serios inconvenien- 
tes, Sevilla retuvo el monopolio casi completo del comercio hasta 
1717, cuando su sempiterno rival, Cádiz, se convirtió en el punto 
terminal del comercio transoceánico y en la sede máxima de la 
Casa de Contratación. 

El privilegio que conservó Sevilla durante más de dos siglos se 
explica por ciertos factores históricos, políticos y económicos, de 
los que suelen preponderar temporalmente sobre otras considera» 
ciones lógicas en los negocios humanos. Desde que fué recaptura- 
da de los moros por Fernando el Santo en el siglo xm, la ciudad 
del Guadalquivir había sido un floreciente centro comercial, polí- 
ticamente ligado a Castilla, cuya progresiva importancia determinó 
para el puerto andaluz una serie de favores especiales, atrayendo 
de paso a numerosos comerciantes e industrialés extranjeros. Sub- 
secuentemente la bonanza del puerto aumentó con el triunfo final 
de Isabel y Fernando al expulsar a los moros de Granada. Sevilla 
se convirtió en la ciudad más populosa y opulenta de los dominios 
de la reina católica, gracias a que esta victoria coincidió con la 
inesperada adquisición de vastos territorios del otro lado del mar 
océano; por muchos que fuesen sus inconvenientes geográficos, la 
ciudad andaluza ofrecía inmediatas ventajas para la comunicación 
internacional de Castilla, que era una entidad económica de tie- 
rra adentro, Sevilla tenía el doble mérito de encontrarse próxima 
a las provincias del interior, donde los reyes asentaban su corte, y 
de estar más al abrigo de los ataques de los piratas, Los comercian- 
tes sevillanos fueron muy celosos en guardar de generación en ge- 
neración los privilegios y monopolios dispensados a la ciudad, y 
supieron sacar ventaja de su situación preeminente en los negocios 
de la nación. y 

Antes de que se estableciera la Casa de Contratación, las ex- 
pediciones marítimas zarpaban de distintos puertos. El primer via- 
je de Colón, como se recordará, salió de la pequeña ciudad de 
Palos, cerca de la boca del rio Tinto, al Oeste de Sevilla; su se- 
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gunda expedición, que fué más grande, partió de Cádiz, que con- 
tinuó siendo el principal puerto de embarque por cerca de una 
década. Por aquel entonces, sin embargo, las múltiples activida- 
des de la conquista, la exploración y el comercio reclamaban una 
agencia para facilitar la preparación, la dotación y el control de 
las nuevas empresas. Si hubo alguna duda acerca del mejor sitio 
para localizar esa importantísima entidad, de seguro los podero- 
sos círculos comerciales de Sevilla constriñeron a la Corona a es- 
coger para ello a su muy leal ciudad. Así, se expidió el decreto 
de 14 de febrero de 1503, firmado en Alcalá de Henares, fun- 
dando la Casa de Contratación en el puerto fluvial.  * : 

La organización se instaló en el real Alcázar, cerca de la mag- 
nífica catedral y junto a la Giralda, que aún domina la ciudad; 
allí permaneció, ampliando y multiplicando sus edificios conforme 
se desarrollaban sus actividades, hasta su total extinción a finales 
del siglo xvm. Las funciones de la Casa de Contratación eran tan- 
to administrativas como científicas, y a medida que sus operacio- 
nes se volvieron más complejas —supervisaba el comercio con las 
islas Canarias y con las posesiones españolas en el África, además 
de las Américas—, su modesto personal inicial se convirtió en una 
numerosa burocracia. Además de estar encargada de los minucio- 
sísimos detalles de despachar las expediciones marítimas, conceder 
licencias, registrar cargas, fijar cuotas de envios a las colonias, reco- 
lectar impuestos de exportación e importación, inspeccionar barcos 
que atracaban y zarpaban, cobrar el quinto de los metales precio- 
sos que correspondía a la Corona, prevenir el contrabando, guar-- 
dar los bienes de las personas fallecidas y encontrar a sus herede- 
ros legales, etc., la'Casa de Contratación era un cuerpo legislativo 
y judicial. Sus deberes a este respecto se multiplicaron enorme- 
mente conforme surgían demandas y toda clase de disputas al ex- 
pandirse el comercio, al tiempo que declinaba su eficacia bajo el 
embrollo del balduque burocrático. 

Las notables actividades científicas de esta institución la trans- 
formaron pronto en un gigantesco archivo de informaciones geo- 
gráficas, cartográficas e hidrográficas. Pilotos y armadores fueron 
obligados a llevar diarios de los viajes y a dar detalladas descrip- 
ciones de los lugares que visitaban y de todas sus observaciones 
náuticas como corrientes, mareas, vientos, posiciones y demás. La 
Casa de Contratación también era escuela naval y adiestraba teó- 
rica y prácticamente a pilotos y marineros; fué, pues, el primero y 
el más importante centro educativo de su género en la Europa 

' moderna, 

. Se organizó originariamente con tres divisiones principales, cada 
una con su jefe de departamento y su personal propio, compues- 
to de: 1) un tesorero, encargado de la guarda del oro, la plata y 
las piedras preciosas que traían los barcos, así como de la recau- 
dación del quinto para la Corona y de los aforos respectivos; 2) 
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un contador, responsable del registro de personas y de mercade- 
rías que iban a las Indias o regresaban de ellas y 3) un factor, 
cuyos deberes, entre otros, eran acondicionar.y proveer a las flotas 
para el viaje redondo, comprar abastecimientos y armamentos, y 
encargarse de todas las mercaderías, excepto las que manejaba el 
tesorero. Corriendo el tiempo, la expansión de las actividades re- 
quirió los servicios de otros empleados, como el piloto mayor (el 
primero fué Américo Vespucio), que adiestraba pilotos y marine» 
ros en las ciencias náuticas; el correo mayor, encargado de los 
servicios postales ordinarios y extraordinarios, de señalar rutas, 
etc; y un cosmógrafo, una especie de investigador que se dedicaba 
especialmente a la navegación teórica y a coleccionar mapas, car- 
tas y otras informaciones marítimas. ] 

Así pues, la Casa de Contratación de Sevilla era un arma im- 
portante del gobierno para la dirección del comercio colonial, Por 
sus instalaciones portuarias y por sus bodegas pasaban el codicia- 
do tesoro de las Indias y las variadas manufacturas de España 
y de Europa. Entre estas últimas y con destino a las tierras que 
habían ganado la sangre, el sudor y el coraje de los conquistado- 
res había muchos libros, desde grandes infolios hasta pequeños cua- 
dernos, empastados en cuero, terciopelo o papel; libros que juga- 
ban un papel silencioso, pero muy importante, en la gran tarea 
de difundir la civilización europea y la cultura española hasta los 
confines de la tierra. En esta difusión del espiritu creador de Eu- 
ropa, del cual las letras hispánicas eran la avanzada, es intere- 
sante estudiar la mecánica de la distribución, empezando por los 
procedimientos que se seguían en Sevilla, que eran el paso preli- 
minar del transporte transatlántico. 

De los pequeños talleres de imprenta de Castilla y Aragón, así 
como de los de la misma Sevilla, recuas de lentos burros cargados 
con cajas de libros se encaminaban al puerto de donde partían las 
flotas hacia las Indias Españolas. Algunas de aquellas pequeñas 
cajas en que consistía su carga estaban llenas de la miscelánea de 
volúmenes que encargaban los mercaderes coloniales; otras lleva- 
ban buena parte de la edición entera de una sola obra que aca- 
baba de salir de prensas y que se despachaba. de prisa a la ciu- 
dad andaluza con la debida anticipación, para que no pasara -el 
año sin que estas novedades editoriales llegasen al público de ul- 
tramar, tan dispuesto a comprarlas a magnificos precios. Los car- 
gamentos llegaban por fin a las bodegas alineadas a lo largo de los 
muelles sevillanos, después de recorrer caminos llenos de polvo 
o de lodo, de atravesar arroyos y riachuelos pedregosos o crecidos, 
y de ambular por las angostas calles empedradas de la ciudad. El 
lentisimo desfile de burros que procedía de Salamanca, Madrid, 
Alcalá de Henares, Medina del Campo, Valladolid o Zaragoza, y 
llegaba a su destino a finales de otoño o en invierno, era ya una 

" escena familiar de la vida andaluza. Los pesados cofres y cajas se 
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depositaban bajo interminables cobertizos, para ayudar a la clasi- 
ficación de las mercaderías y a la carga de los galeones que se 
alistaban para hacerse a la vela hacia América en la primavera 
o a principios del verano, La mayoría de estas consignaciones de 
libros iban a Nombre de Dios, en el istmo de Panamá, o —ya a 


finales de siglo— a Portobello, en la misma zona; o a Veracruz," 


en la Nueva España; de culquiera de estos puertos seguirían su 
ruta por tierra o por mar hasta su último destino. Unos cuantos 
cargamentos se detendrían en cualquiera de las Antillas mayores 
o en la parte septentrional de la América del Sur. 

Era una práctica usual que los libreros españoles consignasen 
los embarques a nombre de una o más personas que conocían 
en los puertos de entrada del Nuevo Mundo. Estos agentes re- 
mitian los bultos a las ciudades más grandes, donde los vendedo- 
res, que originalmente habían hecho los pedidos a España, los 
ofrecían a su clientela. Con frecuencia el propio dueño acompa- 
ñaba sus mercaderías hasta las Indias, donde las vendía o las cam- 
biaba con pingiies ganancias, y luego retornaba a España. Las lís- 
tas de pasajeros de los galeones incluían invariablemente a estos 
comerciantes viajeros, a quienes la Casa de Contratación permitía 
viajar con menos restricciones que a otros miembros de la socie- 
dad. Algunos hombres dinámicos ya avecindados en las' colonias 
solían hacer otro tanto, a la inversa: iban a España, vendían o 
cambiaban sus mercancías por otras que se manufacturaban en la 
península, especialmente libros, y regresaban al Nuevo Mundo a 
expender lo adquirido. Pero probablemente lo más frecuente es que 
fuera el español que iba a las Indias a hacer fortuna quien llevara 
consigo una variedad de artículos para vender en provincias, en- 

_ tre ellos libros. Este tipo de buhonero inmigrante, a menudo 
campesino, se transformaba en un nuevo rico de la sociedad co- 
lonial, detestado por la aristocracia española y por los indolentes 
criollos que vivían del tributo de los conquistados indios. De vez 
en cuando alguna autoridad o funcionario de Sevilla se permitía 
hacer su pequeña especulación, embarcando unas cuantas cajas de 
libros de fácil venta a algún amigo o pariente de ultramar. Por 

* Otra parte todos los pasajeros podian —y con frecuencia lo ha- 
cian— llevar consigo una caja de libros para su uso personal, y 
en este caso los títulos de las obras se inscribían ,en una especie 
de manifiesto o memoria, en vez de un registro formal. Tal prác- 
tica .era usual entre misioneros y clérigos que se embarcaban ha- 
cia el Nuevo Mundo en campañas de evangelización. Casi todos 
sus documentos amparaban obras religiosas; pero a menudo se ob- 
serva, medio disimulado entre los formidables tomos latinos y es- 
pañoles, el título de una novela, de un tomo de versos y hasta 
una colección de obras teatrales, testimoniando los gustos repro- 
bablemente profanos de sus propietarios. Pero el grueso de los li- 
bros embarcados a las colonias iba en lotes comerciales remitidos 
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por los vendedores profesionales; por eso es importante estudiar 
los procedimientos rutinarios de la Casa de Contratación de Se- 
villa, por los que había de pasar la mayoría de los impresos. * 

El primer paso para enviar cualquier mercancía de España 
al Nuevo Mundo eya llenar un “registro” que formaba parte de la 
carga de determinado buque, Este documento era un instrumen. 
to comercial, que también se utilizaba como póliza en los puertos 
de entrada. Eran obvias sus ventajas, puesto que proporcionaba 
bases indiscutibles para contratar los envios, facilitando el cobro 
de los impuestos reales y haciendo difícil el contrabando de que 
con tanta frecuencia se abusaba. La redacción y preparación de 
estos manifiestos ocupaba continuamente a los escribanos durante 
los meses que precedían a la salida de las flotas, y al cabo de los 
siglos produjo una colosal acumulación de papeles. Sin embargo, 
los “registros” tenian una forma relativamente simple y estaban 
ajustados a una sola fórmula. La señal de la cruz se inscribía in- 
variablemente en lo alto de la primera hoja, y en la parte inferior 
del margen izquierdo aparecía por lo general una marca o signo de 
identificación, formada por las iniciales del remitente, que tam- 
bién se estampaba en todas las cajas o bultos de que constaba su 
envio. Inmediatamente debajo de la cruz empezaba la primera lí- 
nea del texto con un complicado adorno caligráfico, y continuaba 
con los detalles de la información en frases estereotipadas acor- 
des con las circunstancias del embarque de que se trataba. La na- 
turaleza y la forma característica de estos datos pueden observarse 
en la siguiente declaración de un embarque de libros para Amé- 


rica del Sur en 1586: 


Registro. Francisco Muñoz Centeno que tiene cargado debajo cubierta, 
enjuto y bien acondicionado en la nao, que Dios salve, nombrada Sancra 
CaraLiva, que va por maestre Melchior Palomo que al presente esta surta 
y anclada en el Puerto de San Lucar de Barrameda para con la buena ven- 
tura seguir su viaje en la presente. flota que está puesta para el reino de 
Tierra Firme, de que va por general don Miguel de Eraso, nueve caxas 
de libros selladas con el sello del Santo Oficio de la Inquisición desta ciu- 
dad de Sevilla de los nuestros que se siguen marcada con la marca de afuera 
para las dar y entregar en cualquier parte o puerto de los reinos de España 
al dicho Francisco Muñoz Centeno, y en el Puerto y ciudad del Nombre 
de Dios a la persona que tuviere poder de Alonso Ruiz y Diego Gil de 
Avis, compañía del dicho Francisco Muñoz Centeno o de cualquier dellos 
para recibir la demas ropa que el dicho Francisco Muñoz Centeno carga 
en esta flota por cuenta de compañía con los dichos para que el que la re- 
cibiere le lleve o envíe por mar y tierra a la ciudad de los Reyes, y los 
entregue consignados al dicho Alonso Ruiz compañía del dicho Francisco 
Muñoz Centeno, y por su ausencia a Diego Gil de Avis, y van a riesgo 
del dicho Francisco Muñoz Centeno y al Alonso Ruiz conforme a un ca- 
pítulo de memoria que el dicho Alonso Ruiz dió al dicho Francisco Muñoz 
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Centeno en que ordena se tomen y compren por cuenta de entrambos los 
dichos Francisco Muñoz Centeno y Alonso Ruiz, . 3 


La redacción variaba, naturalmente, de acuerdo con las mer- 
caderías que se embarcaban, las condiciones de la transacción, los 
barcos fletados, el destino del envío, etc.; pero fundamentalmen- 
te era la misma en todos los manifiestos. Luego seguían, en listas 
a una sola columna, el número de cajas, bultos o cofres con indi- 
cación de su contenido, usualmente clasificado en conjunto, como 
herramientas, vinos o tejidos. Al pie constaba la valuación total 
de la consignación, como base para computar las diferentes tasas 
e impuestos que recaían sobre los artículos. Cuando éstos ya esta- 
ban pagados, y en el caso de embarques de libros, cuando cons- 
taba la anotación del Santo Oficio, una copia del “registro” se 
presentaba a la Contaduría —para su archivo—, y la otra se re- 
mitía al capitán del barco, quien por lo general firmaba en acep- 
tación de la carga a la derecha de la cruz, al comienzo de la pri- 
mera hoja. : 

Hasta 1550, parece que los libros merecieron el mismo trato 

. que cualquier mercancía; es decir, se inscribían en los manifiestos 
como “tantas cajas de impresos”, sin más detalles. - De manera 
que, como ya se dijo, la escasa documentación que se conserva 
sobre la primera mitad del siglo xv1 arroja poca luz acerca del gé- 
nero de literatura que se exportaba, Según haciamos ver, en sep- 
tiembre de 1550 se emitió un decreto real requiriendo que los li- 
bros ya no se inscribieran por lotes en las listas de embarque, sino 
expresando sus títulos y el carácter de su contenido. Esta medida 
tenía por objeto, según todas las apariencias, no la prohibición de 

. la literatura ligera —tantas veces y tan inútilmente proscrita—, 
sino la amenaza que sobre el catolicismo ortodoxo proyectaba la 
circulación de escritos luteranos y de herejías semejantes tanto en 
las Indias como en la misma España. Pero el cumplimiento de esta 
real orden aumentó desmedidamente el papeleo, sin que se lo- 
grará gran cosa en el control de los libros prohibidos, pues los 
remitentes se abstenían deliberadamente de incluirlos en las pó- 
lizas. Por no existir manifiestos de los treinta años subsiguientes, 
no hay seguridad de que el decreto de 1550 se haya cumplido con 

. fidelidad hasta 1583, en que sus efectos pueden apreciarse en do- 
cumentos que se conservan, Desde esta fecha hasta aproximada- 
* mente el final del primer cuarto del siglo xv1, los registros mues- 
tran Un mayor apego a la real voluntad, aunque sólo en parte, pues 
los documentos son fragmentarios y muy abreviados. Esta obedien- 
cia a la ley, aungue tardía, puede haberse debido a una renovada 
presión sobre los funcionarios de la Casa de Contratación ejercida 
por la Iglesia, la cual después del Concilio de Trento redobló su 
celo para perseguir las herejías protestantes, y en 1583 promulgó 
el “Indice de libros prohibidos” de Quiroga corregido y aumen- 
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tado. Como quiera que sea, el hecho es que la documentación que 
se conserva, relativa al periodo de cuarenta años subsiguientes a 
esta última fecha, proporciona valiosos datos sobre los hábitos de 
los lectores coloniales, gracias a las listas con títulos detallados 
que requería el decreto de 1550, 

El procedimiento exacto que empleaban la Casa de Contrata- 
ción y el Santo Oficio para despachar las consignaciones de libros 
en Sevilla no puéde reconstruirse fácilmente por medio de los 
registros disponibles. Sin duda la práctica variaba de tiempo en 
tiempo; pero la rutina acostumbrada era más o menos así: cuan- 
do se habían descargado los bultos de libros en los almacenes y 
bajo los cobertizos de la Casa de Contratación, cerca de las már- 
genes del Guadalquivir, las cajas se dejaban abiertas; entregándo- 
se a algún empleado el duplicado de la lista que detallaba el 
contenido, El cuartel general de la Inquisición se encontraba en 
el barrio de Triana, del otro lado del rio; pero seguramente exis- 
tía una oficina especial de la entidad en los propios edificios de 
la Casa de Contratación, donde se inspeccionaban los libros des- 
tinados a ultramar, Una vez lleno el manifiesto, la lista completa 
de los libros pasaba al Santo Oficio; se hacía entonces una anota- 
ción en la última página, en el sentido de que “los Inquisidores 
de Sevilla encomendaron el examen de estos libros a Fulano de 
Tal, y con su aprobación, los dejarán pasar. Dado en el Castillo 
de Triana”. La anotación qUe aparece en un manifiesto relativo 
a cierto embarque de libros a Santo Domingo en 1597, sugiere al- 
guna ligera variante en el procedimiento indicado; dice: 

. 


Los señores Inquisidores de Sevilla dan licencia a su dueño de estos libros 
para que los pueda sacar del aduana y llevarlos adonde quisiere y por bien 
tuvicre, conque primero se han visto y aprobado por el doctor don Alonso 
Coloma, consultor de este Santo Oficio y consejo de Sevilla, fecho en ocho 
de enero de 1597.* j 


Con tal autorización se procedía a registrar las cajas abiertas y 
a cotejar los datos que proporcionaba el remitente en su lista con 
los libros que los bultos contenían, para comprobar que ninguno 
aparecía en el Índice, Si éste era el caso se inscribía la palabra 
“Pase” al pie de la lista y firmaba el empleado responsable des- 
pués de hacer constar: “No son de los prohibidos”. A veces esta 
lacónica expresión se redondeaba así: “En estas dos hojas y media 
no hay ninguno de los libros prohibidos”, lo cual sugiere que solía 
añadirse .páginas con nuevas obras a la "declaración original. Las 
cajas ya revisadas se cerraban, se clavaban y se les estampaba en 
lugar visible el sello del Santo Oficio. Concluída esta formalidad, * 
las cajas de libros se manipulaban como cualquier otra carga, 

La' politica esencialmente liberal de la Corona española con 
respecto a la vida cultural del conquistador y de sus descendien- 
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tes en las colonias, se confirma por el hecho de que los impresos 
estaban virtualmente exentos de los derechos de exportación que 
gravaban a casi todos los demás artículos que se enviaban a las 
Indias. El único impuesto directo sobre libros era el llamado de 
“averia”, o sea un tributo especial destinado a cubrir los gastos 
de convoy. Con esta fuente de ingresos se dotaba a la flota mer- 
cante de guardia armada, medida que se juzgó indispensable desde 
principios del siglo xv1. Esta carga sobre el comercio colonial, que 
las incesantes actividades de los piratas hicieron permanente; va- 
riaba en cuantía según las condiciones internacionales, fluctuan- 
«do entre 1 y 7 por ciento, y a veces era aun mayor, 
Apenas los remitentes de libros cubrían este aforo, el cobrador 
. lo enviaba por certificado a la oficina de contaduría, donde una 
copia' del documento o una fórmula especial por separado servían 
como constancia del acuerdo entre el capitán del galeón que trans- 
portaría los libros, y el remitente o dueño de ellos; ordinariamen- 
te el manifiesto y su duplicado eran instrumentos legales con ple- 
no valor probatorio. Cuando el creciente papeleo se encontraba 
en orden y ya se habían cubierto los impuestos, las autoridades 
ponían la marca de “Cargue” o “General”, lo cual en el siglo xv 
equivalía al contemporáneo “V* Bo”, La carga se ponía a bordo 
de los barcos anclados en el río, o, como llegó a volverse práctica 
usual, se remitía a Sanlúcar de Barrameda, donde se formaban 
las flotas. Poco antes de zarpar se cerraban los registros del barco, 
y ya no podía aceptarse ninguna carga más, El documento origi- 
nal se guardaba en los archivos de la Casa de Contratación; el 
capitán del barco recibía una copia sellada, la cual se comprome- 
tía a entregar junto con la carga que cubría, intacta y sin abrir, 
en la aduana del puerto de destino; la alteración o manejo inde- 
. bido del registro o de la integridad de la carga sujetaba al capitán 
del barco a duras. penas. En Sevilla se entregaban todos los mani- 
fiestos que amparaban la carga de cada barco, y esos documentos 
se cosían en un solo legajo. 

Los azares de la navegación transatlántica y la riqueza de las 
Indias eran tan grandes que hacian correr al comercio español 
los riesgos más tremendos; los exportadores privados y. los arma- 
dores que controlaban este tráfico preferían exponerse a sobrecar- 
gar los galeones, amontonando las mercancías hasta que no que- 
daba un espacio vacío y aumentando así el peligro en caso de 
tempestad. Esta ciega ambición era causa de que no se dotara a 
las embarcaciones de equipo y artillería suficientes, lo cual incre» 

¿mentaba el peligro de captura o destrucción a manos de los corsa” 
“rios. En un esfuerzo por conjurar estos abusos y para hacer frente 
a las responsabilidades que le correspondían como protectora del 
comercio interoceánico y del interés público, la Casa de Contra- 
tación puso en práctica un elaborado sistema de inspección y de 
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policía de los convoyes. Antes de emprender el viaje, los barcos se 
sujetaban a tres visitas, que practicaban meticulosamente emplea- 
dos especiales. La primera de estas inspecciones tenía lugar cuando 

barco vacío estaba anclado en el río o en Sanlúcar de Barra. 
meda; el informe resultante incluía detalles como el calafate y la 
condición general de la unidad, e indicaba los cambios y repara- 
ciones que necesitaba antes de que pudiese dársele autorización 
de zarpar. Se señalaba al jefe del barco las medidas que debía 
tomar con respecto a aparejos, avios y anclas, y el equipo náutico 
que debía adquirir antes de hacerse a la mar, y era en esta oca. - 
sión cuando declaraba bajo juramento que no admitiría a bordo 
ningún pasajero que quisiese emprender el viaje transatlántico, si 
careciera del permiso de la Corona o de la Casa de Contratación. 

La Segunda inspección, que corría a cargo de la oficina de 
contaduría, tenía lugar cuando el barco ya estaba cargado y listo 
para descender por el Guadalquivir, o para emprender viaje desde 
Sanlúcar de Barrameda. Se hacía un detenido examen de la tri- 
pulación, de las provisiones, del armamento y del equipo en ge- 
neral, para ver si todo se ajustaba a las recomendaciones hechas 
durante la primera “visita”, y se obligaba al capitán a desembarcar 
el exceso de carga que hubiese aceptado. 

La tercera y última inspección ocurría en Sanlúcar, justamen- 
te cuando ya las velas se hinchaban y el barco estaba totalmente 
listo para hacerse a la mar. Esta última inspección era análoga a 
la segunda, aunque se concentraba en descubrir cualquier posible 
contrabando en las bodegas o sobre cubierta. La autoridad encar- 
gada de esta última visita era por lo general un alto empleado de 
la Casa de Contratación, con plenos poderes para obligar al jefe 
de la unidad a desembarcar a sus expensas cualquier pasajero o * 
mercadería, y para confiscar la carga que se hubiese tomado des- 
pués de cerrar y sellar los registros. Cuando el funcionario lo en- 
contraba todo en orden, extendía una certificación, que se añadía 
al registro marítimo. Entre ceremonias propias de la ocasión, el 
funcionario tomaba su lancha y regresaba a tierra, mientras el bu- 
que seguía lentamente su rutaó, 

A pesar de estas meticulosas precauciones, la supervisión de la 
Casa de Contratación se neutralizaba mucho por el descuido y 
la corrupción de sus propios representantes, y por la trapacería 
de los intereses del comercio de tierra y de mar. Pronto las tres 
inspecciones previas a la zarpa se volvieron rutinarias e ineficaces, 
no sólo a causa de la venalidad del personal que intervenía en 
ellas sino ante la manifiesta imposibilidad de llevar a cabo una 
requisa del contenido de las innumerables cajas, bultos, cofres y 
barriles que componían la heterogénea carga; un esfuerzo concien- 
zudo en este sentido hubiese retardado inevitablemente los viajes, 
lesionando fuertes intereses. Al cabo del tiempo estas prácticas 
fueron substituidas por una declaración jurada de los pilotos o de 
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los jefes de barco con respecto a la carga que llevaban, lo cual 
anuló por completo la intención original de los reglamentos tan 
cuidadosamente elaborados. De este modo se autorizó a zarpar 
muchos barcos sobrecargados que no estaban en condiciones de 
navegar, lo cual incrementó el contrabando. Pesados bultos de li. 
bros —entre ellos muchas obras prohibidas— emprendieron así 
la incierta ruta de las Indias, medio arrumbados en las bodegas 
o entre las abigarradas mercaderías, y los que no terminaban en 
el fondo del océano llegaban finalmente hasta los confines del 
mundo del siglo xvI. 

Si la Casa de Contratación demostró su ineficacia para con- 
trolar el comercio y la emigración a las colonias españolas, el cui- 
dado que puso en organizarse hace posible identificar, al menos 
dentro de un corto tiempo, algunos de los muchos libros que cru- 
zaron el mar con destino a los herederos del conquistador. Los 
voluminosos legajos de manifiestos marítimos que se conservan in- 
cluyen un número substancial de listas de libros, no muy detalla. 
das, pero ricas en sugestiones e indicios. No se conoce exactamen- 
te la manera cómo estos preciosos inventarios se compilaban; es 
posible que los títulos se transcribieran simplemente de la lista 
que sometía el remitente, o que se anotasen en los manifiestos a 
medida que se comprobaba el contenido de las cajas o bultos. Si 
era este último el procedimiento que se empleaba, parece lógico 

. que los escribanos trabajasen por parejas, uno extrayendo los libros 
de sus envoltorios y leyendo los títulos, y el otro escribiendo en el 
registro en forma abreviada lo que buenamente podía, dados su 
falta de familiaridad con la literatura, su oído inexperto o su in- 
segura ortografía. Así pues, las inscripciones inducen a menudo 
a error y presentan difíciles problemas paleográficos para el mo- 
derno historiador. Los ampulosos titulos del siglo xvI, que con fre- 

cuencia cubrían buena parte de una página, eran demasiado lar- 
gos y hasta cabalísticos para el escribano, que pronto cayó en el - 
hábito de copiar las palabras que creía escuchar o que se le anto» 
jaban más significativas en el nombre del libro. A veces se unían 
secciones aisladas de un mismo título, especialmente de las obras 
en latín, lo cual hoy día constituye un verdadero acertijo. Por 
añadidura los escribanos transcribian las palabras originales según 
les sonaban en el lenguaje o dialecto de su región; hay documen- 

tos que, a juzgar por la ortografía, fueron hechos por italianos, En 
el mejor de los casos, los registros dan un título corto o abrevia- 
do, por lo general sin el nombre del autor de la obra, y por. su- 
puesto, sin el lugar y la fecha de la publicación. Un problema más 
para el investigador lo presenta la casi indescifrable caligrafía con 
que los rutinarios escribanos llenaban estas listas, especialmente las 

* notas finales. A pesar de tales inconvenientes, estos documentos 
son inapreciables para recabar indicaciones sobre los títulos, el nú- 
mero de ejemplares y el valor de los libros que se exportaban. 
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Despréndense algunos otros datos de estos amarillentos pape- 
les. Los embarques de un solo comerciante, por ejemplo, variaban 
entre una y poco más de ochenta cajas. Aunque el promedio lo 
constituyen las remesas de tres, cuatro, seis u ocho cajas, también 
las hubo de veinte, treinta y cuarenta, Desde luego, el múmero 
de ejemplares por caja variaba de acuerdo con el tamaño de los 
volúmenes; pero estaba escalonado entre veinte y más de cien por 
unidad o bulto. Por cierto que no es raro encontrar embarques de 
más de mil volúmenes; hay uno despachado en febrero de 1601 
con un total de diez mil libros, que aun en nuestro tiempo sería 
de consideración. 

Una parte de la inmensa cantidad de papeleo que las múl- 
tiples actividades de la Casa de Contratación imponían a su per- 
sonal resulta ahora de inestimable valor para conocer el gusto 
literario de los descendientes del conquistador en el Nuevo Mun- 
do. Como se advirtió en el capítulo anterior, de esos prosaicos 
documentos emerge un conocimiento bastante claro de los títulos 
en que se recreaban, y hasta hacen posible una vaga percepción 
del grado de popularidad de muchas obras. Más significativa aún 
es la prueba que estos instrumentos comerciales aportan del in- 
cumplimiento de los reiterados decretos reales que proscribian en 
las Indias españolas la literatura profana del género de las “men- 
tirosas historias” de Amadís. Una y otra vez aparecen en los ma- 
nifiestos marítimos los títulos de muchas obras que las autoridades 
habían retirado por ser el símbolo de los libros más cordialmente 
desaprobados, de lo que resulta claro que los decretos prohibito- 
rios eran de limitada aplicación y caían pronto en desuso. Ama- 
dís, Palmerín y todos sus discípulos continuaron filtrándose a tra- 
vés de la Casa de Contratación e invadiendo las colonias durante 
muchas «décadas después" de promulgarse la legislación prohibito- 
ria de la Corona, y si esto no era realmente favorecido por la In- 
quisición misma, se hacía al menos con su equiescencia, pues los 
manifiestos marítimos que amparaban los embarques de toda cla- 
se de libros de caballerías y de literatura profana se sucedían unos 
a otros, todos legalizados con la declaración del Santo Ofició: “No 
son de los prohibidos”. Aunque el examen de estas listas por los 
representantes inquisitoriales solía ser probablemente precipitado 
y superficial, apenas es concebible que con tanta consecuencia se 
descuidase la presencia de literatura ligera en las sucesivas consig- 
naciones, en el supuesto de que fuese su deber excluirla de los 
embarques, y ello con más razón teniendo en cuenta que las fic- 
ciones populares eran tan vigorosamente combatidas por predica» 
dores y moralistas, Resulta claro, por consiguiente, que la Inquisi- 
ción se ocupaba sólo de aquellas obras señaladas en su propio 
Índice de libros prohibidos, haciendo caso omiso de las disposicio- 
nes reales. E 

Esta indiferencia o imposibilidad del Santo Oficio para ejecu- 


126 LOS LIBROS DEL CONQUISTADOR 

tar los decretos reales en materia de literatura hace surgir curjo- 
sas dudas en torno a las relaciones que existían entre los brazos 
eclesiástico y seglar del gobierno. Pero hay que repetir una vez 
más que la censura de la Inquisición casi no se extendía a la lite- 
ratura imaginativa, ni al lucrativo comercio de libros entre las 
editoriales peninsulares y las colonias. Igual certeza viene a acre. 
ditar a la Casa de Contratación como uno de los instrumentos de 
diseminación de impresos por todas las posesiones de la Corona, 
y como un valiosísimo archivo que atestigua la temprana difusión 
de la cultura literaria hispánica en el Nuevo Mundo. 


XI 
NAVES Y LIBROS 


UN sonoro cañonazo retumbó por las angostas y populosas calles 

de la zona portuaria de Sevilla; era la señal de que dentro de 

seis horas los abarrotados galeones soltarían amarras y, echándo- 

se río abajo, pondrían proa a las Indias Españolas!. El ruido y 

la animación parecían llegar al máximo en toda la ciudad. Una 

enorme multitud se aglomeraba en los embarcaderos, mientras 
+ soldados y marineros, atezados y barbudos, o rubios y lampiños, y 
paisanos en pintorescos trajes, marchaban de prisa por las calles 
Menas de sol y de fragancia de azahares. Todos se encaminaban 
nerviosamente hacia el río entre un laberinto de arreos,. cordajes, 
velámenes y mástiles que se perfilaban contra el cielo limpio. Los 
ajetreos de última hora cautivaban las miradas de los curiosos, 
cuando se izaban a bordo los restos de la carga y los voluminosos 
equipajes de los pasajeros retrasados. Al fin, entre una cacofonía 
de agudas órdenes, de gritos y de gruesas maldiciones, uno a uno 
los pequeños barcos del convoy despegaban de los muelles y se 
deslizaban río abajo, desplegando sus velas al brillante sol de An- 
dalucía. Abriendo el imponente desfile iba la “capitana”, o barco 
almirante, desplegando el gallardete real y las insignias del gene- 
ral de la flota. Con este descenso del sinuoso Guadalquivir hasta 
el Océano Atlántico, empezaba un largo viaje, 

* Estos pequeños barcos eran agentes indispensables para difun- 
dir la cultura éuropea por el Nuevo Mundo y consolidar la civi- 
lización hispánica que florecía en sus dos terceras partes, Sobre 
la España del siglo xv1 recayó la responsabilidad de descubrir y 
cartografiar las rutas comerciales de extensiones marinas tan vas- 
tas como nunca las habían soñado las pequeñas potencias del 
mundo mediterráneo. La gente de Castilla, tan apegada a la tie- 
rra, estaba llamada por el destino a dar el impulso inicial de la 
epopeya más grande de la historia: la europeización del globo. 
El coraje ibérico develó el misterio de los océanos y puso hasta 
los rincones más remotos en contacto con la floreciente cultura 
renacentista de Europa. Con rapidez y decisión sin precedentes, 
España improvisó una marina mercante y dió el ejemplo de la 
organización de un imperio transoceánico a las incipientes nacio- 
nalidades del mundo entero, Igualmente les reveló la recompensa 
que procedía de la metódica explotación de los recursos hasta 
entonces insospechados del planeta. Sin embargo, durante el pe- 
ríodo inicial de este proceso. de europeización y dominada más 
que ninguna otra potencia colonizadora por un concepto ético, 
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España procuró dar a las poblaciones subyugadas del Nuevo Mun- 
do buena parte del bagaje intelectual, cultural y religioso de la 
cristiana Europa, a cambio de beneficios materiales. Para promo- 
ver este trueque material y espiritual, la Corona estableció el pri- 
mer servicio regular de pasajeros y de carga a través del Atlánti- 
co, inaugurando así la era moderna de los transportes, 
Son de mucho interés algunos detalles de esta primera li 
nea de barcos, que jugó un papel tan importante en la distribu- - 
ción de libros entre los conquistadores españoles. Los barcos que 
se hicieron a la mar poco después de los memorables viajes de * 
Colón, por lo general navegaban solos; mas pronto se vieron ex- 
puestos a los ataques de los corsarios, que en mayor o menor gra- 
do patrocinaban los monarcas del Continente, celosos de la rique- 
za recién descubierta y ansiosos de compartirla con España. Esta 
situación originó la costumbre de reunir los barcos en flotas, aun- 
que núnca se abandonó por completo el sistema de enviarlos in- 
dividualmente. Los archivos de la Casa de Contratación revelan 
- que entre 1504 y 1555, partieron'de Sevilla, o de otros puertos 
autorizados, 2,805 barcos de diferentes tonelajes, para América, 
muchos de ellos solos?. No obstante, antes de que finalizara este 
período, hombres de armas acompañaban a la marina mercante, 
y para sostener esta protección se creó un impuesto especial lla- 
mado “avería”, del que ya hemos hablado. El despacho periódico 
de flotas empezó de una manera regular en-1543, a consecuen- 
cia de la renovación del creciente conflicto con Francia. Los re- 
glamentos establecieron entonces que cada año zarparian dos flo- 
tas, una en marzo y otra en septiembre, aunque fechas de salida 
previstas nunca se cumplieron rigurosamente. Estas flotillas, pro- 
tegidas por unidades de guerra, viajaban hasta la región del mar 
Caribe, donde cada barco seguía su ruta hacia el puerto de des- 
tino. > 
Mas las agresiones de los piratas contra la marina española 
crecieron en audacia y en frecuencia a medida que se desarrolló 
el comercio colonial, particularmente contra los barcos que regre- 
saban cargados de. tesoros de las Indias. Se hizo necesaria, pues, 
una revisión del comercio y la navegación entre la península y 
sus posesiones americanas, estableciéndose un sistema semiperma- 
nente en 1564-1566%, De acuerdo con este nuevo plan continua- 
rían saliendo de Sanlúcar de Barrameda dos flotas por año: una 
en abril, con su punto terminal en San Juan de Ulúa o Vera- 
cruz, a través del Golfo de México y dejando algunos de sus bar- 
cos en las Antillas Mayores y en Honduras; y la otra en agosto, 
con su punto terminal en Nombre de Dios (más tarde llamado 
Portobello, que recorría el Caribe por su litoral del Sur dejando 
barcos al abrigo de Santa Marta, Maracaibo, Cartagena y otros 
puertos de la América Meridional. Por lo general ambos grupos 
invernaban en las Indias y se reunían en marzo en La Habana 
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para retornar juntos a España; cada flota operaba como una sola 
unidad en un convoy separado, con su propio “general” y su vice- 
almirante, Era costumbre referirse a los barcos que recorrían la 
costa sudamericana como “galeones”; a los del otro grupo, desti- * 
nado al Golfo de México, se les llamaba en conjunto “la flota”. 

La nao “capitana” se ponía al frente de la flotilla al salir de 
Sanlúcar o de Cádiz; cerraba el desfile la “almiranta”, con el 
gallardete del vice-almirante ondeando en sus palos. El primer 
rumbo que se tomaba era suroeste, hacia la costa africana, y lue- 
go el oeste franco hasta las islas Canarias, donde se hacía escala 
después de un viaje de siete a ocho días. Allí anclaba la flota para 
completar sus provisiones y hacer los últimos arreglos previos al 
crucero del Atlántico. Se seguía entonces el rumbo suroeste más 
O menos hasta el paralelo diez y seis, donde los vientos propicios 
propulsaban a los barcos hacia el oeste hasta Deseada, Guadalu- 

- pe u otra de las Antillas Menores. Normalmente este tramo de 
la navegación requería veinticinco o treinta días, 

Estas islas del Caribe marcaban el. punto de separación en 
las rutas de las dos flotas, que seguían hasta allí apróximadamen- 
te el mismo rumbo, aunque a menudo los “galeones”, a causa 
de la estación en que navegaban, se desviaban un tanto hacia el 
Sur pasando entre las islas de Tobago y Trinidad en dirección 
al istmo de Panamá, Por su parte, la “flota” se dirigía al noroeste 
después de avistar la isla Deseada, y pasando entre el archipié- 
lago de Leeward tocaba Santa Cruz, Puerto Rico y la Española o 
Santo Domingo, donde usualmente tomaba. provisiones frescas, 
leña y agua. Dejando en los puertos de la ruta diversos mercantes 
cuyo destino era alguna de las islas caribeñas, el grueso de la flota 

" bordeaba la costa sur de Cuba y llegaba a su terminal, el puerto 
de Veracruz o San Juan de Ulúa. 

El número de barcos que comprendía cada una de estas flo- 
tillas anuales variaba considerablemente, según la situación eco- 
nómica, el tonelaje disponible de barcos en servicio y la seguridad 
del viaje, que dependía de la. variable intensidad de los mero- 
deos de los piratas. Se sabe poco acerca de la fuerza de estas flo- 
tillas de la primera mitad del siglo xv1, en parte debido a que el 
sistema de la “flota” no se hallaba aún bien establecido. En las 
postrimerías del siglo, el número de embarcaciones de cada con- 
voy variaba entre treinta y noventa, Los “galeones” que iban a. 
Tierra Firme —como se llamaba entonces a la región septentrio- 
nal de América del Sur—, eran por lo general más numerosos que 
los componentes de la “flota” que iba a México. Este dato se en- 
cuentra confirmado en los registros existentes; las consignaciones 
hacia las zonas meridionales del hemisferio occidental parecen 
más abundantes, y por ende las listas incluyen un mayor número 
de libros, A principios del siglo xvi se equipara la distribución, 
inclinándose la curva más bien en favor de las regiones del norte. 
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Como la carga de productos manufacturados europeos reque- 
ría usualmente más espacio en los barcos que las barras de oro 
y plata y los pocos productos que como algodón, azúcar y palos 
de tinte se traían en el viaje de regreso, las flotas que se dirigian 
al oeste tendian a ser mayores que las que iban a España. Unos 
pocos barcos de las flotas originales se quedaban en las Indias 
haciendo servicio costero. Algunos de éstos eran viejas y casi in» 
útiles embarcaciones que los codiciosos armadores sevillanos ha- 
bían comprado por una bagatela en el Mediterráneo, para sacarles 
el provecho de un último viaje; no es de extrañar la frecuencia 
con que ocurrían los naufragios, pero sí que hubiese tripulaciones 
y pasajeros que se arriesgasen a la travesía del océano en semejan- 
tes condiciones. 

La temeridad de estos viajeros parece aún más inverosímil 
cuando se piensa en el tamano de los barcos transatlánticos de 
aquel tiempo, Durante la primera mutad del siglo XVi la mayor 
parte de las naves oceánicas no eran mucho más grandes que las 
carabelas en que navegó Colón en su primer viaje, Era raro que 
un mercante o un barco armado tuviese más de doscientas tone- 
ladas, aunque para viajes de descubrimiento y de exploración se 

_ preferían las unidades de cien toneladas. Cuando se organizó el 
sistema de los convoyes en 1543, y especialmente después de 1564, 
el tonelaje de los barcos aumentó hasta cuatrocientas y quinientas 
toneladas; pero muy raramente excedía de esta última cifra. Las 
causas de esta restricción en el tamaño de los mercantes que ha- 
cian el comercio con las Indias derivaban del monopolio que 
ejercían los negociantes sevillanos a través de su “Consulado” o 
Cámara de Comercio, y del bajo fondo de la barra del Guadal- 
quivir, que prácticamente imposibilitaba el paso de barcos de más 
de doscientas toneladas. Cuando los barcos tenían mayor calado, 
se anclaban en aguas más profundas y se les cargaba por medio 
del transporte en embarcaciones pequeñas. 

La suprema autoridad de la flota en el mar correspondía al 
“general”, que tenía poderes casi absolutos; pero en realidad cada 
barco era una entidad independiente que se asociaba al grupo 
para su propia protección. El comando de los mercantes estaba 
dividido, aunque las disposiciones de control correspondian al 
“maestre”. Por su parte el piloto asumía la entera responsabilidad 
de la navegación en el mar, y daba órdenes a la tripulación por 
medio del “contramaestre”; los deberes y atribuciones del piloto 
cesaban apenas se llegaba a puerto. Por otra parte el “maestre”, 
que con frecuencia era propietario o copropietario de la nave, era 
una especie de factótum encargado de los aperos y provisiones 
del barco, del enganche y del pago de la tripulación y de los ofi- 
ciales, de los contratos de transporte de carga, de la venta de pa- 
sajes, etc. Fungía como representante activo de los intereses de los 
armadores; mas su intervención en los asuntos propiamente náu- 
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ticos no llegaba más allá de indicar la ruta que en general debía 
seguirse. La designación de “capitán” se limitaba al comandante 
del barco de guerra que formaba parte del convoy de los mercan- 
tes, Cada uno de éstos llevaba en principio una dotación de arti- 
llería ligera y de armas pequeñas. En las escaramuzas con los pi- 
ratas o en las batallas navales, el maestre de cada unidad asumía 
automáticamente las funciones de jefe militar o capitán. 

El tamaño de las tripulaciones era variable y por regla general 
insuficiente. La Casa de Contratación emitió reglamentos a este 
respecto; pero como buena parte de sus leyes, no se cumplían. Una 
ordenanza de 1522 preceptuaba que cada barco de cien toneladas 
llevase a bordo cuando menos quince marineros experimentados, 
ocho aprendices y tres grumetes, Treinta años más tarde se esti: 
puló que los barcos de cien a ciento setenta toneladas deberían 
llevar dieciocho marineros experimentados, ocho aprendices, dos 
artilleros y dos grumetes; los barcos de ciento setenta a doscien- 
tas veinte toneladas, veintiocho marineros experimentados, doce 
aprendices, siete artilleros y un grumete; los de doscientas veinte 
a trescientas veinta, treinta y cinco marineros, quince aprendices, 
seis artilleros y un grumete. Otros miembros reglamentarios de una 
tripulación eran los mayordomos, los toneleros, los carpinteros, 
los corchetes, un' médico-barbero y el indispensable “escribano” o 
notario, Ningún extranjero podía ser miembro de una tripulación, 
y se tomaban medidas de precaución para evitar las deserciones 
en las Indias, aunque también estas normas eran a menudo in- 
operantes. Las dificultades para reclutar gente hicieron práctica- 
mente nugatoria la ley contra los extranjeros. Acostumbrábase en- 
viar a un pregonero antes de las fechas de zarpa, acompañado de 
¿tambores y de pífanos, para que recorriera las poblaciones, prin- 
cipalmente las andaluzas, proclamando las oportunidades que la 
marina mercante ofrecía a los jóvenes de veinticinco a treinta años 
para ver el mundo y ganar buenos salarios. La reacción de la ju- * 

- ventud no se caracterizaba por su entusiasmo, y los impacientes 
armadores hacían a un lado los reglamentos de la Casa de Con- 
tratación y enganchaban tripulaciones que incluían herejes —mo- 
ros, judíos y elementos no católicos— y extranjeros, y aun cristia- 
nos de la iglesia ortodoxa. 

Durante buena parte del siglo Xv1 solía contratarse a los miem- 
bros de las tripulaciones bajo el sistema de participación, Compu- 
tábanse los ingresos totales al fin del viaje, deducido el impues- 
to de convoy y un 2,5 por ciento que se daba como recompensa 
especial a los marineros que habían prestado servicios extraordi- 
narios; los dos tercios del remanente correspondían al dueño del 
barco y el otro tercio se distribuía entre la tripulación. Entregá- 
base a los marineros experimentados una parte completa, dos ter- 
cios de parte a cada aprendiz y un cuarto de porción al grumete. . 
Parece que no había uniformidad en la cuantía y que el procedi- 
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miento pronto vino a generalizarse entre todo el comercio mari- 
timo. 

Las condiciones de vida a bordo de los barcos eran inconce- 
bibles, comparadas con los sistemas actuales; pero los marineros 
recibían una ración bastante buena, que medida en calorías era 
abundante, aunque menos satisfactoria como dieta balanceada de 
proteinas, hidratos de carbono y grasas. He aquí el dietario de una 
tripulación en 1560, que probablemente es típico del siglo xvi. El 
mayordomo daba raciones diarias de 24 onzas de pan y 3.8 onzas 
de frijoles o de garbanzos. Este condumio se suplementaba do- 
mingos, martes y jueves con 8 onzas de carne salada; lunes y miér- 
coles con 6'onzas de queso; viernes y sábado con 8 onzas de ba- 
calao salado. A veces se daba variedad a los alimentos con 
aceitunas, avellanas, dátiles o higos. secos y mermelada de mem- 
“brillo, Cada miembro de la tripulación recibía además diariamen- 
te como un cuarto de botella de vino, un poco de aceite de oliva 
y vinagre; la comida se especiaba con canela, clavo, mostaza, pe- 
_rejil, pimienta y azafrán; las cebollas y el ajo se distribuían con 
liberalidad. Se estima que las raciones ordinarias tenían de 3,385 
a 3,889 calorías, o sea un valor adecuado 'para el mantenimiento 
de la marinería. Se comía con los dedos, en platos de madera, 
“ sobre un mantel que a menudo se extendía en el suelo, y los 

* grumetes hacían de sirvientes. El “maestre” y los oficiales tenían 
una mesa aparte, y los pasajeros se atendían a sí mismos. Cuan- 
do el viento y el tiempo lo permitían, se cocinaba con carbón y leña 
en pequeños braseros o estufas; mas el pasajero se veía frecuen- 
temente obligado a contentarse con alimentos fríos y crudos du- 
rante días y a veces semanas enteras. La despensa se fortalecía 
con animales vivos como ovejas, cerdos y aves, que se embarcaban 

* en el puerto de salida y se consumían durante todo el viaje. El 
agua de beber se suministraba diariamente en pequeñas, cantida- 
des, además de una pinta para el lavado y la limpieza personal, 
aunque esta ración se reducía hasta el mínimo si los recalmones' 
u otros factores adversos retardaban al barco en su travesía 5, 

La flota transatlántica no existía sólo para transportar produc- 
tos españoles al mercado colonial, por más que era de aquí de 
donde los mercaderes sevillanos obtenían sus mejores ganancias. 
También llevaban emigración a las remotas partes del imperio de 
ultramar,. cuyos límites aún eran vagos y desconocidos. Muchí- 
simas expediciones de exploración o de colonización que se orga- 

“nizaban en Sevilla o en Cádiz partían hacia las Américas con 
centenas y hasta millares de aventureros y de colonizadores, que 
llevaban ganado, caballos, semillas, herramientas y demás equipos 
de trabajo. Muchas de estas empresas terminaban en desastre, y 

. los emigrantes perecían en naufragios, de hambre o a manos de los 

- salvajes, víctimas de sus sueños de grandeza y de la sed de aven- 
turas que los libros habían despertado en ellos. Pero en los reinos 
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más ricos, donde abundaban los metales preciosos y los indios se- 
dentarios a quienes se hacía trabajar, como en los virreinatos de 
México y del Perú, las corrientes migratorias entraban sin interrup- 
ción y desarrollaban sociedades prósperas. 

La Corona sometió la emigración hacia las colonias a severas 
restricciones, movida por el temor de incursiones extranjeras y por 
el deseo de mantener los esfuerzos de cristianización de los in- 
dios, libres de las confusiones teológicas que predominaban en- 
tonces en Europa. Cada pasajero debía obtener una licencia o pa- 
saporte especial, por lo general a través del Consejo de Indias, que 
era un cuerpo consultivo del monarca. Para obtener esta autori- 
zación, el solicitante debía dar pruebas convincentes de su probi- 
dad y de encontrarse libre de contaminaciones heréticas, tanto en 
la sangre como en las ideas, En la Casa de Contratación se lle- 
vaba un registro especial donde se anotaban los datos personales 
de los viajeros: nombre, edad, parentela, lugar de nacimiento, es- 
tado civil, barco que tomaba y puerto de destino. Las mujeres sol- 
teras no podían ir a las colonias, salvo que fuesen hijas o sirvien- 
tes de alguna familia emigrante. Los hombres casados no podían 
irse sin su mujer —restricción que se extendía hasta los emplea- 
dos y funcionarios reales—, a menos que la Corona otorgase un 
permiso especial. Esta disposición no se aplicaba a los mercaderes 
que obtuviesen autorización directa de la Casa de Contratación; 
se les permitía entonces permanecer en las Indias hasta por tres 
años, lo cual, como puede suponerse, se prestaba a numerosos 
abusos. Las licencias que se concedían a los pasajeros ordinarios 
eran válidas hasta por dos años, y comprendían a los miembros de 
la familia, inclusive la servidumbre y todas las personas que de- 
pendiesen del solicitante, El “maestre” de un barco de cien tone- 
ladas podía aceptar un máximo de treinta pasajeros, y tenía la 
obligación de expeditar para ellos los camarotes y la cubierta, don- 
de no se permitía depositar carga alguna: otra disposición que se 
violaba con frecuencia $. 

Los pasajeros no recibían consideración alguna de parte de 
las tripulaciones, que probablemente los soportaban como uná 
molestia inevitable, y no se tomaba ni la menor medida para su 
comodidad. Con frecuencia estos viajeros bregaban peor que la 
marinería, pues tenían la obligación de presentarse a bordo no sólo 
debidamente armados para contribuir a la defensa del barco en 
caso de que fuese atacado, sino completamente equipados para sub- 
venir a sus propias necesidades, incluso con provisiones para ellos 
y todas las personas que les acompañaban. Los reglamentos pro- 
hibían que los pasajeros se sentasen a la mesa de la oficialidad, y 
el “maestre” estaba especialmente advertido de no proporcionar al 
pasajero ningún abastecimiento que correspondiera a la tripulación. - 
De aquí que un viaje a las colonias presentase el problema de 
llevar ropa:de cama, comida y bebida, vestimenta y otros efectos 


134 LOS LIBROS DEL CONQUISTADOR 


personales indispensables para muchos días de navegación, lo cual 
obligaba a cada viajero a cargar con una cantidad enorme de equi- 
paje, que atestaba el espacio, ya bastante limitado, de los peque- 
ños barcos”. , 

Un documento que data de la segunda mitad del siglo xvI enu- 
mera las vituallas y abastecimientos que debía llevar consigo cada 
pasajero que iba a la región del río de la Plata: 4 quintales de ga- 
lleta de munición; 2 barriles de harina conteniendo 28 arrobas; 
8 arrobas de vino; 2 fanegas de frijoles y garbanzos; 4 arrobas de 
aceite de oliva; 6 arrobas de vinagre; 1 arroba de arroz; 2 arrobas 
de pescado seco; tocino, cebollas, ajos, aceitunas, higos, pasas y 
almendras. 

La vestimenta que se recomendaba para el viaje era: 3 casacas, 
1 par de pantalones de lino y otro de lana; 1 chaqueta de mar, de 
lana, con dos pares de medias de lana; 1 capote corto; 2 capotes 
largos, uno negro y el otro café oscuro; 2 gorras de lana y 2 som- 
breros corrientes; 12 pares de zapatos, con y sin cintas, y la lista 
termina con “media arroba de jabón”.8 

En el siglo xvi, la vida a bordo de los barcos era como para 
desanimar a lós más audaces y pacientes; sin embargo, y por in- 
creíble que parezca, sus tormentos eran padecidos una y otra vez 
no sólo por los comerciantes, que se consolaban con las cuantiosas 
ganancias, sino por empleados y funcionarios oficiales, algunos de 
los cuales ocupaban -sinecuras en los gobiernos coloniales. Tam-. 
bién los misioneros y las autoridades eclesiásticas viajaban a me- 
nudo; uno de los más notables era Fray Bartolomé de las Casas, el 
esforzado “apóstol de los indios”, quien cruzó el océano cuatro 
o cinco veces para gestionar en España alivio y tratamiento menos 
cruel para los explotados indígenas americanos, Por singular fortu- * 
na se conserva un largo relato del viaje que este famoso dominico 
hizo a Santo Domingo en compañía de cinco miembros de su or- 
den en 1544, cuando se dirigía a su obispado de Chiapas. Apenas 
dos años antes había ido a España, descorazonado por la falta de 
aplicación de las “Leyes Nuevas de Indias”, que en gran parte 

“debido a sus esfuerzos, se habían promulgado para humanizar el 
trato que los conquistadores daban a los indios. Más tarde, du- 
rante una visita que hizo a su patria, publicó su famosa Brevisima 
reloción de la destrucción de las Indias. Este alegato en favor de 
su desamparado rebaño espiritual, exagerado y patético, contribuyó 
en mucho a oscurecer la reputación de España a los ojos del mun- 
do y a justificar las tentativas que las naciones rivales hacían'para 
expulsar a España de sus dominios. Otro notable pasajero que 
“¡viajó en la misma flota fué la viuda de Diego Colón, hijo del 
descubridor. Doña María de Toledo, o “la virreina”, como se la 
.Mama en el relato, acompañaba los restos de su suegro, el gran 
soñador a cuya fe y perseverancia se debía la revelación del Nue- 
.vo Mundo; se les iba a dar cristiana sepultura en Santo Domin- 
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go, en la entraña de la tierra americana. Los detalles de este his- 
tórico viaje se conservan en el diario que escribiera Fray Tomás 
de la Torre, uno de los acompañantes del padre Las Casas, y des- 
criben con bastante minuciosidad las experiencias de los misio- 
neros desde que salieron de su convento de Salamanca hasta que 
llegaron al año siguiente a su destino en América.? 

En la mañana del 9 de julio de 1544, unos cuarenta y ocho 
hombres en sayal que habían estado esperando casi seis meses en 
Sevilla y en Sanlúcar a que llegara este momento, se apiñaron 
en los lanchones cantando gozosas letanías y embarcaron en el 
“San Salvador”, uno de los veintisiete barcos integrantes del he- 
terogéneo convoy que se disponía a hacerse a la mar desde la boca 
del Guadalquivir. El viento no era suficiente para impulsar los 
veleros hasta el Atlántico, y mientras esperaban el tiempo favora- 
ble, los frailes trataban de defenderse de los inmisericordes rayos 
del sol bajo los minúsculos toldos de cubierta. Al día siguiente, 
los pilotos lograron que los barcos cruzaran la peligrosa barra, 
excepto el mal balastrado y sobrecargado “San Salvador”, donde 
viajaban el padre Las Casas y sus correligionarios. El pequeño 
barco permanecía obstinadamente varado en la arena, bajo el tre- 
mendo sol andaluz, y el piloto y la tripulación rechazaron aira- 
damente la ayuda que se les ofreció para sacar al buque del ato- 
lladero. El jefe del convoy mandó decir que esperaría al “San 
Salvador” sólo uno o dos días antes de emprender el viaje, noti- 
cia que no era precisamente reconfortante para los pasajeros que 
"se aglomeraban a bordo, ya que si no lograban salir con el resto 
del convoy, deberían esperar otro año entero para llegar a las 
Américas. El “maestre”. del barco, que también era su propieta- 
rio, echaba la culpa al piloto, cuyo deber era sacar las embarca- 
ciones de la boca del río; el “maestre”- también se inclinaba a 
atribuir su mala suerte a los ensotanados frailes que llevaba a bor- 
do, a quienes obligaba a dormir bajo cubierta, tratándolos casi 
como a esclavos negros que fuesen a venderse en los mercados 
del Nuevo Mundo. , 

Los sufrimientos de estos impopulares viajeros continuaron du- 
rante dos dias más, hasta que finalmente se levantó una fuerte 
brisa que hinchó las velas del “San Salvador”, sacándolo al mar 
abierto. Durante estas interminables horas de espera los monjes 
no pudieron entonar ni una simple letanía, de modo que un sen- 
timiento de alivio mitigó la nostalgia de abandonar España, cuya 
costa fué desdibujándose del horizonte conforme la flota seguía 
su curso. Mas pronto se dieron cuenta de que habían salido de 
unas penalidades sólo para entrar en otras aun mayores. La mar 
gruesa sacudía horriblemente al barquichuelo, y al poco tiempo 
sólo quedaban en pie tres. de los frailes y el padre vicario, hasta 
que también éstos sucumbieron al mareo. La misión entera pet- 
manecía tirada de cualquier modo sobre cubierta, abrasada por 
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el sol, sin poder comer ni un bocado, emaciada por largos días de 
sufrimiento físico; algunos se repusieron un tanto, pero estaban 
demasiado débiles para prestar ayuda a sus compañeros, cuyas pe» 
nas les tenían sin cuidado a los despiadados marineros. Nada de 
ello era óbice para que, con decisión heroica, todos rezaran diarig. 
mente sus devociones. El padre Las Casas, ya experimentado" 
en las miserias de la incierta travesía, trataba de reconfortar a 
los enfermos con caldo hecho de las aves que había traído en su 
equipaje. 

A todas estas penalidades se añadía el constante temor de 
que el barco sufriese algún ataque, pues Francia y España estan, 
ban a la sazón en guerra, Una tarde, los pocos viajeros que aún 
conservaban energías para alzar la cabeza, divisaron con espanto 
que dieciséis velas se recortaban en el horizonte. La noche trans- 
currió llena de agonía y de incertidumbre; pero al amanecer to- 
dos dieron un suspiro de alivio al comprobar que las velas há- 
bian desaparecido. El día pasó en calma. A la mañana siguiente 
un gran bergantín fué avistado, sembrando de nuevo la alarma, 
Esta vez uno de los barcos de guerra del convoy se lanzó a la caza, 
y al acercarse al misterioso bergantín, comprobó que era español: 
Mas como se habian escuchado cañonazos, los pasajeros estaban 
con los nervios de punta, impresionados además por el agitado 
reacondicionamiento que de la carga se hacía con objeto de habi- 
litar la artillería del mercante: Los frailes pasaron de la excitación 
a un resignado y depresivo silencio. 

ri la vida a bordo del mercante, el padre De la Torre es- 
cribió: 


Primeramente el navío es una cárcel muy estrecha y muy fuerte de donde 
nadie puede huir aunque no lleve grillos y cadenas y tan cruel que no hace 
diferencia entre los presos, igualmente los trata y estrecha a todos, Es gran- 
de la estrechura y ahogamiento y calor; la cama es el suelo comúnmente, 
algunos llevan algunos colchoncillos, nosotros los llevábamos muy pobres, 
pequeños y duros, llenos de lana de perro, y unas mantas de lana de cabra 
_ en extremo pobres, Hay más en el navío mucho vómito y mala disposición 
que van como fuera de sí y muy desabridos, unos más tiempo que otros y 
algunos siempre. Hay pocas ganas de comer y arróstranse mal las cosas dul- 
ces; la sed que se padece es increíble, acreciéntala ser la comida bizcocho 
* y cosas saladas, La bebida es medida medio azumbre de agua cada día, vino. 
lo bebe quien lo lleva. Hay infinitos piojos que comen a los hombres vivos 
y la topa no se puede lavar porque la corta el agua de la mar. Hay mal 
olor especialmente debajo de cubierta, intolerable en todo el navío cuando 
anda la bomba y anda más o menos veces según el navío va bueno o malo, 
En el que menos anda és cuatro o-cinco veces al día, aquella es para echar 
fuera el agua que entra en el navío, es muy, hedionda. Estos y otros traba» 
--Jos son muy comunes en el navío; pero nosotros los sentimos más por ser 
. muy extraños de los que habíamos acostumbrado, Llégase a esto cuando hay 
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salud no tener donde estudiar ni recogerse un poco y estar siempre senta- 
dos que no hay donde se pasear. Todo se ha de hacer sentados o echados, 
o algún poco en pie, sobre todo es tracr siempre la muerte a los ojos y ne 
distar de ella más que el grueso de tuna tabla pegada a otra con pez... 


A más de la plaga de chinches, el cronista pudo haber men- 
cionado la de cucarachas y la de ratas, que eran comunes en los 
barcos de aquel tiempo y no respetaban a los cuitados pasajeros. 

Algunos de los dominicos no pudieron moverse hasta que el 
barco llegó a las ¡islas Canarias; por una ironía, el único que lucía 
saludable y vigorizado por el aire del mar era el Padre Domingo 
del Ara, a quien prácticamente habían subido a cuestas en San- 
lúcar, a causa de sus enfermedades. 

El excesivo movimiento del barco se debió, según se dijo, a la 
pésima distribución de la carga. Sin balastre en las calas y con casi 
todo el peso en su parte superior, el “San Salvador” fué azotado 
por las olas, mientras toneles y cajas flotaban sobre cubierta. Se 
tendieron cables para que la tripulación pudiese asirse, desplazán- 
dose de un lugar a otro con relativa seguridad. Los esfuerzos para 
.remediar la situación llevando la artillería a las calas, fueron in- 
útiles, y el peligro de zozobrar era inminente. El almirante de la 
flota llevaba sus galeones a la vera del “San Salvador” más de 
una vez al día, con la intención de remolcarlo; pero la oficialidad 
y la tripulación rechazaban tozudamente toda ayuda, consideran- 

_do que implicaba una crítica a sus habilidades náuticas. Varias 
veces los pilotos de las demás embarcaciones tocaron alarma al 
observar el riesgo que corría el “San Salvador”, y todo el mun- 
do felicitó a los pasajeros del desdichado barco cuando bajaron 
salvos en las islas Canarias. Los seglares se inclinaban a pensar 
que la verdadera causa de los infortunios del “San Salvador” eran 
los dominicos, que tan pecaminosa y activamente intervenían en 
favor de los indios; en especial el Padre Las Casas, cuya irreduc- 
tible campaña humanitaria amenazaba los derechos de propiedad 
y el poderío económico del conquistador, Todos se quejaban de 
que el retrasado barco estuviese deteniendo a la flota entera, lo 
cual por cierto no ganaba simpatías para los frailes, especialmente 
entre la tripulación de la nave donde iban, que, se vengaba de ellos 
sometiéndolos a toda clase de vejaciones. Sólo el hecho de que 

_ Otro barco tuvo la mala suerte de que se le rompiera el gobernalle 
transfirió un tanto el negro augurio que se hacía pesar sobre el 
“San Salvador”. 

El 19 de julio se avistó la isla de Tenerife, llenando de alegría 
al convoy entero; mas como allí no había astillero para reparar el 
averiado gobernalle, la flota siguió hacia la Gomera, otra' de las 
islas Canarias. Varios galeones y carabelas entraron en regata para 
llegar primero a puerto, y como consecuencia algunos: chocaron 
enredando de tal modo sus jarcias que hubo que cortarlas. La 
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cercanía de la tierra obró como una cura milagrosa.sobre dos de 
los frailes, que hasta entonces habían estado postrados por el ma- 
reo; cuando todos desembarcaron, se sintieron vivir de nuevo, ol- 
vidando su largo martirio. 

Los diez días que pasaron en la Gomera fueron de sedante 
descanso, excepto la tirantez que surgió con el vicario de la igle- 
sia donde se alojaban. Al cura le disgustó que semejante multitud 
de sus colegas llegase a sacarle de su rutina, y fué poco cortés con 
ellos, hasta cón el padre Las Casas, que era obispo. Con todo, 
los dominicos pudieron gustar de alimentos cocidos, con abundan- 
tes legumbres, inclusive papas, que acababan de introducirse de las 

- Indias al mundo occidental, y saciarse de uvas que crecían en 
los cercanos viñedos. Sólo el pensamiento de continuar el terrible 
viaje en el “San Salvador” turbaba este delicioso interludio. Por 
mucho que al “maestre” le disgustase la presencia de los frailes, 
no se decidía a transbordarlos a otro barco por temor a que al 
llegar a Santo Domingo no le pagasen sus pasajes; por otra parte 
los comandantes de las demás embarcaciones no parecían dispues- 
tos a aceptarlos, Al fin se llegó a una transacción: el “maestre” 
del “San Salvador” consintió en tomar seis lanchas de piedras 
para balastre, permitiendo que diecisiete de los cuarenta y ocho 
padres transbordasen a otras unidades de la flota. Luego siguió el 
largo viaje. 

Era un miércoles, 30 de julio, y soplaban vientos favorables, 
El “San Salvador”, bien balastrado y con su carga redistribuida, 
navegaba muy bien, y se colocó a la cabeza del convoy; cuenta el 
padre De la Torre que de vez en cuando hasta arriaba algunas ve- * 

«las para que le pudieran alcanzar las demás embarcaciones, Todo 
marchaba a pedir de boca; no contando con una fuerte marejada 
que hizo tumbar del mareo a todos los dominicos, las condiciones 
benignas influyeron hasta en la tripulación, que empezó a tratar 
a los religiosos con mayor cortesía, En algunos momentos de ex- 
pansión dos barcos se emparejaban y los tripulantes cambiaban sa- 
ludos y conversaban a gritos, inclinados sobre la borda. De vez 
en cuando un pájaro marino o una mata de plantas errabundas 
daba la falsa esperanza de que el viaje iba a terminar. Unos to- 
caban la guitarra y entonaban canciones de su tierra; otros, como 
los monjes y varios paisanos, buscaban la soledad para entregarse 
a sus meditaciones o a la lectura de algún volumen empastado 

_en pergamino, quizás un devocionario, aunque con más frecuen- 
cia se trataba de un libro de ficción, de poesía o de historia que 
venía medio escondido entre el equipaje. Entonces, a pesar de la 
monótona y poco sabrosa comida, la vida en el mar era agradable, 
sólo turbada por pequeños incidentes: alguno que se caía por la 
borda, otro que desbitocaba maliciosamente un tonel de agua, U 

“otro más que hurtaba alguna bagatela. eoñ 

3. La escasez de líquidos constituía una permanente preócupa- 
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ción, pues las carnes saladas estimulaban la sed y.las raciones de 
agua y de vino eran insuficientes, creando el desesperante dilema 
de consumirlas de und vez o en pequeñas porciones. Hacia me- 
diados de agosto la flota encontró una pesada calma chicha, y 
durante dos o tres días los tripulantes se vieron atormentados por 
el candente sol del trópico y por la sed. Los más jóvenes nada- 
ban alrededor de los barcos, poniendo alguna nota regocijante en 
la absoluta quietud del mar, no obstante que se exponían a los 
tiburones, cuya pesca era uno de los deportes favoritos de los ma- 
rineros. No soplaba brisa alguna y las naves se quedaban inmó- 
viles como estatuas, un día y otro, sobre aquel pedestal vidrioso 
y sin límites. El alquitrán de las cubiertas se derretía bajo el asfi- 
xiante calor del sol. 

Hacia fines de agosto hubo algunos indicios de la cercanía de 
la tierra. En la tarde del día 26, alguno de los barcos de la van- 
guardia disparó sus cañones, lo cual se interpretó como una señal" 
de que había tierra a la vista. Por la noche se aferraron las velas 
para evitar que los barcos encallasen. En efecto: a la mañana si- 
guiente se divisó la primera de las Antillas Menores, la isla De- 
seada; más allá estaba María Galante, cuyo fresco verdor evocaba' 
un paraíso terrenal, Otra calma inesperada retuvo a la flota in- 
móvil durante medio día, mas luego 'arreció el viento, propulsán- 
dola hacia Guadalupe y otros islotes. Esta frecuente falta de vien- 
tos favorables retardó la llegada a Santo Domingo, haciendo que 
el convoy se deslizara con gran lentitud frente a Leeward, las islas 
Virgenes y Puerto Rico, donde algunas embarcaciones empezaron 
a separarse hacia sus puertos de destino. Sólo quedaban doce bar- 
cos de la flota original, y en vista de que las provisiones y el agua 
estaban a punto de acabarse, se decidió qué atracarían cerca de 
San Germán, en la costa de Puerto Rico. La marea se presentaba 
difícil, y los pilotos, ansiosos por terminar la larga travesía, se ma- 
nifestaban impacientes; así es que los barcos anclaron bastante lejos 
de la playa. Algunos pasajeros se aventuraron a ir a tierra, pero 
regresaron con informes desalentadores sobre la población y con 
algunas frutas; el padre De la Torre probó una piña y le encontró 
-un sabor desagradable, como a melón podrido. El único don ex- 
traordinario de aquella isla era el agua, que todos bebieron hasta 
saciarse, y hasta sobró para el aseo personal. 

AI fin, lo que quedaba del convoy entró por la boca del río 
que llevaba hasta Santo Domingo, donde los cañones del fuerte 
hicieron salvas de bienvenida. Desesperados después de cuarenta y 
tres días de mar desde la Gomera, todos los pasajeros se echaron 
alborozadamente a tierra, aunque no sin que ocurriera un último 
contratiempo. El “San Salvador” por poto se estrella contra una 
roca, y sólo se pudo salvar a costa de haberse torcido completa- 
mente la barra del timón; poco después estuvo a punto de cho- 
car con el barco almirante, lo cual se evitó con un rápido vi- 
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raje y plegando el velamen. Pero al fin había terminado el largo 
y agotador trayecto desde Sevilla, completándose otro viaje trans» 
atlántico para gloria de la marina española. Quizás el remanente 
de la flota encontrase nuevos peligros en ruta hacia el continente 
americano; mas ya no podian ser peores que los que había sal. 
vado. ; 

Treinta años después, en 1573, Eugenio de Salazar hizo tam» 
bién un viaje a: Santo Domingo, a donde iba como oidor, y escri 
bió otro relato más vivo e ingenioso que el del Padre De la Torre, 
Sus noticias dan detalles suplementarios de la azarosa travesía e 
indican que el servicio transatlántico no había mejorado notable. 
mente en el curso de una generación?%, El oidor Salazar se embarcó 
con su familia en Sanlúcar el 19 de julio de 1573 en el “Nuestra 
Señora de los Remedios”, que —según observa el cronista— “tenía 

* mejor nombre que modales”. Conducidos a bordo por una gabarra, 
“los Salazar fueron alojados en un minúsculo cubil; muchos de estos 
camarotes no tenían ventilación ni luz, y a ellos sólo se entraba 
prácticamente descolgándose a través de reducidas escotillas. El 
barco estaba lleno de cables, jarcias y cordelería, haciendo que 
la gente se encontrara “como pollos y capones que se llevan al 
mercado en jaulas de mimbre”, Apenas había zarpado la flota 
cuando el acostumbrado cabeceo del barco -—apodado “el caballo 
de madera”, “el pájaro sucio” y “el rocin”-— empezó a producir 
sus efectos sobre los pasajeros, cuyas desventuras se. describen con 
realismo humorístico, aunque no exento de amargura. Durante 
tres días el gárrulo juez y su familia permanecieron desamparados 
en el maloliente recinto, sin fuerzas para tomar alimento alguno 
y ni siquiera para desvestirse. El mareo siguió haciendo en ellos 
presa durante los cuárenta días que duró el viaje. Hasta el rítmico 
.cabeceo del barco hacía gritar con desesperación a las mujeres: 
“1Ay, madre mía! ¡Dejadme en tierra!” 

Los días se deslizaban con: la lentitud que da el fastidio. Los 
pasajeros se aglomeraban junto a los hornillos para: cocer sus pro- 
pios alimentos antes de que se apagasen los fuegos, Mientras co- 
mían sus insípidas raciones añoraban las uvas de Guadalajara, las 
cerezas de Illescas, las legumbres de Somosierra. Para beber su 
reducida y maloliente ración de agua tenían que cerrar los ojos 
y prescindir del gusto y del olfato. Hombres y mujeres de todas 
las edades y condiciones vivían entre una suciedad indescriptible, 
sin tener ni un-momento de soledad para sus más íntimas ne- 
cesidades. .Por la noche se hacía un pesado silencio, sólo turba- 
do por las monótonas oraciones; el sueño apenas era un nervioso 
adormecimiento que reclamaban los cuerpos agotados. De día 
era imposible andar sobre la cubierta. llena de resina sin dar tum- 
bos a diestra y siniestra, a menos que presatse su ayuda alguien 
de la tripulación. De vez en cuando la general apatía se trans- 

“formaba en alarma .al aparecer una vela en el horizonte; las 
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mujeres rezaban a voz en cuello y escondían sus joyas y dinero 
antes de que llegaran los corsarios; mas luego la vela resultaba 
ser de algún barco de la misma flota, que se había perdido de 
vísta durante cierto tiempo. ¡Imagínese cuáles serían el alivio y 
el regocijo! . : 

De pronto los pilotos, cuya competencia no siempre era nota- 
ble, hacian sus cálculos y anunciaban que la tierra estaba próxi- 
ma. Toda la gente se dejaba ganar por una alegre excitación; em- 
pezaban a removerse cajas, barricas y cofres, y las damas aparecian 
vestidas con sus mejores galas. Desde Juego menudeaban los in- 
cidentes a causa de las maniobras precipitadas; pero los pasajeros 
lo daban todo por bien empleado con tal de verse libres de la 
horrenda embarcación. “¡La tierra para el hombre y el mar para 
los pecesl”, exclamaban todos. 

Aunque brevemente, ya indicamos que la vida a bordo de los 
barcos del siglo xv1 no carecía de algunas diversiones. Se cantaba 
al son de la guitarra y se nadaba cuando los recalmones paraliza- 
ban la flota entera; otras veces se despejaba algo la cubierta y se 
organizaban peleas de gallos —mientras el apetito no daba a los 
animales otro destino— y parodias de corridas de toros; se bailaba | 
y a veces había representaciones teatrales en improvisados esce- 
narios. Mas por lo general y debido al mal tiempo y al hacina- 
miento de pasajeros y carga, la gente se dedicaba a entretenimien- 
tos más sedentarios. Se jugaba a las cartas y a los dados, aunque 
hubiese necesidad de esconderse a causa de los reglamentos prohi- 
bitivos, por más que estas leyes no merecían gran cumplimiento, 
en especial entre los soldados. Se conversaba mucho; pero llegaba 
un momento en que la apatía y el mareo invitaban al silencio. 
Algunos leían en cualquier rincón; otros lo hacian en voz alta, 
entre un Corro que seguía con interés los mundos que creaba la 
literatura de ficción o la poesía. Así pues, estos viajes contribuye- 
ron a llevar libros de tales géneros a América, y a difundir la 
fantasía y el pensamiento que los animaban. 

El padre De la Totre hace una referencia a esta distracción que 
observó durante su viaje; pero nunca indica qué obras se leían. Los 
informes que las autoridades inquisitoriales daban en los puertos 
de llegada de los barcos, aunque fragmentarios y escuetos,; con- 
tienen datos más claros y específicos, Estas autoridades aborda- 
ban los barcos antes de que bajasen pasajeros y carga, y hacían 
un interrogatorio —por lo general de mera fórmula— concernien- 
te a libros, imágenes y objetos religiosos que trajese la embarca- 
ción; las preguntas eran verbales y si no se encontraba novedad, el 
resultado de la visita se hacía constar en unas cuantas notas. Exis- 
ten algunos datos desperdigados sobre este tipo de visitas, practi- 
cadas en San Juan de Ulúa— el puerto de entrada en México— 
de 1572 a finales del siglo, y como sin duda reflejan una práctica 
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común a todos los puertos de las Indias, son valiosos para fijar las 
corrientes literarias en boga. 

A. partir de 1576, muchas inspecciones inquisitoriales hacen 
constar que se encontraron determinados libros en poder de los * 
pasajeros o en los camarotes; es digno de mencionarse que los re- 
presentantes de la Inquisición simplemente indicaban que habían 
encontrado esos libros, pero nada dicen sobre haberlos incauta. 
to, lo cual permite suponer que a sus ojos eran inofensivos, Re- 
producimos a continuación uno de estos documentos!!: 


Visita de la flota de Diego Maldonado de que vino por gencral don An- 
tonio Manrique en 1576. 


Nao: Santiago. 

Maestre: Andrés Filipe. 

Capitán: Gonzalo Méndez. 

Libros: Teatro del mundo, Selva de aventuras, Amadís, Fray Luis de Gra- 
mada y varios de caballerías. : 


Visita de los barcos componentes de la flota comandada por el general Juan 
. de Guzmán, que llegó 2 San Juan de Ulúa en septiembre de 1585. 
Nao: Sen Bartolomé, propiedad del Maestre Pedro de Arbelays. 
Capitán: Nicolás de Urrutia. E 
Libros: Amadís de Gaula, Don Beliamís, Flossentorum y otros, tanto de ; 
devoción como de caballería, y dos cajas de libros con consignata- 
rio no especificado. 


Visita de los barcos que forman la flota que llegó a San Juan de Ulúa en 

octubre de 1600 bajo el mando del general Pedro de Escobar Melgarejo. 

Nao capitana; Nuestra Señora de Arenzazú, propiedad de Gaspar de Porta, 

Maestre: Juan de Ugarte. k 

Piloto: Luis de la Cruz. 

Libros: La Arcádia, de Lope de Vega; Guzmán de Alforache; Exercicios, 
de Fray Luis de Granada, varios de caballería, y libros de oracio" 
nes. Varias cajas del Nuevo rezado, que pertenecen a Su Majestad. 


Muchos apuntes están incompletos y varían en forma y deta- 
les; no nos sirven, pues, para un estudio estadístico, He aquí uno 
que es típico: 


Visita de los barcos de la flota que vino de España y llegó al puerto de 
San Juan de Ulúa en septiembre de 1586. General Francisco Novoz» 
Nao: Sonta Lucía, propiedad de Pedro de Aranda. 

Notario: Martín López. 

Barbero: Bartolomé de Peña Aranda. 

Libros: Los exhibieron ante el Comisionado. No hizo constar cuáles eran. 
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Con frecuencia las constancias de “visita” sólo expresan que 
se encontraron libros “varios”, o sea los que llevaban los pasajeros 
para su entretenimiento; los títulos se registran muy poco. Serne- 
jante parquedad y la falta de cuidado en guardar estos documen- 
tos evidencia que la Inquisición llevaba a cabo estas requisas sin 
interés alguno y menos aun con ánimo de aplicar las leyes reales 
que prohibían la importación de literatura ligera en las colonias; 
y prueban también cuán ineficaz era la persecución de obras ver- 
daderamente tildadas de heréticas, 

A pesar de la escasa información que arrojan, los documentos 
de “visita” permiten sacar algunas conclusiones sobre los libros 
que leían los pasajeros del siglo xvi, Cuando las condiciones del 
tiempo lo permitían, tanto la tripulación como los pasajeros eran 
obligados a dedicar cierto tiempo del día a la oración en público y 
a otros servicios religiosos; por consiguiente los libros de devoción 
eran indispensables en el equipaje de cada uno. El más común 
era el de Horas, libro de oraciones que abundaba en latín y en es- 
pañol. También figuran con frecuencia en las notas de las “yisi- 
tas” los escritos de algunos místicos de la Contrarreforma, en es- 
pecial Fray Luis de Granada, así como varias vidas de santos y 
otros libros piadosos. 

Es de suponer que los viajeros preferían los “libros profanos”, 
entre los cuales había literatura de ficción propia del tiempo y 
muchos de los antiguos favoritos que ya se estudiaron en el capí- 
tulo 1x, Entre estos últimos las delegaciones inquisitoriales hacían 
constar con bastante frecuencia el Amadis, refiriéndose no sólo 
a la obra de este nombre, sino también a todas las del mismo ci- 
clo y aun al género caballeresco entero. Igualmente se citan El 
caballero de Febo, Oliveros de Castilla, El caballero determinado, 
Carlomagno y los doce pares, Primaleón y Don Belianís de Gre- 
cia; pero sobre todo el Orlando furioso, tanto en italiano como en 
traducciones españolas; por cierto que también aparecen obras de 
otros escritores italianos como Petrarca, Bembo y Castiglione. Los 
viajeros solían levar asimismo la Silva de varia lección y la Selva 
de aventuras; y novelas pastoriles -——particularmente la Diana de 
Jorge de Montemayor y sus secuelas e imitaciones—. En los datos 
de finales de siglo abundan la Arcadia de Lope de Vega y, aun- 
que algo menos, la Celestina, 

Los inspectores solían hacer una sola clasificación de “caba- 
llerías e historias”, lo que apunta la idea de que los pasajeros leían 
ambos géneros literarios y probablemente con la usual incompren- 
sión de la linea de separación entre fantasía y realidad que suponen 
estas dos clases de narraciones. Las llamadas historias eran las más 
favorecidas en la preferencia de los que cruzaban el Atlántico, y 
sólo les aventajaban los libros de caballerías —es significativa tan 
estrecha asociación—, aunque ningún título determinado predo- 
mina en los borradores de' listas. El más destacado es, quizás, la 
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Historia pontifical y católica, en sus ediciones expurgadas, que al 
parecer se consideraba por muchos como lectura fundamental. 
Un testimonio más de la popularidad del fraude literario lo ofrece 
la reiterada presencia en estos apuntes del Libro áureo de Marco 
Aurelio por el renombrado obispo de Guadix y cronista de Car- 
los V; a veces figura sólo el nombre del autor, “Antonio de Gue- 
vara”, sin especificar de qué obra se trata. La Historia Imperial y 
cesárea de Pero Mexía la sigue en orden de aparición, y tras ella 
hay referencias dispersas o aisladas como Historia de Colón, Cré- 
nicas de Paulo Jovio, Crónica de España, Guerras del Perú, Con- 
quista de Chile, Conquista de Italia y. Portugal, Conquista de 
México, Conquista del Perú, La cisma de Inglaterra por Ribade- 
neyra, Descubrimiento de las Indias y una Historia de Malta, 
Como era de esperar, los pasajeros de los barcos leian obras de 
viajes y de geografía, de lo cual son ejemplos el Viaje a Jerusalén, 
la Descripción de África y las Repúblicas del mundo, Posible- 
mente, los oficiales de las embarcaciones inspeccionadas poseían 
el Arte de navegar de Pedro de Medina, un Arte de marear, una 
Regla de navegación y el Reportorio de Chávez. 

Muy numerosas son las obras de poesía épica y lírica, y a fina- 
les de siglo, los romanceros y cancioneros, En las breves notas 
de los inquisidores casi nunca faltan Juan de Mena, Boscán, Mon- 
temayor, Lope de Vega y sobre todo Alonso de Ercilla, con su 
Araucana, Figuran también algunos poetas latinos como Ovidio 
y Virgilio, aunque no se indica si se trata de textos originales o 
traducidos al castellano. Lo mismo ocurre con Terencio y Cice- 
rón, y con la llíada y la Odisea, que tan apropiadas eran para 
entretener los ocios de quienes viajaban por mar. 

Aunque dispersos y parciales, como recogidos negligentemente 
por los comisarios de la Inquisición, los informes de la “visita” son 
útiles para ilustrarnos sobre la difusión de la cultura literaria en 
el Nuevo Mundo, lo mismo que, en mayor medida, los fragmenta- 
rios registros de embarque. Si los “registros” marítimos ofrecen una 
prueba convincente de que dentro de las pequeñas embarcaciones 
que se aventuraban en el Atlántico se amontonaban pesadas cajas, 
baúles y bultos de literatura impresa destinada a los habitantes de 
las colonias, dispersos todo a lo largo y a lo ancho de los dominios 
ultramarinos de España, los lacónicos informes de la “visita” del 
Santo Oficio en las Indias revelan, sin género de duda, que en los 
puentes angostos y en los incómodos camarotes de los galeones es- 
pañoles, aislados en la inmensidad del océano, los ingenios litera- 
rios de la península española, grandes y pequeños, disponían de 

¿un absorto auditorio marítimo. Los intrépidos viajeros encontra- 
ban así momentáneo solaz a las penalidades y azares que inevita- 
blemente les acompañaban en la primera etapa de la occidentali- 
zación del globo terráqueo, . 


EL MUELLE DE SEVILLA EN EL SIGLO XVI 


¿Xu 
“VISITAS” Y LIBROS 


En EL capitulo anterior hemos ofrecido un esquemático panorama 
de la variada literatura con que se mataban las monótonas ho- 
ras de la existencia a bordo en los galeones españoles. Con más 
detalles y un mayor número de titulos concretos obtendríamos, sin 
duda alguna, un cuadro más claro de los gustos literarios de la 
época en alta mar, pero ni aun de estas vagas indicaciones dispon- 
dríamos si no hubiese sido tan empeñoso el celo de las autoridades 
españolas por la preservación de la ortodoxia religiosa. La profun- 
da convicción, tanto de la Iglesia como de la Corona, de que la 
propagación de la fe católica en los anchos reinos recién adquiridos 
debía salvaguardarse contra las disensiones cismáticas entonces pre- 
valentes en Europa, estimuló sus persistentes aunque un tanto in- 
eficaces esfuerzos para impedir la circulación de obras heréticas en 
las Indias. Como ya hemos visto, los esfuerzos se concentraban 
en una vigilancia de la exportación en los puertos españoles, y de 
la importación.en los puertos americanos de entrada. Esta última 
fase del control era la “visita” o inspección aduanera de cuanto 
barco atracaba en las Indias. Una cédula de 1556 mandó que el 
examen de la carga se extendiese a la busca de cualquier libro que 
estuviese incluído en el Índice de la Inquisición, a incautarlo y a. 
ponerlo inmediatamente en manos de los arzobispos o de sus le- 
gítimos representantes *. La lenidad con que se aplicaba esta dis- 
posición obligó a las autoridades 'a establecer una agencia especial 
para llenar ésta y otras funciones, pues la amenaza de herejía es-* 
«taba creciendo de una manera alarmante. Á continuación se de- 
cidió instalar en el Nuevo Mundo agencias del brazo seglar de la 
Iglesia, o sea el Santo Oficio de la Inquisición, para vigilar y 
coordinar todas las actividades encaminadas a proteger la pureza 
y la integridad de la “fe única y verdadera”. Deseando obrar 
de acuerdo con procedimientos estrictamente legales —aspiración 
que no se le reconoce generalmente—, conservó todas las: cons- 
tancias escritas de sus actos, algunas de las cuales sólo subsisten 
en forma fragmentaria. Las fuentes más accesibles y mejor dota- 
das son las que se refieren a las prácticas que se observaban en 
San Juan de Ulúa o Veracruz; mas nos permiten generalizar, pues 
es probable que fueran las mismas en los demás puertos ame- 
“ricanos. 

Hasta 1570 los poderes inquisitoriales en las colonias estaban 
principalmente en manos de los arzobispos y de sus delegados espe- 
ciales; con antelación a esa fecha la censura era esporádica y ape- 
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nas sistemática. La revolución luterana ya se estaba extendiendo 
en el tiempo en que los conquistadores desarrollaban la dominación 
del Nuevo Mundo y los misioneros se lanzaban al rescate espi- 
ritual de los aborígenes. Las tan anunciadas sesiones del histórico 
Concilio de Trento, que se reunió con intermitencias entre 1545 
y 1563, estuvieron dominadas por los elementos ultraconservado- 
res de la Iglesia, y por ende no pudieron producir fórmula alguna 
de conciliación con los disidentes protestantes. Amplióse' después 
el gran cisma, mientras el catolicismo español se aferraba fanáti- 
camente a una rigida ortodoxia, lo cual, de un modo inevitable, 
lo colocó a la defensiva. Aspirando a purificarse dentro de su pro- 
pio marco doctrinario y a excluir hasta la menor huella de lo que 
se tomaba como influencias perniciosas, recurrió a prácticas de 
censura que en general hicieron más daño que provecho. En la 
última de sus largas sesiones, el Concilio de Trento formuló un 
decálogo de reglas “como guía y ordenamiento para todos los ecle- 
siásticos y demás autoridades que en adelante estén encargadas 
de la censura literaria” ?, Estas leyes eran aplicables casi exclusi- 
vamente a obras religiosas, aunque el séptimo mandamiento, que 
se referia a “libros que traten abiertamente de temas lascivos u 
obscenos, o que narren o enseñen éstos”, dejaba abierta la puerta 
para prohibir la literatura seglar de un carácter más ligero. 

La creciente amenaza del protestantismo y el temor que des- 
pertaba la paulatina invasión de libros heréticos en los dominios 
españoles de ultramar, aguijoneó tanto al poder seglar como al 
eclesiástico a cumplir el decálogo de Trento; pero los instrumen- 
tos con que se contaba para ello eran invariablemente defectuo- 
sos. Para remediar la situación se establecieron en las colonias tri- 
bunales inquisitoriales similares a los que existían en España, y 
empezaron a actuar en Lima y en la ciudad de México el 29 de 
enero de 1570 y el 4 de noviembre de 1571, respectivamente 3. 

. Inmediatamente los libros merecieron la atención de. los muevos 
organismos; pero hay que advertir que sólo aquellos que se con- 
sideraban altamente perniciosos estaban incluidos en el Índice. 
Hasta entonces los obispos de los virreinatos habían gozado de al- 
gún poder discrecional para cumplir estos propósitos y a veces 

' cometieron arbitrariedades; en todo caso, casi nunca impedían la 
circulación de libros no proscritos oficialmente por la Inquisición 
en España. Por el contrario, estos altos dignatarios mostraron in- 
diferencias por los “libros de recreación”, cosa sorprendente si se 
toman en cuenta los numerosos sermones que contra ella se endil- 
gaban durante el siglo xv1, y las específicas y reiteradas disposicio- 
nes que promulgaba la Corona para prohibir en las Indias espa- 
folas estos “libros profanos”. 

El 3 de enero de 1570, el Dr. Pedro Moya de Contreras, que 
a la sazón desempeñaba el cargo de Inquisidor de Murcia en Es- 
paña, fué notificado de su nombramiento como presidente ejecu- 
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tivo del tribunal que se establecería en la ciudad de México. Á 
finales de ese mismo año se embarcó hacia el Nuevo Mundo; pero 
retardos de una u otra naturaleza, incluso un naufragio cerca de 
la costa de Cuba, no le permitieron fundar la agencia del Santo 
Oficio sino hasta finales de 1571. Uno de sus primeros actos ofi- 
ciales fué publicar un largo edicto, ordenando, entre otras cosas, 
que todos los vendedores de libros y personas que recibiesen em- 
barques de material impreso, deberían presentar declaraciones o 
listas para que la Inquisición practicase un escrutinio; después de 
esta inspección los consignatarios recibirían instrucciones sobre lo 
que podían hacer con sus libros *. 

Esta intromisión burocrática en la iniciativa privada, que hasta 
entonces había sido bastante libre, levantó inmediatamente una 
polvareda entre el reducido grupo de libreros de la capital me- 
xicana. El comisario de la Inquisición retuvo la entrega de un 
cargamento de breviarios y misales, y los comerciantes protes- 
taron contra este acto de injusticia y de virtual confiscación de. 
su propiedad privada". El incidente es sintomático de los con- 
flictos y desacuerdos que perturbaron las relaciones entre la repre- 
sentación del Estado, o sea el Santo Oficio, y los sectores comer- 
ciales, a través del periodo colonial, irritación que contribuyó a 
neutralizar los esfuerzos de las autoridades para acabar con el con- 
trabando y las operaciones del mercado negro. Las fricciones empe- 
zaban desde el puerto de entrada de las mercancias con ocasión 
de las inspecciones aduanales, agravadas por la “visita” inquisito- 
rial que husmeaba buscando libros. 

Anteriores decretos reales ordenaban que los empleados de la 
tesorería inspeccionasen todos los barcos que llegaban, solos o en 
convoyes, a los puertos terminales de las Indias. Ni pasajeros ni 
mercancías podían ir a tierra mientras no se cumpliese esta indis- 
pensable formalidad. Los registros sellados que a estos funciona- 
rios entregaban los “maestres” de los barcos debían cotejarse con 
la carga; igual comprobación se hacía con la lista de pasajeros”. La 
continua reiteración de estas leyes indica que los empleados de 
la Corona no ponían el celo necesario en el cumplimiento de su 
deber, fuese por descuido, por indiferencia o, tal vez más a menux 
do, por flagrante corrupción. Si la requisa se practicaba punto por 
punto conforme a lo preceptuado, se provocaba un considerable 
retardo en el desembarque de mercancías y pasajeros, ya bastante 
agotados por el larguísimo viaje; y aunque se cumpliera con todos 
los requisitos, era prácticamente imposible impedir hurtos, frau- 
des y contrabando. Pronto se recurrió a un método más. acorde 
con la realidad: se reunía sobre cubierta a toda la tripulación y 
a los pasajeros, y se les hacía prestar una declaración de estar 
dentro de la ley, bajo juramento. Naturalmente, el procedimiento 
era más expedito; pero de nada sirvió para perseguir el fraude y 
la ocultación, pues tanto la función de las autoridades como los 
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juramentos se transformaron en actos mecánicos y rutinarios. Ha- 
cia finales del siglo xv1, el presidente de la Audiencia de Santo 
Domingo sometió al Consejo de las Indias algunas sugestiones para 
modificar el método de investigación que se usaba, Exponía entre 
sus motivos que los visitadores se limitaban en realidad a tomar 
confiadamente los juramentos, después de lo cual regresaban a la 
ciudad acompañados de esclavos negros agobiados bajo el peso de 
las mercaderías compradas:a bordo a precios insignificantes”, Las 
ganancias que se obtenían de la reventa de estos productos hacían 
altamente codiciables los empleos en las aduanas. En semejantes - 
condiciones, el contrabando florecía aun antes de que el comquis- * 
tador hubiese terminado su heroica misión en el Nuevo Mundo, y 
todos los, reglamentos que gobernaban tanto el comercio como la 
navegación entre España y sus colonias eran prácticamente letra 
muerta, 

Considerando las oportunidades que para su propio negocio les 
ofrecían sus labores aduanales, es explicable que los inspectores 
de la Corona viesen con muy malos ojos la “visita” adicional 
de la Inquisición, lá cual además tenía varios inconvenientes, En 
primer lugar, equivalía a'una división de autoridad, de cuya im- 
portancia estaban muy orgullosos los funcionarios seglares; pero, 
lo que era aún más serio, constituía una amenaza o cuando me- 
nos un arreglo en participación, sobre el productivo tráfico ilícito, 
Esta pugna entre las autoridades seglares y las religiosas fué una 
nueva fuente de desorden precisamente desde el momento en que 
los barcos mercantes atracaban en los puertos americanos?, Las 
proyecciones de esta intranquilidad se revelan en la frecuencia con 
que la Inquisición recomendaba a su comisario en Veracruz el 
máximo tacto para tratar con los visitadores aduanales y el más 
excesivo cuidado en reintegrar los objetos examinados a sus ca- 
jas, para evitar que los propietarios tuviesen justos motivos de 
queja?, Este respeto por los derechos de los comerciantes: de- 
muestra que la Inquisición no podía ejercer su opresora autoridad 
por igual sobre todos los sectores de la sociedad colonial. 

Parece que el orden en que se practicaban las dos inspecciones * 
variaba de tiempo en tiempo, de seguro a causa de las colisiones 
jurisdiccionales. Una de las primeras instrucciones a los inquisi- 
dores de Veracruz da prioridad a la inspección de los empleados 
de la Corona*% más tarde se ordena que ambas visitas se practi- 
guen conjuntamente”; después, en 1586, se promulgó una disposi- 
ción ordenando * que ambos grupos de autoridades empezasen a tra- 
bajar al mismo: tiempo, pero en barcos distintos, a fin de evitar 
roces y malentendidos!?, Es posible que la animadversión que des- 
pertaban los reptesentantes del Santo Oficio entre tripulación y 
pasajeros les haya inducido a dejar las inspecciones exclusivamen- 
te en: manos de los empleados segláres de la Corona. Esta 'posibi- 
lidad 'se-fortalece: con el decreto de enero de 1585, emitido por 
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Felipe Il, en el “cual se encarga especialmente a los prelados de 
la Iglesia ordenar a sus representantes en los puertos de entrada 
estar preparados para'la búsqueda de libros prohibidos por si los 
requieren los empleados del tesoro de Su Majestad mientras prac- 
tican la inspección del resto de' la carga, 

El primer deber “del “general” de una flota, apenas entraba a 
puerto, era notificar a la aduana y someterle toda la documenta- 
ción relativa a pasajeros y carga. Tanto las autoridades religiosas 
como las seglares estaban bien aleccionadas para cumplir con sus 
deberes con toda puntualidad y presteza —otra indicación de que 
la Corona y la Iglesia tomaban muy en cuenta los fueros de los 
comerciantes-—, Puesto que nos' interesan primordialmente los li- 
bros del conquistador y sus descendientes, sólo describiremos la 

“visita” inquisitorial *4, 

Acompañando al visitador del Santo Oficio iban un notario y 
un alguacil, y ocasionalmente otro empleado que ostentaba el em- 
blema de la Inquisición, Estos inspectores se reunían en el camarote 
de popa con el maestre, el piloto y uno o dos pasajeros que lleva. - 
ban la representación del resto. Si el barco no transportaba pasa- 
jeros —a veces sólo llevaba carga y esclavos—, se hacía compare- 
cer a un par de los miembros más inteligentes de la tripulación, y 
todos debían responder a estas ocho preguntas, bajo juramento 
y amenaza de los más severos anatemas de la Iglesia: 

* 1. Primeramente, de dónde salió el dicho navío, y cuándo, y cuyo es, 
y para dónde salió de primer intento, 

2. ltem, en qué otros puertos ha tocado de su Majestad, o de otros 
Príncipes y Señores. 

3» Ttem, qué personas vienen en él, y de qué naciones, de qué E Prín- 
cipes, Repúblicas, o Señores son vasallos, y si hay alguno que sea Judío, 
Moro, Turco, o Morisco de los expulsos de España o Hereje, Lutherano, 
Calvinista o de otra secta contraria a nuestra santa Fe Cathólica. 

de Item, en caso que vengan algunos de los sobredichos, dirán los tes- 
tigos qué cosas o ceremonias les han' visto hacer de sus leyes, O sectas repro- 
badas, si han hecho ayunos, o labatorios de Judíos y Moros, o rezado 
oraciones, 6 hecho otras ceremonias de Herejes, o maltratamiento a Imá- 
genes, o disputado contra la Santa Fe Cathólica, y la Iglesia Romana, o 
dicho mal de ella, o contra los Santos Sacramentos, y el poder del Papa, 
O contra las Religiones y estado Eclesiástico, o contra el Rey Nuestro Se- 
ñor, en oposición de otros Príncipes de diferente Religión, o si han comido 
carne en viernes, vigilias y Cuaresma, o dejado de oír Misa estando en tie- 
rra, los días que los demás la han oído. Ñ 

5. Item, si los susodichos, ú otra cualquiera persona de los Cathólicos 
del dicho navío han hecho, o dicho alguna cosa que sea, O parezca ser con» 
tra la dicha santa Fe Cathólica, y Ley Evangélica, que tiene, sigue y enseña 
la Santa Iglesia Romana; o blasphemado contra Dios nuestro Señor, la Vir- 
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gen Santísima su Madre, o Jos Santos, o contra cl Santo Oficio de la Inqui- 
sición. 

6. Item, si en el dicho navío vienen algunos bienes, ropas, o mercade» 
rías de infieles, o herejes, o rebeldes a su Majestad, de «dónde salieron, 
cuyas son, y a qué personas vienen dirigidas, - 

7. Item, si en el dicho navío vienen algunas imágenes, o figuras de 
Santos, de Papas, Cardenales, Obispos, Clérigos, y Religiosos, indecentes y 
ridículos, de mala pintura, o libros prohibidos, como Biblias en cualquiera 
lengua vulgar, o otros de las sectas de Luthero, Calvino y otros herejes, o 
de los prohibidos por el Santo Oficio de la Inquisición, o cualesquiera otros 
que vengan por registrar, y escondidos, o sin licencia del Santo Oficio. 

8. ltem, qué libros traen registrados, de dónde vienen, quién los trae 
a cargo y a qué personas vienen dirigidos!5, 


Algunas veces variaban el orden y la redacción de las pregun- 
tas, y una subsecuente revisión del cuestionario indujo a elaborar 
la última pregunta de un modo distinto. Hacia 1572 se advierte el 
siguiente cambio: 


Item, qué libros vienen en la nao para rezar o leer o pasar tiempo y los 
que hubiere se han de ver si son prohibidos y si son en lengua extranjera, 
poner mucha diligencia _Para que se entienda lo que son, y aquí es de ad- 
vestir que si son extranjeros luteranos, de ordinario suelen traer salmos de 
David en su lengua que vienen cantando por la mar!, 


Más tarde, aún hay otro cambio en este interrogatorio: 


Qué cajas de libros vienen en la dicha nao registradas o fuera de registro, 
metidos en las caxas o fuera de ellas, en pipas o en barriles o revucltas de 
otras mercadurías, qué a donde las cargaron, si fué en Sevilla, o en San 
Lucar o Cádiz, o si acaso recibieron la carga de los tales libros en las Islas 
de Canaria o en alguno de los otros puertos que tomaron y quienes son 
los cargadores de ellos, y para qué personas vienen en esta ciudad así los 
registrados como los de fuera de registro, y si respondiere remitiendosc en 
todo, o en parte al registro, se les repreguntará si demás del registro saben 
alguna cosa en la mesma razón”, 


Si nada digno de mención surgía de esta indagatoria, las au- 
toridades inquisitoriales revisaban cualquier parte del barco, por 
lo general mandaban abrir unas cuentas cajas, cofres o bultos 
que, pudiesen “contener libros u otros artículos prohibidos, pues 
era “costumbre ordinaria de los herejes” deslizar volúmenes impre- 
sos entre las mercaderías legítimas. La aplicación de estas prácti- 
cas irritaba sobremanera a los propietarios y a los jefes del barco, 
cuyas vigorosas protestas indujeron al Santo Oficio a recomendar 
a sus agentes que cumpliesen su deber con gran circunspección, 
cuidándose mucho de reponer todos los objetos examinados a su 
lugar original. 
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Paulatinamente estas “visitas” tomaron un mero carácter for- 
mal y se practicaron a toda prisa, lo cual movió a la Inquisición 
a ordenar varias veces a sus agentes que a título de obrar con 
tino, no dejasen de aplicar la ley y de obtener respuestas orales 
y categóricas al cuestionario. Desde luego, sólo en caso de que se 
encontrasen infracciones serias se hacía necesaria una inspección 
minuciosa y completa; si esto no ocurría, el escribano tomaba unas 
cuantas notas sumarias, incluyendo el lugar de la visita, el puerto 
de donde el barco había zarpado, la fecha de arribo, el nombre de 
los visitadores; los de maestre, piloto o pasajeros o marineros so- 
metidos a interrogatorios, y lo poco que se hubiese averiguado. 
Mientras se apuntaba todo esto, el representante inquisitorial man- 
daba abrir algunas cajas y ya todo en orden, declaraba que en lo 
concerniente al Santo Oficio se podía proceder al desembarque 
de pasajeros y carga. Completo ya el informe, lo firmaban el vi- 
sitador de la Inquisición, el maestre, el piloto, los demás testigos 
si podían hacerlo, y el notario que de todo daba fe. 

La experiencia demostró al Santo Oficio de México que no po- 
día fiarse demasiado de los agentes que practicaban las “visitas” 
en Veracruz, aun cuando por encontrar libros prohibidos extre- 
maban las medidas de inspección. Por edicto de 1572 se dispuso 
que si al abrir bultos o cajas los inspectores descubrian cualquier 
libro con tema sagrado o religioso, debían cerrar y sellar el carga- 
mento con las insignias del Santo Oficio, remitiéndolo todo a la 
capital de México para que pudiesen examinarlo los altos funcio- 
narios de la Inquisición antes de entregarlo al consignatario. Igual 
suerte corrían los libros de indole semejante aunque fuesen des- 
tinados a otras partes del virreinato?S, 

Los visitadores apenas hacían mención de los volúmenes que 
se encontraban en poder de los pasajeros o en los camarotes, y por 
regla general omitían los títulos; mas la documentación existente, 
no obstante ser escasa, revela que los viajeros leían literatura li- 
gera mientras cruzaban el Atlántico. 

Las “visitas” solían degenerar en verdaderas fiestas, con el 
maestre como anfitrión. Viandas y vinos corrían a espuertas, y no 
era raro que los comerciantes que venían en los barcos contribu- 
yesen a estas celebraciones, por su propio interés ulterior. Se- 
mejantes ágapes no estimularon precisamente los deseos de las 
autoridades de continuar su visita, en especial cuando el convoy 
era numeroso; de seguro a los agasajos seguían dádivas, que indu- 
cian a los agentes inquisitoriales a hacerse de la vista gorda, como 
sus colegas los inspectores de la Corona. Las repetidas admoni- 
ciones del Santo Oficio a sus agentes, prohibiéndoles aceptar re- 
. galos y atenciones de parte de quienes venían en los barcos, con- 

firman la existencia de estos abusos; dichos subordinados no podían 
comprar ni un maravedi a bordo durante la visita, para no dar 
“mal ejemplo y desedificación”. 
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Pero las relaciones entre los examinadores y los examinados 
no siempre eran tan cordiales. En 1585, un comisionado de la In- 
quisición mandó a su empleado a llamar al maestre del barco “La 
Trinidad”, donde estaba practicando una visita, El mandadero 
encontró al marino en mangas de camisa, jugando a las cartas un 
montón de medias de seda de a siete pesos el par; exasperado por 
la insistencia del mandadero, el maestre le gritó que iría por la 
tarde, y lo echó de mala manera, Semejante falta de respeto hacia 
entidad tan augusta como el.Santo Oficio no podía tolerarse, ya 
que además el caso se venía repitiendo en los últimos tiempos, y 
el maestre fué conducido a la cárcel y multado muy fuertemente. 
Mas en el puerto no había hombres de mar para substituir al 
culpable, y la flota debía reanudar inmediatamente su viaje. De 
aqui que el “general” de la flota intervino en persona solicitando 
la libertad del maestre, y el representante del Santo Oficio no 
tuvo otro remedio que acceder. Cuando el asunto llegó a oídos 
del jefe de la Inquisición en la ciudad de México, éste escribió 
al comisario de Veracruz respaldando su decisión y diciéndole 
que no debía haber encarcelado al irrespetuoso marino una hora 
sino cuando menos una semana??, . 

Seguramente había muchas otras ocasiones en que se produ- 
cían choques análogos, Demasiado imbuídos de su elevada misión 
de guardar la fe católica, los visitadores inquisitoriales adoptaban 
de vez en cuando actitudes llenas de arrogancia, que los marinos, 
acostumbrados a la libertad del océano, no estaban dispuestos a 
tolerar; máxime sabiendo que dichos empleados no eran renuen- 
tes a una u otra forma de soborno. Como consecuencia de todo 
esto, los viajeros recién llegados se veian molestados con pequeñas 
exigencias por los abusivos agentes inquisitoriales que husmeaban 
- por todas partes buscando libros prohibidos. En 1575, por ejem-. 
plo, el delegado del Santo Oficio y sus asistentes abordaron el 
barco “La Candelaria”, donde encontraron ejemplares de libros 
de oraciones y otros devocionarios, copias del Amadís y de varios 
libros de caballerías, la Vida de San Francisco y la Vida de 
Julio César, este último en posesión de un estudiante llamado San 
Clemente, joven algo indiscreto por cierto. Al encontrar este li- 
bro, el inspector inquisitorial se sintió obligado a emitir juicio so- 
bre el gusto literario del pasajero, preguntándole por qué no leía 

* una obra cristiana, como la Vida de San Francisco, en vez de es- 
tudiar a Julio César, que debía estar en el infierno puesto que 
nunca fué bautizado. El joven defendió calurosamente sus puntos 
de vista, enredándose en una caldeada discusión con el imperti- 

* nente funcionario, quien redactó un informe contra él colocándole 
en la categoría de sospechoso en cuanto a la fe?%, Los datos exis- 
tentes no nos dicen cómo salió el imprudente joven de trance tan 
embarazoso. Pero las reiteradas advertencias. de los funcionarios 
principales del Santo Oficio en México a sus subordinados de Ve- 
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racruz y de otras partes a fin de que cuidasen de cumplir sus. obli- 
gaciones con tacto y cortesía, indican que los incidentes de esta 
clase no venían precisamente a aumentar la popularidad de la 
“visita” y que las quejas seculares de influyentes elementos eran 
tan numerosas que ni siquiera una institución tan poderosa como 
la Inquisición podía desentenderse de ellas. Semejante exceso de 
celo por parte de sus empleados probablemente era contraprodu- 
cente, en particular cuando se combinaba con otros factores ten- 
dientes a fomentar la resistencia contra estas vejatorias restric- 
ciones. 

Entre la evidente impopularidad de los esfuerzos de la Inquisi- 
ción para intervenir en la importación de libros a las colonias y la 
corrupción que prevalecía entre sus subordinados, no es de extra- 
far que todas las precauciones para perseguir el contrabando fue- 
sen por lo general ineficaces. Aunque el Santo Oficio hubiese 
perseguido tanto como se ha dicho los libros de caballerías y 
otras obras de ficción -—lo cual, como hemos demostrado, no ocu- 
rrió-—, muchos de ellos hubiesen salvado todas las barreras, como 
acontece con los libros prohibidos hoy en día. Ni siquiera las obras 
luteranas y las biblias protestantes dejaron de circular; a tal punto 
que en el contrabando de estas obras heréticas, que era continuo, 
participaban inclusive miembros de las comunidades religiosas. 

Algunos de los métodos que se empleaban en este comercio 
ilegal eran muy ingeniosos y nada tienen que envidiar a los que 
se practican en nuestros días. Una carta fechada el 8 de octubre 
de 1581 en la ciudad de México manifiesta que los barcos que sa- | 
lían solos de España —que ordinariamente no llevaban registros— 
transportaban a menudo libros en barricas de vino y en toneles de 
fruta seca.2? El 9 de mayo de 1608 los funcionarios reales de Bue- 
nos Aires dirigieron una carta al Santo Oficio de Lima, la capital 
del virreinato del Perú, que entonces abarcaba también la región 
rioplatense; en esta misiva hacían constar que los barcos proce- 
dentes de puertos extranjeros, como los de Flandes 'y Portugal, 
que llegaban a Buenos Aires, traían “libros y otras cosas prohibi- 
das” disimulados “en pipas y otras cajas”. La Inquisición limeña 
ordenó que se tomasen inmediatas y enérgicas medidas contra 
los delincuentes. Parece que el procedimiento se invirtió en los 
Estados Unidos en tiempos de la llamada “ley seca”, cuando so- 
lían importarse botellas de licor en cajas de libros. ... 

Documentos que aún se conservan revelan que se usaron méto- 
dos todavía más audaces para introducir contrabando de literatura 
en las colonias españolas. Como los materiales que se 'emplea- 
ban en los empastes aumentaban considerablemente el costo de 
los libros, era una práctica común en el siglo xv1 colocar dos o tres 
obras, a veces de géneros muy diferentes, bajo una sola' cubierta; 
Las unidades así formadas se llamaban técnicamente “cuerpos de 
libros”, y se prestaban fácilmente a la circulación de obras prohi- 
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bidas. Alrededor de 1572 la Inquisición mexicana lo hizo notar a 
sus agentes encargados de practicar las “visitas” portuarias: %... y 
es de advertir que en un mesmo cuerpo vienen dos o tres libros 
encuadernados, y suele acontecer que el primero es bueno y los 
demás no, y así conviene mirarlos cada uno por sí, principio y fin, 
impresión y año y auctor”,2* 

Los registros que cubrían consignaciones individuales indica» 
ban usualmente el nombre de la persona o personas a quienes 
debía entregarse el embarque en el puerto terminal. Pero como 
entre la fecha de la consignación y la de entrega de los libros en 
las Indias mediaban meses y hasta años, la persona autorizada para 
recibir el envío podía haber muerto o encontrarse imposibilitada 
para recibirlo, por cualquier otra razón, De aquí que se acostum- 
brara hacer las remisiones a nombre de una persona y de varios 
sustitutos. Todos-ellos podian ser verdaderos consignatarios; pero 
con más frecuencia —en especial en el Istmo de Panamá y en 
Veracruz, puntos de transbordo en las rutas comerciales del im- 
perio español—. eran agentes que se dedicaban profesionalmente 
a esta ocupación. De Nombre de Dios ——más tarde Portobello— 
salían grandes recuas hacia la ciudad de Panamá, donde se em- 
barcaban los productos destinados a la costa occidental de Amé- 
rica del Sur, Ñ 

Aunque la mayor parte de los embarques que llegaban a Vera- 
cruz estaban dirigidos a la capital de México, el propio puerto, 
como el umbral “del ancho reino de la Nueva España, era un 
pequeño mercado para la venta de libros, lo cual facilitaba algu- 
nas veces la circulación de obras prohibidas. Entre la multitud 
de hombres de mar y de forasteros recién llegados que se apre- 
tujaba en las calles, el comercio furtivo de objetos de contrabando 
incluso libros— era fácil de hacer y difícil de descubrir. El 
Santo Oficio se dió cuenta de la situación desde muy temprano, 
y una de las primeras medidas que dictó el jefe de la Inquisición 
en 1572 fué mandar a su agente de Veracruz que no permitiese 
que nadie ofreciera allí libros en venta sin enviar antes a la ciu- 
dad de México el original jurado de la lista de obras que habían 
llegado de España; una vez cotejado este documento, se avisaba 
a Veracruz qué obras podían venderse,25 Esta disposición pro- 
vocaba retrasos comerciales, y hubo de reformarse ocho años des- 
pués. En vista de que el movimiento de libros en la ciudad por- 
tuaria se consideraba muy menguado y de que estaba, además, 
constituído en gran parte por “bien conocidas novelas”, se autorizó 
al prior del monasterio jesuíta de allí para que, bajo su responsa. 
bilidad y previa consulta del catálogo de obras prohibidas, autori- 
zase la venta local sin remitir ejemplar alguno a la ciudad de 
México. ñ : 

Como ya se hizo notar, el Santo Oficio de la capital virreinal 
no tardó en reclamar para sí la inspección de todos los envíos de 
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libros, a cualquier parte del reino que se destinasen, en particular 
los de carácter religioso, ordenando que fuesen entregados en sus 
oficinas de la meseta, pues sus administradores encontraron que 
era imprudente dejar el detallado examen de las obras impresas 
a la discreción de.sus propios oficiales encargados de llevar a cabo 
la “visita” de Veracruz. De aquí que se confiara a los arrieros 
y a los carreros que hacían el transporte ordinario entre el puer- 
to y la capital la importante misión de conducir desde la costa 
las cajas de libros. Era esencial que no alterasen su contenido en 
el camino hasta México. Así, una vez que el sello del Santo Oficio 
se estampaba en las cajas de libros todavía a bordo de las em= 
barcaciones, después de desembarcadas y separadas de la hetero- 
génea carga que se amontonaba en la playa, se las suspendía a 
lomos de pequeñas y resistentes mulas o se las cargaba en pesadas 
carretas de dos ruedas que caminaban lentamente al paso de los 
bueyes. Estos toscos vehículos se llamaban “chirriones”, sin duda 
por los agudos chirridos que salían de sus gastados ejes a medida 
que las ruedas sin lubricar iban dando tumbos por los caminos 
polvorientos y llenos de baches que conducían a la capital. Igmó- 
rase el número de cajas o bultos que se transportaban cada año; se- 
guramente la cantidad era muy variable. Se sabe que en 1584 fue- 
ron 112 cajas; al año siguiente, 77, y en 15€6 fueron 80.28 La 
pintoresca caravana entraba por fin lentamente en el hermoso 
valle de Anáhuac, donde, rodeada de lagos, se había reedificado 
la capital azteca. Carreteros y muleros detenían a sus animales 
frente al convento donde “consultores” de confianza del Santo 
Oficio examinarían los libros. El cuidado que ponían estos cen- 
sores en el desempeño de su comisión fué variable y dependió de 
las circunstancias. Después de un cotejo con el Índice y las mo- 
dificaciones y adiciones que le habían hecho las ramas inquisito- 
riales de España y del Nuevo Mundo, se autorizaba que los libros * 
considerados como inofensivos —que por lo general eran la ma- 
yoria— llegasen por fin a las bodegas y tiendas de mercaderes y 
libreros, tanto de la capital como de provincias. Así terminaba 
para estas obras literarias —aunque muchas de ellas seguían via- | 
jando en los cargamentos de los buhoneros que los vendían en 
minas y haciendas del interior— el largo peregrinar desde las pren- 
sas españolas hasta las casas y mansiones coloniales. 

Se leía tanta diversidad de obras de ficción como en España, y 
considerando la lentitud de los transportes y el largo proceso de 
las inspecciones aduanales e inquisitoriales, el tiempo que tarda- 
ban en llegar los libros de moda en la península era notablemente 
breve. Aunque los censores oficiales, particularmente los de la 
Inquisición, hubiesen procurado que las obras de ficción no caye- 
sen en manos de los lectores de ultramar —y desde luego, tal era 
la intención de los primeros decretos reales—, los hábiles libreros 
habrían encontrado, sin duda, los medios de satisfacer la lucra- 
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tiva demanda. Es evidente que a menudo así lo hacían, aun con 
la literatura religiosa y teológica catalogada en el Indice, pues el 
Santo Oficio se veía obligado a practicar periódicas requisas por 
todas las librerias de la ciudad, incautando la literatura que no 
dejaba de circular subrepticiamente. De vez en cuando se obli- 
gaba a los libreros a suministrar inventarios de sus existencias a 
las autoridades de la Inquisición, y también de vez en cuando algu- 
no se veía envuelto en serias dificultades con la temida entidad, 
que se había impuesto la tarea de velar por la salud moral y espiri- 
tual de la comunidad, asumiendo inclusive las funciones de policía 
municipal. Muchas de estas batidas se organizaban ante la presión 
de autoridades españolas o locales; pero el tiempo que mediaba 
entre ellas siempre era bastante largo para permitir que prosi- 
guiese el comercio ilícito, que en realidad formaba parte de las 
actividades comerciales de la colonia, 

De este modo la poesía, el drama y las obras de ficción de 
los grandes escritores españoles llenaron el corazón y la cabeza 
de los pueblos de ambos lados del Atlántico a través de los si- 
glos en que prosperó y declinó la gloria imperial. 


XHl : . 
DEL COMERCIO DE LIBROS EN MÉXICO EN 1576 


La Época heroica tocaba a su fín medio siglo después de que Cor- 
tés llevara a cabo la espectacular conquista del imperio azteca. 
Aunque en la región de las ricas minas de plata de Zacatecas, al 
norte de la capital del virreinato, la guerra contra los feroces chi- 
chimecas aún hacía correr sangre española, los arrojados conquis- 
tadores prácticamente habían terminado la conquista; paralela- 
mente, la gran tarea de convertir a los indios más sedentarios, 
emprendida por los no menos valerosos misioneros, se había vuelto 
casi una rutina, La mayoría de la vigorosa generación que some- 
tiera la mitad del continente al dios y al monarca de España 
había desaparecido de la escena, aunque todavía quedaban algu- 
nos hombres solitarios, como reliquias de la gran epopeya de la 
expansión europea. En Guatemala, provincia meridional del virrei- 
nato de México, un octogenario soldado y cronista de las cam- 
pañas de Cortés, Bernal Diaz del Castillo, que aseguraba haber 
participado en ciento diecinueve batallas, aun se quejaba del pago 
exiguo que recibiera por las gloriosas aventuras de su juventud; 
el maravilloso libro en que las relata, Historia verdadera de la 
conquista de la Nueva España, permanecerá aún manuscrito du- 
rante medio siglo. Sin duda otros veteranos de la conquista ma- 
terial y espiritual de las Américas vivían sus últimos días como 
encomenderos, o languidecían en las sombrías celdas de los mo- 
nasterios, o quizá se extinguían en circunstancias menos favora- 
bles, ignorados en cualquier ciudad del virreinato. Los hijos de 
los conquistadores ya eran hombres de mediana edad; a la gene- 
ración de los nietos empezaba a apuntarle el bozo, y una nutrida 
. cohorte de huérfanos y de añosas viudas de los soldados de Cortés 
vivian de la misericordia del rey. Muchos de estos elementos de 
la población constituían graves problemas para los atareados vi- 
rreyes pues preferian presumir con los brillantes hechos de armas 
de sus antepasados y buscar pensiones y bien remuneradas sine- 
curas, a dedicarse a algo útil? Hasta los más industriosos em- 
prendían actividades menos rudas que las de sus marciales ances- 
tros. Algunos administraban las propiedades que heredaran de 
los conquistadores; otros desempeñaban empleos en las dependen- 
cias de la Iglesia o del Estado. Al redactar un informe confi- 
dencial sobre el personal eclesiástico de su diócesis en 1575, el 
arzobispo de México, Pedro Moya de Contreras, ex gran Inquisi- 
dor, menciona entre otros individuos a un tal “Pedro Garcés, 
nacido en esta ciudad e hijo de conquistador, de cuarenta y tres 
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años de edad, y digno canónigo dotado de excelente voz y de dis. 
Posición para la música; es muy honesto, sencillo y pacífico”? 
Y el arzobispo añade que Garcés prestaba un señalado servicio al 
preparar un coro. Otro empleado importante era Esteban de Por- 
tillo, de treinta y nueve años y también hijo de un soldado de 
Cortés, muy hábil para la música y para aprender el lenguaje mexi- 
cano, que había servido como rector y como profesor de la flo- 
reciente Universidad de México; y el ilustre prelado menciona 
otros casos, Pero desde aquellos tiempos comenzó a intensificarse 
la antipatía entre los españoles nacidos en Europa y los nacidos 
en América, que iba a ser una plaga de la sociedad colonial du- 
rante siglos, y el criollo iba emergiendo como un tipo definido, 
con sus frustraciones y su complejo de inferioridad resultante de 
la marcada discriminación en favor de los peninsulares, política- 
mente dominantes. El mestizo y el mulato empezaban a abundar 
y a manifestarse, y ya se vislumbraba la caleidoscópica composi- 
ción social que caracteriza a la América hispana. 

Materialmente, la capital azteca, situada en un lago y sujeta 
a periódicas inundaciones, había adquirido la apariencia y la di- 

_mensión que poseyó a través de la mayor parte del periodo colo- 
nial. Al oeste se veían muchos de los graciosos arcos del acue- 
ducto que conducía el agua de Chapultepec a la ciudad, aunque 
esta obra no se hubiera terminado en 1576. Al norte de la amplia 
plaza central se estaban excavando desde hacía algunos años los 
cimientos de la imponente catedral, cuya construcción tardó casi 
un siglo. Ya el palacio virreinal se erguía al este de la plaza, y al 
sur, en el lado opuesto al lugar que ocuparía la iglesia metropo- 
litana, se levantaban los edificios del Ayuntamiento y del Cabil- 
do. Por los alrededores de la ciudad había conventos e iglesias, así 
<omo soberbias residencias privadas. Esparcidos entre las manzanas 
de la zona central, se conservaban lotes vacíos que casi siempre 
servían para acumular desperdicios y basura, amenazando seria- 
mente la salud de la comunidad. Pocos años después el arzobispo 
Moya de Contreras, que a la sazón fungía como virrey, obligó a 
los propietarios de esos predios, bajo pena de confiscación y de 
venta en pública subasta, a que los cercaran dentro de un plazo 
de seis meses, 3 : 

Como ya se indicó, la densidad y la naturaleza de la población 
de la ciudad de México habían cambiado considerablemente en 
las décadas que siguieron a la conquista, y su composición racial 
era mucho más compleja. Una cantidad indeterminada de indios 
—numéricamente superior— vivía miserablemente en torno al cen- 
tro reservado a'las familias españolas, proveyendo el servicio do- 
méstico y las labores bajas de la ciudad. En todo el virreinato 
de la Nueva España la población blanca era aproximadamente de 
30,000 almas, de la cual cerca de una décima parte residía en la 
capital.* Para los habitantes no indios del arzobispado de México, 
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cuya jurisdicción, por supuesto, se extendía más allá de los límites 
de la ciudad, hay cifras aproximadas correspondientes a la década 
de 1570 a 1580, que indican la heterogénea composición de la po- 
blación dentro y fuera de la metrópoli virreinal. El número de 
negros había ido en aumento desde la conquista, hasta que en 
1576 excedió al de los españoles. Éstos llegaban a 9,495, contra 
10,595 negros, 1,050 mulatos y unos 2,000 mestizos.3 Para el virrey 
Martín Enríquez, los efectos sociales del rápido crecimiento de la 
población negra constituían el problema más grave del reino. Por 
más que los africanos eran los mejores laborantes, creaban una 
serie de dificultades. En primer lugar, la extraña mezcla de razas 
producía un aumento peligroso de mulatos, que por ser invariable- 
mente hijos fuera de matrimonio, dependían sólo de las madres; 
carentes de toda educación y disciplina, se inclinaban a la pereza, 
al ocio y al vicio antes que a cualquier ocupación útil. Como eran 
más toscos e insubordinados que los mestizos, según afirmaba el 
virrey, constituían una perpetua amenaza contra el orden público. 
Las mujeres indias preferían los esclavos negros a los hombres de 
su propia raza, y por su parte los negros también se inclinaban a 
* tales uniones, cuya progenie nacía libre según la ley. De aquí que 
el virrey solicitara del monarca español una inmediata disposición 
declarando que tales hijos nacerían esclavos.5 > ; 
En 1576, don Martín Enríquez de Almansa, cuarto en la larga 
serie de virreyes de México, había terminado los dos tercios del 
período de doce años que-estaba llamado a desempeñar su alto 
cargo. Más capaz que muchos administradores del siglo xvI, se 
había convencido de que su puesto no era precisamente una sine- 
cura, y ya estaba solicitando de Felipe II que lo removiera. Los in- 
mensos dominios sobre los que ejercía su poder, incluso las recién 
conquistadas Filipinas, presentaban problemas demasiado comple- 
jos para un solo hombre, por capaz y enérgico que fuese, Era 
muy difícil mantener. comunicaciones con el distante archipiéla- 
go; los barcos se perdían en el largo crucero del Pacífico, con el 
consiguiente saldo de muertos entre pasajeros y tripulación. Se ha- 
cía necesario conscribir en México colonizadores para las Filipinas, 
medida que causaba duras protestas contra la tiranía del gobierno 
virreinal. Los mares que rodeaban a la Nueva España estaban in- 
festados de corsarios, cuyos ataques eran cada día más audaces 
y frecuentes. Los indios chichimecas invadían sin tregua las mi- 
nas de plata, dando muerte a los españoles y saqueando las pro- 
visiones; así pues, hasta el precioso metal que tan urgentemen- 
te requería Felipe Il para sus ambiciosos planes en Europa, estaba 
amenazado. Acicateados por medio siglo de pillaje y de ilegalidad, 
muchos españoles no mostraban lá menor voluntad de llevar una 
vida sedentaria y moderadamente productiva; de aquí que el ideal 
de paz y orden fuese por el momento irrealizable. Se añadían a 
* las preocupaciones del virrey las rivalidades entre las órdenes re- 
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ligiosas, las exigencias de los prelados, los abusos o incompetencias 
de los magistrados y las quejas de los empleados menores de su 
gobierno, todos pidiendo recompensas y privilegios. Además de - 
cumplir con los complicados deberes del Estado, se esperaba de él 
que fuese “el padre del pueblo, el patrón de monasterios y hospi- 
tales, el protector de los pobres” *, y todo ello agotaba sus pocas 
fuerzas. 

Para colmo de desventuras, la muerte se llevó a la esposa del 
virrey en la primavera de 1576, y casi al mismo tiempo cayó so- 
bre la Nueva España una de las plagas más devastadoras que afli- 
gieron al México colonial, Llamada por varios nombres de origen 
azteca, atacaba únicamente a los indios, empezando con un inten- 
so dolor de cabeza seguido por una creciente fiebre que parecía 
consumir los cuerpos de las víctimas, Por lo general, antes de que 
transcurriese una semana, la muerte acababa con el paciente, Tan- 
to y tan intensamente se extendió la peste que se estimó en dos 
millones la cantidad de nativos que perecieron antes de que la 
mitigara la temporada de lluvias del año siguiente. Hacia finales 
de 1576, el virrey Enríquez informaba al monarca: 


Este año en esta tierra a sido muy trabajoso, por ser muy falto de aguas 
y de grandes calores, y entre los indios a dado rezio la pestilencia, que han 
muerto en gran cantidad, y aun mueren porque con estar en fin de octu- 
bre que suele ya helar y hazer-frío asta aora todo es calor; mas, con no ser 
tan grande, van mejorando y tengo esperanza en Dios que si refrescaze 
bien el tiempo, les sería gran remedio?, Ñ 


Tanto él como el arzobispo hicieron todo lo que estaba dentro . 
de sus posibilidades para combatir la plaga; pero ésta siguió su 

curso fatal. Los mejores médicos del país se reunieron en.con- 

sultas; mas sus aportaciones colectivas no lograron amenguar el 

azote que se cernía sobre la Nueva España. Sacerdotes y frailes 

unieron sus esfuerzos a los de los médicos, y hasta los barberos 

se multiplicaban para aplicar el principal remedio que prescribía 

la ciencia de la época: las sangrías; de seguro que todos estos 

bienintencionados esfuerzos contribuyeron a elevar la mortalidad. * 
Como una medida de consolación moral, el virrey eximió a los 

desdichados indios de los tributos que debían pagar a la Corona 

durante el tiempo que duró el desastre. 

A pesar de esta multitud de dificultades, Enríquez de Almansa 
logró mantener la economía a flote y hasta veló por el bienestar 
cultural del virreinato. Aunque la mortandad había damnificado 
seriamente la vida industrial disminuyendo la mano de obra, espe- 
cialmente en las minas, el dinámico funcionario se las arregló para 
embarcar a España durante ese año de 1576, plata por valor de 
1.111,211 pesos, la producción más alta que se había registrado 
desde la conquista ?, Pero esta actividad no se limitó a aumentar 
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las rentas del tesoro real; en carta dirigida a Felipe Il, el virrey 
escribió: “Yo siempre he favorecido las letras después que vine 
como una de las cosas más importantes y procurado con gran ins- 
tancia con todas las órdenes que tengan estudios, y así los han 
acrescentado...” Así era, en efecto. Enríquez había puesto espe- 
cial interés en la prosperidad de la Universidad, fundada hacía 
más de veinte años y que ahora contaba entre su profesorado a 
algunos de los sabios más eminentes de la época; también ayudó 
a fundar varias escuelas y seminarios. Aunque las nobles inten- 
ciones de la Corona española estaban languideciendo, la alfabeti- 
zación y la instrucción de los indios seguían siendo un ideal. Cada 
vez era menor el número de misioneros verdaderamente dedicados 
con que se contaba para cubrir las necesidades de las provincias 
interiores; de aquí que fuese necesaria la presión de las institucio- 
nes locales para prepararlos. Esta situación había movido a los 
jesuítas a extender sus actividades a la Nueva España, lo cual por 
otra parte aumentó la tensión que existía entre las Órdenes riva- 
les, provocando la oposición de los franciscanos. Durante la dé- 
cada de 1570 los jesuitas establecieron varias escuelas destinadas 
a ser muy influyentes, para las cuales se concedieron becas gra- 
«cias a la intervención del virrey. En 1576 el cabildo de la ciudad 
de México fué requerido a fin de que destinase fondos para pre- 
miar estudiantes pobres de los seminarios jesuíticos, y después de 
largas deliberaciones, dió cien pesos para comprar libros que sir- 
vieran de estímulo a los estudiantes destacados*, 

La historia que se conoce sobre la explotación material de las 
colonias americanas, ha oscurecido aspectos más beneficiosos del 
dominio español, incluso su genuina preocupación por el bienes- 
tar espiritual y físico de sus súbditos. Los esfuerzos sistemáticos 
para combatir la terrible plaga de 1576-1577, aunque rudos e in- 
eficaces, traen a cuento que, apenas seis años antes, Felipe II ha- 
bía procurado incrementar el conocimiento científico de la medi- 
cina y velar por la salud pública, sometiendo la práctica médica 
al control del Estado. En 1570 nombró médicos generales, emitien- 
do amplias instrucciones para reglamentar la profesión en el Nue- 
vo Mundo. El jefe de estos hombres de ciencia era el “protomé- 
dico”, cuya principal obligación consistía en reunir todos los datos 
posibles sobre hierbas, árboles y plantas medicinales; debía reca- 
bar, además, detalles sobre el cultivo y la utilización de esa flora, 
y formar una colección de especimenes *, El primer funcionario 
que nombró Felipe II para ese cargo fué uno de sus propios mé- 
dicos, el doctor Francisco Hernández, oriundo de Toledo, que aun 
estaba en México en 1576. Este culto caballero empleó seis años 
en su labor científica, viajando continuamente y pasando grandes 
penalidades en sus búsquedas de material para hacer la historia 
natural del reino. Tan ardiente era su celo, que a pesar de” su 
exigua paga y de la urgencia que había de sus servicios médicos, 
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en especial durante los meses de la plaga, despreció las cuantiosas 
ganancias y los honores que le hubiese proporcionado el ejercicio 
profesional, por no abandonar sus investigaciones. En el año de 
1576 estaba completando ya dieciséis volúmenes de texto y dibu- 
jos sobre plantas y animales, y sobre los muchos experimentos que 
había llevado a cabo en los hospitales locales para demostrar la 
eficacia de-ciertos especificos. Desgraciadamente sólo se publica. 
ron unos cuantos extractos de este valioso trabajo, en el cual el 
doctor Hernández invirtió tanto tiempo, dinero y salud *?, 

En el México de 1576, también otros estaban haciendo impor- 
tantes aportaciones a la ciencia médica: El padre Agustín Far. 
fán, un fraile agustino que fué profesor de medicina de la Uni: 
versidad Real, ge sintió impulsado por la peste que desoló al pais, 
a escribir su Tratado breve de medicina (1579), el primer trabajo 
de su género publicado por autor mexicano. Más famoso aún en 
la capital era el doctor Juan de la Fuente, quien durante la peor 
época de la plaga reunió a sus colegas en conferencia e hizo la 
autopsia a uno de los indios que había muerto a consecuencia del 
misterioso mal, Dos años más tarde, fué el primero en servir la 

* cátedra de medicina que acababa de establecerse en la Universi- 
dad local 13, 

Otro médico de la ciudad era un cirujano llamado Juan Unza, 
cuya historia parece sacada de cualquiera de las novelas que leía 
el conquistador. Vasco y noble de origen, cometió quién sabe 
en qué circunstancias un homicidio, retirándose a un hospital en 
Extremadura, donde adquirió notable habilidad como médico, De- 
seando expiar su crimen con el sufrimiento, vino a la Nueva Es- 
paña y tomó el hábito de los franciscanos en la ciudad de México, 
donde vivió en extrema austeridad, adquiriendo una reputación 
casi mítica por sus curas maravillosas. Cuando su intervención era 
inútil y el paciente fallecía, se flagelaba cruelmente para castigar 
“su posible descuido. 

Estos eran algunos de los españoles que ejercian el antiguo 
arte de Galeno y de Hipócrates en la capital mexicana en 1576. 
Pero la medicina no era la única ciencia que tenía seguidores; en 
el cercano colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco, fundado para 
educar -a los indios y que a la sazón atravesaba por una época 
difícil, vivía un gran anciano, contemporáneo de los conquistado» 
res, el primer antropólogo importante que hubo en el hemisferio 
occidental. Sin dejar de velar amorosamente por los indios, este 
humilde sabio, el fraile franciscano Bernardino de Sahagún, dedi- 
có gran parte de su laboriosa vida a escribir su monumental His- 
toria del antiguo México, un inapreciable registro de las costum- 
bres y ritos de los aztecas, en cuya compilación habían empleado 
él y sus ayudantes más de un tercio de siglo. Al llegar a la Nueva 
España en 1529 con un grupo de diecinueve monjes franciscanos, 
se interesó inmediatamente por todas las fases de la civilización in 
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digena. Con estudio y paciencia, llegó a dominar el náhuatl y el 
azteca, lenguas en que predicaba y escribía. Después de una rica 
experiencia personal, empezó a escribir su gran historia, emplean- 
do a un cuerpo de estudiantes de su colegio, bilingites y trilingies, 
para que le ayudasen en su tarea. Cuidadosamente organizado y 
dividido en doce libros, el gran trabajo, escrito en azteca, fué cre- 
ciendo entre pacientes revisiones y modificaciones. Los superiores 
de la orden se quejaban del alto costo del proyecto, hasta que 
toda la carga de copiar y de traducir la obra cayó sobre las añosas 
espaldas del sabio. Precisamente en 1576, como resultado de una 
carta del arzobispo al rey, el nuevo comisionado general de los 
franciscanos, Fray Rodrigo de Sequera, trajo instrucciones del Con- 
sejo de Indias para enviar a España una versión castellana de los 
doce tomos de la obra ** Durante aquel año y los dos que siguie- 
ron, el venerable fraile Sahagún tradujo y copió el enorme manus- 
crito, que permaneció sin publicarse durante dos siglos, aunque 
Herrera, Torquemada y otros historiadores sacaron muchísimos da- 
_tos de este inmenso archivo de información. Sólo mucho tiempo 
después de terminar el dominio español sobre México, alcanzó este 
adelantado de la ciencia el reconocimiento que de sobra merecía. 
En 1576 había en la Nueva España otros hombres cultos que 
se interesaban por las lenguas y costumbres de los indios; pero 
por más que sus investigaciones hayan sido cuidadosas y hones- 
tas, mo pueden compararse a las que legó Fray Bernardino de 
Sahagún a la posteridad. El gobierno real, a menudo tan esclare- 
cido para juzgar estos asuntos, fué lo bastante miope para oponer 
barreras a la publicación y difusión de estos estudios científicos, 
a pesar de que ofrecían: una prueba incontrovertible de los vue- 
los del intelecto español. E ] 
Por este tiempo se encontraba listo para entrar en prensa otro 
importante manuscrito, que tampoco iba a publicarse sino des- 
pués de mucho tiempo: la Crónica de la Nueva España, escrita 
por el historiador oficial de la ciudad, el famoso latinista español 
Francisco Cervantes de Salazar. Nacido en Toledo allá por 1515, 
había sido discipulo y amigo de grandes humanistas como Alejo 
de Vanegas y Luis Vives, y al igual que ellos, había protestado 
airadamente contra los libros de caballerías que embriagaran a la 
generación de los conquistadores. Publicó en España una serie de 
diálogos latinos (uno de ellos dedicado a Hernán Cortés) que eran 
una continuación de obras análogas de Hernán Pérez de Oliva,* 
Luis Mexía y Luis Vives, Después de su llegada a México en 1550 
y de enseñar en la nueva Universidad, como lo había hecho en 
las de España, Cervantes de Salazar publicó para uso de los es- 
tudiantes otros tres diálogos latinos, que son altos testimonios de 
la vida cultural del virreinato en el siglo xvL Se describe en el 
primero la apariencia física de la Universidad de México, sus 
maestros y sus costumbres; por cierto que al hablar del profeso- 
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rado el latinista no se olvida de mencionarse a sí mismo en los 

términos más elogiosos. En los otros dos diálogos, dos ciudadanos 

de la capital sirven como locuaces cicerones, instruyendo al su- 

puesto visitante, con lujo de detalles descriptivos, sobre los pun- 
- tos de interés de la ciudad y de sus alrededores. 

Esta importante figura del Renacimiento español produjo otros 
muchos escritos, parece que debido a un ansia ilimitada de ob- 
tener honores académicos y mayor eminencia dentro de la Iglesia. 
En una comunicación reservada escrita en 1575, el arzobispo 
hace una descripción muy poco halagadora de la personalidad del 
ya anciano escritor: “El canónigo Francisco Cervantes de Salazar, 
natural de tierra de Toledo, de edad más de 60, a 25 que está en 
esta tierra, a la cual vino lego en opinión de gran latino, aunque 
con la edad a perdido algo desto. .. es amigo de que lo oygan y 
alaben, y agrádale la lisonja; es liviano y mudable, y no está bien 
acreditado de honesto y casto, y es ambicioso de honra, y persuá- 
dese que a de ser obispo, sobre lo cual le han hecho algunas bur- 
las, .. no es nada eclesiástico: ni hombre para encomendarle ne- 
gocios. . .”” 15, Parece que este comentario un tanto acre sobre el 
humanista Cervantes de Salazar, fué el último de los muthos que 
de él se hicieron, ya que su muerte sobrevino poco tiempo des» 
pués, Ñ 

Una tendencia muy diferente notábase en la producción lite- 
raria de México medio siglo después de la conquista. Las formas 
más utilitarias, como crónicas, trabajos especulativos y científicos, 
manuales, catecismos, gramáticas y vocabularios de las lenguas in- 
dígenas, cedían su lugar a la poesía, al drama y a géneros literarios 
más depurados y convencionales. Salvo una que otra narración 
histórica de carácter seglar, el culto de las letras estaba en gran 
parte monopolizado por los eclesiásticos; pero ya apuntaba una 
generación nueva y numerosa, que no sentía apego a las normas 
de conducta ascética que caracterizaban a los misioneros. Confor- 
me se fué asentando el torbellino de la conquista y se implanta- ' 
ron condiciones más estables, se atemperó el fervor religioso y 
surgió el afán de imitar los refinamientos de la lejana patria pen- 
insular, Aunque el espíritu del Renacimiento empezaba a flaquear 
en España ante los embates de la Contrarreforma, parecía tomar 
renovadas fuerzas en la Nueva España, cuando menos temporal- 
mente, y se expresaba en el arte y en la literatura. Durante el úl 
timo cuarto del siglo xvi, los poetas y los dramaturgos pululaban 
tanto en México, que el más famoso de ellos, Fernán González de 
Eslava, hace decir a cierto personaje de una de sus obras de tea- 
tro que no se gana mucho con el oficio de los poetas, porque de 
éstos había en la capital “más que. estiércol”, Ñ 

La creciente estabilidad que cimentaba la riqueza del reino, 
multiplicaba los ocios y favorecía un grado más alto de alfabetis- 
mo, atrayendo de España a. personas cultivadas. A mediados de 
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siglo, uno de los poetas mejor dotadós de la península, famoso por 
sus obras líricas, Gutierre de Cetina (1520-11557?), llegó a Mé- 
xico, donde poco después le sorprendió la muerte, no sin haber 
dejado en la poesia colonial una influencia que perduró por va- 
rias décadas. Otro poeta español, Juan de la Cueva (¿1550?-1610), 
que había de jugar un papel de trascendencia en la evolución del 
teatro nacional, estaba radicado en México en 1576; en muchas 
de sus composiciones exalta las bellezas de la ciudad “que está 
en un lago, edificada sobre el agua como Venecia...” 16 He aquí 
una muestra de su devoción: 


Seis cosas excelentes en belleza 

hallo, escritas con C, que son notables 

y dignas de alabaros su grandeza, 

casas, calles, caballos admirables, 

carnes, cabellos y criaturas bellas ., 

que en todo extremo todas son loables... 


Esta admiración por las cosas del Nuevo Mundo no era óbice 
para que sintiese la nostalgia del solar nativo, según lo expresa en 
un soneto dedicado a su hermano el Inquisidor, a quien había 
.acompañado a la América; por fin regresó a España en 1577, des- 
pués de una ausencia de tres años. 

Ya fuesen nacidos en España o en México, la mayoría de es- 
tos poetas eran aficionados, y el extraordinario número a que as- 
cendían acusaba el cambio ocurrido en la ciudad y en sus alrede- 
dores desde el triunfo del conquistador. Sin embargo, uno o dos 
son dignos de mención especial, por la alta calidad de su obra. 
El primer poeta importante que nació en la Nueva España fué 
Francisco de Terrazas (¿1525?-2), mayorazgo de un conquistador 
del mismo nombre que había sido mayordomo de Cortés. Era tan 
famoso en su tiempo que hasta Cervantes le dió crédito en su Can- 
to de Calíope, aclamándole como a “un nuevo Apolo”; a su muerte 
se puso en su tumba un hiperbólico epitafio, comparando sus ha- 
zañas literarias a los hechos de armas de Cortés. Señor de nume- 
rosas villas en la Nueva España, Terrazas era el centro del círculo 
literario de la capital. Aunque no se sabe mucho más de él, las 
pocas muestras que dejó de su talento poético justifican en cierta 
medida los grandes encomios que sobre él se volcaron. Conocía 
a fondo a los poetas latinos, italianos y castellanos, y hacia 1576 
compuso el soneto tal vez más bello de la poesía mexicana del 
siglo xv1, en el cual imitaba y excedía al clásico portugués Ca- 
_moens. Su vena era lírica; pero no dejó de cultivar lo épico, tan 
popular en la era en que vivió, y los fragmentos de su Conquista 
y Nuevo Mundo le dan derecho a figurar entre los mejores poetas 
ras de Jerónimo de- Aguilar, el náufrago español cuyos servicios 
del género, En las octavas en que Terrazas describía las aventu- 
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como intérprete fueron inapreciables para Cortés, hay una fuerza 
y una simplicidad expresiva de que carece la mayoría de la épica 
tan de moda en el siglo xvi y en tiempos posteriores. 

Más conocido en la historia literaria de la América hispana es 
el amigo y pariente de Terrazas, Fernán González de Eslava (1534- 
216012), que aunque oriundo de España, es considerado como el 
primer dramaturgo importante del Nuevo Mundo, a donde llegó 
en 1558. Después de su muerte, un amigo y admirador suyo re- 
unió y publicó diecisiete de sus producciones dramáticas, en su 
mayor parte piezas alegóricas llamadas “coloquios”. De no haber 
sido por un incidente que escandalizó considerablemente a la ca- 
pital mexicana en 1574, muy poco sabríamos de este dramaturgo. 
Por ofrecer interesantes aspectos «de la vida política y social de 
México durante la administración del virrey Enríquez, vale la pena 
de que citemos este episodio?”, 

Uno de los rasgos característicos de la vida colonial era el con- 
flicto simbólico entre la Iglesia y el Estado, encarnado en las per- 
sonas del arzobispo y el virrey. Era una tradición establecida casi 
a raíz de que el control estatal reemplazó a la dominación militar 
del conquistador, y no pocas actividades políticas de la comunidad 
emanaban de esta sempiterna pugna. Ambas autoridades estaban 
celosas de sus prerrogativas, y por orgullo y susceptibilidad se en- 
frascaban en disputas jurisdiccionales. Los elementos de la sociedad 
virreinal, seglares y religiosos, tomaban bando en estas disputas, con 
una pasión que a veces ponía las cosas al rojo vivo. La adminis- 
tración de Enríquez no fué una excepción. Tanto él como el ar- 
zobispo Moya de Contreras eran administradores capaces, enérgi- 
cos y de fuerte personalidad, y lógicamente tenían que chocar. El 
éxito que alcanzó Moya de Contreras al establecer el Santo Ofi- 

* cio en México le habían dado méritos para suceder al anterior ar- 

- zobispo, muerto en 1573, y fué precisamente la celebración de este 
acontecimiento lo que provocó uno de los escándalos más serios 
que conmovieron a la capital, 

El poder y la.riqueza de la Iglesia habían ido en aumento des- 
de la conquista, y sus jefes, que por lo general duraban en sus 
cargos más tiempo que los virreyes, resistian. invariablemente y 
con éxito la intervención de las autoridades seglares en sus ne- 
gocios. La Iglesia estaba haciéndose de vastas propiedades, a tal 
extremo que Felipe 11 ordenó a Enríquez en 1576 que le rindiera 

¿una detallada información sobre las fincas controladas por el cle- 
ro, y que prohibiera a éste toda nueva adquisición. No podía es- 
perarse que semejante comisión sirviera para mejorar las relacio» 

“ nes entre el ala seglar y el ala eclesiástica del gobierno. 

Poco antes el virrey había disgustado hasta a sus propios pare 
tidarios, al imponer. el cumplimiento de las instrucciones reales 
a propósito de un impuesto de alcabala. Juzgando quizá que el 
resentimiento delos sectores comerciales le daba una excelente 
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oportunidad para perjudicar a su rival, el arzobispo escribió al pre- 
sidente del Consejo de Indias, de quien años atrás había sido paje, 
quejándose de las disposiciones del virrey. Precisamente cuando 
empezaban las festividades para la exaltación del nuevo arzobispo 

"en diciembre de 1574, Enríquez recibió una misiva de reprimencda 
de parte del presidente del Consejo de Indias. El virrey, que sólo 
había obedecido órdenes al imponer la alcabala, se llenó de sor- 
presa y de comprensible indignación, Sospechando que Moya de 
Contreras tenía algo que ver en la censura recibida, Enríquez ac- 
tuó con deliberada rudeza durante la ceremonia de imposición 
del palio sobre el nuevo arzobispo, a la cual la costumbre le obli- 
gaba a asistir. j 

Era usual en aquel tiempo dar amenidad a las pomposas so- 
lemnidades de la religión con actos de naturaleza más ligera, En 
esta ocasión, por ejemplo, se representó la pieza titulada Despo- 
sorio Espiritual entre el pastor Pedro y la Iglesia mexicana, escrita 
especialmente para el caso por Juan Pérez Ramirez, inteligente 
hijo de un conquistador. En los entreactos se representaron piezas 
ligeras, en una de las cuales el virrey creyó advertir algunas em- 
bozadas ironías contra su persona. Tres días después las festivida- 
des continuaban aún, y se llevó a escena otra pieza teatral, esta 
vez debida a la pluma de González de Eslava: Un coloquio en la 
consagración del doctor don Pedro de Moya de Contreras. Era 
una alegoría sumamente laudatoria, donde actuaban como perso-* 
najes la fe, la esperanza, la caridad y la Iglesia mexicana. Entre 

“acto y-acto se representaron también juguetes cómicos, uno de 

los cuales era una sátira contra el odiado impuesto de alcabala, 
que recitado con inmenso gusto por un comediante mulato, pro- 
vocó la más ruidosa alegría del auditorio. Furioso todavía por la 
reprimenda que recibiera de sus superiores en España, el virrey 
confirmó su seguridad de que era el arzobispo quien había escogi- 
do para la ocasión aquel punzante entreacto, y escribió al presi 
dente del Consejo poniéndole al corriente de la situación y denun. 
ciando el desacato contra él provocado; y después de despachar 
esta carta, ordenó de plano la suspensión de las celebraciones. 
Entretanto, tal vez intranquilo, el arzobispo preparaba su pro» 
pia defensa ante la misma autoridad. Entre otras cosas, dió segu- 
ridades de que las comedias habían sido aprobadas por el censor 
de la Inquisición, Fray Domingo de Salazar —nombrado poco ' 
tiempo después arzobispo de las Filipinas—, y que únicamente el 
virrey había encontrado objeciones contra ellas. Unos días más 
tarde y para fortalecer su posición, hizo levantar un acta notarial 
exonerándose de culpa y dejando toda la responsabilidad al cen- 
sor inquisitorial y a los autores Pérez Ramírez y González de Es- 
lava, Toda la ciudad era presa de agitación y cada uno tomaba su 
partido, El escándalo legó a su clímax cuando apareció un “pas- 
quín”, fijado a la puerta de la iglesia mayor, en el cual se echaba 
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toda la culpa del odiado impuesto de alcabala sobre la inocente 
cabeza del virrey. 

Este libelo era más de lo que Enríquez podía soportar, y con 

_el apoyo de la Audiencia, su cuerpo consultivo, y pasando sobre 
las inmunidades eclesiásticas, hizo arrestar como posibles autores 
del pasquin a los poetas Francisco de Terrazas y González de Es- 
lava, y a otras personas relacionadas con la representación de la 
sátira que había tenido lugar el último día de las fiestas arzobis- 
pales. Sumido en la cárcel y no demasiado lejos de recibir tor- 
tura, el autor de la pieza teatral fué obligado a declarar cuál ha- 
bía sido su verdadera participación en las recientes festividades. 
Cuando se le mostró el texto de la pieza, se reconoció como su 
autor, añadiendo inmediatamente que había sido aprobada por la 
Inquisición; pero negó toda conexión con la ofensiva sátira del 
entreacto y toda responsabilidad por el libelo que atacaba al vi- 
rrey. De todo esto se desprendía su inocencia, lo cual no fué óbice 
para que, por ser amigo del arzobispo, se le retuviera preso durante 
diecisiete días, hasta el 5 de enero de 1575. Los enérgicos proce- 
dimientos del virrey servian para agitar el cotarro de españoles y 
criollos más bien que para descubrir a los verdaderos culpables. * 
Las dos partes de esta controversia acudieron con sus puntos de 
vista en largas exposiciones ante Felipe II y el Consejo de Indias, 
logrando que estas autoridades actuaran a su debido tiempo. Moya 
de Contreras recibió una fuerte reprimenda y una advertencia para 
que en lo futuro actuase con mayor docilidad, y a Enríquez se le 
hizo notar que algunos de sus actos no eran dignos de su alto 
Cargo, 

El resultado de este incidente, que se conoció con amplitud en 
la colonia, parece que no afectó al máximo dramaturgo de la Nue- 
va España, pues continuó escribiendo prolíficamente, Similares en 
algunos aspectos a los autos sacramentales —género que enrique- 
cieran los principes del teatro español Lope de Vega y Calderón 
de la Barca—, los “coloquios” de González de Eslava son con 
frecuencia notables por la naturalidad de su diálogo, por la soli- 
dez de su sencilla trama y por la oportunidad de sus toques có- 
micos. Tienen un carácter generalmente simbólico y cumplían el 
propósito de divulgar las lecciones teológicas de la Iglesia; además 
de las figuras alegóricas, empleaban personajes realistas que ha- 
blaban el lenguaje corriente de México. Como lo indican sus títu- 
Jos, los “coloquios” se representaban con ocasión de festividades 
religiosas o seculares. Así se celebró en 1565 el regreso de López 
de Legaspi y sus compañeros de exploraciones en las Filipinas, y 
la construcción que hizo Enríquez de siete fuertes para proteger la * 
vía a las minas de Zacatecas contra los merodeadores chichime- 
cas. Quizá el virrey terminó de apaciguarse con la pieza alegórica 
" que González de Eslava escribió para alabar las medidas con que 
se había combatido la terrible plaga de 1576; en este drama las 
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partes principales eran la peste, la ira, la clemencia, la salud, el 
celo, el remedio temporal y la sabiduría. Para el gusto moderno, 
estas obras teatrales no tienen la calidad de las producciones más 
mundanas del dramaturgo colonial, de las que apenas sobrevive 
una breve sátira. 

Las antedichas referencias a los distintos aspectos de la vida en 
la ciudad de México en 1576 muestran claramente que la moda- 
lidad de la existencia social había cambiado durante los cincuen- 
ta años siguientes a la conquista, Las calles donde antes sólo re- 
percutía el eco de las armaduras de la soldadesca se animaban 
ahora con los gritos de los aurigas, con el rodar de los carruajes 
de los ricos dignatarios y con los pasos de los pacificos peatones, 
La endurecida generación de los aventureros para quienes los he- 
chos de armas eran la medida principal del valer, había sido subs- 
tituída por una generación más sedentaria que prefería el éxito 
literario y comercial. La espada cedía su lugar a la pluma como 
instrumento. de progreso material, y la familiaridad con las letras 
y el conocimiento se estaba volviendo una garantía de eminencia 
social mayor que la habilidad militar. Si el interés pasivo de los 
conquistadores en esta materia se había limitado en gran parte a 
la lectura de los populares libros de caballerías, sus hijos y sus 
nietos adquirían un gusto más maduro y una preferencia más acu- 
sada por las expresiones artísticas de la literatura del Renacimien- 
to, que iba acompañado del deseo de imitar esos modelos clásicos 
en obras propias. La literatura se había convertido en una ocupa- 
ción que rivalizaba y hasta sobrepasaba en la estima pública a la 
peligrosa carrera de las armas, y este desplazamiento del interés 
corría paralelo a la multiplicación de los conventos y de los mo- 
nasterios. Así se creó un creciente mercado de libros de una natu- 


raleza más variada. En el año de 1539 se fundó una imprenta; pero. 


nunca se le permitió competir seriamente con la venta de libros 
impresos en España, cuya importación, como ya dijimos, estaba 
protegida por un monopolio otorgado por la Corona, 

La función primordial de las imprentas locales —ya que des- 
pués se les reconoció otras— era facilitar la obra de evangelización 
de la iglesia entre los indios por medio de catecismos, dicciona- 
rios, gramáticas y literatura piadosa que necesitaban los misione- 
ros, En 1576 existían en la ciudadide México dos imprentas; mas 
parece que sólo tres libros se imprimieron ese año, y por cierto de 
ternas puramente utilitarios, Todos llevaban el pie de imprenta 
de Pedro Balli, un librero profesional que al parecer había empe- 
zado a trabajar en su oficio dos años antes. Un. tal Pedro Ocharte, 
francés de origen, era propietario de la otra imprenta y había pu- 
blicado libros desde 1563; pero recientemente había tenido ciertas 
dificultades con la Inquisición y por el momento sus actividades 
estaban interrumpidas. Parece que la relativa ociosidad de las im- 
prentas resultaba de un decreto real emitido a finales de 1573 y 
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que prohibía lá impresión de breviarios y libros de oraciones en 
la Nueva España, privando así a los impresores de su principal 
comercio. En septiembre de 1575 el virrey había dado al monarca”. 
seguridades de que tal decreto se cumplía al pie de la letra, de- 
clarando que ““... con respecto a las imprentas, hay dos aquí y, 
excepto unas cuantas cosas sin importancia, sus puertas se man- 
tienen bien cerradas” 18, Por esa época también residía en la capital 
de México otro miembro del oficio, el impresor italiano Antonio 
Ricardo, quien, después de manejar una imprenta de 1577 a 1579, 
trasladóse al virreinato del Perú, donde estableció el primer taller 
de impresión en Lima. 

Teniendo en cuenta el número relativamente pequeño de eu- 
ropeos que había en el virreinato de Nueva España, la cantidad 
de libros importados era notablemente grande, y sorprendentemen- 
te numerosos los vendedores de libros. Librerías propiamente di- 
chas, probablemente no existían en la capital en esa época, excep- 
to acaso los impresores, que combinaban, la impresión: y la venta 

. de sus productos en el mismo establecimiento, Los comerciantes de 
artículos diversos, que 2 menudo vivían dentro de sus propias 
tiendas, solían incluir volúmenes importados entre sus mercan- 
cías; otros operaban más o menos como corredores, disponiendo 
de envíos que recibían de vez en cuando en lotes para otros mer- 
caderes. No se sabe a ciencia cierta cuántas personas se dedica- 
ban a este comercio, aparentemente lucrativo, en la ciudad de 
México; pero los datos que consignan documentos dispersos de ese 
período evidencian que su número era considerable. En cada flota 

“llegaban mercaderes en tránsito y vendedores trashumantes y, en- 
tre las mercancías con destino al Nuevo Mundo iban libros, por- 
que alcanzaban mayores precios en las colonias que en la madre 
patria, hacían poco bulto y dejaban un margen de ganancia muy 
halagúeño, Estas circunstancias explican el fuerte contrabando de 
obras impresas que se deslizaba entre el comercio legítimo. 

Este constante flujo de libros contribuyó a formar colecciones 
privadas, que eran numerosas tanto en la ciudad de México como 
en otras partes del reino. Los numerosos conventos y monasterios 

* contaban con bibliotecas bastante ricas y la gente adinerada, tanto 
eclesiástica como del estado seglar, ansiaba adquirir nuevos volú- 
menes para ocupar sus abundantes ocios y para adornar sus hoga- 
res, Al grande y sabio profesor Fray Alonso de la Veracruz, que 
fundó el Colegio de San Pablo más o menos en 1575, también le 
cabía la distinción de haber establecido la mejor biblioteca del rei- 
no; según cálculos de la época, contenía obras de todas las discipli- 

“nas, artes y lenguas que se conocían, El eminente fraile ordenaba 
búsquedas hasta en la propia España para conseguir las últimas 
novedades y las más antiguas obras impresas, que se hacía enviar 
con mapas, astrolabios y otros instrumentos para su colección de 
México*%, S 
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En los documentos hasta ahora descubiertos raramente se en- 
cuentran datos precisos sobre este primer tráfico de libros en el 
virreinato, hecho que confiere peculiar importancia a los archivos 
notariales referentes a dos transacciones comerciales verificadas en 

"1576 y recientemente descubiertas en la ciudad de México. Su in- 
terés excepcional radica en las listas de libros que contienen, Aun- 
que intrínsecamente no son más que acuerdos comerciales que 
prescribían la manera de distribuir en el mercado local una can- 
tidad limitada de volúmenes importados, ofrecen luces extraordi- 
nariamente reveladoras sobre el comercio de libros en el Nuevo 
Mundo, que apenas medio siglo después de su descubrimiento ya 
era un exponente de la cultura europea. Un estudio de este grupo 
de títulos —presumiblemente característicos— da una idea bastan- 
te clara de las clases de obras impresas que los prácticos merca- 
deres estimaban vendibles durante el gobierno del virrey Enríquez. 
El primero de estos documentos concierne a una colección de 341 
volúmenes, y el segundo. fechado poco después, en el mismo año, 
cubre un pedido de 1,1902, 

A una hora no especificada del día 21 de julio de 1576, seis 
hombres comparecieron ante Antonio Alonso, escribano público 
que despachaba en el zócalo central de la ciudad de México, para 
legalizar una promesa de venta. Tres de ellos comparecían para es- 
tampar su firma como testigos en el convenio que celebraban 
los otros tres. Un tal Pablo García, residente en la capital virreí- 
nal, había formado una sociedad con un notario público llamado 
Pedro de Trujillo para comprar a Alonso Losa, librero local, un 
surtido de 341 libros, además de mapas, grabados en madera y 
estampas de temas sagrados y profanos. Redactado con celeridad, 
dicho instrumento daba el precio individual y el título de cada 
obra, tan breve este último que a veces dificulta su identificación. 

El plazo estipulado para el pago refleja la lentitud de los trans- 
portes y de las comunicaciones en ese periodo. Una tercera parte 
de la modesta cantidad se cubriría en siete meses, o sea a fina- 
les de febrero de 1577; otra tercera parte, un año después, y el 
último abono a finales de febrero de 1579. No se menciona el in- 
terés ni el nombre del lugar en que los libros tendrían que ven- 
derse. En vista del largo periodo fijado para cumplir la obliga- 
ción, probablemente estos volúmenes se destinaban al mercado de 
provincias y no al de la propia capital. 

Los 341 volúmenes comprenden 121 títulos, por lo general con 


uno o dos ejemplares cada uno; pocos figuran con cuatro, seis, ' 


ocho o una docena, siendo esta última la cantidad más elevada 
que se'registra, Aunque no se identifican todas las obras, más o 
menos la mitad del total son libros teológicos, manuales o escritos 


piadosos para los cuales el clero constituía un público tan nume- . 


roso. Esta literatura profesional llenaba los anaqueles de las bi- 
bliotecas de conventos y monasterios donde a veces sobrevivian a 


178 Ñ LOS LIBROS DEL CONQUISTADOR 


la influencia destructura de los siglos en tal número que deja la 
errónea impresión de que la sociedad colonial no se ocupaba de 
otra clase de literatura. A tal punto que algunos historiadores 
con prejuicios han llegado a afirmar que este era el único mate- 
rial de lectura que permitían las autoridades españolas, opinión 
sobre la que influye el hecho de que hoy día sobreviven muchos 
volúmenes de esta naturaleza. Sin embargo, es sumamente dudoso 
que el público profano de la Nueva España en 1576 o en cual- 
quier otra época, haya empleado buena parte de su tiempo abis- 
mado en la lectura de estas páginas poco atractivas, o que aun el 
clero se haya limitado exclusivamente a ellas, La otra mitad de 
los títulos enumerados son de carácter no religioso y probablemen- 
te llegaron a la posesión de compradores menos interesados en los 
asuntos de la iglesia, Si este último grupo de libros se subclasifica. 
burdamente en obras seculares no de ficción y bellas letras, apro- 
ximadamente dos tercios corresponden al primer grupo y el resto 
al segundo, É 

Entre las ciencias predomina la medicina. Una traducción del 
De materia medica de Dioscórides, el médico griego del primer 
siglo de nuestra era —cuyos tratados tuvieron autoridad hasta el 
período del Renacimiento—, relaciona el arte de curar con la épo- 
ca de Hipócrates. De interés análogo son los dos ejemplares de la 
famosa obra de farmacopea Exposición sobre las preparaciones de 
Mesue, por Antonio de Aguilera, exégesis de una obra del doctor 
árabe del siglo ix Harun Al-Raschid, al que en Bagdad llamaban 
Juan Mesue y a quien la leyenda atribuye el método de usar oro 
para el relleno de los dientes. Tan grande era la reverencia en 
que se tenía a sus preparaciones farmacéuticas que fueron casi 
un dogma para los médicos españoles de los siglos xvI y xvH1, Otros 
trabajos de igual índole son dos ejemplares de la anatomía escrita 
por el médico personal de Carlos V, Bernardino Montana de Mon- 
serrate, y otro del llamado Libro de problemas, obra del médico de 
Felipe IL Hay un volumen más del mismo carácter y de especial 
interés para los compradores de México en 1576: los Secretos de 
cirugía, por Pedro Arias de Benavides, doctor español que había 
viajado extensamente por Guatemala y la Nueva España estudian- 
do las prácticas curativas de los indios, las cuales describe en su 
obra. En cierta época este caballero había sido director del hospi- 
tal general de la capital del virreinato. 

Otras ciencias están representadas por una miscelánea, incluso 
un tomo de táctica militar, un almanaque (Chronografía o reper. 
torio), un solo ejemplar del clásico tratado de agricultura de 
Gabriel Alonso de Herrera, calcado en los autores latinos y griegos 
y con adaptaciones modernas, y dos libros de música. El derecho 
teórico y práctico está representado por una colección de las orde- 
nanzas reales de Castilla, el tratado de primogenitura de Siman- 
cas, el famoso De justitia et jure de Soto, la glosa de las leyes de 
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Toro escrita por Villasante, el Dechado de jueces y seis ejempla 
res de un manual para escribanos. La ciencia política figura en la 
lista con la Caída de Príncipes de Boccaccio, el primer tratado de 
este escritor italiano que se tradujo al español. Está también Tra- 
tos y contratos de mercaderes y tratantes, de Mercado; este autor 
había tomado los hábitos en México y sólo un año antes de la fe- 
cha del contrato a que nos referimos, murió en el mar cuando re- 
gresaba de cumplir una misión. 

La historia, la geografía y las ciencias naturales figuran con 
algunos títulos, por lo general con uno o dos ejemplares por cada 
obra. El antiguo cristianismo está representado por la Historia 
ecclesiastica del obispo Eusebio de Cesárea (siglo Iv) y las activi 
dades religiosas posteriores, por crónicas de dominicos y de agus- 
tinos. Más numerosos son los relatos puramente seculares. La po- 
pularidad de la historia contemporánea se evidencia por doce 
ejemplares de una crónica sobre don Juan de Austria (Batallas 
de don Juan), el inquieto hermano bastardo de Felipe Il, héroe de 
la batalla de Lepanto, donde Cervantes perdió el uso del brazo. El 
número de ejemplares de esta obra contrasta con el único de una 
crónica latina de otro palaciego del siglo xm, don Fernando, Los 
esbozos históricos tenían aceptación en el mercado mexicano de 
1576, a juzgar por los relatos de Valerio Máximo sobre los roma- 
nos, los cartagineses y otros pueblos “en orden a sus vicios y vir- 
tudes”, y por los dos ejemplares de un tratamiento similar sobre 
los reinos de España, de Esteban de Garibay, bibliotecario de Feli- 
pe ll. Obra de interés directo local era el ejemplar de la Historia 
de la India Mexica, en italiano. Hay una traducción de la Collec- 
tanea rerum mirabilium, por un escritor romano del siglo 11, Cayo 

_Julio Solino, curioso conjunto de apuntes sobre los productos, cos- 
tumbres, etc. de regiones geográficas, entresacados de la Historia 
Natural de Plinio, que también figura en esta lista de 1576, 

La filosofía y la teología se hallaban a menudo fundidas en 
aquella época, en que los problemas del bien y el mal ocupaban 
primordialmente a los hombres más esclarecidos; pero un cuida- 
doso análisis de este importante reflejo del Renacimiento en la 
América hispana de ese tiempo requiere una base documental más 
amplia que la que existe a disposición del historiador según el 
número de listas de libros hasta ahora descubiertos. Sin embargo, 
se debe mencionar especialmente una obra en esta promesa de 
venta suscrita en 1576. por Pablo García y por su socio Pedro 
de Trujillo: dos ejemplares de las Ocho Partes, por el humanista 
más destacado del siglo, Erasmo de Rotterdam; y debe recordarse 
que eso ocurría en el México post-tridentino. Las medidas repre- 
sivas de la Contrarreforma suprimieron el nombre y la influencia 
del autor de El elogio de la locura del mundo de habla españo- 
la menos completamente de lo que se afirma, Como lo demues- 
tran este documento y otros posteriores, los escritos de Erasmo que 
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no figuraban en el indice de libros. prohibidos se embarcaban 
abiertamente hacia las Indias Españolas, donde se leían sin es- 
pecial recato, 

De menor importancia eran los Coloquios matrimoniales de 
Pedro Luján, el moralista sevillano que también escribió el me- 
diocre libro de caballerías Don Silves de la Selva, aunque la 
media docena de ejemplares de su tratado sobre ““cómo ser feliz 
en el matrimonio” indica que esta demanda era mayor que la 
que habia con respecto a la producción de Erasmo, ya citada. En 
número igual de ejemplares figura otra obra didáctica, el Libro de 
la verdad, despliegue de doscientos diálogos entre la Verdad y el 
Hombre sobre el tema de la conversión del pecador. Cosa sor- 
prendente: fué escrita por Pedro de Medina, autor del libro más 
famoso del siglo sobre navegación. 

Cuantitativamente, la literatura de creación propiamente di- 
cha está escasamente representada; pero también en este caso se 
refleja el gusto renacentista por las letras clásicas de la antigúe- 

“ dad. Es conspicua la presencia de escritores de la España romana 
que tanto contribuyeron a la gloria del llamado Siglo de Plata de 
la literatura latina. Aparece en primer lugar el nombre del bri- 
llante poeta épico Marco Anneo Lucano, de quien se dice que sólo 
Virgilio le era superior. Presumiblemente la obra apuntada como 
*“Lucano” se refiere a ese largo poema sobre el conflicto entre 
César y Pompeyo, la Farsalia, cuya fama no ha menguado, Otros 
escritores que también constan son Marcial, cuyos alegres, satíri- 
cos y cínicos Epigramas ejercieron influencia sobre la novela pica- 
resca española; e inevitablemente, Séneca, con sus admiradas tra- 
gedias. Cuatro ejemplares de las comedias de Terencio revelan 
también el interés por el drama clásico en el México de González . 
de Eslava; en el contrato de 1576 constan también escritos no 
especificados de Horacio Suetonio. Los dos ejemplares del Ars 
amatoria de Ovidio sugieren que las ideas de austeridad y tristeza 

' que se asocian a Felipe II no habían hecho presa en todos sus 
súbditos de ultramar. Ñ 

También 'aparecían los escritores de creación más recientes de 
España, auncue en variedad y en número limitados. En general,” 
tienden a reflejar"la preferencia que había en el siglo xvi por 
apólogos, anécdotas, cuentos epigramáticos y proverbios. Posible- 
mente los Proberbios, del Marqués se refieren a la primera colec- 
ción conocida en Europa de estos tersos fragmentos de sabiduría 
popular, mue escribió el Marqués de Santillana, el gran poeta del 
siglo xv. Un escritor posterior que acababa de morir, Juan de Mal 
Lara, está representado por varios títulos, incluso su muy léída 
Filosofía vulgar, especie de cajón de sastre de apólogos, proverbios, 

dichos ingeniosos y cuentos, y sus obras más didácticas como Ru- 
dimentos o principios de gramática (6 ejemplares), Principios de 
retórica (12 ejemplares) e In syntaxin scholia (6 ejemplares), Mal 
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Lara escribió también varias comedias y tragedias, al igual que Juan 
de la Cueva, que todavía estaba en la ciudad de México y que an- 
tes de partir para el Nuevo Mundo fué miembro de una academia 
literaria que funcionaba en la casa que el autor de la Filosofía 
vulgar tenia en Sevilla. Otros ejemplos interesantes de la lista 
de libros de 1576 son las populares colecciones de absurdos fan- 
tásticos y desbocados, como Jardín de flores curiosas, por Antonio 
de Torquemada y la Silva de varia lección, por el celebradísimo 
Pedro de Mexia, cronista de Carlos V, El perenmemente favorito 
Libro áureo de Marco Aurelio, de Guevara, figura modestamente 
con dos ejemplares y con el mismo número una obra menos cono- 
cida de dicho autor: el Montecalvario, En cuanto a los libros 
de caballerías, tan caros a los conquistadores, esta lista de libros de 
1576 da la errónea impresión de que la moda ya había pasado" 
completamente, porque los únicos representantes del género eran 
dos ejemplares de la sintética Cawallería Christiana de Jaime de 
Alcalá. Si los hijos y los nietos aún leían estos materiales melo- 
dramáticos de sus antecesores —y algunos de ellos seguramente 
asi lo hacian—, ninguna de las listas de libros de 1576 lo prueba; 
en general, parecía que estas nuevas generaciones habían adqui- 
rido un gusto más refinado, aunque muchos no renunciaban poco 
ni mucho a las predilecciones de sus mayores, Y finalmente, para 
concluir este resumen de libros que figura en la transacción co- 
mercial de la plaza de la ciudad de México celebrada ese día de 
julio de 1576, nos falta mencionar obras como un diccionario, unos 
cuantos tratados de gramática y retórica, incluso el siempre pre- 
sente Arte de la lengua de Nebrija y la menos familiar De elegan- 
tía lingua latina de Lorenzo Valla. s 
El segundo documento que arroja luz sobré los libros que se 
leían por aquel tiempo en la Nueva España tiene para nosotros 
un interés mayor que el primero, por mencionar una cantidad 
y una variedad mayores de obras, y porque se trata de un pedido 
de libros hecho a España,?* Puesto que el comprador —que es 
“ precisamente Alonso Losa, el mismo personaje que figura en la 
transacción anterior— seguramente solicitaba obras que tenían un 
mercado más seguro en la colonia, su lista revela cuáles eran los 
libros que más se leían en aquel momento. El 22 de diciembre 
de 1576, el comerciante mexicano compareció ante notario a for- 
malizar un pedido de libros a uno de los principales vendedores 
., de Sevilla, Diego de Mexía, cuyo socio y representante, Pedro 
Calderón, a la sazón en México, comparece aceptando el contrato. 
El precio era de “2,065 pesos de oro a ocho reales de plata por 
peso”; el objeto de la venta, 1,190 volúmenes. Como de costumbre 
los títulos se mencionan sumariamente, aunque con mayores de- 
talles que en el documento que acabamos de glosar. Por lo general 
cada obra se menciona con el precio por ejemplar en pesos o en 
, reales, y con la clase de pastas: terciopelo, piel de becerro, tabla 
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o cartón. Ocasionalmente se menciona el tamaño —folio, cuar. 
to u octavo—, y con menor frecuencia, el lugar de publicación, 
Por cierto que éste es a menudo una ciudad extranjera como Lyon 
Paris, Roma y Amberes (la imprenta de Plantin), lo cual revela 
el carácter internacional del comercio de libros en aquel tiempo, 
y lo que es más importante, el hecho de que los lectores de la 
América española, en contra de lo que tanto se ha dicho, podían 
adquirir las mejores producciones literarias de cualquier país 
europeo. . ] 
En el pedido de Alonso Losa figuran diversas partidas de una 
misma obra; pero en total los ejemplares nunca pasan de cuarenta. 
Muchos títulos de la lista anterior reaparecen en ésta, apoyando 
la prueba de la aceptabilidad de determinadas obras en el mer- 
cado local. Esta segunda nómina es típica en cuanto al predominio 
de la literatura eclesiástica, que constituye casi el 60 por ciento de 
los títulos; no obstante, sólo se piden uno o dos ejemplares de cada 
obra, excepto algunos manuales y guías para la instrucción del 
clero, como el Directorium curatorum o institución de curas, que 
figura con 22 ejemplares. Muchas de estas obras tienen un carác- 
ter exegético o polémico con sus partes de catecismos y sermones, 
Particularmente reveladora es una partida de veinte biblias en 
varias ediciones, algunas de Francia y Amberes. A pesar de que 
la revolución protestante había alarmado tanto a la España de 
Felipe II que se dispuso fortalecer la Inquisición en la. península 
y extenderla a las posesiones de ultramar, un comerciante mexi- 
cano aún podía importar y vender con relativa libertad en el mer- 
cado colonial “ediciones españolas y extranjeras de las peligrosfsi- 
mas Sagradas Escrituras. Se sabía que no menos de 125 biblias. 
circulaban en la ciudad de México en 1573,2 y de seguro habig 
muchas más en 1576. El pedido de Losa incluía, además de esas 
biblias, dos Nuevos Testamentos, dos Concordancias? y diversos 
comentarios de los cuatro Evangelios. Naturalmente, puede supo- 
nerse que la clientela para estos libros era el clero; mas el hecho 
significativo es la visible ausencia de trabas para importar tal li- 
* teratura sagrada. Proseguía, pues, sistemáticamente, la tarea de 
traducir la “palabra de Dios” a las lenguas nativas y de difundirla 
entre los habitantes del Nuevo Mundo, a pesar de la oscura into- 
lerancia y de la persecución enderezada pot la Contrarreforma. 
- Figuran libros seculares de filosofía, como algunas colecciones 
de los escritos de Aristóteles, las Dialécticas de Titelmen, y siete 
+ ejemplares de la Reina de Saba, Alonso de la Veracruz, aquel ade- 
lantado de la alta cultura en México que formó una magnifica 
biblioteca, también había publicado en las editoriales de México y” 
de España importantes comentarios sobre Aristóteles y otros es 
critos científicos, los cuales están representados en la Jista de Losa 


* Indice alfabético del vocabulario de la Biblia, con mención de los lugares 
del texto en que se halla cada palabra, : 
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por un ejemplar del Cursus actium. Figura igualmente el nombre 
del escritor más representativo del humanismo español en todo 
el siglo, Juan Luis Vives; mas sin indicación de título específico, lo 
cual ocurre con mucha frecuencia en las listas coloniales de libros. 
Es difícil explicar esta falta de detalles, especialmente tratándose, 
como en el presente caso, de un pedido de 25 ejemplares. 

En el siglo xvi la filosofía y la ciencia tendían a mezclarse, del 
mismo modo que la teología y la filosofía. El contrato de Losa 
contiene menos títulos de obras científicas que el de García y Tru- 
jillo, Hay únicamente un ejemplar de Idea medicina, otro de 
Praeclarae rudimentorum medicinae de Antonio de Aguilera, y 
otro de los Problemas de Villalobos; de ciencias naturales, cuatro 
ejemplares de Físicas, del jesuita Córdoba, y uno de una obra aná. 
loga del notable sabio De Soto. Aparecen dos ejemplares del tra- 
tado de tocar guitarra, de Fuenllana, y una del conocidísimo sobre 
agricultura, de Herrera. De jurisprudencia y leyes hay mayor nú- 
mero y variedad: una docena de ejemplares de Censuras del dere- 
cho, y media docena del código máximo de las colonias, la Recopi- 
lación de Indias; tres ejemplares del De regulis juris, por Decio; 
tres del De justitia, de Soto, y uno de la obra de Jacobi Menorchus; 
también hay un pedido de doce ejemplares de los Tratos y con- 
tratos de Mercado —<que aparece en la lista anterior— y la guía 
para escribanos públicos, la útil obra de Monterroso. 

La transacción de Losa comprende una diversidad de obras de 
bellas letras considerablemente mayor que la celebrada entre Gar- 
cía y Trujillo, El hecho de que el comerciante mexicano desease 
importar de España esas obras demuestra que la lista refleja su 
conocimiento práctico de lo que en materia de lecturas prefería 
el público virreinal. Una ojeada a esa lista revela con claridad 
que el característico gusto del Renacimiento español se había ex- 
tendido al Nuevo Mundo de la época, y que hijos y nietos de con» 
quistadores estaban ya incluídos en la órbita del gran movimiento 
intelectual, También en el virreinato de la Nueva España había 
un ansia por descubrir el mundo antiguo, y más especialmente la 
historia y la literatura de la Roma clásica. Si Aristóteles y otras 
grandes cabezas de la antigua Grecia habían ejercido gran influen- 
cia en la filosofía y la ciencia tanto en España como en México, 

los historiadores, poetas y retóricos que contribuyeran a la gloria 
romana proyectaban la suya sobre la literatura. Las obras históri- 
cas que en mayor número figuran en el pedido de Losa son las de 
Salustio, Justino y Julio César; el primero con 35 ejemplares cuyo 
título no se especifica, una docena de ellos explícitamente reque- 
ridos en traducción española, con pastas de cartón —estos últimos 
valorados a cuatro reales—, y el resto en edición de Lyon, a tres 
reales cada uno; estos libros tal vez son la Vida de Yugurta o la 
Conjuración de Catilina, o ambos. Se solicitan 31 “Justinos”, posi. 
blemente refiriéndose a la famosa revisión de la Historia universal 
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de Trogo Pompeyo, por Justino; nueve de ellos debían ser de la 
edición de Lyon. De los Comentarios de César se pedían 18 ejem- 
plares en el original latino y media docena en traducción espa- 
ñola; también hay un ejemplar de Julio Caesar historia y otro de 
Fastos Romanorum. Aparecen 12 ejemplares de las Antigúedades 
judaicas, del historiador judio Josefo Flavio, y uno de la Historia 
ecclesiástica de Eusebio, obispo de Cos (267-340 D. C.), que tam- 
bién figuraba en la contratación que ya glosamos. Sobre historia 
más moderna, las únicas obras que se encuentran son la Histo- 
ria pontifical, de Illescas; los Anales de Aragón, de Zurita, y la 
Historia de mar y tierra, de Pedro de Salazar. 

¿Abundan mucho más en el pedido de Losa, tanto en número 
de ejemplares como en variedad de autores, los trabajos de crea- 
ción del clasicismo romano. Se solicitan textos latinos y traducidos 
al español, y a menudo se requieren expresamente ediciones ex- 
tranjeras. Por ejemplo, de los 26 ejemplares del De officiis, de Ci 
cerón, se pedían 16 de Amberes y 10 de la editorial de Plantino; 
y 21 ejemplares de las epístolas de este gran orador —que además 
de ofrecer un incomparable modelo a literatos posteriores, arroja- 
ban tanta luz sobre las postrimerías de la República de Roma—, 
deberían venir de París y de Lyon, a precios que variaban entre 
tres y veintiséis reales. Se incluyen igualmente dos colecciones de 
los tres. volúmenes, de Orationes, en octavo, y un solo ejemplar 
de “Cicerón”, sin indicar de qué obra se trata. Por último, sobre 
la antigúedad romana se requiere una docena de ejemplares de las 
Quejas de Pompeo al Senado. 

Entre los poetas latinos, de quien se solicitaba más obras era 
de Virgilio: 33 y 35 ejemplares, respectivamente, de “Vergilios” 
en latín y en español, señalándose especialmente ediciones de Lyon. 

* Sin duda Marcial seguía de moda en 1576 entre los refinados lec- 
tores de la ciudad de México, pues la orden solicita 25 ejemplares 
de sus brillantes epigramas. Se mencionan nueve ejemplares de 
las Metamorfosis de Ovidio, las tragedias de Séneca, dos ejempla- 
res del Asno de oro de Apuleyo y tres del omnipresente Libro 
áureo de Marco Aurelio, de Guevara. 

Los representantes de la literatura castellana que figuran en 
esta segunda lista de 1576 reflejan alguna evolución en el gusto 
literario del público mexicano. El siglo xv está representado por 

“12 ejemplares de la primera colección de proverbios populares que . 

e hizo en Europa, debida a Íñigo López de Mendoza, el famoso 
Marqués de Santillana, el primer poeta español que empleó el 
soneto italiano como forma métrica, anticipándose a una de las * 
formas predilectas de la poesía renacentista española. Bien pudo 
ocurrir que sus conocidisimas diatribas contra los romances popu- 
lares hubiesen hecho mella al fin en el gusto de los lectores, pues 
en el pedido de Losa sólo aparece un ejemplar de los Romances 
viejos. El siglo xv también está representado por Jorge Manrique, 
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cuyas “coplas a la muerte de su padre” figuran en todas las an- 
tologías de la poesía castellana y fueron traducidas al inglés con 
acierto inimitable por Longfellow. 

Uno de los rubros de más trascendencia es el de 18 ejemplares 
de la Tragedia de Calixto y Melibea, la Celestina, sólo superada 
en las letras castellanas por otra obra maestra, el Quijote. Este 
magnífico ejemplo del realismo español figura al lado de un pe- 
dido igualmente significativo, el del Lazarillo de Tormes, quizá en 
la edición censurada por la Iglesia, que circulaba empastada con la 
Propaladia, la colección de piezas teatrales de Torres Naharro. 

Es una coincidencia peculiar que los dos contratos relativos a 
libros que analizamos no mencionen para nada la literatura caba- 
lleresca —salvo un ejemplar del Orlando furioso, prototipo del 
género en Italia, y otro de la insipida Cavallería christiana, que 
figuran en la primera lista—. Documentos posteriores revelan 
que aún existía en todas las posesiones un buen mercado para las 
aventuras de los Amadises, los Palmerines y sus émulos y conti- 
nuadores. La presencia de la Celestina y del Lazarillo en la se- 
gunda contratación pudiera hacernos suponer que la popularidad 
del género caballeresco estaba muy desplazada ya antes de que 
acabara con ella la certera ironía del Quijote; mas la inclusión 
de un gran número de novelas bucólicas al estilo de la Diana de 
Jorge de Montemayor desvanece cualquier duda de que el público 
aún demostrara su preferencia por esta literatura de fantasía y 
evasión. La lista de Losa contiene varias menciones a la “prime- 
ra”, la “segunda” y la “tercera” partes de la Diana —tal vez re- 
firiéndose al trabajo original de Montemayor y a las secuelas escri- 
tas por otros—, pedidas especificamente con determinadas pastas 
y a precios de tres o cuatro reales ejemplar; en total, 38 ejempla- 
res, una de las cifras más elevadas de la lista. 

No se olvidó Losa de solicitar algunas conocidas obras como 
la popular Floresta española, por Santa Cruz de Dueñas, cuyas fá- 
bulas, leyendas y apotegmas continuaban siendo muy del gusto de 
los lectores a ambos lados del Atlántico. Ni tampoco de encargar 
una docena de ejemplares de los Apotegmas de Erasmo, que como 
en el caso del anterior pedido, prueban que el saber, el ingenio 
y la amplia tolerancia del gran humanista de Rotterdam podian 
llegar hasta los lectores del Nuevo Mundo a pesar de la sombría 
presión contrarreformista. 

La gran poesía lírica castellana del siglo xvI está representada 
con bastante parquedad en el pedido de Losa. Los Boscanes a lo 
humano (doce ejemplares empastados en cartón, a cinco reales 
cada uno) y los Boscanes a lo divino (quince ejemplares tam-. 
bién empastados, al mismo precio), seguramente se refieren a las 
dos colecciones de poemas que acababan de salir de las prensas de 
Alcalá y de Granada (1575), obra de Juan Boscán Almogáver, a 
quien generalmente se atribuye la introducción de varios metros 
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italianos en la poesía castellana; en estos poemarios se incluían 
algunos versos de su contemporáneo Garcilaso de la Vega, cuyas 
impecables composiciones iban a ser clásicas en las letras españo- 
las. También aparecen dos ejemplares del Cancionero de Mon- 
temayor, que quizá era una colección de los versos profanos del 
autor de la Diana, puesto que desgraciadamente la Inquisición 
prohibió sus composiciones religiosas, que se publicaron en dos 
volúmenes %, 

+ Al igual que la contratación anterior, la de Losa incluía algu- 
nos trabajos de bellas letras, gramáticas y diccionarios. El Arte de 
la Lengua, de Nebrija, consta en un respetable pedido de 28 ejem- 
plares, y el diccionario del mismo autor, en otro de media doce- 
na. Rematan la lista pequeñas cantidades de obras en cuatro o 
cinco lenguas, tal vez diferentes ediciones de la importante com- 
pilación de Calepino, y dos ejemplares del Vocabularium eccle- 
siasticum. 

Estos dos pequeños documentos relacionados con una trivial 
transacción de comercio protocolizada en la'ciudad de México en 
1576, año de pestes, son apenas hendiduras que proyectan una 
luz muy tenue e insuficiente sobre la vida cultural de una gene- 
ración que vivió en la capital del virreinato de la Nueva España 
y en sus alrededores. Por imperfectos y débiles que sean, ilumi- 
nan un reducido sector de la vida intelectual de la civilización 
trasplantada de España durante el gran momento de su historia. 
Estas listas de libros sirven también como una indicación del no- 
table progreso que hicieron los españoles en poco más de medio 
siglo en la transformación del centro de un primitivo imperio abo- 
rigen, en una ciudad de cultura y de refinamiento comparables a 
los de muchos grandes núcleos urbanos de España y del resto de 
Europa. En poco más de una generación, la ruda comunidad 
de extravertidos conquistadores se había transformado en una so- 
ciedad que demostraba la mayor estima por las obras más altas 
del espiritu. 
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LIBROS POPULARES EN EL MERCADO DE 
LIMA, 1583 


AL FIN las súplicas de Martín Enríquez para que se le relevase de 
sus graves responsabilidades al frente del virreinato de la Nueva 
España fueron escuchadas por el monarca; mas pronto se enteró 
de que Felipe Il no estaba dispuesto a prescindir de los servicios de 
uno de sus más capaces administradores. Otro virrey, Francisco 
de Toledo, que también había trabajado muchos años en el Nue- 
-vo Mundo, solicitaba con insistencia que se le removiese, alegando 
motivos de salud, a lo que finalmente accedió el monarca. Así 
quedó vacante el cargo de virrey del Perú, que ya se consideraba 
más importante que el de México, y fué conferido a Enríquez a 
pesar de su cansancio y de su deseo de retirarse de toda actividad 
pública. Se repetía el precedente establecido años atrás, cuando 
.el primer virrey del Nuevo Mundo, don Antonio de Mendoza, 
-pasó de México a Lima, donde le tocó en suerte morir mientras 
desempeñaba su eminente cargo. . 

La jurisdicción a donde pasaba el virrey Enríquez era verdade- 
ramente enorme: extendíase desde Panamá, por el norte, al estre- 
cho de Magallanes por el sur, donde Felipe Il estaba haciendo 
esfuerzos improbos para establecer una colonia que guardase esa 
entrada del Pacífico; y desde la costa occidental del continente, 
«que Pizarro y sus compañeros habían conquistado medio siglo atrás, 
a las playas del Atlántico, donde después de una inútil y costosa 
tentativa, se había logrado fundar Buenos Aires, como un centi- 
nela del Río de la Plata, la ancha puerta en la retaguardia del 
virreinato, Con la unión de Portugal y España en 1580 bajo Fe- 
lipe II, el Brasil formaba parte del imperio español, de modo que 
todo el sur de América pertenecía a la Corona. Y sobre tan in- 
menso territorio gobernó el virrey Enriquez desde 1581 hasta su 
muerte, 2caecida en 1583, 

A pesar de las increíbles exploraciones que sigiueron a la con- 
quista del Perú, la mayor parte de esta vastísima región era des- 
conocida, y multitud de perturbadoras leyendas aún incitaban a 
los aventureros a penetrar hacia la misteriosa maraña del interior. 
Al sur se movilizaban las expediciones hacia la Patagonia, en pos 
de la región perdida de los Césares, y al norte continuaba la bús- 
queda de El Dorado, Fué precisamente al virrey Enríquez a quien 
Agustín de Ahumada, hermano de Santa Teresa de Avila, escri. 
bió en 1582 en solicitud de permiso para organizar una expedición 
con el fin de localizar el cercano El Dorado, “la tierra más rica 
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en oro y en gente que nunca se ha visto”, Una-lista de libros 
fechada en Lima en 1583 demuestra que la literatura fantástica 
seguía alimentando la imaginación de los hombres aún en las pos- 
trimerías del siglo xv1. 

Por aquel entonces el Perú virreinal ya había salido del tor- 
bellino de pasiones y de la anarquía que imperaron durante las 
primeras décadas posteriores a la conquista, y Lima, que fundara 
Pizarro en 1535, era el núcleo cultural y administrativo del dila- 
tado imperio, Las facciones rivales de conquistadores, que gracias 
a la espada sobrevivieran a sus sangrientas querellas por el domi- 
nio de las riquezas del interior, habían perecido en su mayor parte 
bajo las mismas armas y en su lugar se significaban elementos más 
juiciosos que se dedicaban a las prosaicas tareas de explotar la 

” tierra y sus habitantes y de convertir a los indígenas a la religión 
transatlántica. Apagada la violencia, la vida civilizada prodigaba 
momentos de ocio, induciendo a la lectura de libros. De ser un 
descampado donde brutales rufianes se mataban entre sí por aca» 
parar la parte del león de los despojos de la conquista, la “Ciu- 
dad de los Reyes” se transformó en el centro cultural más impor- 
tante del sur del hemisferio, A juzgar por un pedido de libros de 
1583, la región contaba con un úblico que demandaba lo mejor 
y lo más reciente que producían las prensas españolas. 

Esta evolución se había acelerado desde 1569, con la llegada 
del. virrey Francisco de Toledo, a cuyo genio organizador se debió 
la pacificación y el ordenamiento del territorio? Con el sojuzga- 
miento de la familia imperial de los incas, virtualmente se puso 
fin a la conquista de los indios. Al establecerse el imperio abso- 
luto e incuestionable de los Habsburgos, los conquistadores disco- 
los se vieron obligados a reconocer un poder superior a su codicia 
y a su ambición, y el representante de Felipe II pudo establecer 
en el Perú un sólido régimen colonial que permanecería inaltera- 
ble por más de dos siglos. 

Advino para algunos el cómodo descanso, conforme las minas 
de plata volcaban sus tesoros, cimentando la prosperidad en plena 
paz, Aunque esta creciente riqueza tendía a concentrarse en ma 
nos de los españoles, que-cada vez en mayor número arribaban 
al país, parte del bienestar económico se filtraba hasta el numero- 
so elemento criollo, y aun hasta la heterogénea población de indk- 
genas, negros y mestizos que formaban esta sociedad estructurada 
por jerarquías de casta y clase, Hacia 1583, parece que la pros- 
peridad general llegó a mitigar, al menos en las ciudades del vi- 

.rreinato, las duras condiciones de la explotada y miserable. masa 
india. El decreto que se promulgó al año siguiente prohibiendo 
estrictamente a los indígenas de ambos sexos el uso de prendas de 
vestir de seda, camisas de batista, zapatos de terciopelo, sandalias 

_ de seda y todo ornamento de oro y plata, bajo pena de confisca- 
ción, indica que muchos de ellos poseían los medios de adquirir 
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los mismos adornos y prendas que sus amos blancos?, Los indios 
resultaron tan buenos discípulos de los conquistadores, que ya los 
estaban sobrepasando en su gusto por los atuendos chillones y en 
la falta de entusiasmo por desempeñar trabajo manual alguno. 

- En 1583 ya se hacía evidente la influencia de la Iglesia sobre 
la vida espiritual, intelectual y social, dominación que perduró 
durante todo el período colonial, Los miembros de las abundan- 
tes comunidades religiosas preferían, como es de suponer, la co- 
modidad y el refinamiento de la capital a las penalidades y al 
aislamiento eri las desnudas alturas de la cordillera, donde debía 
hacerse la conquista espiritual entre los indios, que en su mayo- 
ría habitaban allí, De este modo, a la clase seglar entregada al 
ocio, que aumentaba de día en día, se sumaban muchos clérigos, 
más inclinados a la molicie y a la politiquería de la capital que a 
la contemplación y a la ardua labor de proselitismo en las monta- 
ñas, Este grupo, letrado y curioso, ya constituía un público lector de 
obras de ficción y de disciplinas teológicas. Hasta los miembros 
más honestos de la Iglesia engrosaban la clientela, particularmente 
debido a que la Contrarreforma estaba alumbrando la gran lite- 
ratura de los místicos y los apologistas. Ese mismo año, en Lima, 
un gran prelado, a quien después se canonizó, don Toribio Alfon- 
so Mogrovejo, estaba inyectando entusiasmo a la Iglesia colonial 
para que intensificase la cristianización de los indígenas súbditos de 
la Corona. Esta gran figura de la colonia, hombre lego que llegó 
a ser arzobispo del Perú quién sabe por qué alquimia, había lle- 

* gado'a su diócesis en 1581, y su piedad práctica, su vida austera 
y la devoción con que cumplía sus deberes le ganaron general ve. 
neración en el Perú, y hasta inspiraron a algún dramaturgo la idea 
de escribir una respetuosa comedia basada en su vida*, Uno de sus 

_ primeros actos fué convocar para el Tercer Concilio Eclesiástico 
en 1582 a los obispos que representaban a las diócesis de Pana- 
má, Nicaragua, Popayán, Quito, Cuzco, Chuquisaca, Santiago de 
Chile, Tucumán y Paraguay, con el propósito de que se reglamen- 
taran los negocios eclesiásticos y se facilitara a los misioneros el 
trabajo entre los indios con la preparación de manuales, catecis- 
mos y libros de devoción, escritos en las lenguas indígenas. Este 
Inpostante Concilio todavía estaba reunido en Lima a finales de 

83 5, ) o 

La vida cultural limeña en 1583 ya tenía los caracteres que 
transformaron a la ciudad en el centro principal de la cultura es- 
pañola en el Nuevo Mundo. A pesar de alguna competencia de 
parte de los monasterios y del recién fundado “colegio” de los je-- 
suítas, la Universidad de San Marcos, autorizada por real decreto 

-en 1551, ya se había logrado establecer firmemente como una sede 
de altos estudios, y estaba atrayendo a su facultad a algunos de 
los mejores intelectos de España y del Perú. Uno de los más cons- 
picuos era el padre José de Acosta, famoso científico, filósofo y 
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profesor jesuita que jugó un importante papel en el Tercer Con- 
cilio Eclesiástico de Lima, sin abandonar por ello su cátedra de 
textos de las Escrituras en la Universidad, Fué por entonces cuan” 
do escribió los primeros dos libros de su famosa Historia natu- 
ral y moral de las Indias?. Esta obra era el primer intento de 
hacer un recuento sistemático y científico de la geografía física y 
de la historia natural del “continente americano, y el éxito que al- 
canzó con toda justicia ganó para su autor la designación de “el 
Plinio del Nuevo Mundo”. Además, el virreinato del Perú ya con- 
taba con una pléyade de poetas propios, que aunque de variados 
méritos y categorías, eran suficientemente numerosos para hacer- 
se oír y hasta alabar en España. Cervantes mismo incluyó en La 
Galatea, publicada por primera vez en 1585, el poema Canto de 
Caliope, en el cual menciona con frase encomiástica a once poe- 
tas del Perú”. 

Hacia 1583, la opulencia de la Ciudad de los Reyes permitía 
la generalización del gusto por elaborados espectáculos públicos; el 
popuúlacho ya no se conformaba con los burdos autos sacramentales 
que se venían representando desde la Conquista el día de Corpus 
Christi y con ocasión de las demás festividades religiosas. Ya había 
madurez para formas seglares del drama, entonces en vísperas de 
grandeza en España. Por de pronto se empezó a elaborar cuidado- 
samente las representaciones religiosas, y así, en el año de 1582, la 
obra teatral que se representó con ocasión del Corpus fué verda- 
deramente impresionante, El éxito insospechado se debió a un 
“maestro del arte cómico”, Francisco de Morales, que poseía ex- 
cepcional habilidad como director de teatro, la cual pronto trans- 
firió al remozamiento del teatro seglar de Lima?, Fué él quien dió 
a la capital limeña su primer “corral de comedias”, despertando 
un nuevo interés entre el público por el arte dramático, que ha- 
bía de apasionar a todas las clases sociales durante todo el periodo 
colonial. Puede que los ejemplares de las “comedias de Lope de 
Rueda” encargados por el librero de Lima llegaran a manos del 
empresario limeño y sirvieran a su compañía de comediantes. 

Un indicio más significativo aún del desarrollo cultural que al 
canzaba la capital peruana en 1583, fué la fundación de la prime- 
ra imprenta. Mientras un comerciante estaba ordenando un gran 
pedido de libros a España, Antonio Ricardo, impresor italiano que 
acababa de llegar a Lima, estaba instalando su taller —aún no 

- autorizado por el gobierno— y disponiendo los tipos para traba- 
jar en la Doctrina christiana y carequismo, el primer libro que se 
publicó en el virreinato. Una de lás resoluciones del arzobispo Mo- 
grovejo y del Tercer Concilio Eclesiástico fué la preparación de un 

* catecismó, el cual se sabe que empezó a imprimirse antes de que 
por decreto real de 7 de agosto de 1584, Felipe 1 otorgara al im- 
presor piamontés el derecho exclusivo de ejercer su profesión téc- 
nica en el virreinato del Perú? : . 
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Si bien por entonces Lima no publicaba aún sus propios li- 
bros, ya recibía del extranjero gruesas cantidades de obras de to 
das clases. Aun en medio del desasosiego y de la violencia que 
prevalecieron durante los primeros tiempos de la ciudad, algunos 
de sus vecinos se preocupaban de leer, incluso obras prohibidas 
como los universalmente populares libros de caballerías, Apenas 
ocho años después de que Pizarro fundara la capital a orillas del 
río Rimac, la Audiencia de Lima recibió órdenes estrictas de pro- 
hibir que entrara al Perú cualquiera de esos “libros de historias 
profanas” Y", No obstante, documentos notariales de la época in- 
dican que entre la variedad de impresos que habia en posesión de 
.legos y clérigos, se encontraba buen número de “historias profa- 
nas”, como el Amadís de Gaula. . 

En los años anteriores a 1583 no dejaron de llegar a la capital 
del virreinato nuevos aventureros españoles, muchos bien educa- 
dos y de origen aristocrático, en tanto que aumentaban en núme- 
ro el clero y la rica aunque políticamente inerme clase criolla. 
Esta densidad de elementos letrados daba a la capital virreinal un 
_mercado de lecturas mayor que el que existía en muchas ciuda- 
des de la propia España, y los mercaderes limeños, al igual que 
los de la ciudad de México, no tardaron en darse cuenta de que 

. era altamente provechoso importar libros entre los muchos pro- 
ductos que venían de la madre patria. En este sentido, es de in- 
apreciable interés un documento que se conserva en el Archivo 
Nacional del Perú. Más bien que de una nota de remisión o de 
una factura de embarque, se trata de una lista de libros que de- 
berian comprarse en España. El contrato tiene fecha 22 de fe- 
brero de 1583, y según él, un tal Francisco de la Hoz, a punto de 
partir hacia España, se obligaba a traer consigo a Lima una con- 
siderable cantidad de libros cuyos títulos, pastas y editoriales se 
especifican, y a entregarlos a Juan Jiménez del Rio, mercader de 
“la muy noble y muy leal ciudad de los reyes”. Arreglos seme- 
jantes eran comunes en los días de la colonia, cuando los riesgos 
de la importación eran tan grandes; convenía a los comerciantes 
confiar esas comisiones a gentes a quienes conocían, y para ello 
solían otorgarles los poderes más amplios en derecho. Es evidente 
que la lista de libros que encargaba Jiménez del Rio respondía a 
las necesidades del mercado, lo cual arroja considerable luz so”, 
bre las condiciones culturales del medio. Aunque no consta que 

* el pedido haya llegado a Lima, es razonable suponer que el pacto 
se cumplió en todo o en parte, Como quiera que haya sido, la 
lista de libros que figura en la contratación Jiménez del Rio-De 
la Hoz no pierde su valor como índice de los gustos literarios del: 
público lector de Lima en el año de gracia de 1583 **. : 


El análisis de esta lista de libros presenta dificultades que no 
ofrecen otros documentos coloniales relativos a embarques o in- 
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ventarios de material impreso, Por ejemplo, no se puede determi. 
nar con exactitud el número total de volúmenes porque aparecen 
series de obras sin fijación de cantidad, y además porque De la 
Hoz estaba autorizado para comprar cualquier continuación de 
los escritos de determinados autores, Puede estimarse que el total 
asciende a poco menos d= 2,000 libros, a los cuales hay que añadir 
veinte resmas de “menudencias”, es decir, cuadernos, folletos y 
pliegos sueltos conteniendo vidas de santos, romanceros y coplas 
narrativas, breves cuentos sentimentales, historietas para niños, al. 
manaques, etc. Faltan detalles sobre precios; en cambio abundan 
las indicaciones sobre tipos de pastas y lugares de publicación. 

De particular interés es la variedad de géneros literarios a que 
pertenecen los 135 títulos de la lista (en algunos casos las partes 
o tomos de una misma obra aparecen como libros separados) y 
los trabajos cortos incluídos entre las “menudencias”, pues ambos 
detalles refutan de manera rotunda —si aún es necesario— los 
repetidos y por tanto tiempo intocables asertos de historiadores, 
críticos y otras personas autorizadas, en el sentido de que las auto- 
ridades españolas trataron de desterrar de las colonias toda litera- 
tura que no fuese la autorizada de naturaleza teológica. El pedido 
de Jiménez del Río incluía varias obras que ya tenían demanda y 
consumo en el mercado. El cuidadoso examen de los títulos de- 
bería convencer hasta a los más escépticos de que españoles, crio- 
los y todos los elementos instruidos de la sociedad colonial te- 
nían acceso a los mismos libros que se leían en España; es más: se 
nota entre los gustos de ambos públicos una sorprendente simili- 
tud. También se verá que, en general, la lista representa una selec- 
ción de la literatura del siglo xvI, aunque el porcentaje de obras 
puramente religiosas sea relativamente pequeño. Si para obtener 
una perspectiva más clara de este fenómeno se distribuyen los tí- 
tulos en trabajos eclesiásticos, trabajos seglares que no son de fic- 
ción, y bellas letras, las proporciones son sorprendentes: 44 por 
ciento, 32 por ciento y 24 por ciento, respectivamente. Con la ciu- 
dad llena de prelados y de dignatarios que habían llegado de las 
remotas partes del continente para asistir al Tercer Concilio Ecle- 
siástico de Lima, es un tanto curioso que el librero Jiménez del 
Río no haya hecho un pedido mayor de trabajos teológicos y re- 

+ ligiosos. 

De mayor significación aun es el hecho de que más de la mi- 
tad de los libros pertenecía a la clase de obras que, según algunos 
historiadores, sólo llegaban a los lectores coloniales a través del 
contrabando, El hecho de que el librero de Lima manifestase pú- 
blicamente su intención de comprar libros de caballerías, prohi- 
bidos por decretos reales, para revenderlos, es la mejor prueba de 
que a este respecto la ley era letra muerta; lo cual nos demuestra 
una vez más el peligro de basar la historia exclusivamente en la 
legislación, 
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Onmitimos el análisis referente a las obras de carácter teológico 
o religioso, pues nunca se ha dudado que se admitieron con re- 
gularidad en las colonias, y además no interesan a nuestro pro- 
pósito. Baste decir que en el pedido abundaban obras de los gran- 

“des místicos de la Contrarreforma, como Fray Luis de Granada 
y Fray Luis de León. Bl 

Entre las obras humanísticas de carácter seglar, se destacan las 
de historia, aunque la diversidad de títulos no es impresionante. 
El pedido mayor es de dos obras relacionadas con la religión ca- 
tólica; siguen otras dos sobre las guerras en África, otra sobre Es- 
paña y una más en torno a la victoria de don Juan de Austria 
sobre los turcos en Lepanto. La ausencia de estudios científicos e 
históricos sobre las Indias indica una desconcertante falta de in- 
terés de los limeños por su propio mundo. 

"Aunque en cantidades pequeñas, los trabajos sobre jurispru- 
dencia, leyes y manuales procesales presentan una variedad ma- 
yor. De la primera ciencia se destaca el De justitia et jure, por el 
gran profesor salmantino Domingo de Soto, colega del padre Fran- 
cisco de Vitoria y casi tan renombrado como él. Considerábase 
esta obra como una de los más trascendentales sobre filosofía del 
derecho, y al igual que las demás del mismo autor, deberíamos 
incluirla con mayor propiedad entre los escritos filosóficos que 
contenía el pedido de Jiménez del Río, A propósito, es interesante 
recordar que fué el propio Domingo de Soto quien dilucidó la 
famosa controversia entre el padre Las Casas y Sepúlveda, dando 
la razón al primero en cuanto a sus alegatos en defensa de los 
indios. Los tratados de Felipe Decius, Antonio Gámez y Parlado- 
rios, que con frecuencia figuran en listas posteriores de libros, te- 
nían demanda en Lima en 1583, junto a las famosas Siete partidas 
de Alfonso el Sabio y el código de leyes de Castilla. De seguro 
las leyes canónicas y civiles eran indispensables para la vida diaria 
en el virreinato. También se compraban manuales o guías llama- 
das “Prácticas”, que contenían instrucciones para los aspirantes a 
abogado o a escribano; especialmente el trabajo de Monterroso, 
que aparece en casi todas las listas de libros de la época y cuyo 
autor, por decreto real de 1569, gozaba de monopolio exclusivo 
para las Indias 12, 

Hay en la lista un número muy limitado de obras de medici- 
na, con unos cuantos ejemplares cada una: De succedaneis me 
dicamentis, por el físico y botánico Juan Fragoso, cirujano de Fe- 
lipe Il; Libro de medicina, por Bernardo de Giordano, médico 
español del siglo xv; Libro o práctica de cirurgía, por Joannes de 
Vigo; y un trabajo de ¡Guido de Chauliac o Chaulien, médico 
del siglo x1v que durante mucho tiempo gozó de autoridad, fa- 
moso por su descripción de la “peste negra” de 1348. Sólo una 
ciencia más, la navegación, estaba representada en la lista por el 
importante libro de Pedro de Medina, Regimiento de navigación, 
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tratado clásico en su género en el siglo xvi. Mayores ventas tenía 
en la Lima de 1583 el Examen de ingenios para las ciencias, del 
filósofo Juan Huarte de San Juan, que trataba de las relaciones 
entre lo físico y lo moral, y fué traducido y reeditado varias 
veces, e ” 

Entre las obras de filosofía —dando al término una acepción 
relativamente estricta— estaban los escritos de Santo Tomás de 
Aquino, y los comentarios sobre ellos y sobre los de Aristóteles 
por tomistas de la altura de Bartolomé de Medina y Francisco de 
Toledo; y un trabajo más ecléctico, del humanista del Renacimién- 
to Alejo Vanegas. z A 

En su mayor parte, estos volúmenes estaban destinados segura- 
mente a un grupo selecto de lectores. A juzgar por el número de 


-ejemplares demandados, gozaban de más extendido favor los tex- 


tos utilitarios y menos abstractos, tales como las misceláneas y las 
obras de referencia. No se sabe a cuál de los escritos del famoso 
erasmista Juan Luis Vives se refiere el pedido de *“100 luis biuas”; 
pero es de suponer que se trata de la Instrucción de la mujer cris. 
tiana, que era guía' obligada para la educación de las doncellas. 
Es explicable que las damas de las colonias ansiaran educar a sus 
hijas de acuerdo con los métodos aceptados en la península, y a 
buen seguro este manual respondía a sus oraciones y a las reco- 
mendaciones de sus directores espirituales, lo cual no podía pa- 
sar inadvertido a los dinámicos libreros. De paso, recordemos que * 
este popularisimo manual —si de él se trata en el cabalístico en- 
cargo de Jiménez del Rio— prevenía especialmente a las doncellas 
contra la lectura de la Celestina y de algunas novelas caballerescas 
que aparecen en otras secciones del pedido. 

Otra obra de consulta que gozaba de gran prestigio durante el 


. periodo colonial era el Arte de la lengua castellana de Antonio 


de Nebrija, cuya primera edición salió a luz en 1492. Un estu- 
dio de todos los documentos de embarque, pólizas marítimas e in- 
ventarios probaría seguramente que llegaron a las Indias Españo- 
las más ejemplares de esta obra xue de ninguna otra; la lista que 
examinamos, por ejemplo, solicita cincuenta ejemplares de ella. 
A. todas luces, este famoso trabajo del gramático Nebrija contri- 
buía a la difusión del castellano en el Nuevo Mundo y servía para 
contrarrestar las peculiaridades sintácticas y los americanismos que 
se filtraban con paulatina fuerza en la lengua madre a través de 
todo el hemisferio occidental. También se encargaban diccionarios, 
almanaques y calendarios. 

A juzgar por la profusión de obras de bellas letras que incluía 
el pedido de Jiménez del Rio, era éste uno de los géneros prefe» 
ridos por el público lector del virreinato del Perú. El primero y 
el mejor libro de caballerías, el Amadís de Gaula, seguía siendo 
uno de los favoritos, aunque parecía aventajarle una de sus hi- 


juelas, el Belianís de Grecia; comenta el librero significativamente 
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que sólo desea la primera y la segunda parte de la novela, porque 
la tercera y la cuarta pueden encontrarse en el mercado de Lima. 
Si, en general, el pedido de Jiménez del Río es un índice de los 
libros de más segura venta en 1583, los libros de caballerías pre- 
feridos no hacen mucho honor al sentido crítico del público li- 
meño, 

- Sigue en cuantía el pedido de Lepolemo o el Caballero de la 
Cruz, que aunque estimado como pasable por un crítico poste- 
rior*%, fué expeditamente destinado al fuego por Cervantes en el 
escrutinio de la biblioteca de Don Quijote. Ta 
cipe Felixmarte de Hircania, de mérito aun inferior, Acreditando 
su excepcional popularidad en todas las Indias figuran veinte ejem- 
plares de la Selva de aventuras, de Contreras, que era una de las 
pocas obras imaginativas consignadas en el “Índice de libros pro- 
hibidos” por la Inquisición. Por último se solicitan versiones cas. 
tellanas del Orlando furioso. 

El público de la capital del virreinato también sabía apreciar 
lo mejor de la literatura de creación de la madre patria, a juzgar 
por los pedidos de la Celestina, del Lazarillo de Tormes y del Li- 
bro áureo de Marco Aurelio, la celebérrima obra de Guevara. 

La poesía, qué tanto predomina en las listas de libros corres- 
pondientes a esta época, no aparece en la proporción usual en el 
pedido de 1583. Los omnipresentes “romanceros” se limitan a 
un grupo no español, probablemente del ciclo carolingio, aunque 
el Cancionero de Jorge de Montemayor, las obras de Castillej, 
y la versión en octavas de las gestas del Cid revelan un gusto má 
sensato por la hermosa poesía castellana, El único indicio del ix 
terés del público limeño por la literatura inspirada en su propi” 
ambiente es la presencia de doce ejemplares de las dos primera 


partes de La Araucana, la epopeya en que Ercilla inmortalizó la” -- 


campañas españolas contra los bravos indios del sur de Chile, Ests 
aparente indiferencia por los temas locales y la preocupación pos 
las letras europeas caracterizaron todo el periodo colonial e ilus 
tran la completa subordinación de la sociedad indiana a la fuerzs 
espiritual, económica y política de la metrópoli. 1 

En 1583 el teatro español apenas iniciaba su período áureo, el 
cual apuntaba en el Perú con la lectura de las “comedias” de 
Torres Naharro y de Lope de Rueda. Muy pronto este género iba 
.a eclipsar la moda de los libros de caballerías, consolidando una 
posición duradera en las preferencias de los medios españoles e 
hispanoamericanos. 

En lo que se refiere a ensayos, cuentos y literatura diversa 
en general, la lista que analizamos refleja también los gustos de 
España. La renovada predilección por los poetas y ensayistas de la 
antigúedad clásica se manifestaba en la demanda de las “episto- 
las” de Cicerón y de Ovidio y de las epopeyas de Virgilio y de 
Homero. También se encuentran el popular Parrañuelo de Timo- 


mbién figura el Prin- * 
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neda, una colección de veintidós “patrañas”, anécdotas o histo- 
rietas, la curiosa miscelánea Silva de varia lección y el Entreteni- 
miento de damas y galanes. 

No carecen de interés las indicaciones de Jiménez del Rio sobre 
los tipos de pastas que necesitaba, De ordinario los libros se encua- 
dernaban en pergamino corriente, material que parecía resistir el 
ajetreo de los largos viajes y las malas condiciones climáticas de 
las colonias; así ocurría, por ejemplo, con los libros de ficción, des- 
tinados a pasar de mano en mano, aunque el pedido solicita en 
algunos casos que la mitad de los ejemplares se comprasen em. 
pástados en cartón —que usualmente se adornaban con diseños 
florales dorados—. Los volúmenes de mayor tamaño se requerían 
con pastas de madera, algunas recubiertas con piel de becerro 
o con otro cuero, que ordinariamente se decoraba; las pastas de 
estos respetables infolios solían asegurarse con broches o corche- 
tes, Las menudencias también se empastaban en pergamino, salvo 
algunas colecciones de coplas, que se cosían simplemente como 
* cualquier folleto. 

“El contrato entre el comerciante limeño Jiménez del Río y el 
“intermediario Francisco de la Hoz, que iba a España, quizás pare- 
ció un instrumento público cualquiera al notario que lo autorizó 
aquel día de febrero de 1583, Pero para un historiador que escu- 
driña por los archivos casi tres siglos y medio más tarde, este do- 
cumento es una preciosa reliquia del pasado, que permite vislum- 
brar lo que era la vida cultural del Perú en el siglo xv1, apenas 
unas cuantas décadas después de que llegara a la zona el primer 
ria el iletrado porquero e intrépido conquistador Francisco 
izarro. 
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EN LA cúspide del reinado de Felipe II, las dimensiones físicas del 
imperio español sobrepasan las de cualquier otro que haya exis- 
tido en el mundo, inclusive la antigua Roma. Cuando el duque de 
Alba sometió al vasallaje a Portugal para la Corona de Castilla 
en 1580, España añadió a sus dominios no sólo el Brasil, unifican- 
do el mandato sobre toda la América del Sur, sino las ricas y es- 
tratégicas posiciones del Lejano Oriente. La Corona reclamó para 
sí, además del hemisferio occidental entero, el Océano Pacífico, 
como un nuevo y colosal mare nostrum, una especie de lago es- 
pañol. En vano trató Felipe II de cerrar la entrada de este mar 
enviando al estrecho de Magallanes una expedición colonizadora 
-—que tuvo un desgraciado fin—-, para completar el control que ya 
ejercía por el oeste al adueñarse de Malaca, de las islas Molucas 
y de los puertos en la tierra firme del continente asiático. Una 
serie de expediciones marítimas, empezando por la de Magallanes 
y culminando con la de Legaspi en 1564, habían acrecido los do- 
minios españoles con el archipiélago de las Filipinas, así nombra- 
do en honor al. rey. Lo mismo que fundaron la primera línea de 
navegación regular a través del Atlántico, los españoles estable- 
cieron un servicio análogo a través del Pacífico. Una flota salia 
anualmente de Sevilla hacia esos rumbos, y un barco solitario, 
la “nao de Manila”, navegó desde 1565 de Acapulco, en Mé- 
xico, a Manila, en la isla de Luzón!.. Considerando los lentos e 
inseguros medios de transporte marítimo de aquella época, la efi- 
cacia del sistema de comercio y de comunicaciones implantado 
por el gobierno español a través de la inmensidad de los océanos 
es realmente admirable. El rudimentario tráfico maritimo del Pa- 
cifico había comenzado, con Manila como punto central, y ya es- 
taba: comunicando entre sí regiones tan separadas como la China 
y el Perú. Cuando don Martín Enríquez era virrey en la América 
del Sur informó que había llegado al Callao un barco que el go- 
bernador de las Filipinas, don Gonzalo Ronquillo, despachara car- 
gado de porcelana, sedas, hierro, ropa de cama, cera, especias y 
hasta artillería, que tanto se necesitaba. Indicaba el virrey del Perú 
que estas mercancías asiáticas se habían vendido muy bien en el 
mercado local, “excepto la canela, que se vendió poco porque no 
es buena”. Este movimiento de productos a través del Pacífico 
también incluyó material impreso en Europa, como se comprue- 
ba con una lista de libros de 1583. 
191 


192 LOS LIBROS DEL CONQUISTADOR 

Entre un volumen de 'amarillentos papeles de la Inquisición 
que se conserva en el Archivo General de la Nación en la ciudad 
de México, hay siete delgados folios de color café, posiblemen- 
te de papel chino de arroz?, En calidad y en apariencia, estas pá 
ginas difieren considerablemente de las demás que componen el 
volumen, todas las cuales se refieren a asuntos de la Nueva Es- 
paña. Empastado inmediatamente antes de los siete folios a que 
nos referimos, hay un pedazo de papel blanco con una breve le- 
yenda: 


Enero 1583. Documentos sobre asuntos varios enviados por el Comisario 
de Manila a los Inquisidores de la ciudad de México?. 


'A ambos lados de la primera página hay una lista de libros 
escrita de prisa, pero en caracteres legibles, con cincuenta y cuatro 
títulos abreviados. Preceden a diez de los primeros once nombres 
los artículos “un” o “unos”; el resto, excepto plurales como “li- 
bros para niños” y “cartillas”, aparecen sin indicación de canti: 
dad. Parece probable, en consecuencia, que esta colección haya 
sido una pequeña biblioteca personal compuesta casi exclusiva- 
mente de ejemplares únicos, hecho que movió al empleado que hizo 
el apunte a omitir detalles numéricos. A la cabeza de la primera 
página está el acostumbrado signo de la cruz, bajo el cual se lee 
este críptico renglón: ] . E 


Memoria de los libros sigtes q traygo yo trebiña—1583. 


En la página no hay más anotaciones, y los siguientes documentos 
no ofrecen dato alguno para identificar a “trebiña” (posiblemen- 
te “treviño”)*, o para determinar las circunstancias a que se de- 
bió la formación de esta interesante lista de trabajos impresos. 
Sin embargo, parece lógico suponer que el documento se refiere 
a una colección de libros transportada prácticamente alrededor del 
mundo hasta las más distantes posesiones de España, menos 

. de dos décadas después de que el Adelantado Legaspi ocupara de 
manera efectiva las Islas Filipinas, y una docena de años después 
de que los conquistadores españoles arrebataran Manila a los 
mahometanos, - 

Para el estudio de la difusión de la cultura literaria en el si- 
glo xvi, esta lista de líbros, a pesar de su brevedad, es una de las 
más interesantes que se conservan en los archivos coloniales. Su 

: excepcional valor radica en el alto porcentaje de los escritos se- 
glares y de ficción que la componen, contrastando con los trabajos 
de índole religiosa que predominaban en listas anteriores. En efec- 
to, hay: veintitrés títulos de literatura, o sea 43 por ciento del 
total; once obras seglares que pueden clasificarse como “no de fic- 
ción”, o sea un 21 por ciento del total, y diecinueve obras religio- 
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sas, que apenas llegan al 36 por ciento del total, o sea más o menos 

la mitad de lo que normalmente se encuentra en las listas de li 
bros coloniales. 

Pero más interesantes aun que las estadísticas, son las propias 
obras. En conjunto, esta selección literaria refleja los gustos del 
tiempo, y salvo algunas excepciones, indica que el tal Trebiña era 
un caballero de alto juicio crítico, Su sección de bellas letras equi- 
libra la prosa y la poesía. Figuran en ella cuatro o cinco obras ca- 
ballerescas, que por cierto no son muy representativas del género: 
La historia de los nobles cawalleros Oliveros de Castilla y Artus 
d'Algarbe y la Historia del emperador Carlomagno y de los doze 
pares de Francia, en prosa; y Caballero determinado —tal vez la 
versión de Chevalier déliberé, por Olivier de la Marche, que con 
tanta frecuencia figura en las listas de aquel tiempo-> el Orlando 
furioso, de Ariosto, traducido por Jerónimo de Urrea —quien tam- 
bién hizo una versión del Chevalier déliberé—, y el Caballero 
de la clara Estrella, compuesto en octavas reales por Andrés de 
Losa, 

Por extraño que parezca, no figuraban en la biblioteca de Tre- 
biña ninguno de los libros de las series de Amadís o de Palmerín, 
que infestaban prácticamente todas las colecciones particulares; 
quizás esta sea una prueba de que al menos en algunas regiones del 

. imperio español, el género caballeresco ya estaba perdiendo favor 
en 1583 -—como vimos en otra lista del mismo año, esto no ocu. 
rría en Lima— y cediendo su preeminencia ante las novelas pas- 
toriles o bucólicos, Una falsa idealización de la vida rural tal como 
la ofrecen esas narraciones de amores bucólicos en una mezcla de 
versos delicados y refinada prosa hace de ellas una literatura 
de evasión mucho más que los libros de caballerías, pero esta cir- 
cunstancia no disminuye su favor entre el público lector de fines 
del siglo xv1. Parece que Trebiña había comenzado a rendirse a la 
nueva moda, pues en su lista figura la llorosa Arcadia, del italiano 
Sannazaro, que se publicó en 1549 en traducción española. Aun 
antes de que esta obra fuese traducida al castellano, sus mejores 
calidades ya habían inspirado algunas églogas al refinado poeta 
Garcilaso de la Vega —cuyo nombre, por cierto, aparece dos ve- 
ces en la lista de Manila—, y el éxito de ambos escritores, parti- 
cularmente entre los círculos aristocráticos de la Península, creó 
la demanda por la novela pastoril española. El primero que se dió 
cuenta de ello fué Jorge de Montemayor, nacido en Portugal, cu- 
yos célebres Siete libros de-la Diana se publicaron alrededor de 
1559. En la lista de Trebiña aparece la especificación Diana, Pri- 

ma, 24, 34, 4%, indudablemente refiriéndose al famoso libro y a sus 
continuaciones, En 1564, Alonso Pérez, un médico que era amigo 
de Montemayor —ya muerto entonces-, produjo la segunda par- 
te de la Diana, una narración llena de pedantería y de palmarias 
: imitaciones de Sannazaro y de Ovidio, La identidad de las otras 
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partes es menos segura, pero la tercera quizá sea la Diana enamo- 
rada, de Gaspar Gil Polo, publicada en Valencia el mismo año 
que la segunda parte y más legible que ella, Como se recordará, 
en el escrutinio de la biblioteca de Don Quijote el cura recomien- 
da que se libre de las llamas a la Diana de Montemayor, por su 
excelente prosa “y porque tuvo la honra de ser primero entre se- 
mejantes libros”, por más que encuentra de baja calidad sus epi- 
sodios de encantamientos y sus versos mayores. Con respecto a las 
secuelas de Pérez y Gil Polo, el cura se expresaba así: “Pues la 
del salmantino acompañe y acreciente el número de los condena- 
dos al corral, y la de Gil Polo se guarde como si fuera del mismo 
Apolo”. La cuarta parte que se indica en la lista de Manila, pue- 
de ser la Clara Diana lo divino, de Bartolomé Ponce, publicada 
en 1582. En esta obra el autor trataba de elevar el gusto y la 
moral públicos, imitando la técnica y la temática de las populares 
novelas de ficción; mas al igual que otras imitaciones de indole 
religiosa, es difícil que ésta haya podido contrarrestar la influencia 
de las popularísimas obras pastoriles, 

A pesar del antagonismo de los moralistas, transferido de los 
Amadises a las Dianas, iba creciendo la demanda de obras pura- 
mente sentimentales, El hecho se refleja en la lista de Manila, 
donde consta el Teagenes y Clariclea de la Historia etiópica, por. 
el novelista griego Heliodoro, cuya versión castellana se dió a la' 
estampa en 1554 (traducida del francés); probablemente en este 
caso se trataba de una edición hecha en Salamanca en 1581. Fi- 
guraba también otra obra antigua, el Asno de oro, del filósofo 
húmida Lucio Apuleyo, que ofrecía una diversidad de temas fan- 
tásticos, horripilantes o sentimentales como la historia de Cupido 
y Psiquis. Recordaremos incidentalmente que Cervantes se ins- 
piró, en la obra de Apuleyo para describir la descomunal batalla 
que en la venta sostuvo don Quijote con los cueros de vino. Es 
de notar que no falta la Selva de aventuras, de Jerónimo Contre- 
ras, Que, a pesar de sus intenciones piadosas y altamente morales, 
figuró en el “Indice de libros prohibidos”. 

Casi tan aceptables como las precedentes eran para el públi- 
co las colecciones de apotegmas, anécdotas e historias breves que 
ofrecen a sus lectores, bajo las tapas de un solo libro, una gran 
variedad del entretenimiento e instrucción. La lista de Trebiña in- 

. cluye varias obras de este tipo, entre ellas la más significativa de 
estas joyas de la literatura castellana del siglo xtv, el Conde Luca- 
nor o libro de Patronio de don Juan Manuel, cuyos cincuenta in- 
teresantes “enxemplos” son la fuente de ingenios literarios como 
Cervantes, Calderón y Shakespeare, La Floresta española, menos 
valiosa pero ampliamente divulgada, una compilación semejante 
de anécdotas y relatos, también se encuentra en la lista de Mani- 
la. Y la colección de cuentos, incidentes y diálogos, graciosamente 
escritos pero un tanto absurdos, de Antonio Torquemada, el Jar- 
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dín de flores, que conquistó un éxito inmerecido, se envió tam- 
bién a Filipinas en 1583. 

En poesía, la lista de los libros de Trebiña revela un gusto más 
depurado, con la salvedad quizás de los libros de caballerías ver- 
sificados. Al trasladar su pequeña biblioteca a los confines de la 
tierra, seguramente para su propio solaz y esparcimiento, eligió los 
escritos dle algunos de los mejores poetas de su propio siglo y de 
los anteriores, Al paso que gustaba de las innovaciones de la lla- 
mada escuela italiana, seguía apreciando los viejos metros caste- 
llanos, a juzgar por el ejemplar de un Romancero, que debe ser 
alguna colección de antiguas. canciones, y sobre todo por las pa- 
téticas Coplas de Jorge Manrique a la muerte de su padre. Otro 
poeta del siglo xv, el valenciano Ausias March, que también se 
inspira en el tema de la muerte, aparece representado en la biblio- 
teca de Manila, seguramente con la traducción castellana de Jor- 
ge de Montemayor, que se publicó pocos años antes, en 1579. Las 
viejas formas métricas se conservan también en el Inventario de 
Antonio de Villegas, de la escuela de Cristóbal de Castillejo, el 
clérigo mundano que se erigió en campeón de los metros tradicio- 
nales contra los importados de Italia. Pero la auténtica celebri- 
dad del Inventario radica en la parte añadida —que no es obra 
de Villegas—, donde, en una prosa encantadora, se cuentan los 
amores de Abindarraez y la hermosa Jarifa y la generosa protec- 
ción que les dispensara el magnánimo' don Rodrigo de Narváez, 
Aunque menos empalagosamente sentimental que las novelas pas- 
toriles de su tiempo (el cuento apareció también junto con la 
Diana de Montemayor), su popularidad sin duda debió mucho 
a la moda en cuestión, Al Inventario, por su parte, tan divulgado 
en el siglo xv1, raras veces se le señala en los registros coloniales, - 
y una de ellas es precisamente la lista de Manila. y 

En 1583, el drama popular de España estaba en vísperas de 
entrar en su período de grandeza; el genio de Lope de Vega aún 
no había madurado el producto típico del Siglo de Oro: la come- 

- dia. Pero ya su antecedente más cercano, Lope de Rueda, el pla- 
tero de Sevilla convertido en dramaturgo, jugaba un papel de im- 
portancia en el nacimiento de este arte. Un emprendedor librero 
de Valencia, Juan de Timoneda, a quien tanto deben las letras 
españolas, había dado a la estampa una edición de estas tempra- 
nas obras en prosa y en verso, que Trebiña añadió a su colección, 
De modo que ya en 1583, las obras de Lope de Rueda, que per- 
«teenecían al acervo del pueblo español, llegaron a los públicos de 
México, del Perú y del lejanísimo archipiélago filipino. . 

Al menos esta vez, el Libro áureo de Marco Aurelio no apa- 
rece en una lista de la época, aunque sí figuran sus Epístolas fa- 
milíares, que eran ochenta y cinco y trataban de una infinidad de 
temas, en un lenguaje no muy simple. Parece que el propietario 
de la colección de Manila escogió esta obra, como muchas otras de 
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su biblioteca, para reunir el más variado conjunto de temas en el 
menor número de volúmenes, tomando en cuenta las dificultades 
del transporte. Forma parte de la pequeña e importante biblioteca 
El honesto y agradable entretenimiento de damas y galanes, que 


- por cierto no era tan “honesto” como su titulo proclamaba; la pri- 


mera edición se hizo en 1583 en Granada, y su presencia en este 
embarque es una indicación de la rapidez con que los libros recién 
salidos de prensas podían situarse hasta en los más apartados rin- 
cones del imperio. : 

Los libros que figuran en el pequeño grupo de obras seglares no 
de ficción demuestran la diversidad de intereses de Trebiña, aun- 
que puede décirse que casi todos son de naturaleza filosófica o 
científica, Los dos tratados de medicina y cirugía seguramente es- 
taban destinados a auxiliar prácticamente al viajero a Filipinas en 
las lejanas tierras donde la asistencia médica profesional no abun- 
daba. La Cronología o reportorio de los tiempos, por un ex-cos- 
mógrafo de la Casa de Contratación de Sevilla, indica que el viaje- 
ro participaba del respeto universal que mereció la obra en España 
en todo el siglo xv1. Pero de mayor significación que las anteriores 
es el Examen de ingenios para las ciencias, por Huarte de- San 
Juan, una de las obras más trascendentales de su tiempo. Su autor 
fué el primero en adelantar la teoría de la interrelación entre la 
psicología y la fisiología experimental. Publicada en 1575, se tra- 
dujo inmediatamente a varias lenguas y despertó un profundo in- 
terés en toda Europa. La preocupación de Trebiña por estos estu- 
dios tan recientes no era, ni con mucho, un caso aislado, ya que 
las minorías que arribaron a las Américas pisando los talones 
de los conquistadores tenían una calidad intelectual notable. Otra 
prueba de elló es la traducción española de Della istituzione de 
tutta la vita de P'uomo nato nobile, del filósofo italiano Alejandro 
Piccolomini, uno de los primeros en tratar la filosofía aristotélica 
en lengua romance, lo cual le valió las más acerbas críticas de se- 
glares y eclesiásticos, y hasta que se le denunciara como hereje. 
También leía Trebiña De la diferencia de los libros que hay en el 
universo, del sabio Alejo Vanegas, y los Coloquios matrimoniales, 
especie de guia de ficción, por Pedro Luján, quien con anteriori- 
dad escribió algunos de los libros de caballerías más absurdos y 
aburridos. . 

El único libro de historia que figura en la colección Trebiña 
es un relato sobre la rendición de la isla de Rodas a los mahome- 
tanos en tiempo de Solimán (1522); Garcilaso de la Vega y Bos- 


.cán —poetas que no faltan en la biblioteca— tomaron parte en 


los fútiles esfuerzos para romper el cerco qué los turcos apretaban 


- alrededor de los “caballeros cristianos”, lo que tal vez puede ex- 
. plicar la presencia de esta solitaria obra de historia en la colec- 


ción, Por último, formaban parte del grupo que analizamos un 
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Arte de canto llano, que revela el gusto del propietario por la mú- 
sica, y varios “libros para niños” y cartillas. 

Aunque no interesa mencionar todas las obras que figuraban 
en el grupo religioso —en una de las más reducidas proporciones 
que suelen encontrarse en esta clase de listas, y en este caso muy 
pocas de carácter estrictamente teológico o exegético—, citaremos 
algunos de los devocionarios, como las Meditaciones de San. Agus- 
tín, el Contemptus mundi, de Tomás de Kempis; el Tratado de 
la oración y meditación, de San Pedro de Alcántara, y el místico 
Audi, filia et vide, por Juan de Avila, cuyas primeras ediciones 
recogió la Inquisición", También aparecen algunas obras piadosas 
en verso, como el Parto de la Virgen, de Sannazaro, traducida del 
italiano en octavas reales. 

Una visión de conjunto de esta reducida biblioteca tramspor- 
tada a las Filipinas en 1583 deja la impresión de que su propie- 
tario trató de reunir un conjunto de libros lo bastante reducido 
para que fuese posible incluirlo en el equipaje personal que ha- 
bría de acompañarle en un largo viaje, y suficientemente variado 
por su carácter como para alimentar las necesidades de su cuer- 
po, de su inteligencia y de su espíritu durante una residencia pro- 
longada en un remoto lugar apartado de sus corrientes cultura- 
las. El carácter episódico de gran parte de las obras literarias 
elegidas y la variedad de contenido que ofrecen los escritos no de 
ficción parecen revelar a un caballero de cierta instrucción que 
desea tener a mano lectura para todas sus aficiones. Es desde luego 
cierto que el carácter heterogéneo de muchos de estos escritos y 
la marcada preferencia por obras de influencia italiana son rasgos 
típicos del gusto literario de fines del siglo xv1 tanto en España 
como en todas partes, pero la selección que contiene esta lista de 
libros de Manila acusa el deliberado propósito de reunir la mayor 
variedad de géneros literarios en un espacio reducido, 

¿Quién fué el dueño de esta curiosa colección de libros? Y 
¿qué le indujo a aventurarse en peligrosas travesías hasta las re- 
motas Filipinas que acababan de ser conquistadas? No es fácil 
responder a estas preguntas. La búsqueda en los archivos utiliza- 
bles para obtener alguna luz acerca del “trebiña” de la lista de 
libros ha resultado infructuosa hasta ahora y ni siquiera revela 
la existencia en Filipinas de 'nadie con ese nombre, Igualmente 
oscura resulta la investigación de la posición social de la persona 
en el remoto archipiélago, A juzgar por el predominio de los es- 
critos profanos en la lista y por el carácter devoto, más que teo- 
lógico, de los libros religiosos incluidos en ella, parece tratarse de 
un seglar, no de un eclesiástico, Ni la cantidad ni la calidad de los 
volúmenes registrados permite suponer que nos hallemos ante un 
tratante de libros o un mercader; prácticamente todos los títulos 
están representados por un solo ejemplar, y la selección literaria 
refuerza la convicción de que esta colección de libros era de pro- 
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piedad de una pérsona de considerable gusto y de criterio propio. 
Tal vez su propietario fué algún funcionario de la Corona desti- 
nado a Manila que llevaba consigo su familia, hipótesis que puede 
explicar la presencia en la lista de libros infantiles y cartillas, y 
tal vez asimismo la de los Coloquios marrimoniales. Cualquiera 
que sea la identidad de “trebiña”, la supervivencia de este docu. 
mento que registra las obras literarias que llevaba consigo ofrece 
una clara prueba de que, pese a la consabida legislación prohibi- 
tiva contra los “libros profanos”, por lo menos en tan temprana 
fecha como 1583 algunos de los mejores y más representativos de 
la literatura castellana llegaron a las tierras más lejanas de todas 
aquellas en que los conquistadores habían plantado el pendón de 
Castilla, las islas Filipinas. á 


Veamos lo que acontecía en Manila en 1583, En unos cuantos 
años, el Adelantado Legaspi y sus lugartenientes Goiti y Salcedo, 
con audacia y coraje similares a los que animaron a los hombres de 
Cortés y Pizarro, habían llevado a cabo una de las conquistas más 
completas que registran los anales de España, Siete años después 
de la llegada de Legaspi en 1565, lós españoles dominaban todo 
el archipiélago de las Filipinas, que pasó a formar parte del 'virrei- 
mato de México", Hacia 1583 casi todo ese territorio estaba paci- 
ficado, y sólo faltaba barrer a los invasores japoneses de la región 

- de Cagayán en el extremo septentrional de la isla de Luzón, y 
establecer nuevas poblaciones”. Las autoridades españolas, tanto 
seglares como eclesiásticas, ya estaban considerando al archipié- 
lago, particularmente la ciudad de Manila —tan estratégicamente 
situada—, como un trampolín para la conquista inconmensurable- 
mente más provechosa de la China y del Lejano Oriente. La unión 
de. las coronas de España y Portugal en 1580, bajo Felipe I,'con- 

* virtió a Manila en la capital de un enorme imperio que se exten- 
día desde Goa, en la India, hasta Macao, en la China, y en el 
epicentro del comercio oriental, potencialmente fabuloso. 

* En 1583, el gobernador de Filipinas y, lo que era más signifi- 
cativo, el obispo de Manila, se habían dirigido al monarca rogán- 
dole encarecidamente que abandonase sus diversos proyectos en 
Europa y que concentrase todos sus esfuerzos en las oportunida- 
des inmensamente mayores que brindaban las recién adquiridas 
posesiones portuguesas. El obispo Salazar, llamado “el Las Casas de 
las Filipinas” por la generosa defensa que hacía de los naturales 
contra la rudeza del conquistador, condicionaba sus propias in- 
clinaciones imperialistas al declarar en su'carta de 18 de junio 
de 1583 que aunque durante veintitrés años él había estado con 

..los que tanto en España como en las Indias condenaban la con- 
quista de los pueblos indígenas, desde su llegada a las Filipinas y 
después de consultar con personas bien informadas y “temerosas 
de Dios”, había cambiado de parecer, 
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'A continuación esbozaba un plan ambicioso para incorporar 
China a la cristiandad y al dominio comercial de España. Este 
proyecto era uno de los escasos puntos en que estaba de acuerdo 
con el gobernador, cuya carta, fechada dos días después, asegu- 
raba que 8,000 españoles y una flota de doce o trece galeones 
bastarían para someter a todo el imperio chino”. En apariencia, el 
prudente Felipe 11 no participaba de este optimismo, aunque se 
le hacía claro que Manila se estaba transformando en el múcleo del 
lucrativo comercio en el Lejano Oriente. Con el propósito de abrir 
mercados, el gobernador de las Filipinas 'había despachado un na- 
vío bien cargado de mercancias al Perú, y el tráfico con México 
era ya tan provechoso que intereses comerciales de allí y de Espa- 
ña misma empezaban a presionar a la Corona para que impusiera 
limitaciones a la carga que traía el pesado barco desde Manila, en 
su solitario viaje a través de la vastedad del Océano Pacífico. 

La prosperidad vislumbrada no se había desarrollado completa- 
mente en 1583, y los negocios en las Filipinas estaban en condicio- 
nes momentáneamente precarias. Vivian en Manila unos setecien- 
tos españoles, entre un número indeterminado de “naturales” 10; 
pero en su mayor parte eran aventureros sin ley, ansiosos de hacer 
fortuna a expensas de la conquista. Quienes gozaban de encomien- 
das, sacaban a los indígenas filipinos de los campos y los ponían 
a trabajar en minas y galeras, lo cual determinaba una escasez de 
alimentos que estaba amenazando por igual a la población blan- 
ca y a la de los siervos. Fermentaba el espíritu de revuelta y 
algunos jefes filipinos conspiraban con el Datu de Borneo, para 
expulsar a los españoles de las islas. El gobernador Ronquillo con- 
tribuía a esta miope explotación de los encomenderos y la hacía 
más grave aun imponiendo tributos prohibitivos sobre el comercio 
local con México y con los mercaderes chinos, llamados “sangle- 
yes”. Cuando éstos llegaban en sus juncos, se les amontonaba jun- 
tos en un solo recinto, y se les separaba del resto de los habitantes 
de la ciudad por medio de una guardia especial con poderes arbi- 
trarios, Estos policias obligaban con' frecuencia a los chinos a - 
vender sus mercancias a mucho menos del costo, y hasta les ro- 
baban sus cargamentos, enganchándolos después para que sirvie- 
ran en las galeras españolas. Tan vergonzoso tratamiento estaba 
desmoronando el comercio que tan sonrientes perspectivas ofrecía 
para los. propios españoles*!, Encabezados por el obispo Salazar, 
aplicáronse vigorosamente a la corrección de estos abusos los re- 
cién llegados misioneros, iniciando de este modo las fricciones en- 
tre autoridades seglares y eclesiásticas que habian de perjudicar 
a la sociedad filipina durante todo el tiempo del dominio español. 

Este conflicto entre los representantes de la Iglesia y el Esta- 
do, a distancia tan grande del control de Madrid, era desventa- 
joso para el arzobispo, cuyas fuerzas eran muy inferiores a las de 
los audaces seglares; pero sus repetidas quejas a Felipe 11 dieron 
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origen a algunas medidas, precisamente en razón de las cuales el 
año de 1583 es tan importante para la historia de las Filipinas. Con 
el fin de moderar el poder arbitrario del gobernador y los excesos 
de los encomenderos, el decreto real de 5 de mayo de 1583 esta- 
bleció la Real Audiencia de Manila, cuya jurisdicción se extendía 
no sólo a las islas del archipiélago sino también a “la tierra firme 
de China descubierta o por descubrirse” *?, preparando asi la ex» 
pansión del dominio español por esa zona, como lo venía reco“ 
mendando el arzobispo. Empezó a funcionar el tribunal al año 
siguiente, apenas llegaron los empleados y funcionarios que lo 
componían. : ? 

Habíase autorizado otra institución desde el año anterior, para 
robustecer la posición del arzobispo. Era uma rama de la Inquisi- 
ción de la Nueva España, con sede en Manila, cuyo comisario 
recibió instrucciones especiales el 1% de marzo de 1583 *3, Es po- 
sible que la lista de libros de Trebiña haya sido uno de los pri- 
meros actos de este funcionario al tomar posesión de su cargo en 
las Filipinas. EN : 

*- Mas por ese tiempo ocurrieron en la capital incidentes. ¡nespe- 
rados. El 14 de febrero de 1583 murió el gobernador Ronquillo, 
a los tres años de desempeñar su magistratura** pobreza de salud 
y dificultades personales se habían coaligado para precipitar su de. 
céso, el cual provocó una hecatombe en la ciudad, cuyos destinos 
había administrado tan arbitrariamente. Mientras se celebraban 
sus funerales en el monasterio'de San Agustín, se incendiaron los 
papeles encerados que adornaban el enorme catafalco, y el fuego 
se propagó al techo y a toda la iglesia, de donde no pudo salvarse 
más que el santo sacramento, Un fuerte viento llevó las llamas 
a las cercanas cabañas de bambú techadas con hojas de “nipa”, 
y al cabo de dos horas la ciudad entera se redujo a una masa de 
humeantes ruinas. Todos los. edificios públicos quedaron destruí- 
dos, inclusive la iglesia mayor con su precioso órgano, el hospital, 
Ja residencia del obispo, las bodegas repletas de productos listos 
“para el embarque a México, el fuerte, el arsenal y todos sus al- 
macenes llenos de pólvora y de municiones; tan devastador fué el 
incendio que fundió los cañones y demás artillería que los espa- 

* ñoles necesitaban desesperadamente para la defensa de la ciu-. 

“dad *, ' Así pues, de golpe la población se encontró sin techo, bajo. 

. la amenaza del hambre y a merced de cualquier ataque. 

“El sobrino del gobernador, Diego de Ronquillo, y el clero, to- 
maron rápidas providencias para hacer frente al desastre. Parte 

. muy importante en las tareas de reconstrucción —que duraron el 
*.resto del año y algunos meses más—, correspondió al enérgico je- 
suita Antonio de Sedeño, que fué el primero en enseñar a los fili- 
pinos a tantear'piedras y a hacer mezcla, a manufacturar azulejos 

* y ladrillos* y a hacer trabajar la calera que acababa de armar. Su - 
talento de constructor no se limitó a levantar estructuras religio- 
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sas, sino que dibujó los planos y puso los cimientos de la primera 
fortaleza de piedra, a la orilla del mar*”. La reconstrucción avan- 
z6 rápidamente gracias a la ayuda mutua que se prestaron los dig- 
natarios del gobierno y de la Iglesia; pero esta cooperación no se 
extendió a otras esferas, y las dificultades que habían mantenido 
en pugna al gobernador y al arzobispo continuaron hasta la lle-. 
gada de la Real Audiencia. 

Parece increíble que en tan remota avanzada de la civilización 
hubiese tiempo y lugar para los libros, dadas las duras condicio 
nes de vida, la poca seguridad contra los elementos naturales, la 
constante amenaza de los piratas japoneses y chinos, la sediciosa 
actitud de los naturales y la voracidad que el pequeño grupo de 
europeos mostraba en su deseo de exprimir sin interrupción toda 
la riqueza posible de aquella tierra. Sin embargo se leía regular- 
mente en Manila, de lo cual es una pequeña prueba la lista de 
Trebiña. Los archivos de la Casa de Contratación de Sevilla in- 
dican que el obispo Salazar y los clérigos que le acompañaron a 
las Filipinas fueron dotados de dinero suficiente para pagar los cos- 
tos de transporte de una gran cantidad de libros!3, Es evidente que 
éstos llegaron a Manila, pues en carta que dirigió a Felipe II el 18 

" de junio de 1583, el obispo Salazar refiere que en el incendio de 

* la ciudad se quemó “una biblioteca muy buena” que tenía en su 

' casald, Seguramente el material escrito continuó llegando con re- 
gularidad. Una cláusula de las instrucciones que dió el primer 
inquisidor de la ciudad de México al nuevo comisario de Manila, 
menciona que los libros eran parte ordinaria de la carga que lle- 
vaban los barcos a las Filipinas. Dice así: 


Jos libros son uno de los principales motivos para la 'inspección de los bar- 
cos, especialmente las cajas que vienen como cargamento, Los empleados 
reales y los magistrados de su Majestad que residen en esos puertos envia= 
rán las cajas al Comisario o a la Inquisición sin abrirlas ni sacar de ellas 
ninguno de los libros, El Comisario abrirá las cajas y examinará los li- 
bros comparando los títulos con los del “Índice General”. Después de re- 
coger los que estén prohibidos, devolverá el resto a sus propietarios. Para 
ello el Comisario mostrará a los empleados reales de la ciudad y a los re- 
sidentes en los puertos la ordenanza que acompaña a este documento; esto 
se hará aun cuando las dichas cajas de libros hayan sido antes examinadas 
por otro inquisidor?, a 


Por pequeña y poco explícita que sea la lista de libros de Tre- 
biña, que en este capítulo hemos examinado, tiene un enorme va» 

. lor probatorio de la difusión cultural y de los productos del espí- * 
ritu creador de España por todos los ámbitos del extenso territorio 
que formaba el imperio en el siglo xv1. Cuando el tremendo poder 
expansivo de las armas de Castilla se extendió hasta las Filipinas, 
la ley y las letras españolas, como vanguardia de la civilización 
europea, completaron una vuelta alrededor del globo terrestre, . 


7 XVI 


DEL COMERCIO DE LIBROS EN MÉXICO, 
ANS AÑO 1600 


AL CERRARSE el siglo xvi se hizo evidente que terminaba el glo- 
rioso periodo de la aventura y la conquista en el Nuevo Mun- 
do. Debilitada por las innumerables dificultades que debía vencer 
en-todas partes de su colosal imperio, España se vió obligada a 
consolidar paulatinamente sus ganancias, a lo sumo desplazando 
estratégicamente sus líneas defensivas, como en Nuevo México, 
para defenderse de los enemigos que pululaban dentro y fuera de 
sus fronteras. En la Nueva España, la generación de los conquis- 
tadores y la de los primeros colonizadores habían desaparecido, y 
sus herederos eran desplazados de sus privilegios y de sus feudales 


“ encomiendas por los recién legados de España, en su mayor par- 
_ te cazadores de fortuna, ambiciosos comerciantes que vivian de 


exorbitantes ganancias, y favoritos y sicofantes parásitos de los vi- 
rreyes, que usurpaban los empleos mejor remunerados y tomaban 
por asalto las más productivas sinecuras. Hacia el fin del reinado 
de Felipe Il, como lo expresó Gómez de Cervantes, América se 
había convertido para la península en el refugio de todos los po- 
bres diablos de España, “el santuario de los quebrados y de. los 
asesinos, la solución de los jugadores entrampados, la tierra prome- 
tida para las damas de virtud fácil, la causa de la desilusión para 
los más y el incomparable remedio para los menos”. El drenaje 
de las arcas reales, que se debía a la manutención de la nume- 
rosa burocracia inútil, aumentó con pensiones anuales por más de 
40,000 pesos para los familiares indigentes del conquistador, cuyos 
servicios no podía olvidar el monarca?. Ya no existía el empeñoso 
guerrero, siempre alerta a la defensa de sus derechos y los de su 
real señor, que nunca dormía sin tener $us armas a mano, Por el 
contrario, temerosa de disturbios y aun de insurrecciones en masa 
en las Indias, la Corona había prohibido la manufactura de ar- 
mas en las colonias, limitando severamente la importación desdé 


“la península. La preparación de expediciones hacia las zonas in- 


teriores de las Indias y de las Filipinas consumía las defensas que 
precisaban los virreinatos contra los enemigos externos y contra el 
creciente número de los sediciosos del interior. 

Naturalmente, se produjeron cambios perceptibles en el am- 
biente espiritual e intelectual de todo el reino. Conforme progresa- 
ba la consolidación de la empresa civilizadora en el Nuevo Mundo 
hacia su más alto nivel a lo largo del siglo xvn, todos los aspectos 
de la vida de la capital Pa en 1600 parecian reflejar las 
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tendencias del barroco, que empezaban a predominar en las artes. 
Por todos lados surgía una extraña yuxtaposición de fuerzas disí- 
miles, de los contrastes más extremos, que se resolvian en intrin- 
cadas obras. En arquitectura, en composición racial, en estructura 
social, hasta en el dominio de la ética, sorprendentes compleji- 
dades reemplazaban a las formas relativamente simples del Rena- 
cimiento. Junto al palacio, el arrabal; junto al seminario, la ta- 
berna; junto a la espiritualidad, la codicia; junto a la ciencia, la 
superstición, junto a la belleza, la fealdad y la misería. Al empe- 
zar el siglo, la complejidad, la opulencia y la pintoresca vitalidad 
que se asocian comúnmente al fenómeno de lo barroco, estaban 
representados en miríadas de facetas en la sociedad virreinal, 

La ciudad de México aún se expandía y cambiaba paulatina- 
mente de aspecto externo. Desde hacía tiempo se habían demo- 
lido las casas de sólida estructura, semejantes a fuertes, que se 
levantaron a raíz de la conquista, y en su lugar se erguían las 
mansiones de los ricos, con sus fachadas donde el tezontle, los azu- 
lejos y los bronces se entretejían en exuberantes ornamentacio- 
nes. La primitiva iglesia que se edificara frente a la gran plaza 
había cedido su lugar a la soberbia masa de la nueva catedral, y 
por todas partes los monasterios estaban erigiendo magníficos tem- 
plos que reflejaban las tendencias -antirrenacentistas dominantes en 
todas las expresiones del arte a lo largo del siglo _xvm. Estas estruc- 
turas hacían más visible la suciedad y la"miseria que databan de 
la época de la primera ciudad y que iban en aumento conforme 
crecía la población. En la multitud de canales que circundaban 
la municipalidad se amontonaban las basuras, dificultando la na- 
vegación de las canoas que traían las subsistencias diarias de la 
ciudad. También los barrios de los alrededores estaban atestados, 
constituyendo una perenne amenaza para la salud pública. Por las 
principales calles y avenidas de la capital del virreinato discurrian 
todos los elementos de la abigarrada población, entreteniéndose 
con la pompa de las procesiones religiosas del Corpus Christi, con 
las mascaradas y los torneos, o con el siniestro atractivo de los 
autos de fe de la Inquisición. Pero ni las decrépitas covachas de 
los indios que se veían no lejos de los palacios de los aristócratas, 
empañaban a los ojos de los visitantes el esplendor de la ciudad, 
y excelentes poetas cantaban himnos en su honor, como Bernardo 
de Balbuena en su Grandeza mexicana, de tanto colorido, : 

Crecía la población no sólo con los recién llegados de España 
sino de las provincias de la Nueva España, que preferían los re- 
finamientos de la capital a los rigores de la vida en los distritos . 
rurales o en las minas. En característica oposición con las clases 
privilegiadas, dueñas del lujo y de la riqueza, crecía amenazado- 
ramente un proletariado compuesto de las más variadas razas y 

.. mezclas de razas: indios, negros, mulatos, mestizos, renegados es- 
pañoles y, hasta extranjeros de raza blanca. Los negros se habian 
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levantado varias veces en distintas partes del virreinato, y los dis- 
turbios locales abundaban. A pesar de su superioridad numérica 
y desde su derrota a manos del conquistador, los indios se con- 
virtieron en abyectos vasallos, explotados sin misericordia en los 
trabajos más viles. Los negros, en cambio, se resistían a someterse 
a la ambición de sus amos, y desplegaban una sorprendente astu- 
cia para sacar el mejor provecho posible de su servidumbre, de la 
cual podían salir eventualmente comprando su libertad a costa 
de la tenacidad de su esfuerzo. La seria preocupación que el virrey 
Enríquez había demostrado un cuarto de siglo antes por este pro- 
blema de los esclavos manumitidos, aún perturbaba a sus stceso- 
res. Como caporales de los trabajadores indios, los negros eran más 
crueles que los españoles, y las indias seguían prefiriéndolos a los 
hombres de su propia raza. Con una rapacidad' y un sigilo que 
envidiarian los gangsters norteamericanos de nuestros tiempos, los 
africanos estaban elevando el costo de la vida en la ciudad de 
México a niveles prohibitivos, a través de un sistema de extorsión 
en pandilla. Negros y mulatos se apostaban a las entradas de la 
capital todos los días, obligando por la fuerza a los indios que lle- 
gaban a vender sus mercancías, a cedérselas a precios irrisorios; 
ya con el absoluto control de los alimentos de la ciudad, estos in- 
termediarios vendían los productos a los sirvientes de las casas 
españolas a más del cuádruplo de su verdadero precio. Este co- 
mercio ilícito, qué se llamaba “recontonería”, estaba tan bien or- 
ganizado que las autoridades virreinales y municipales nada po- 
dían hacer, no obstante la protesta general del vecindario?, 
La venalidad y la corrupción hacían presa hasta en las clases 
dominantes de raza blanca. El gobierno de Madrid, que tan des- 
_esperadamente necesitaban incrementar sus rentas, autorizaba la 
venta de los empleos públicos al mejor postor e inevitablemente 
los compradores valuaban sus cargos como medios de adquirir 
prestigio o, lo que es peor, como instrumentos para enriquecerse, 
Cada virrey, cuyo periodo duraba usualmente cuatro años, llegaba 
de España acompañado de un enjambre de favoritos y de mante- 
nidos, que por su condición de oriundos de España gozaban de 
mayor categoría que los criollos nacidos en las colonias. Queján- 
dose amargamente de la situación, el fino poeta Francisco de Te- 
rrazas increpaba así a su tierra natal, la Nueva España: 


A Madrastra nos ha sido rigurosa 
y dulce Madre pía a los extraños?, 


La división entre estos dos sectores de la clase blanca domi- 
nante, ya perceptible en 1576, se había convertido en un verda- 
dero abismo hacia 1600. Los “nuevos ricos” trataban a los des- 
cendientes de los conquistadores con insultante indiferencia, .y 

-por.la amenaza y la intimidación arrebataban a los indios la poca 
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tierra que les quedaba. Sin medios de vida ni ley o autoridad 
que les protegiese efectivamente, los descendientes de los aztecas 
padecían de miseria y disminuían en número de modo alarmante. 

Lenta pero seguramente, las grandes propiedades rústicas que 

- ganaran los conquistadores cambiaban de manos conforme las hi- 

jas de los criollos se casaban con los cazadores de fortuna cuyo 

origen europeo les otorgaba una preferente posición social. Un 

miembro de esta clase privilegiada, Mateo Rosas de Oquendo, 

poeta satírico que residia en México en 1600, describía a los suyos 
de esta manera: : 


Todos son hidalgos finos 

de conocidos solares... 
¡Coma si no se supiera 

que allá rabiaban de hambre! * 


Por cierto que la costumbre de los arruinados nobles europeos de 
hacerse de fortuna casándose con ricas herederas americanas tiene 
una larga tradición, pues ya los oidores y otros funcionarios de la 
Corona destinados al Nuevo Mundo contraían matrimonio con 
las hijas de los prósperos mercaderes coloniales, quienes a su vez 
se enorgullecían de introducir en su familia a tan altos personajes. 
Estos arreglos matrimoniales llegaron a ser tan numerosos que 
solamente podían aspirar a ellos los más ricos magnates; los ciu- 
dadanos menos prósperos encontraban imposible casar a sus hijas, 
y en consecuencia los conventos y los monasterios de la ciudad de 
“México estaban atestados de monjas. 

En 1600 la lglesia había perdido mucho del celo proselitista 
que animara a tantos de sus grandes espíritus durante la conquista 
y el período subsiguiente, y el clero abandonó casi por completo 
la enorme tarea de incorporar a los vasallos indios a la igualdad 
ciudadana por medio de la educación. En lugar de esta dinámica 
política se dedicaba a la misión post-tridentina de preservar los 
dogmas aceptados de la fe contra los embates de la herejía. Había- 
se relajado el puritanismo que los grandes místicos de la Contra- 
rreforma estimularan. La tendencia materialista, que ya se obser- 
vaba veinticinco años antes, durante la administración del virrey 
Enríquez, había continuado, y la iglesia colonial era una institu- 
ción fabulosamente rica que controlaba la mitad de las tierras de 
la Nueva España. Iglesias, monasterios y catedrales se multiplica. 
ban incesantemente y el clero, constituía un elemento sin propor- 
ción con el total de la población. Algunos aún se dedicaban a la 
educación y a la conversión de los naturales, pero la mayoría lle- 
vaba una vida regalada y de dudosa utilidad social. - 

fuerza reconocer que la numerosísima clase de ociosos, tanto 
seglares como eclesiásticos, al menos dió como resultado impor- 
tante la creación de un medio que cultivaba las disciplinas intelec- 
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tuales y artisticas, reflejando, aunque modificada por el medio, la 
brillantez de la Europa católica de aquel tiempo, La transplantada * 
civilización hispánica ya había adquirido raíces, transformando las 
remotas regiones americanas en verdaderas avanzadas del conti- 
, hente europeo, En la ciudad de México y en Lima, la mayor parte 
de esta actividad cultural giraba en torno a las Universidades, que 
ya habían adquirido trascendencia y prestigio; también los monas- 
terios y los seminarios establecidos por las diversas órdenes reli- 
giosas eran centros florecientes de enseñanza y a veces actuaban 
con espíritu competitivo en la tarea de la difusión intelectual. El 
pensamiento y las tendencias literarias de la colonia seguían con ex- 
traordinaria fidelidad los de la península, y los súbditos ilustrados 
de ultramar tenían casi las mismas ventajas culturales que los que 
residían en la madre patria. En esta atmósfera propicia de la Nue- 
va España, uno de sus hijos, Juan Ruiz de Alarcón (¿1581?-1639) 
se elevó a la altura de los mejores dramaturgos en la gran época 
literaria de España, y pudo ponerse en contacto con la rica cul. 
tura renacentista en la Universidad de México con la misma fa- 
cilidad que en la de Salamanca, a donde fué posteriormente para 
completar sus estudios. dl 
El cultivo de las bellas letras, perceptible en 1576, continuó 
prosperando en la capital del virreinato. González de Eslava, que 
había escrito tantas piezas alegóricas y juguetes cómicos, probable- 
mente vivía aún a finales del siglo. Algunas de las nuevas figuras . 
literarias, tomo Ruiz de Alarcón, ganaron fama duradera dentro 
- de las letras españolas. Aunque de menor estatura, Bernardo de 
" Balbuena (¿15612-1627) era considerado por un crítico eminente 
como “uno de los más grandes poetas castellanos”. Nacido en Es- 
paña, pasó casi toda su vida en México, En 1600 aún era un pá- 
rroco de provincia, pero ya estaba en vísperas de ir a la ciudad de 
México, donde más tarde escribiría algunas de las más importan- 
tes obras poéticas de comienzos del barroquismo en la América 
hispana, entre las que se cuenta la Grandeza mexicana (1604), 
panegírico de la capital virreinal, lleno de colorido, dividido en 
ocho cantos. Balbuena es autor, además, de una novela bucólica, 
el Siglo de oro en las selvas de Erifile (1608), y de un largo poe- 
ma épico en cinco mil octavas reales, el Bernardo o la victoria 
de Roncesvalles (1624). En 1599 había aparecido otra epopeya, 
muy inferior en calidad, El peregrino indiano, que narraba la con- 
¿Quista de México; su autor, Antonio de Saavedra Guzmán, naci- 
. do en México e hijo de uno de sus primeros pobladores, había 
trabajado en ella siete años y la terminó en alta mar mientras 
navegaba hacia España. Otros, como el mencionado Rosas de 
¿Oquendo, componían versos festivos y satíricos. E 
Una lista de libros del año de 1600 5 constituye la mejor prue- 
ba de que las tendencias liberales en las colonias no pudieron ser 
aplastadas tan radicalmente como se cree, y de que las corrientes 
dl - v 
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intelectuales de Europa circulaban con relativa libertad. Ofrece 
también este documento una visión clara del alto grado de cul. 
tura a que había llegado México. Sus 678 libros nuevos y anti- 
guos, progresistas y retrógrados, científicos y supersticiosos, cubren 
aproximadamente todos los campos del saber y ofrecen entre sí 
contrastes tan típicos como los existentes en los diversos aspectos 
de la vida virreinal. Esta promiscuidad sólo confirma que la Nue- 
va España era una prolongación de Europa. Los títulos compren- 
didos en ella dan un cuadro sorprendentemente completo de las 
diversas corrientes del pensamiento renacentista, y la cantidad de 
escritos italianos es en verdad extraordinaria. Para quienes han 
proclamado que después de implantarse la censura de la Inquisi- 
ción se hizo la oscuridad sobre la vida intelectual de las Indias 
españolas será una descomunal sorpresa comprobar que en pleno 
año de 1600 llegaba a la colonia un cargamento de libros ampara- 
“dos por una lista donde figuran muchas obras inscritas en el Ín- 
dice de Quiroga (1583): Erasmo, Apuleyo, Génébrard, Alberto 
Pío, Polidoro Virgilio y Javellus. ú 

Es de tanta trascendencia esta lista de libros, que bien vale la 
pena'de que nos ocupemos de ella con mayor detenimiento del 
que pusimos anteriormente en el análisis de documentos similares. 


En' el navío La Trinidad, incorporado a la flota que partió 
para la Nueva España en 1600 al mando del general Pedro de 
Colón Melgarejo, el ciudadano Luis Padilla, “vecino de Sevilla”, 
consignó un número indeterminado de cajas de libros a nombre 
de Martín Ibarra, de San Juan de Ulúa, para que los vendiese al 
“contado o a crédito. La póliza de este embarque está redactada 
con mayor cuidado del que ordinariamente ponían en tales me- 
nesteres los empleados aduanales, e incluye muchos datos biblio- 
gráficos tales como los comentarios que aparecen en ciertas obtas, 
la presencia de- “figuras finas”, la lengua en que la obra está 
escrita, el número del tomo y a veces, hasta el nombre del editor. 
Es notable que en la redacción de la lista haya cometido tan po- 
cos errores el escribano, quien a juzgar por la frecuencia con que 
confunde la c, la s y la x, era andaluz, Para simplificar el estudio, 
dividimos los títulos más importantes en amplias clasificaciones. 


En su mayor parte, los 115 títulos sobre temas teológicos y ecle- 
siásticos no tienen interés especial para nuestros propósitos. La 
ausencia de los grandes místicos españoles y la escasez de trabajos 
de pura devoción indican que los clérigos de la colonia se preocu- 
paban más bien por los aspectos formales, expositivos y polémicos 
del cristianismo católico, Típicos del espíritu contemporáneo eran | 
las Summae Silvestrinae de Silvestro Mazzolini, las Advertentide 

eS de Vellosillo y el Fortaliium fídei de Alfonso de 
spina. 
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Los “curas de almas” de la Nueva España podrían. haberse 
contentado con estos trabajos para la guía de sus feligreses. Sin 
embargo no era asi; también estaban interesados en los aspectos 
filológicos de la exegética, a juzgar por seis volúmenes de textos 
biblicos en griego o en hebreo, en el original o en traducción la- 
tina", Además habia comentarios sobre el Génesis, el Pentateuco, 
Josué, los Salmos, los Cantares de Salomón, el Libro de los Reyes 
y sobre varios profetas”. Y también el estudio de Perión sobre las 
vidas de los profetas, las Concordancias de Valtanas, el De animan. 


- tibus scripturae sacrae de Bustamante y el De ¡is quae scripta sunt 


physice in, libris sacris de Valles. Los aspectos polémicos del cris- 
tianismo, tanto teóricos como prácticos, aparecen en los manuales 
de los inquisidores, en los ataques contra Lutero por Dobneck, y 
contra Erasmo por Alberto Pío, además del Haeretici descriptio 
de Alardo, un trabajo similar de Du Préau, el Contra Alchora-, 
num de Dionisio de Rickel y el Cateches pro aduenis ex secta 
mahometana por Guerra de Lorca. No menos combativos eran 
los tres libros Contra judaeos; estos libros cobraban actualidad 
por la famosa causa contra la familia judía portuguesa Carvajal, 
varios de cuyos miembros perecieron en “autos de fe” en México. 
Con excepción de los textos filológicos y expositivos, todos estos 
títulos revelan la orientación religiosa típica del momento: la con- 
solidación post-tridentina de la IglesiaS, 

Las corrientes filosóficas del siglo xv1 se encuentran aun mejor 


_ representadas. En primer lugar, la tradicional nota del medioevo: 


Boecio, el Ars magna de Lulio y algunos tratados dialécticos; lue- 
go, la inclinación neoplatónica del Renacimiento?: tres textos, 
platónicos, Plotino, Jámblico, Filón el Judio, Máximo Tirio y el 
comentario de Montañés sobre Porfirio. Entre las obras genuina- 
mente renacentistas están las de Ficino, Pico della Mirandola, 
León Hebreo y Bembo. . 

Intimamente conectadas con esta corriente están la Kábala ju- 
daica y, por extensión natural, las filosofías extravagantes y teÚr- 
gicas y las supersticiones del siglo xvi. Dos siglos atrás, Petrarca 
había tenido el buen juicio de mofarse de los astrólogos*%, pero 
influenciado por Platón en sus elementos místicos y buscando en 
la Kábala judía la revelación original otorgada al hombre*!, Pico 
della Mirandola desarrolló una “teosofía” que intentaba “penetrar 
los misterios, alcanzar las ocultas fuerzas de la naturaleza y levan- 


* tar el velo de la faz de Dios” *?, El mismo espíritu místico, im- 


buido de la nueva esperanza científica de controlar la naturaleza, 
condujo a la magia blanca, a sortilegios y hechicerías, como medios 
de someter las fuerzas naturales a los deseos humanos. Este fué 
el origen de la búsqueda de la piedra filosofal, el elixir de la vida 
y las fuentes de la juventud, que excitaron la imaginación del 


- conquistador, pero que a la vez dieron no poco impulso a la quí- 


mica, la astronomía, la botánica y la medicina?, En la lista hay 


. méxico, 1600 209 
muchos trabajos de esta laya, tales como el De mysteriis Aegyptio- 
sum, de Jámblico; las Conclusiones philosophicae cabalisticae et 
theologicae de Pico della Mirandola, y diecinueve títulos más. Por 
contraste, está también la Reprobación de la astrología judiciaria 
y el De haereticis er sortilegiis de Paulo Grilando**. 

Las esotéricas doctrinas de los “cabalistas” perseguían la felici- 
dad humana subordinando la naturaleza a los designios del hom- 
bre; mas no todos los pensadores del siglo Xv1I eran tan optimistas, 
De acuerdo con esta última tendencia, la felicidad sólo podía lo- 
grarse sometiendo los deseos humanos a las implacables realidades 
del universo, Representantes de este neo-estoicismo eran algunas 
obras de Séneca, De vita beata, el De constantia*5 y el M. T. Ci 
ceronis Consolatio. .., el De quo judicium justi Lipsii subjunctum, 
de Justo Lipsio y el estudio de Marcelino, Il Diamerone, owe... sí 
mostra la morte non esser quel male che'l senso si persuade. 

Otra de las grandes corrientes del pensamiento en el siglo xv 
emana de Aristóteles y de sus discípulos, que en su mayor parte 
eran neo-escolásticos*f, aunque también están representados en la 
lista neo-aristotélicos como Vicomercato y J. C. Escalígero””. 

Pero la más importante de las corrientes filosóficas del siglo xw 
era la de los eclécticos, que rompieron con las autoridades del pa- 
sado y prepararon el camino para la ciencia y el pensamiento mo- 
dernos. No hay trabajos de Pomponazzi, mas sí aparece la obra de 
su opositor Nifo'8, la de Cardan, De sapientia y el ataque con- 
tra las teorías de éste, De subtilitate, de Escalígero. Aunque no 
enteramente libre de supersticiones, Cardan trataba de explicar 
todas las cosas naturalmente. Junto con su obra fué a México la 
de Sexto Empirico, el último escéptico griego que tanto influyó 
sobre Montaigne —éste hizo grabar en las paredes de su estudio 
nueve máximas de Empírico—, También llegó en el embarque la 
Antonina Margarita, del nominalista Gómez Pereira, que antici- 

*. paba ciertos aspectos de las enseñanzas de Descartes!%; y el De re- 
rum natura, la obra en que Bernardino Telesio trataba de reformar 
las ciencias naturales liberándolas de Aristóteles y de los antiguos 
y basándolas en la observación, y la trascendental De revolutioni- 
bus orbium coelestium, de Nicolás Copérnico, que desde 1543 ha- 
bía anunciado con singular clarividencia la edad moderna. 


En lo que respecta a obras científicas, también hay obras 'an- 
tiguas y modernas, buenas y malas. Entre todas. las ciencias, la 
primera que surgió en el Renacimiento fué la botánica, por su ' 
conexión con el arte de curar”, y la lista incluye botánicos del 
pasado, “comentaristas modernos como Andrés de Laguna?! y es- 
critos de los grandes herbolarios del siglo xv1, Mattioli y Fuchs, 
Particularmente este último, con su maestro Brunfels, hicieron 
época en la historia de la iconografía botánica??, El interés por la 
flora de las Indias se manifestaba en los Discursos de las «cosas 
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aromáticas. ... de la India Oriental, de Juan Fragoso, y en la His- 
“toria natural de las Indias, del padre Acosta”, La nota mística, . 
que ya se mencionó a propósito de los trabajos de Pico della Mi- 
randola, también se advierte en esta ciencia en los escritos de 
Giovani Battista della Porta y de Acosta, y en algunos tratados 
médicos como el del mismo Della Porta?*, los de Paracelso y los 
de Fioravanti35, E 

Seguían estudiándose los trabajos de Jos antiguos médicos y los 
de sus seguidores en el siglo xvi —como Trincavelio— así como 
los de sus opositores más modernos, como Manardo y Fernelio. La 
anatomía prevasaliana está representada por Massa, y sobre todo 
por Paré, auténtico hombre de ciencia y fundador de la cirugía 
francesa. Otro médico de primer orden era Conrad Gesner (pseu- 
dónimo, Evónimo), cuyas obras figuraban en el Índice. El pri- 
mer lugar entre los: estudiosos de las epidemias en el siglo xv1 
correspondía a Fracastoro, y no menos distinguido era Brasavola. 
Y por último mencionaremos el Gynaeciorum sive de mulierum 
affectibus, editado por Gaspar Wolff, la primera compilación pu- 
blicada de tratados ginecológicos?*, 


En matemáticas, astronomía y física figuran en primer lugar 
las obras más conocidas de los antiguos: Euclides, Arquímedes y 
Apolonio de Perga; luego los tratados medioevales de Boecio, Ha” 
san Ibn Hasan, Alfonso el Sabio, Vitelio, Sacrobosco y Campa- 
no?”, La astronomía renacentista está representada por Peuerbach, 
corrector de Ptolomeo; su discípulo Regiomontano, autor del más 
antiguo tratado de trigonometría que se publicó en el Occidente, 
y Reinero Gemma, cuya reputación como astrónomo le valió ser 
consultado con frecuencia por Carlos V. La lista revela interés por 
meteoros y cometas, y por algunos problemas matemáticos como 
-el de la cuadratura del círculo?3, en cuyo planteamiento Finé ha- 
bía cometido graves errores que luego corrigió Pedro Núñez, 

No podían faltar los especialistas en el calendario, Gáurico y 
Clavio, llamado éste el Euclides del siglo xv1 y que fué el jefe 
de los sabios que asesoraron a Gregorio XIII para la reforma. Otros 
distinguidos hombres de ciencia, en el moderno sentido de la pa- 

- labra, eran Benedetti, quien secundó a Galileo en sus investigacio- . 
nes sobre la caida de los cuerpos; Pedro Ciruelo, reformador de la 
teoría de la refracción astronómica; Guidubaldo del Monte, que 
convenció a su hermano el cardenal Del Monte para que prote- 
giera y auspiciara los trabajos de Galileo; Erasmo Reinhold, el pri- 
mero en aplicar las teorías de Copérnico; y por último, el más 
grande de todos, el propio Copérnico. y 

La geología estaba dignamente representada por Alberto Mag- 
no, cuyo tratado sobre los minerales significaba un gran avance en 

. los conocimientos de su tiempo; por Besson, inventor de la teoría 
para descubrir corrientes subterráneas; por Fracastoro, quien con 


mÉxico, 1600 - 211 
Leonardo da Vinci sostuvo que los fósiles habían sido organismos 
vivos, y por Jorge Agricola, el principal geólogo físico del si- 
glo xvi, El interés en la minería y en la metalurgia, que era de 
suponer en México, se manifiesta por la obra de Pérez de Vargas, 
De re metalica, y por la conocida de Juan de Arfe, Quilatador de 
plata, oro y piedras. De ciencias aplicadas había varios trabajos 
sobre el astrolabio, los estudios de Finé sobre relojes y medidas, el 
De varía commensuración para la escultura y architectura por 
Arfe, el estudio de Mizauld sobre meteorología y varias obras de 
ciencia militar, agricultura y ganadería. 


La sección de humanidades estaba bien dotada. Sobre biblio- 
grafía figuran Della libraria Vaticana, y Academiae celebres in 
universo terrarum libri duo de Jacobus Middendorpius. Hay tra- 
bajos enciclopédicos, que aunque de origen medioeval bien de- 
finido, era lo mejor que podía conseguirse en aquel entonces: la 
obra de Vincent de Beauvais, que no fué superada sino hasta el si- 
glo xvui y el De proprietatibus rerum, por Bartholomeus Anglicus, 
que aunque escrita hacia 1250, fué bien conocida de los tratadis- 
tas isabelinos, Fl : 

En vez de considerarse como una ciencia natural, la geografía 
era una rama adjunta a la historia de las bellas letras. El único 
geógrafo contemporáneo importante que figuraba en la lista era 
Pedro Apiano, en edición revisada por Gemma Frisio; había otros 
más antiguos, como Pausanias, Dionisio Periegetes y el De me- 
morabilibus mundo, de Solino. 

De historia antigua había muchas obras: Xenofonte, Herodo- 
to, Diodoro Sículo, Quinto Curcio, Arriano, Salustio, César y el 
pseudo-Beroso. De historia general aparecian obras de Génébrard, 
Arias Montano, San Antonino Forciglioni y otros, De historia de 
España, la Crónica general, la de Ocampo, las Décadas de Nebri- 
ja, la narración de Valtanas sobre la conquista de Granada, y la 
historia de las Indias, de López de Gómara, que tanto influyó so- 
bre Bernal Díaz del Castillo en sus memorias. También hay tra- 
bajos relacionados con la historia, como la Nobleza de Andaluzia, 
de Argote de Molina, el estudio de Mainoldo sobre los títulos del 
rey de España, y otros. Hay además cuatro libros de historia de Ita- 
lia; dos de cada una de las historias de Francia, Austria y Hun- 
gría; y uno de cada una de las de Albania, Turquía y China, No , 

faltan obras de ciencias políticas, leyes*, biografía (Plutarco, Dió- 
genes Laercio, Giovio), arqueología (egipcia y romana) y numis- 
mática, : 

En cuanto a bellas. letras —-a. las que tan aficionados eran 
los lectores de la época—, el registro que glosamos se caracteriza 
por los estudios serios de literatura y de lenguas que contiene. Por 

- ejemplo, el Nomenclator de Junius, el Sex linguarum. dictionarius, 
ocho gramáticas hebreas, tres ejemplares de la gramática griega de 
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Clenardo, la gramática de Budé, dos diccionarios grecolatinos, 
el Arte y vocabulista arábigo de Pedro de Alcalá y la gramática 
siria de Caninio. Extraña no hallar en la lista el Arte de Nebri- 
ja, aunque sí se incluyen otras dos gramáticas latinas, el estudio 
de Salinas sobre la pronunciación de los antiguos, algunas colec- 
ciones de inscripciones y otros trabajos de erudición clásica. Hay 
un diccionario latino-italiano, otro español-italiano y dos latino» 
franceses, y La fabrica del mondo... tutte le voci di Dante, del 
Petrarca, del Boccaccio... ., de Alunno. También figuran dos ejem- 
plares de la obra de Andrés de Paz, Del antiguo lenguaje de Es- 
paña, una gramática francesa y el Arte y vocabulario de la lengua 
del Pirú. . ' y 

La lista incluye principios de retórica y de poética de Aristó- 
teles, Quintiliano, Minturno, Escalígero,* Rengifo, los Dialogus 
Ciceronianus y el De conscribendis epistolis de Erasmo. Igualmen- 
te figuraban la crítica de Brouchier sobre Luciano, la de Parrasio 
sobre Claudiano, la de Cardona sobre Sannazaro, la de Guastari- 
ni sobre la Gerusalemme liberata, y los Discorsi del mismo Tor- 
cuato Tasso. 

Hay en la lista veintinueve libros de literatura griega, desde 
Homero a Luciano, Heliodoro (cuatro ejemplares de cada uno) 
y Eristatio, en traducciones latinas, francesas, españolas e italianas; 
sólo uno estaba acompañado del texto griego original. 

De literatura latina se enviaban treinta y dos títulos, diecinue- 
ve de ellos de poesía: Virgilio, 3; Horacio, 3; Ovidio, 4; los ele- 
gíacos, 3; Silio Itálico, 2; Marcial, 1; Claudiano, 2; y una antología. 
'Acompañando a los poetas se encuentra el diccionario mitológico 

. de Natalis Comes. 

De literatura neolatina sólo hay veintidós libros, incluyendo 
Petrarca, Folengo, Alciati, varias colecciones de apotegmas y ada- : 
gios, colecciones de epistolas de Erasmo, Budé y Sepúlveda, y obras 
escogidas de Bembo, Fracastoro, Pontano, Poliziano, Eneas Silvio 
Y Ringelbergius. : 

] La literatura española de creación no aparece en el “registro” 
¡sino con veintisiete obras, si a ellas se suma el poema heroico de 
ia de Coria, Lyrae heroycae, que en lengua latina habla de las 
bazañas de Bernardo del Carpio. Esta composición, además del 
' Paso. honroso, de Pineda, y del Chevalier délibéré, de Olivier 
de la Marche, revela que los trabajos de ficción preferidos por 
“los conquistadores aún se leian algo, como lo confirma también la 
presencia de la Caballería cristiana, el “antídoto” religioso de Jai. 
me de Alcalá. Puede decirse que entre los libros de caballerías y 
“la literatura pastoril, estaban la Hermosura de Angélica de Bara- 
hona de Soto y el Orlando furioso de Ariosto. Había otras varias 
obras de esta índole: la Galatea de Cervantes; la Arcadia de Lope 
de Vega, el Pastor de Ibería de Bernardo de la Vega, la'Enamo- 
rada Elisea de Covarrubias y el Habidas de Arbolanche. Guar- 
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dando considerable relación con este género estaban el Inventario 
de Villegas; la Cuestión de amor, publicada en el mismo volumen 
que la Cárcel de amor de San Pedro; el Diálogo de amor de Juan de 
Encinas, y la traducción por Diego Gracián de Arréts d'amour, 
de Martial d'Auvergne. 

Es extraño que brillen por su ausencia las novelas picarescas, 
principalmente la Celestina y el Guzmán de Alfarache, por más 
que se sabe que ese mismo año llegaron a México muchos ejem- 
plares de la obra de Mateo «Alemán, Del género dramático sólo se 
incluían las Comediás y tragedias de Juan de la Cueva, ya que las 
típicas comedias que enriquecieron el Siglo de Oro aún no se im- 
primían. En cambio abundaban las obras en verso: Aldana, Espi- 
nel, Lobo Lasso de la Vega, Lomas Cantoral, López Maldonado, 
Montemayor y Sayago, 

- El favor de que gozaban las “obras de literatura italiana se evi- 
dencia por los escritos en prosa de Boccaccio, la Arcadia de San- 
nazaro (dos ejemplares), el Asolani de Bembo (dos ejemplares, 
los diálogos de Sperone y el Cortegiano. Las obras de Muzio y 
de A. Piccolomini (Diálogo... della bella creanza delle donne) 
demuestran el interés que había por aprender las buenas mane- 
ras. Los emblemas latinos de Alciati tenían sus paralelos italianos 
en los escritos de Cammilli, Giovio y Ruscelli. También se acom- 
pañaban otros trabajos en prosa de carácter misceláneo, tan popu- 
lares en el siglo xv1: Doni, Calmo y Guicciardini. 

La literatura dramática italiana incluye la Egloga pastoril de 
Lilia? dos obras de Dolce: Il capitano y sus comedias escogidas, 
y un volumen de Comedias varias en lengua italiana, de seguro * 
la edición de Ruscelli. Abundaban más los escritos poéticos: Dan- 
te, Petrarca (en italiano y en español), Tibaldeo (2)3%; el Orlando 
furioso y su continuación, escrita por lol B. Pescatore; Opere tOS- 
cane de Alamanni, la antología de Ruscelli, I fiori delle rime...; 
una colección análoga, Stanze, por Dolce y Terminio; las Rimas 
de Bernardo Tasso; Torcuato Tasso, Anibal Caro y Lodovico Mar- 
telli, y finalmente, los Epigrammi toscani de Girolamo Pensa. 

Esta lista de obras, excepcionalmente rica y variada, comprende . 
también algunos libros de arte. Además de la Commensturación 
para la escultura y architectura de Juan de Arfe, ya menciona- 

. da entre las obras de ciencia aplicada, hay dos notables tratados 
sobre música de laúd: el de Esteban Daza y el de Luis de Nar- 
váez, quien introdujo en la música española para vihuela el nuevo 
principio de las variaciones, llamadas “diferencias” 3% Un trata- 
dista aun más notable de bellas artes era Francesco Colonna, cuya 
Hypnerotomachia, que salió de las prensas de Aldino en 1499, es 
uno de los más cautivadores productos del Renacimiento italiano; 
se trata de una novela alegórica de amor, en que la escasa trama 
no es sino un pretexto para enmarcar un himno laudatorio a “la 
beauté et Part antiques” 35, En ese año de 1600, esta obra trajo. 
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a la tierra de las pirámides aztecas la visión de grandeza y gloria 
de Grecia y Roma. z 

Este conjunto de obras, donde figura lo más erudito y escogido 
de la literatura que se leía en Europa, hace más dramática la di- 
ferencia que había en la Nueva España entre la cultura de la élire 
y la crasa jgnorancia, la superstición y la intolerancia de la masa, 
En todo caso, demuestra hasta la saciedad 'que el océano y las 
presiones legales y religiosas nunca consiguieron aislar a la socie- 
dad colonial de la benéfica influencia del pensamiento renacen- 
tista europeo. 

No en vano, refiriéndose al esplendor de la capital de la Nue- 
va España por aquellos tiempos, el poeta Bernardo de Balbuena 
escribió estos versos: 


Aquí hallarás más hombres eminentes 

en toda ciencia y todas facultades 

que arenas lleva cl Gange en sus corrientes: 
Monstruos en perfección de habilidades, 

y en letras humanas y divinas 

eternos rastreadores de verdades... 


XVI 
EL “PICARO” SIGUE AL “CONQUISTADOR” 


Los esruniosos de la literatura española del Siglo de Oro están 
familiarizados con el curioso paralelismo entre las circunstancias 
que se asocian a los autores y a la producción de las dos grandes 
novelas de esa época: Don Quijote de la Mancha, de Miguel de ' 
Cervantes, y Guzmán de Alfarache, de Mateo Alemán. Á pesar 
de la frialdad que caracterizó las relaciones personales entre estos 
dos hombres, hay sorprendentes similitudes entre las condiciones 
que afectaron sus carreras, determinando sus respectivas obras. 
Para ambos escritores la vida fué una constante lucha contra la 
pobreza, y si pudieron subsistir fué gracias a empleos públicos 
mal remunerados; ambos fueron encarcelados por deudas, y 'es 
posible que sus grandes obras hayan sido planeadas o escritas en 
parte en la prisión; ambos fueron desafortunados en sus relacio- 
nes domésticas; de sus obras maestras sacaron mucha popularidad 
y poca fortuna; emuladores escondidos tras seudónimos escribie- 
ron secuelas de sus obras principales, obligándoles afortunadamen- 
te a escribir continuaciones auténticas de sus propias novelas; y 
ambos buscaron la oportunidad de mejorar su suerte en las Indias 
españolas, aunque sólo Mateo Alemán logró cruzar el océano ha- 
cia el virreinato de la Nueva España, donde murió en total anoni- 
mato. Este paralelismo se acusa aun más en la espontánea y du- 
radera acogida que merecieron las dos famosas novelas en las 
Américas. Si, como veremos pronto, la mayor parte de la primera 
edición —y quizás la edición entera— del Quijote fué despachada 
para el Nuevo Mundo en 1605, parece qué a partir de 1600 el 


* Guzmán de Alfarache ya había llegado a las «distantes playas 


de ultramar en cantidades aun mayores, y se vendió-más que la 
novela de Cervantes, en particular durante los años inmediata- 
mente posteriores a la primera edición de esta última. Estos dos 
magnos frutos del ingenio español conservaron la incuestionable 
supremacía entre los demás a través de todo el período colonial. 

En cierto modo, Mateo Alemán comparte con Cervantes la 
distinción —si así puede llamársele— de haber contribuido á des- 
truir los últimos destellos de la popularidad de la literatura. que 
tanto había gustado e influenciado al conquistador y a sus des- 
cendientes, pues el “pícaro”, como dice un escritor moderno, es 
“una especie de Amadís de Gaula al revés, un antihéroe” *?, El 
principal protagonista de la literatura picaresca está privado de 
idealismo y predispuesto a vivir antes de su gorronería y de su des- 
vergúenza que de cualquier ocupación honesta. Acepta estoica: 

1 
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mente y sin hacerse ilusiones, la dura realidad de la existencia, y 
hurtando aquí y engañando allá, extrae un precario medio de sub- 
sistencia en la sociedad donde le toca vivir, “Su máxima aspira- 
ción es tener suficiente que comer, ..” y “reverencia no a su rey 
ni a su dama, sino a su estómago”. No hay duda de que el pícaro 


era el reverso del caballero andante, con quien únicamente lo unía - 


un punzante deseo de rodar por el mundo, impelido por alguna 
vaga inquietud. La trama rica en episodios y un tanto desorgani- 
zada que era característica de los libros caballerescos, se parecía 


mucho a la de estos relatos sardónicos y picantes en que bribones * 


sin conciencia ponían de relieve las debilidades e hipocresías de 
la sociedad. Las novelas caballerescas exaltaban y'glorificaban un 
mundo irreal; las picarescas, con frecuencia escritas en primera 


"persona, narraban lo feo y lo sórdido, caricaturizando los aspectos , 


de la vida diaria. El Lazarillo de Tormes (1554) había señalado 
el camino que después siguieron las letras españolas y europeas 
en general; mas fué la obra de Mateo Alemán, publicada a fines 
de siglo, la que por primera vez empleó el término “pícaro” para 
identificar este tipo literario. 

El Guzmán de Alfarache es una especie de parodia de la fic- 
ción caballeresca. Su héroe, como casi todos los “picaros”, tiene 
una infancia azarosa que poco a poco lo lleva a una vida irregu- 
lar. Su padre era un mercader genovés que se estableció en Se- 
villa y casó con la joven viuda de un anciano noble. A los quince 
años, ya huérfano, se vió obligado a ganarse la vida, e inició una 
carrera harto dudosa por los caminos de España e Italia, Tuvo sus 
primeras aventuras en los mesones de los caminos, donde experi- 
mentó en carne propia los fraudes que cometían los venteros con- 
tra los parroquianos confiados, Medio envenenado por uno de los 
platos que le habían servido en una de esas posadas, Guzmán si- 
gue el viaje ayudado por un arriero, y en compañía de un par 
de frailes llega a otro mesón. Por casualidad se entera de que 


el ventero les ha dado carne de muleto por carne de ternera, y la . 


zalagarda que se arma sólo termina con la llegada de la justicia. 
Después de numerosos encuentros en el camino, y de largas 
disquisiciones morales, mezcladas con episodios intercalados —si- 
* milar técnica empleó Cervantes en la primera parte del Quijo 
te—, lega Guzmán a Madrid, donde pronto adquiere los muchos 

“ vicios de la clase baja de la ciudad. Sus compinches eran men- 
digos y jugadores, de quienes aprendió un extenso repertorio de 
trucos y juegos de naipes. Mientras estaba como sollastre 'en la 
' servidumbre de un noble, encontró en los demás sirvientes cam» 


po propicio para satisfacer su pasión por el juego, y de las pérdi-. 


das se reponía empleando una serie de tretas para hurtar peque- 
. ños objetos de la casa. Al fin se le descubre y se le despide. Un 
confiado especiero lo comisiona para entregar una cantidad de 
plata a un mercader, y con este botín el pillastre huye a Toledo, 
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donde se equipa espléndidamente. Conoce en la catedral a una 
dama atractiva que le invita a cenar; entusiasmado con 'su con- 
quista, Guzmán ordena una suntuosa comida; pero la repentina 
-.Megada de un supuesto hermano le obliga a esconderse bajo una 
bañera y desde allí asiste al banquete que se dan los dos pillos 
a sus expensas. Guzmán decide engancharse en una compañía de 
soldados que va a Génova, donde quiere visitar a unos parientes 
de su padre, Después de muchos reveses, harapiento y decaído, 
llega a la ciudad italiana. Su familia no tiene la menor intención 
de aceptar a semejante vago, y por la noche, mientras dormía en 
la habitación que le habían dado, lo hacen mantear por cuatro 
espíritus que según ellos espantaban por los contornos. 

De Génova, Guzmán pasa a Roma, donde se une a un gremio 
de mendigos que habían convertido su comercio en una ciencia 
altamente productiva. Habían perfeccionado métodos para simu- 
lar los más terribles males y deformidades del cuerpo, que des- 
pertaban infaliblemente la piedad de los viandantes, particular- 
mente en las cercanías de las iglesias. Guzmán tuvo la buena suerte 

- de atraer la atención de un compasivo cardenal, que le llevó a 
su casa y reunió a los más famosos cirujanos de la ciudad eterna 
para que trataran la pierna “enferma” del pobre muchacho. El 
pícaro revela su truco a los médicos; pero los convence de que 

entren en combinación con él a fin de sacar al prelado altísimos, 
honorarios. Aunque la curación fué, por supuesto, larga y costo-, 
sa, el cardenal se consideró recompensado al ver que el joven 

-charlatán se reponía completamente, y luego lo toma a su servi- 
cio como paje. Por fin el cardenal se entera de las raterías y del 
juego a que se entregaba su protegido, y lo expulsa de mala ma- 
nera de su domicilio, Guzmán rueda de empleo en empleo, via- 
jando por muchas ciudades de Italia, y finalmente retorna a su 
tierra natal, donde purga sus numerosas fechorías en las galeras 
del rey. Tan severo castigo provoca por último su arrepentimien- 
to, y ayuda a las autoridades a descubrir un motín, por lo cual se 
promete la libertad a esta contrafigura de Amadís de Gaula, 

Tal es, en resumen, el argumento que, intercalado de muchos 
episodios ajenos a la unidad de la obra, ganó para el Guzmán de 
Alfarache una fama que rivalizó en todas las regiones de habla 
castellana con la que años atrás tuvieron los libros de caballerías. 
En pocos años alcanzó veinte ediciones y fué traducido a varias 
lenguas. Esta historia del aspecto sórdido de la vida, escrita en 
un estilo simple y natural, hoy nos parece tediosa; es extraño 
que haya alcanzado tal popularidad, con sus reflexiones pesimis- 
tas sobre la vida, su pesada filosofía y sus interminables interrup- 
ciones en formá de cuentos intercalados. , Quizás se debe a las 
modificaciones que al Lazarillo de Tormes introdujo la Inquisición, 
que Mateo Alemán encontrase la forma de escribir El pícaro 
—como se le' llamaba popularmente— en un lenguaje que per- 
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mitiera su circulación y su amplia venta sin disgustar a la auto- * 
ridad. Posiblemente a los lectores les placian las abundantes dis. 
quisiciones morales y didácticas de que la obra está plagada; pero 

" es más probable que se dieran cuenta de que se había escrito con 
un ojo puesto en el Santo Oficio, y de ahí que toleraran estas ' 
digresiones a cambio de divertirse con lo medular de las aventu- 
ras del desvergonzado. personaje. Lo cierto es que los embarques 
del Guzmán de Alfarache hacia América a partir de la primera 
década del siglo xvi, dan amplio testimonio del favor de que go- 
zaba en el Nuevo Mundo, 

Como se verá en el próximo capítulo, el Quijote llegó a las In- 

- dias españolas el mismo año de su publicación; en cambio El pi- 
caro se difundió algún tiempo después de salir de las prensas. Al 
menos no hay pruebas de lo contrario en los “registros” de 1599, 
que se conservan en un estado muy fragmentario; aunque bien 
pudo haber ocurrido que la primera edición se terminara dema- 
siado tarde para aprovechar la flota que zarpaba a fines de la 
primavera o a principios del verano. 

Mas a juzgar por los datos con que contamos, este retardo fué 
de sobra compensado por los numerosos ejemplares que se embar- 
caron al año siguiente. Casi no hay manifiesto marítimo de 1600 
que no incluya docenas, veintenas o centenares de “Libros del pi- 
caro”, particularmente en las consignaciones que iban a la ciudad 
de México. Diego Mexía, prominente mercader de Sevilla, des- 

" pachó nueve ejemplares a un tal Diego Navarro Maldonado y 
veinticuatro a Pablo de Ribera, que era vendedor de libros en la 
capital virreinal. El mayor envío individual fué el que hizo don 
Diego Núñez Pérez, un regidor de Sevilla, a su hermano, en el 
navío “La Trinidad”, consistente en trescientos ejemplares de “Pi- 
caros y por otro n* Guzmán de Alfarache”, valuados en 40,800 
maravedisest, Mas ni siquiera la suma de todas estas cifras da un 
dato aproximado del número total de ejemplares de la obra maes- 

Otra de Mateo Alemán que llegaron al Nuevo Mundo en 1600. 

D Este popularísimo libro se encontraba entre los efectos perso- 

Cnales de muchos viajeros a bordo de los galeones transatlánticos. 
CA su llegada a Veracruz el 23 de octubre de 1600, un joven pasa- 
fiero del “Nuestra Señora de Aranzazu”, Juan de Ugarte, natural * 
«del Valle de Horozco en Vizcaya, pasó por el interrogatorio que 
ecostumbraban practicar los oficiales del Santo Oficio. Al pre- 
guntársele qué libros tenía en su poder, informó que “para diver- 
tirse traía un libro llamado. La Arcadía de Lope de Vega, y otro, 
el Guzmán de Alfarache”.5 Sujeto a análoga investigación, otro 
pasajero de “La Caridad” reveló también que poseía un ejemplar 
de la obra de Mateo Alemán, Es seguro que el análisis de los do- 
cumentos relativos a las “visitas” practicadas ese año pondría de 
manifiesto que del mismo modo entraron al virreinato muchos 
otros ejemplares, 
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Aunque ningún embarque de 1601 incluye tan crecida canti- 
dad de Alfaraches como la que envió el regidor sevillano Núñez 
Pérez, casi todas las listas contienen ejemplares del libro. Por ejem- 
plo, un pasajero que iba a Portobelo llevaba diez mil volúmenes, 
entre ellos ciento catorce de El pícaro”, 

A partir de 1603 empiezan a aparecer en los “registros” Libros 
del pícaro, parte segunda. Probablemente se trataba de la falsa 
continuación que escribió un tal Juan José Martí bajo el pseudó- 
nimo de Mateo Luján de Sayavedra en 1602; a menudo esta se- 
cuela espuria iba en envíos posteriores a las colonias junto con la 
“Primera parte” y con otra obra de Alemán, la Vida de San An- 
tonio de Padua, “a 

Podría suponerse que la aparición de Don Quijote en las co-. 
lonias en 1605 eclipsó la popularidad de la novela picaresca; pero 
no hay prueba alguna de que asi haya ocurrido, a juzgar por los 

. manifiestos marítimos, que, al contrario, demuestran que en ese 
año el número de ejemplares del Guzmán sobrepasó al del Qui 
jote a pesar de ser éste tan crecido. En un “registro” de 15 de 
abril de 1606, aparece Juan Bautista del Rosso, que había jugado 
un papel importante en la financiación de la publicación del Guz- 
mán de Alfarache —era además pariente de Alemán—, despa- 
chando a Portobelo tres cajas que contenían 292 ejemplares de 
La vida de San Antonio de Padua; poco después consignó otros 
102 a Cartagena de Indias y tres cajas más, con 490 ejemplares de 
la auténtica Segunda parte del pícaro, a San Juan de Ulúa. 

Es indiscutible que el Quijote dió el golpe de gracia a la ya 
moribunda literatura caballeresca; pero no es menos probable que 
el Guzmán de Alfarache haya contribuido a allanar el camino, 
como ya se demostró, Desde la última década del siglo xv1 se ob- 
serva una franca declinación de las exportaciones de aquellas his- 
torias fantásticas hacia el mercado americano; a partir de 1600 la 
desaparición de los envios es casi total, Cuando don Quijote ini- 
ció sus correrias por el Nuevo Mundo en compañía de Guzmán 
de Alfarache, estos dos héroes vencieron muy pronto a Amadís, * 
a Palmerin y a toda su parentela. 

En 1608, una de las flotas anuales, compuesta de diecisiete 
navíos, llegó al virreinato de la Nueva España llevando una pre- 
ciosa carga: el gran dramaturgo mexicano Ruiz de Alarcón y el 
propio autor de la popularísima novela, Mateo Alemán, aunque 
ambas figuras prominentes del Siglo de Oro venían a bordo de dis- 
tintos barcos y no se conocieron durante el viaje. Desde 1582, 

.Mateo Alemán, que entonces tenía treinta y cuatro años, había 
dado algunos pasos para trasladarse al Nuevo Mundo, lo cual, por 
“razones que se desconocen, no pudo lograr?. De nuevo en 1607, 
el autor, ya cerca de los sesenta años y en una penosa situación 
económica a pesar del extraordinario éxito de sus libros, preparó 
el viaje a México, donde esperaba encontrar ayuda de parte de 
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su hermano, el doctor Alonso Alemán, prominente abogado de la . 
+ capital y profesor de la Universidad. Mas tampoco aquel año 
pudo salir, no obstante contar ya con las credenciales de viaje 
para él, tres dé sus hijos, una sobrina y dos sirvientes, pues las 
amenazantes actividades de los piratas holandeses decidieron a 
la Casa de Contratación de Sevilla a suspender la salida de la 
flota, lo que obligó al impaciente viajero a posponer su partida 
hasta 1608.10 - Ñ 
Cuando por fin los navíos de la “Flota” -echaron anclas en San: 
Juan de Ulúa el 19 de agosto de 1608, los representantes del te- 
soro real y los del Santo Oficio se presentaron a bordo para prac- 
ticar sus acostumbradas inspecciones. Parece que examinaron la' 
cubierta y los camarotes con más detenimiento que de ordinario, 
Alemán había venido leyendo durante el viaje un ejemplar del 
Quijote, del que el inspector inquisitorial resolvió incautarse y 
enviarlo a México para inspección superior, no obstante que la 
obra entraba sin cortapisas desde su publicación. Es evidente 
que en defensa del ilustre escritor intervino el arzobispo, pues en 
el informe. que rindió el supermeticuloso delegado del Santo Ofi- 
tio en el puerto de entrada se lee una anotación marginal a pro- 
pósito del ejemplar del Quijote, que dice: “A requerimiento de 
su Hlustrisima y Reverendísima Don Francisco García Guerra, este 
libro fué devuelto a su propietario, Matheo Alemán, contador y 
servidor de Su Majestad” 11, . : 
De esta travesía del Atlántico y de los años que pasó el escri» 
tor en la ciudad de México no se sabe más que los parcos in- 
. formes que da en los tratados que escribió posteriormente sobre 
ortografía castellana y sobre la vida de su benefactor, el arzobispo 
García Guerra. La Ortografía castellana fué publicada en la ciu- 
dad de México en 1609, y la última obra que se conoce de él, 
los Sucesos de don fray García Guerra, Arzobispo de México, en 
1613 1, Se sabe que Alemán vivía aún en 1615; pero no ha po-* 
. dido determinarse la fecha exacta de su muerte. 2 
Si' apenas existen pruebas escritas de los embarques de las. 
obras de Alemán a ultramar, más escasos y fragmentarios aun 
son los datos relativos a su circulación en las Américas, tal y como 
ocurre con las obras de otros grandes creadores españoles, En el 
Archivo Nacional del Perú se conserva una pequeña e importan- 
te prueba del interés que había en el virreinato del sur por el 
Guzmán de Alfarache; es un contrato autorizado en Lima el 13 
de febrero de 1613, porel cual Juan Flores Chacón, comercian- 
te, se comprometía a pagar a Juan de Sarriá, librero de la capital 
virreinal, la cantidad de .740 pesos y 4'reales aproximadamente 
por 155 volúmenes!*; de esta cantidad de libros —cuyos títulos 
se inscriben en un anexo—, el 60 por ciento son obras de. Mateo 
Alemán, principalmente el Guzmán de Alfarache, S 
+ En la época en que se firmó esta transacción, Lima era una 
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ciudad llena de vida, centro de la mayor parte del sur del conti- 
nente. Tenía una población de unos 25,000 habitantes, de los cua- 
les más o menos 12,000 eran españoles, 10,000 negros y el resto 
indios y mestizos!” Las minas producían generosamente, y a me- 
nudo aparecían otros ricos filones. Esta bonancible situación fa- 

“cilitaba la formación de cuantiosas fortunas personales, aumen- 
tando la clase ociosa que ya existia en 1583, y estimulando las 
actividades comerciales a tal punto que el mismo día en que el 
notario autorizó el contrato entre Flores Chacón y Sarriá, el virrey 
«inauguró el “Consulado de la Universidad de Mercaderes”, es- 
pecie de Cámara de Comercio cuyas funciones eran similares a 
las del importante Consulado de Sevilla1*, Este bienestar econó- 
mico de que había gozado Lima durante tanto tiempo, impulsó 
aun más el crecimiento de grandes comunidades religiosas, atra- 
yendo a numerosos elementos educados de la aristocracia espa- 
ñola y a intelectuales y escritores de la madre patria. Todos estos 
elementos engrosaban el mercado de lectores y público para las 
diversiones cultas. Al igual que en la Nueva España, la opulen- 
cia incitaba a la molicie en los superpoblados conventos y monas- 
terios de la capital, y prósperos legos andaban en busca de pla- 
ceres, lo cual obligó al sínodo diocesano en su reunión del año de 
1613, a tomar vigorosas medidas contra los inmorales abusos que 
el clero se permitía a diario. Los “corrales de comedias” se acer- 
caban al pináculo de su popularidad, a medida que compañías 
teatrales procedentes de España representaban ante los entusias- - 
mados auditorios las magnificas piezas del Siglo de Oro. Por des- 
gracia, algunas actrices se mostraban proclives a añadir a las lla- 
mativas formas dramáticas, el atractivo de mostrar sus propias 
formas en paños menores!”, 

Pero los extremos opuestos, que tipificaban el carácter del es- 
pañol, también existían en Lima en 1613. En una de las celdas 
del convento de la Orden Tercera de Santo Domingo vivía ejem- 
plarmente una monja de precaria salud, Isabel Flores y Oliva 
(1586-1617), que había ganado amplia fama por su santidad y 
que algunas décadas después fué canonizada bajo el nombre de 
Santa Rosa de Lima, santa patrona de los americanos. Y apenas 
unos años antes, un venerado dominico, Diego de Hojeda (1577- 
1615), había escrito en un convento de la ciudad la mejor epope- 
ya sagrada de la lengua castellana, La cristiada, que suele compa- 
rarse con El paraiso perdido de Milton. En 1612, algunos infundios 
e injusticias de orden eclesiástico privaron a este santo poeta de 
su cargo de prior del convento del Rosario, deportándolo a Huá- 
nuco y precipitando asi su muerte**, 

A. pesar de su exigua aportación documental, el contrato ce- 
lebrado entre Juan Flores Chacón y Juan de Sarriá en Lima en 
1613 arroja luz sobre el comercio de libros en la capital. En pri- 
mer lugar demuestra que los libros de Alemán predominaban en” 
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la lista. De los 155 volúmenes objeto del pacto, 74 son ejemplares 
* del Guzmán de Alfarache y 19 de La vida de San Antonio de Pa- 
dua; en otras palabras, los ejemplares de El pícaro llegaban apro- 
ximadamente a la mitad del lote entero. Casi todas las demás obras 
aparecen en la lista en uno o dos ejemplares; es raro el caso de 
que alguno de los viejos favoritos, como el Arte de Antonio (Ne. 
brija) llegue a diez ejemplares. Por consiguente puede afirmarse 
con seguridad que la demanda de la novela picaresca era firme, 
cosa que de seguro jenoraba Mateo Alemán, que por entonces vi» 
vía oscuramente en el virreinato de la Nueva España, sin percibir 
ni un maravedí por sus derechos de autor sobre estas continuas e 
importantes transacciones que se hacían con sus libros en otros 
lugares del continente. De cualquier modo, su parte no hubiese 
ascendido a mucho si se toma en cuenta el precio modesto a que 
se vendian los libros, Los 93 volúmenes de ambas obras de Ale- 
mán se valuaban en 69 pesos y 6 reales, es decir, a 6 reales por 
ejemplar; en cambio a los otros sesenta y dos libros que figuran en 
“la lista les correspondía un valor total de 670 pesos y 6 reales*?, * 
. Excepción hecha de las obras del gran novelista, las demás que 
son objeto de lá contratación carecen de interés relevante. Por 
supuesto, se trata en su-mayoría de libros religiosos, entre los 
cuales el más abundante en ejemplares es el Manual de diversas 
oraciones y spirituales exercicios, del renombrado fray Luis de Gra- 
nada. Además de la gramática de Nebrija, ya mencionada, figu- 
ran los Anales de Aragón de Zurita, la Historia de Portugal de 
Herrera y el Viaje entretenido de Rojas Villandrando; estas son 
las únicas cuatro obras seglares no de ficción que aparecen en la 
-lista. De bellas letras, además del Guzmán de Alfarache, apare- 
“* cían el Romancero general, las Epistolas familiares de Guevara, la 
Silva de varia lección. (la miscelánea de Pedro Mexía), las Trans- 
formaciones (Metamorfosis) de Ovidio y “unas historias etyopi- 
cas” de Heliodoro. 
El nombre de una de las partes del contrato que hemos glo- 
sado, Juan de Sarriá, volverá a aparecer con especial significa» 
* ción en los dos siguientes capítulos, porque no hay duda de que 
este mercader limeño fué el mismo que intervino en la importa- 
. ción de los primeros ejemplares del Quijore a la América del Sur 
siete años antes, o sea cuando acababa de empezar su carrera de 
* comerciante, Este accidente basta para:que corresponda al joven 
“ mercader limeño una porción de gloria, siquiera sea fortuita, en 
los anales histórico-literarios, pues gracias a su diligencia —y aun- 
que en ello no haya mediado juicio crítico alguno-- se conocie» 
+ ron en temprana fecha en el remoto: virreinato del Perú dos de 
. las obras maestras de la literatura española. - 
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Los COMANDANTES de las flotas que zarparon de España a las In- 
dias en 1605, una con destino a México y la otra a Tierra Firme, 
probablemente ignoraban que estaban sirviendo de instrumentos 
para la introducción en el Nuevo Mundo de una de las obras 
maestras de la literatura universal, El ingenioso hidalgo don Qui- 
jove de la Mancha, que acababa de salir de prensa. Las dos flotas 
conducían en sus calas, en sus camarotes y almacenes de cubierta, 
posiblemente la primera edición entera. Debido al estado actual 
de los documentos que amparaban la llegada a puerto de estos 
navíos, y a lo incompleto de sus informaciones, es probable que 
jamás se sepa cuántos ejemplares llegaron a los promisorios reinos 
de ultramar en esta ocasión. Ciertos legajos que se conservan en 
Sevilla indican que los embarques de 1605 variaban entre “tres 
libros de Don Quijote de la Mancha impresos en Madrid. Por Juan 
de la Cuesta”, que un tal Juan de Saragoza consignó en el “Nues- 
tra Señora del Rosario” a nombre de Juan de Guevara, de Carta- 
gena!, y 262 ejemplares que a bordo del “Espíritu Santo” se en- 
viaban vía San Juan de Ulúa a Clemente de Valdés, residente 
en la capital de México?. Otro embarque importante fué el que 
Diego Correa envió a Antonio de Toro a Cartagena a bordo del 
“Espíritu Santo” —probablemente un barco distinto del anterior—, 
consistente en dos bultos de libros que contenían 100 ejemplares 
de Don Quijote de la Mancha?. E 
No hubo necesidad de que los navíos llegaran a puerto en el 
Nuevo Mundo para: que empezara a producir contentamiento 
la lectura de la gran obra. Cuando la flota ancló en Veracruz, los 
empleados aduanales que practicaron su “visita” como de costum- 
bre, hicieron constar que habían encontrado ejemplares de Don 
Quijote en los camarotes de los pasajeros; la lectura había empe- 
zado en alta mar. 4 
Tal vez nunca se sepa quién tuvo el privilegio de introducir 
_ en América el primer ejemplar de la inmortal obra; mas algunos 
nombres que figuran en las “visitas” de 1605 en San Juan de Ulúa 
permiten señalar a varias personas como posibles candidatos a tan 
involuntario como trascendental honor. El 28 de septiembre de 
* ese año, dos franciscanos, comisarios del Santo Oficio, fray Fran- 
cisco Carranco y fray Andrés Bravo, requirieron a un notario que 
venía en uno de los barcos, para practicar el interrogatorio acos- 
tumbrado. El hombre dijo llamarse Alonso de Dassa, ser origina- 
rio de Monte Molina y tener me o menos” treinta años de edad: 
3 n 
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Viajaba en “La Encarnación”, que mandaba el capitán Gaspar 
de Maya. La nao tocó Cádiz después de partir de Sevilla; desde 
el 12 de julio en que se hizo a la vela en el Atlántico no tocó otro 
puerto que Guadalupe, donde se aprovisionó de agua fresca; du- 
rante el viaje no se avistaron barcos amigos ni enemigos. A' la 
sexta pregunta, referente a libros, Alonso de Dassa replicó que 
“para su propio entretenimiento traía la primera parte de El pí- 
caro, Don Quijote de la Mancha y Flores y Blancaflor; y para sus 
oraciones, un devocionario de fr. Luis, un S, Juan Crisóstomo: y 
un Libro de horas de Nuestra Señora”. Prudentemente, manifestó 
que ignoraba que a bordo hubiese algo de naturaleza prohibida. 
El capitán Maya, del mismo barco, declaró que tenía cincuenta 
años, que era originario de Sevilla, y que él también era poseedor 
de un ejemplar de Don Quijote y de otro del Libro de horas que, 
según su leal saber y entender, no eran obras prohibidast, 

En el “Nuestra Señora de los Remedios”, Juan Ruiz Gallardo, 
de veintiséis años de edad y que procedía de la “Villa de Aya- 
monte”, admitió que se había distraído a bordo leyendo Don 
Quijote de la Mancha y Bernardo del Carpio, En el “San Cristó- 
bal”, otro sevillano, Alonso López de Arze, de veinticinco años, 
manifestó que traía un ejemplar de la novela de Cervantes y. un 
“romancero”, literatura mundana que compaginaba con un devo- 
cionario de fray Luis de Granada.? Éstos y algunos otros que se 
incluían entre los efectos personales de los pasajeros de la misma 
flota, fueron los primeros ejemplares del Quijote que llegaron a 
la Nueva España, y así comenzó el Caballero de la Triste Figura 

“ a conquistar el Nuevo Mundo. 

Si no cabe duda posible de que estos volúmenes sueltos des- 
embarcaron en las Américas, no existe la misma certeza con res-' 
pecto al número indeterminado de los que conducían naves en 
cajas, porque en aquellos tiempos las embarcaciones sufrían pér- 
didas bastante severas antes de echar anclas en sus puertos, ter- 
minales al oeste del Atlántico. Por ejemplo, la pequeña escuadra 
que partió de Sevilla el 15 de mayo de 1605 con destino a Tierra 

-. Firme y Panamá constaba de trece galeones que se dirigían a Car- 
tagena y al Istmo, dos a Santa Margarita y uno a cada uno de 
los siguientes puertos de destino: Santa Marta, Río de la Hacha, 
Puerto Rico y Santo Domingo?, Uno de los galeones que iban 
a Panamá naufragó al cruzar la traicionera boca del Guadalquivir; 
otros cuatro se perdieron cerca de la costa de Santa Margarita con 
toda su carga, que probablemente incluía parte de la preciosa pri- 
mera edición del Quijote; más tarde se hundió “La Trinidad” en 
las cercanías de La Habana, y apenas si se salvaron algunos hom- 
bres de la tripulación”. ] o 

La flota que hizo rumbo a México el 12 de julio también su- 
frió algunos reveses. De sus treinta y tres naves, veinticinco iban 
a la Nueva España, tres a Honduras, dos a Campeche, una a Puer- 
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to Rico, otra a Santo Domingo y otra a La Habana?; a este grupo, 
que salió de Sevilla, se incorporó otro en Cádiz, compuesto de 
diez naos. Poco después de salir de Sanlúcar de Barrameda y cer- 
ca del puerto de Trujillo, cayó un rayo sobre la nave almirante 
—destinada a Honduras—3 sólo once de las ciento una personas 
que iban a bordo se salvaron del naufragio”, Ya en alta mar, "la 
flota fué atacada por ocho corbetas enemigas; aunque tuvo la suer- 
te de hundir dos de las naves atacantes y de capturar otras dos, se 
perdió uno de sus mercantes, pesadamente cargado; sólo se sal- 
varon veinte de los hombres de a bordo*%, Es de presumir que 
con este barco también se hundieron buen número de ejemplares 
del Quijote, disminuyendo auri más el volumen que de la prime- 
ra edición llegó a las Indias ese año, - 

Por todo esto es difícil determinar cuántos ejemplares de la 
primera edición del Quijote llegaron. hasta los lectores america- 
nos. Aún puede esperarse que, como ya ha ocurrido, se encuen» 
tren en los archivos del Nuevo Mundo documentos que se puedan 
cotejar con los “registros” existentes en Sevilla. Por ejemplo, en 
el Archivo Nacional del Perú se descubrió hace algunos años un 
recibo que permite seguir la pista a un embarque de setenta y dos 
o más ejemplares de la primera edición del Quijote que cruzó el 
Atlántico el mismo año de su publicación, desde los depósitos de 
la Casa de Contratación sevillana hasta la capital del virreinato . 
del Perú 3. Gracias a este documento se tiene noticia de la lle- 
gada del insigne caballero y su escudero a la Tierra firme de Sud- 
américa. . 

El 26 de marzo de 1605, un activo librero de Alcalá de Hena- 
res, Juan de Sarriá, llevó a Sevilla a lomo de burro sesenta y un 
bultos de mercancias que deseaba remitir a su socio en la lejana 
Lima, un tal Miguel Méndez. Contenían una variedad de volúme- 
nes, cuyo número total no puede fijarse porque, por desgracia, fal- 
tan en el registro las hojas correspondientes a los primeros veinte 
bultos1?; sin embargo, el resto de la información revela que los bul- 
tos 21 al 40 contenían cuarenta ejemplares de la obra macstra de 
Cervantes, y del 41 al 61 otros veintiséis ejemplares. El recibo 
de Lima acredita el arribo de cuarenta y cinco bultos solamente, 
porque todos los transbordados en Panamá no habían llegado a 
su destino. todavía; en esta parte substancial de la consignación 
comprendía setenta y dos ejemplares del Quijote. Así pues, es 
evidente que los primeros veinte bultos del envío original, cuya 
documentación falta en el:archivo de Sevilla, contenían por lo 
menos seis ejemplares del libro, tal vez más. 

Después de cumplirse los trámites de la Casa de Contratación, 
ya descritos en capítulo anterior, todo el envío del librero de Al- 
calá de Henares se puso a bordo del “Nuestra Señora del Rosa- 
rio”, un mercante que iba a Portobelo, Como ya se indicó, la 
flota que se dirigía a Tierra Firme levaba anclas a mediados de 
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mayo, haciendo escala en las islas Canarias. Esta vez el viaje se 
retardó considerablemente a causa de una vía de agua en el “Es- 
píritu Santo”, nave que, según los registros, llevaba por lo menos 
cien ejemplares del Quijote; de aquí que la"flota no pudiera aban- 
donar el archipiélago canario hasta mucho después del 5 de ju- 
nio, El “Nuestra Señora del Rosario”, que no sufrió percance . 
alguno durante el viaje, llegó a Cartagena y finalmente a su punto 
terminal, Portobelo, Cuando se avistó la tan esperada flota, el 
pequeño puerto tropical salió alegremente del letargo en que es. 
Bate sumido el resto del año, y la población entera-se echó a la - 
calle. e 

Entre los que daban la bienvenida a los barcos estaba el hijo 
de Juan de Sarriá, que tenía su mismo nombre y a quien el docu- 
mento describe como “menor de veinticinco y mayor de veinti- 
trés”. Se había adelantado al puerto del istmo para encargarse de 
vigilar el transbordo del cargamento por tierra hasta la ciudad 
de Panamá; luego hasta el Callao, puerto de entrada del Perú, y 
finalmente debería entregarlo en manos del socio de su padre, 
avecindado en la capital del virreinato. - E 

Portobelo era un caserío no muy grande, con su edificio para 
el gobernador, su primitivo hospital con dos párrocos, y un fuer- 
te, el castillo de San Felipe, que acababa de terminarse, Durante 
poco más de una década había funcionado como el punto termi- 
nal al oeste de la línea de navegación entre España y las colonias 
suramericanas; en ese estado encontró el puerto el joven Sarriá 
cuando llegó por allí probablemente a fines del verano de 1605 
para recibir el cargamento de su padre. Nombre de Dios, que era 
más insalubre, había servido antes como sitio de anclaje para las 
flotas; pero pot razones sanitarias, y sobre todo a-causa de los con- 
tinuos merodeos del pirata Drake, la estación terminal se había 
trasladado al oeste, al único verdadero puerto con que contaba 
el istmo del lado del Atlántico, Portobelo tenía una rada de tres 
kilómetros de: largo por casi un kilómetro de ancho, con aguas 
bastante profundas y un fondo arenoso que llegaba hasta la orilla 
de la playa; los barcos podían entrar y salir con toda facilidad, 
cualquiera que fuese la dirección del viento, y en la rada siempre 
estaban al abrigo de las tempestades. El gobierno español venía 
gastando 60,000 pesos al año para construir las edificaciones ne- 
cesarias, y a un costo de 62,596 pesos anuales mantenía una guat- 
nición de sesenta soldados, cuyas provisiones y equipos llegaban 

- principalmente del Perú; el castillo de San Felipe montaba una. 

sólida guardia contra los ataques por sorpresa de piratas y malean- 
tesií, Poco tiempo antes, en 1602, el corsario inglés William Par- 
Kker había saqueado Portobelo, de modo que la vigilancia conti- . 
nua se hacía forzosa. Por los alrededores abundaban la madera, la 
piedra y el agua potable; pero el terreno era cenagoso, y la situa- 
ción misma del puerto, circundado de cerros, impedía que las 
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brisas ventilasen y refrescasen la población. Estas condiciones con- 
tribuían a alimentar fiebres de alta mortandad, especialmente 
cuando, a la llegada de los galeones durante la feria anual, Por- 
tobelo se llenaba súbitamente de una multitud de: empleados, 
mercaderes, artesanos y centenas y hasta miles de soldados y ma- 
rineros. 

La feria se había iniciado en Nombre de Dios hacia 1575, para 
facilitar el intercambio de productos entre España y el Perú. Al 
cambiarse la terminal a su nuevo sitio, la feria floreció durante 
casi un siglo y medio. Más que un centro de distribución para los 
negociantes de las zonas circunvecinas, el verdadero cometido de 
Portobelo era ligar y unificar todo el comercio sudamericano, que 
según el derecho peninsular debía pasar a través de Panamá, in- 
clusive el que procedía del Río de la Plata y del extremo sur del 
continente. De este modo, los mercaderes del Perú y especialmen- 
te de Lima, gozaban de un monopolio que se extendía a una vasta 
región y que podía compararse por sus rendimientos con el que 
ejercian ciertos comerciantes de la propia España. Por un acuer- 
do entre estos dos núcleos de negociantes, debidamente aprobado 
por la Corona, los exportadores peninsulares podian cubrir una 
zona que llegaba hasta Panamá. De aqui que los representantes de 

-los mercaderes españoles —en realidad los de Sevilla y Cádiz— 
que traficaban en artículos manufacturados, vinos, libros y papel, 
se encontraran con los agentes de los mercaderes peruanos en Por- 
tobelo, para intercambiar estos productos por metales preciosos y 
por otros productos, como azúcar, tabaco y lana de vicuña, que se 
daban en América. Estos dos grupos estaban organizados en gre- 
mios, y sus mutuas relaciones se regulaban ' por principios y dispo- * 

“siciones claras. Cuando llegó el primer ejemplar de Don Quijote 
a Portobelo en 1605, los derechos de importación y de exportación 
oscilaban entre 150,000 y 170,000 pesos por cada vez que entraba 
la flota, lo cual en los últimos tiempos no había acontecido con 
regularidad %, ' 

Los galeones que cruzaban el Atlántico solían estacionarse en 
el puerto de Cartagena —más sano y protegido, hasta que se les 
avisaba que la flota de cabotaje procedente del Perú había lHega- 
do a,la vieja ciudad de Panamá; entonces proseguían hacia Por- 

. tobelo, Mientras tanto, del lado del Pacifico, multitud de marine- 
ros y de negros descargaban los tesoros y las riquezas agrícolas del 
Perú y los transportaban a través del istmo en recuas de mulas y 
en “bongos” o gabarras por el río Chagres. La gente de Portobelo 
alquilaban sus casas a precios exorbitantes; además se levantaban 
cabañas y barracas de ocasión en cualquier parte para hacer fren- 
te a la escasez de alojamiento durante la feria, que duraba dos 
semanas, durante las cuales subía astronómicamente el costo de 

la vida y de los servicios más imprescindibles, 
+ El primer trámite aduanal era la inspección de la carga de las 
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embarcaciones, que practicaban empleados reales de la ciudad de 
Panamá, destacados especialmente para el efecto; si todo estaba 
en orden, daban la autorización de desembarco. Bajo su supervie 
sión, la del general de la flota y la del alcalde de Portobelo, es- 
clavos y marineros comenzaban la ardua tarea de pasar las mer- 
cancías de las bodegas de los barcos a rastras o narrias, para luego 
conducirlas bajo toldos y cobertizos que se hacían con las lonas 
de los barcos en la playa y en las plazas públicas, Allí iban a iden». 
tificarlas los agentes comerciales, Entretanto se reunía una comi- 
sión compuesta por representantes de los mercaderes españoles y 
de los peruanos, cuya función era controlar los precios y estable- 
cer equivalencias entre las distintas mercancias. Estos datos se fi- 
jaban luego en los lugares públicos, y todos los respetaban.1% 

Cumplidos estos requisitos preliminares, empezaba la feria, y 
durante quince días —después se prolongó la celebración— las 
calles se llenaban de cajones, barricas y demás embalajes, que' 
cambiaban de manos y finalmente se transportaban en mulas o 
en pequeñas embarcaciones fluviales fuera de la población. En las. 
casas, en los almacenes y hasta en plena vía pública se amonto- 
naban los lingotes de plata y otros metales preciosos, sin que nadie 
pareciese temer los robos, Aquello era una orgía mercantil, en la 
que también participaban los marinos, que ofrecían dulces y otras 
golosinas traídas de España para vender en pequeños puestos o 
tabladillos. Ñ 

En medio de la animación y del escándalo de las transacciones 
callejeras, el joven Juan de Sarriá localizó los sesenta y un bultos 

. de libros donde venía el Quijote, pagó en nombre de su comitente 

- en Lima Miguel Méndez, llenó los demás requisitos legales y se 
dió a la tarea de organizar el viaje a través del istmo, cuyo terre- 
no era tan escabroso que no podían transitar por él vehículos de 
especie alguna. 

El único medio de locomoción por aquel quebrado terreno eran 
las mulás. Treinta y tres ciudadanos de la vieja ciudad de Panamá 
se dedicaban a este negocio, que requería considerable habilidad 
y condiciones físicas a toda prueba. Los pocos indios de la locali- 

: dad no podían responder a:estos brutales esfuerzos; de aquí que 
desde hacía mucho tiempo todos los arrieros fuesen esclavos ne- 
gros, cuya extraordinaria musculatura les permitía cargar y des- 

- cargar a los pequeños animales y hasta sostenerlos para que no 
cayesen a los barrancos. Aproximadamente trescientos africanos - 
trabajaban' en. esta ocupación cuando llegó Sarriá a la zona. Las 
mercancías que no se transportaban directamente a través del ist- 
mo se llevaban en barcazas por la costa, y luego, remontando el 
rio Chagres, hasta el depósito de Las Cruces, donde otras recuas 
,de mulas completaban el viaje hasta la ciudad de Panamá. En 

. este negocio de las recuas había 850 mulas; cada caravana se com- 

ponía de un número de animales que variaba entre cinco y setenta 
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y cinco mulas”, Como resultado de esta fuerte y continua deman- 
da, la crianza de mulas era una de las principales industrias de la 
región, especialmente en las pequeñas poblaciones de Nata y Los 
Santos, del lado del Pacífico; pero los mejores animales se impor» 
taban de Nicaragua. 

Las dos rutas a través del istmo semejaban una especie de 
triángulo; una formaba dos de los lados, con su primer tramo al 
suroeste a lo largo de la costa y el otro sobre el Chagres!?, Este 
viaje era muy difícil, amenazado por bajos, rápidos, crecientes re- 
pentinas, tronconales y marismas, y de ordinario requería dos se- 
manas. El Chagres era navegable hasta Las Cruces, que quedaba 
como a cinco leguas del Océano Pacífico; en esta estación obli- 
gada del camino había crecido una pequeña población, práctica- 
mente alrededor de un enorme almacén para guardar las merca- 
derías en tránsito, cuyo servicio producía al gobierno hasta 10,000 
pesos al año, aurique en los últimos tiempos había bajado a casi 

4,000 pesos. 

La segunda ruta, conocida como el “sendero de Gorgona”, se 
dirigía rumbo al sur; las dieciocho o veinte leguas que separaban 
Portobelo de Panamá podían hacerse en cuatro días, parando en 
diversas posadas; pero el camino era en partes sumamente peli- 
groso, Lo primero que las a encontraban al salir de la fe- 
ría eran los míseros barrios de los esclavos, que se llamaba la - 

- “Guinea”; luego, bordeando el río Cascajal, empezaban la abrupta 
ascensión "hasta la cúspide de la sierra. Muchos años después del 
“viaje de Sarriá, todavía este pasaje era * 


_ quebrado y angosto, y en algunas partes casi perpendicular, lo cual obligaba 
a subir de rodillas y con las manos, entre el lodo, y a trechos la caravana 
parecía perderse en las curvas del camino, que se cortaba profundamente 
entre la montaña, 


Describiendo otra de las etapas, que pasaba por un desfiladero 
a más de trescientos metros de profundidad, otro. viajero “informó 
algún tiempo después : 


que era imposible mantenerse a lomo de mula sin riesgo de caerse; algunas 
partes del camino tenían arriba de media vara de ancho, con escalofriantes 
_precipicios a ambos lados? 


- Hasta en los tramos menos difíciles se requería una constante * 
“vigilancia para cruzar las selvas empapadas y los numerosos arro- 
yos sin que se mojaran y se perdieran sin remedio los libros y de- 
más mercaderías delicadas. Parece que fué por la ruta terrestre por 
donde Sarriá transportó su valioso cargamento, el cual se arruinó 
en parte. En el recibo fechado en Lima el 5 de junio de 1606, 
que lleva su firma, Sarriá informa que varios bultos se mojaron 
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entre Portobelo y la Panamá antigua, por lo cual se vió obligado 
a deshacerlos a su llegada al Pacífico, empaquetando de nuevo los 
volúmenes que estaban en buenas condiciones. No obstante, echa- 
ba la culpa del incidente a los empacadores de España, que no 
habían hecho bien el trabajo, según su opinión. Los libros perdi- 
dos sumaban noventa y uno, entre los que sólo había un ejemplar 
del Quijote. La mayor parte eran escritos religiosos, sin contar vas 
rios ejemplares de La hermosura de Angélica, novela medio ca- 
balleresca de Barahona de Soto, el Viaje entretenido de Rojas 
Villandrando, algunas epístolas de Cicerón y varios Romanceros, . 
que constituían el más numeroso título del bulto perdido. 


“Cuando Don Quijote y Sancho Panza cruzaron el istmo más 
angosto de la América en esta aventura no escrita de sus maravi- 
llosas andanzas, la antigua Panamá, fundada unos ochenta y seis 
años antes, atravesaba por un período de depresión?, Siendo otro 
de los puntos de tránsito del comercio entre España y las colo- 
nias del sur del continente, su prosperidad dependía del arribo de 


las flotas anuales procedentes de Europa, que en los últimos tiem- 


pos eran cada vez menos numerosas y llegaban con intervalos de 
dos y hasta de tres años. Por añadidura, parte del tránsito normal 


_ni siquiera tocaba el istmo y comunicaba a la madre patria con el * 


Perú a través de la Nueva España; y el intenso comercio de la Chi- 
na, que se centralizaba en Manila, estaba consumiendo buena parte 
de la plata de México y del Perú en la compra de tejidos y de 
porcelana. Consecuentemente, el desempleo crecía en la ciudad 
del istmo panameño, y las recuas y las barcazas del Chagres a du- 
Tas penas trabajaban siete u ocho meses al año. 

El lugar que ocupaba la antigua Panamá era' poco atractivo. 
Por un lado, hacia el Pacífico, estaba limitado por las arenas que 
removía el mar abierto, y por el otro por fangales y marismas que 
sólo terminaban en la montaña ríspida y cubierta de selvas del 
este. Hacia el oeste un arroyo separaba la ciudad de la pequeña 
población de Nata. Colocada la ciudad en una posición fronteriza 
entre dos océanos, sus habitantes vivían bajo el continuo temor 


“. de ataques interiores y exteriores. Las incursiones de los piratas 


“ eran muy frecuentes, y por los alrededores, saqueando las planta- - 


y 


ciones y los pueblos, merodeaban los cimarrones, esclavos negros 
fugitivos que mantenían a la zona entera en continua zozobra, El 
clima era muy cálido, y llovía torrencialmente durante el largo 


* invierno; la humedad enmohecía rápidamente las herramientas, los . 


mosquetes, las lanzas y demás armas que siempre escaseaban y que 
tanto tardaban en llegar de España. Las brisas refrescaban algo en 
diciembre haciendo la temperatura más soportable hasta abril. A 
pesar de la excésiva precipitación pluvial, por los alrededores de 


la ciudad casi no había. agua, para beber ni para lavar la ropa; 
-. aguadores negros iban.hasta las cañadas a media legua de distan“ 
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cia y vendían los cántaros de agua a medio real cada uno. Al este 
y al oeste de la ciudad había reducidos espacios fértiles; pero casi 
todo el país, especialmente hacia el norte, era montañoso y estéril. 

Existe un informe que data de 1607, donde se hace una de- 
tallada descripción de la zona panameña que atravesó el joven 
Sarriá llevando sus ejemplares de la primera edición del Quijote. 
Procede de un cronista anónimo, que indudablemente poseía un 
notable sentido de observación. Según ese informe, la ciudad de 
Panamá tenía la forma de una L extendida a lo largo de la playa; 
de este a oeste medía 1,412 pasos, terminando en el convento de 
La Merced, y 487 pasos del mar hacia el interior; estaba limitada 
.a ambos lados por dos riachuelos sin nombre, uno de los cuales 
se secaba durante el verano. Paralelas a la “Calle de la Carrera”, 
que se extendía a lo largo de la costa, había otras tres avenidas, 
todas las cuales estaban cruzadas por siete calles lodosas orientadas 
del mar hacia el interior del istmo. Además de varias manzanas de * 
casas de madera de uno o dos pisos, con techos de teja, donde 
vivían los europeos, había tres plazas públicas, y frente a la prin- 
cipal, situada en el vértice de la L, estaban la iglesia mayor y 
algunos edificios públicos. Todas estas edificaciones sumaban 322, 
de las cuales sólo ocho eran de piedra; cinco conventos rodea- 
dos de jardines o huertas eran los únicos sitios que daban algún 
encanto a la deprimente población, llena de tremedales y de char- 
cas de agua estancada. Rodeando al casco de la ciudad había un 
hacinamiento de barracas con techumbre de paja, donde vivian 
los negros -—la mayor parte de la población— y algunos blancos 
paupérrimos. ] 

La declinación de las actividades comerciales había reducido 
la población a un tercio de lo que fué a principios de la colonia. El 
censo de 1607 reveló que había 548 varones europeos, de los cuales 
495 eran españoles y el resto comprendía portugueses, italianos, * 
flamencos y franceses; 215 eran casados, 277 solteros y 56 viudos. 
Las mujeres sumaban 303, y los niños menores de diez años, 156. 
Aparentemente, las únicas actividades educativas estaban en manos 

* de unos cuantos jesuítas que enseñaban latín por 300 pesos al año, 
y de un maestro de primeras letras a quien se daba gratuitamente 
una casa para vivir. Sólo veinte ciudadanos poseían caballos, lo 
0 constituía un verdadero símbolo de preeminencia social y'eco- * 
nómica. : . : 

“ Los blancos estaban en franca minoría con respecto a los 3,721 
esclavos negros, que apretujados en sus malsanas barriadas y ha- 
blando aún en sus dialectos africanos, habían reemplazado a los 
indígenas desde hacía mucho tiempo; éstos sobrevivían en tres pe- 
queños y aislados pueblos del interior, por lo cual el sistema de 
la “encomienda”, característico de la organización social española 
en casi toda la América, no existió en el istmo de Panamá. 

+ Las principales ocupaciones en este desamparado lugar de trán- 
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sito eran el trueque, los transportes interiores y la construcción de 
embarcaciones. La agricultura no estaba suficientemente desarro- 
llada y casi todas las subsistencias se importaban del Perú. Buena 
parte de los miembros de la comunidad eran esencialmente inter- 
mediarios, que traficaban no sólo con los productos manufactu- 
rados de España sino con las mercancías procedentes de toda la 
costa occidental de Suramérica, en especial del virreinato del Perú. 
Las importaciones incluían harina, azúcar, melazas, garbanzos, al- 
midón, aceitunas, jabón, calzado, lona, avios marinos, plata y otros 
productos de la minería. Los barcos que hacían el cabotaje lle- 
vando a Panamá todas estas cosas, regresaban al sur con madera, 
piedra de construcción, pieles y esclavos negros, y además con to- 
das las manufacturas europeas. Manejaban estos negocios unos 
veinte comisionistas, casi todos desde su propia casa. Había tam- 
bién alrededor de veintiún tenderos que hacían el comercio al por 
menor de la ciudad. 


. En orden de importancia económica, seguía el transporte te- 
rrestre y fluvial, al cual se dedicaba casi un tercio de la población. 
La abundancia de maderas adecuadas permitía también la cons- 
trucción de embarcaciones en pequeña escala; pero la industria no 
podía desarrollarse mucho a causa de que había que importar de 
España la mayor parte de los aparejos y el calafate. Cada año se 
armaban apenas dos o tres barcos de 60 a 175 toneladas. La pesca 
no era remuneradora; en cambio resultaba bastante provechoso el 
servicio de cabotaje a lo largo de la costa sur, por Buenaventura, 
Guayaquil y el Callao, y hacia el norte, hasta Nicaragua. Virtual. 
' mente no había comunicación marítima con la Nueva España. 
¡7 Las dificultades no habían terminado para el joven Sarriá al 
llegar a la antigua Panamá. Para hacer frente a los fuertes Bastos 
que había ocasionado el transbordo a través del istmo, se vió obli- 
gado a vender 8 de sus 61 cajas de libros; aunque se sabe que dió 
un informe concreto sobre esta operación, ignoramos si la venta 
- parcial incluia algún ejemplar del Quijote, Y ahora se presentaba 
el problema de proseguir hasta el Callao y: Lima. El embarcadero 
“estaba tan azolvado que ni aun los pequeños barcos de cincuenta 
o sesenta toneladas podían atracar, y muchas veces anclaban a una 
legua de la orilla, o en la rada de:Perico, en un isla como a dos le- 
guas al sur. de la ciudad; las mercaderías se llevaban a bordo en 
lanchones, con el consiguiente encarecimiento de los portes. 
"Desde luego, la entrada de la flota en Portobelo. complicaba 
aun más los transportes y elevaba los costos. Por lo general la ta- 
rifa para cajas de mercancías como el material impreso era de doce 
¡0 trece“tomines por cada. veinticinco líbras, de Panamá, a Lima. 
Quizás el joven Sarriá no pudo encontrar espacio para transportar 
sus cincuenta y tres cajas, o bien resolvió aguardar en el istmo a 
que se. normalizaran las tarifas; lo cierto es que no entregó la carga 
en Lima sino hasta mediados del año siguiente. Posiblemente ha- 
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-bía ido a encontrar los galeones españoles a Portobelo a principios 
del otoño de 1605, y aunque el viaje a lo largo de la costa de la 
.. América del Sur tomaba semanas y hasta meses, el intervalo en- 
tre esa fecha y el 5 de junio de 1606, día en que se extendió el 
“recibo” en la capital virreinal, indica que hubo un retraso en 
Panamá o en alguno de los puertos intermedios. Puede que Sa- 
rriá hubiese previsto los posibles daños comerciales que derivaban * 
de semejante retardo, porque hizo que un primo que tenía en Pa-' 
namá, Gregorio de la Puerta, enviase a Lima por adelantado ocho 
de las cincuenta y tres cajas, a bordo del “Nuestra Señora del Ro- 
sario”; de este modo Miguel Méndez, el mercader del Perú y socio 
en la transacción, podría empezar la venta de los primeros libros 
mientras llegaran los demás. Cuál no sería la sorpresa de Sarriá 
cuando, al llegar a su destino con la carga que llevaba en el “Ave 
María” y en el “Nuestra Señora del Carmen”, se encontró con 
que ni su primo ni las ocho cajas habían llegado a Lima. De tal 
modo, el cargamento original de sesenta y una cajas despachado 
en Sevilla, se redujo a cuarenta y cinco, y no se sabe qué ocurrió 
con lo demás, salvo lo que se vendió en Panamá. Mas se despren- 
de con claridad del largo documento que firmaron ante notario 
público el joven Juan de Sarriá y Miguel Méndez, que por lo me- 
nos setenta y dos ejemplares del Quijote llegaron por fin al remoto 
Perú, más de un año después de que el librero de Alcalá de He- 
nares los depositara en la Casa de Contratación de Sevilla, 


Dice la leyenda — la “tradición”, para emplear el término 
tan caro al escritor peruano Ricardo Palma— que el primer ejem- 
plar del Quijote que llegó a Lima fué el del Conde de Monterrey, 
virrey del Perú, y que procedía de Acapulco. Corría el mes de 
diciembre de 1605, y el virrey estaba gravemente enfermo cuando 
recibió el presente de un amigo de la Nueva España. Uno de sus 
asiduos visitantes era el fraile dominico Diego de Hojeda, más 
tarde famoso por su poema épico religioso La Cristiada, del cual. 
ya hablamos; y ante la imposibilidad de leer la novela, el vice- 
soberano se la regaló. Así pasó el precioso volumen a la biblioteca 
del convento dominico, y allí estuvo hasta 1855, fecha en que 
desapareció sin dejar el menor rastro. Añade la tradición que en 
1606, otros seis ejemplares llegaron a Lima directamente de Espa- 
ña, con destino a las colecciones de diversos aristócratas de la can 
pital?!, No tiene nada de extraño que esta historia que relata 

" Ricardo Palma tenga su base de verdad, y que por consiguiente 
hayan sido estos ejemplares del Quijote y no los que importó Sa. 
rriá los que primero se importaron al Nuevo Mundo; pero en tan- 
to no se exhiba una prueba incuestionable, las seis docenas de 
ejemplares del embarque a que nos hemos referido son los prime- 
tos que, de acuerdo con constancias auténticas, se desembarcaron 
en el: virreinato, No se sabe en manos de quien cayeron; única- 
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mente se supone que por lo menos nueve ejemplares se enviaron 
al Cuzco y a su vecindad en las altas sierras de los Andes. Resulta 
así que no más de 63 de esos ejemplares quedaron en Lima. 

El recibo enumera caja por caja los volúmenes que traía el 
embarque, que sumaban 2,895; cada título consta en forma muy 
abreviada, con el número de ejemplares y el precio en reales?2, 
Como casi todos los inventarios que datan de los tiempos de la 
colonia, este documento merece análisis y comentario. Aunque su 
principal valor radica en que prueba el arribo de un número con- 
siderable de ejemplares del Quijote al virreinato peruano, sería 
injusto omitir algunas consideraciones sobre las demás obras que in- 
cluye. Procederemos de nuevo conforme a la clasificación que para 
casos anteriores hemos hecho: bellas letras, literatura eclesiástica 
y escritos seglares. Anticipamos que la identificación de algunas 
“obras es muy difícil y que las estadísticas sólo tienen un valor 
aproximado. ] a 

“Los 2,895 libros representan 163 obras diferentes. Un 12 por 
ciento del total de volúmenes y de títulos pertenece a la litera» * 
tura de creación, con el Quijote a la cabeza, seguido de los rela- 
tivamente baratos romanceros. En contraste con el gran número 
- de ejemplares de la obra de Cervantes, únicamente se incluye 

uno de El caballero del febo por Esteban de Corbera y otro de 
*_Don Florisel de Niquea por Feliciano de Silva, lo cual prueba 
que el Caballero de la Triste Figura estaba acabando con los li-- 
bros de caballerías que tanto habían apasionado a los lectores es- 
añoles y americanos. Como ya se dijo, la presencia del Don 
Elorisel de Niquea pudo originarse en sus elementos eglógicos tan- 
to como en sus elementos caballerescos, A propósito, vale la pena 
mencionar que el autor de este trabajo de ficción estaba ligado al * 
Perú a través de su hijo Diego de Silva, uno de los conquistado- 
res del imperio de los incas, que residió durante algún tiempo en 
el Cuzco; allí tuvo el honor de ser padrino de confirmación del 
“primer gran escritor genuinamente americano, el mestizo Inca Gar- 
cilaso de la Vega, famoso por sus Comentarios reales de los Incas. 
. Otro de los escritores mejor representados en el embarque era 
Lope de Vega; de cinco de sus obras llegaron sesenta y tres ejem- 
plares. La más importante de ellas era un tomo de Comedias de 
: Lope de Vega, tal vez la primera edición de una colección de doce 
piezas, que constituye otro de los acontecimientos literarios del 
año de 1605, porque marca el principio de la moda literaria que 
duraría en la colonia dos siglos; a partir de entonces, las comedias 
“ sueltas, o en colecciones, se prefirieron a los novelones y a las 
: erónicas rimadas, : E y 
:; Como era natural, la literatura eclesiástica predominaba en el 
cargamento, en los dos aspectos típicos del espíritu contrarrefor- 
. . mista:, los estudios teológicos en latín que exponían los dogmas 
-.. católicos al clero, seglar y regular, y los trabajos de instrucción o 
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devoción religiosa escritos en lengua vernácula, destinados a los 
simples ciudadanos. La demanda de los escritos de esta clase era 
tan grande con respecto a obras determinadas que, mientras el 57 
por ciento de todos los títulos eran de índole eclesiástica, el 75 por 
ciento del número total de libros del surtido de Sarriá entra en 
ese grupo. Eran sermones, catecismos, manuales religiosos, vidas 
de santos, devocionarios, obras exegéticas y poesía de místicos 
como fray Luis de León y fray Luis de Granada. Mencionaremos 
de paso que los veintiocho ejemplares de los Conceptos espiritua- 
les de Alonso de Ledesma indican que desde temprana fecha se 
introdujo en las Indias el “conceptismo”, que durante más de un 
siglo iba a ser una plaga de la poesía castellana tanto en España 
como en las colonias. - 

- Como se comprende, las obras piadosas y teológicas eran el 
principal negocio de las librerías. Entre los títulos del recibo de 
Sarriá había obras impresas por contrato para el mercader de Al. 
calá de Henares, y otras que compró directamente a los autores. 
Los diez ejemplares de Flos Sanctorum de Francisco Ortiz Lucio 
que aparecen en el recibo pertenecían probablemente a la edición 
que el viejo Sarriá había encargado por medio de un contrato en 
Madrid en 1603 2, en tanto que los protocolos notariales revelan 
que el propio comerciante compró los derechos de edición del De- 
vocionario y horas —escrito también por Ortiz Lucio y del que lle- 
garon treinta ejemplares a Lima— por 2,000 reales, según contrato 
suscrito en Madrid el 26 de noviembre de 1605 21, El día primero 
de enero de ese mismo año, Sarriá firmó una promesa de compra * 
a favor del fraile agustino Pedro de Vega, por sesenta y dos ejem- 
plares de la Tabla de los Salmos, Parte III —de la que éste era 
autor—, valuados en 1,085 reales; veintinueve de esos ejemplares 
ilegaron a Lima en el envío de que venimos ocupándonos?”, . 

Mayor interés general ofrece el conjunto de obras de tipo se-' 
glar. Numéricamente excede un poco al de bellas letras, y cons- 
tituye alrededor del 15 por ciento del envio; pero presenta gran 
variedad de títulos, pues de los 163 que componen el envío total, 
cerca de 49, o sea el 30 por ciento, corresponde a esta clasificación. 
Esto prueba que, aunque la literatura religiosa predominaba entre 
los lectores, no monopolizaba la inteligencia del hombre de la co- 
lonia, como se ha dado en afirmar. Estos escritos seglares incluían 

_Obras de medicina, veterinaria, tratados sobre piedras preciosas, 
derecho y su práctica, historia, biografía, geografía, gramática, al- 
manaques, etc. así como otros que ya mostraban las antiguas listas 
de libros. 

Como en otros casos, es probable que los escritos de las clases. 
primera y última, esto es, bellas letras y obras varias de carácter 
secular, aunque menores en número que las del segundo grupo, 
se leyesen más y fuesen más apreciados que las obras teológicas, * 
destinadas a un público más especializado, mientras que aquéllos 
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pasaban de mano en mano. Lo que puede afirmarse con respecto a 
todas las clases de obras comprendidas en el embarque de Sarriá, 
lo mismo que se observó en otros, es que contenía muchos de los 
títulos que por primera vez acababan de aparecer en España. Esto 
indica claramente que los lectores de la colonia no sólo recibían 
obras consagradas en la peninsula por la moda o que en ella care- 
cían de salida, sino que procuraban conseguir de sus libreros las 
publicaciones más recientes que se leían en la madre patria y que 
podían así mantenerse al día en lo relativo al pensamiento con- 
temporáneo y al gusto literario, Además, la inclusión de una parte 
de la edición del último libro de Cervantes —o de toda ella— en 
aquella primavera de 1605 demuestra convincentemente que tales 
obras se enviaban habitualmente a las posesiones españolas de ul- 
tramar aun antes de ofrecerlas al público metropolitano. Era tan 
- provechoso el negocio de libros que, como en el caso del Quijote, 
muchas veces se sacaban de las prensas para llevarlos precipitada- 
mente a Sevilla a fin de que no perdiesen la salida de las flotas 
anuales. . 
Entre otras cosas, el estudio comparado de estos documentos 
de Sevilla y Lima, relativos al envío de sesenta y una cajas de li. 
bros por Juan de Sarriá, el padre, apunta la conclusión de que la 
distinción de figurar entre los primeros —quizás de ser el prime- 
ro— que introdujeron en el Perú la edición príncipe del Quijote, 
pertenece al emprendedor comerciante de Alcalá de Henares, que 
la embarcó en España; a su hijo de igual nombre, que la trans-: 
portó de Portobelo a Lima, y a Miguel Méndez, librero y mercader 
de la capital virreinal, que la lanzó al comercio. : 


XIX 
DON QUIJOTE EN LA TIERRA DE LOS INCAS 


Ex Único medio de transporte en el interior del Perú, la más rica 
provincia del imperio español en el Nuevo Mundo, eran las re- 
cuas de mulas, que discurrían penosamente desde la árida costa 
donde se edificaba Lima, hasta los impresionantes desiertos hela- 
dos de las cumbres andinas donde quedaba el Cuzco, vieja sede 
del imperio incaico. Esta penosa senda, que tenía de 140 a 184 
leguas de larga, se recorría en un tiempo que variaba entre uno 
y dos meses!; por allí pasaban los cargamentos de- los productos 
manufacturados en Europa, que los mercaderes vendían con fa- 
bulosas ganancias entre, los españoles y otros prósperos habitantes 
de los remotos centros mineros del interior. Es evidente que es- 
tos aislados súbditos de la Corona leían, y no poco, a juzgar por 
las apreciables cantidades de libros que se incluían en las cara- 
vanas, Las actividades a que se dedicó el joven Juan de Sarriá tan 
pronto como llegó a Lima, confirman que las preocupaciones cul- 
turales no eran patrimonio exclusivo de los habitantes de las ciu- 
dades importantes del Nuevo Mundo, pues también podían com- - 
partirlas quienes buscaban la riqueza en las aldeas remotas y en 
las minas. Vemos que Don Quijote y su escudero emprenden la 
ascensión de la cordillera andina casi inmediatamente. 

Como muchas otras empresas comerciales, la firma Méndez y 
Sarriá no circunscribía sus operaciones al mercado local de Lima. 
No bien había retornado el joven Sarriá de Portobelo, cuando fir- 
mó recibos por dos lotes de los mismos volúmenes que trajera 
consigo, comprometiéndose a ir al Cuzco y venderlos allí y en otras 
partes del interior. El lote más grande, de aproximadamente 438 
libros, debería distribuirse en las provincias; el otro —-82 volúme- 
nes— en Cuzco y sus alrededores, entendiéndose que los riesgos de 
esta última operación serían para la empresa, y que las ganan- 
cias se dividirian por mitad entre ésta y el joven Sarriá, gestor de 

todo el negocio. Afortunadamente se conservan los dos instru- 
mentos notariales donde constan estas cláusulas, que incluyen los 
títulos de las obras y el precio de cada una?, 

¿ La ciudad de Lima, con sus 25,000 habitantes, era en 1606 cl 
núcleo comercial más importante del sur y quizás de todo el con- 
tinente, y continuó siéndolo hasta bien entrado el siglo xvn. Ba- 
rrios enteros en las cercanías de la plaza central hervían de mer- 
caderes; las ganancias eran tan pingies que casi mo había un 
vecino que no se dedicase a los negocios locales en una u otra 
forma. Se decía de algunos comerciantes que manejaban mercan- 
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cias por valor de un millón de pesos; el dinero les*sobraba a tal 
extremo que situaban fondos en España, en México y hasta en la 
China y el Lejano Oriente, colocándolo a elevados intereses. La fa. 
cilidad de hacer fortuna era tan tentadora que la nobleza de la 


“ ciudad, incluso el virrey —y hasta el arzobispo, según rumores— 


se dedicaba al comercio, a pesar de su tradicional desprecio por 
tan sórdida ocupación; por supuesto, operaba por intermediarios y 
con la mayor discreción. Solían concederse plazos de reembolso 
bastante liberales —de uno a tres años—, y las ventas a plazo 
eran frecuentes?, 

La zona más animada de la capital se extendía a lo largo de 
la Calle de los Mercaderes, que pasaba por los portales al sur 
de la plaza central. En las cuarenta y pico de tiendas de este dis- 
trito se congestionaban las mercaderías más ricas y variadas de 
todo el mundo. Al oeste de la plaza y en dirección al puerto 
de Callao, había otra importante arteria comercial llamada la Ca- 


“le de Mantas, con otras muchas tiendas y almacenes; allí estaba 


la mayoría de los artesanos —fabricantes de velas, herreros y tra- 
bajadores en cobre. Paralela a esta calle angosta estaba la de los 
plateros, en cuyos bien provistos talleres los orfebres convertian 
en maravillosos objetos de lujo los metales de las minas. La plata 
parecía descender de los Andes con la misma continuidad que las 
aguas del río Rimac, a cuyas orillas se levantaba la ciudad. En 
1606, el mismo año en que Don Quijote visitaba por primera vez 


- la cordillera de los Andes, un buhonero que vendía tabaco había 


encontrado accidentalmente una vena de plata en el camino que 
iba al fabuloso Potosí, y ya se estaba organizando la colonización 
de Oruro —en tierras que después formaron Bolivia— en las cer- 
canías de la inacabable mina?. Esta avanzada minera en lo más 
remoto del altiplano fué una de las principales fuentes del precia- 
do metal durante toda la dominación española. : 
“_No se sabe en qué lugar de Lima estaba domiciliada la firma 
de Méndez y Sarriá; mas es de suponer que se encontrara en la 
calle de Mantas, en la misma zona que las muchas otras librerías 
de la capital. De ahí debe haber salido Sarriá, tierra adentro, para 
dar cumplimiento al contrato que firmara. Probablemente se con- 
fundió entre las muchas caravanas que, con recuas de seterita y 
de ochenta animales, emprendían viaje animadas por los gritos de 
los arrieros indios o negros. Al poco rato los viajeros se perdian 


“entre la polvareda de las arenosas extensiones que llegaban hasta 


. €l mar. 


La primera jornada terminaba por lo regular en un pueblo lla- 
mado La Cienaguilla, debido al pequeño arroyo que regaba el 
valle circundante; este oasis, a cuatro leguas de Lima, estaba si- 


* tuado no lejos de las ruinas de la antigua ciudad santa de Pacha- 


: , camac, que un día ya lejano había erguido sus moles de piedra 
+; dominando el océano, De La Cienaguilla el camino empezaba a 
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ascender hacia las heladas punas, serpenteando a la orilla de es- . 


calofriantes precipicios o por el fondo de las gargantas. De vez en 
cuando turbaba la monotonía del abrupto paísaje algún pueblo 
donde los indios arrastraban su existencia miserable, o los ágiles 
saltos de vicuñas y huanacos, que veían pasar a los viajeros desde 
prominencias inaccesibles. Por la noche las caravanas se cobijaban 
en los tambos, especies de posadas primitivas que se diseminaban 
a lo largo del camino, o se apretujaban entre las cavernas de la 
serranía; a vetes no les socorría ni esta mínima suerte, y la gente 
dormía en descampado, tiritando bajo las estrellas, 


La primera población de cierta importancia que se encontraba 


era Huancayo, sobre el rio Mantaro, a cuarenta leguas de Lima 
y a más de 3,500 metros sobre el nivel del mar. Había en esta zona, 
relativamente fértil, puercos y tocino que durante el siglo xvi tu- 
vieron fama de ser los mejores del reino colonial; allí se producían 
huevos y pollos para el consumo de la capital; también se daban 
el trigo, el maiz y la fruta. La comunidad sostenía dos monaste- 
rios y era el principal centro de abastecimiento de los campos mi- 
neros de la zona. Catorce pueblos indígenas se aglomeraban al- 
rededor de esta villa, en cuya bien provista posada los viajeros 
dejaban buenos dineros y parte de su cansancio. 

El camino de Huancayo a Cuzco pasaba por algunas de las 
partes más escarpadas de las serranías peruanas, y era una verda- 
dera prueba de resistencia para hombres y animales. Apenas se 
cruzaba el puente de piedra de la villa, el sendero se elevaba cua- 
tro veces hasta pasos a más de 4,000 metros de altura, afligiendo 
a los viajeros con el “soroche” o mal de montaña, y descendía 
luego a menos de 2,000. A intervalos cruzaban el camino otros 
senderos hacia los alejados campos mineros o importantes pobla- 
ciones como Huancavelica, el gran centro productor de mercurio 
donde se levantaban dos mil casas ocupadas por los españoles y 
tres mil por los trabajadores indigenas, y Castrovirreina, catorce 
leguas más lejos, con sus filones de plata y sus quinientas casas. 

Aunque la senda seguía las anfractuosidades de la cordillera, 
en general corría paralela al curso del río Mantaro, que a lo lejos 
parecía un hilo de plata. Por allá, en el interior, cerca de Hua- 
manga -—que más tarde se llamó Ayacucho, escenario de la ba- 
talla final por la independencia suramericana—, cruzaba sus aguas 
sobre un frágil puente de cuerdas; se hacía necesario pasar la 
carga a espaldas de indios y negros, y hacer que las mulas nada- 
sen hasta la orilla opuesta. Huamanga era el punto medio de la 
ruta entre las dos ciudades principales del Perú, Lima y el Cuz- 

- co, y su clima y sus condiciones, bastante confortables, permitían 
un buen descanso a las caravanas. 

Continuaba' el camino la ascensión de los Andes, a veces a la 
vera de impresionantes monumentos -de las civilizaciones indias, 
o por sobre profundas chorreras que salvaban puentes de bejucos. 
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Luego se llegaba al inmenso acantilado que se erguía junto al río 
Apurimac. Por cuatrocientos escalones cavados en la roca viva se 
descendía hasta un puente de tablas que temblaba aparatosamen- 
te al paso de cada viajero. Un cronista del siglo xv1, Cieza de 
León, hizo el siguiente comentario sobre este tramo espectacular 
del camino construido por los incas: 
Que los que lean este libro y hayan estado en el Perú piensen en el ca- 
“ mino que va de Lima a Jauja a través de las sierras de Huarochiri y las 
nevadas montañas de Pariaca, y que los que les escuchen juzguen si lo que 
ellos vieron no es aun más extraordinario que lo que escribo; además, 
que se acuerden de la escarpada que baja hacia el río Apurimac? . 


En este lugar se descargaba a los animales, que habian sido das 
mente guiados a través de esta empinada escalera, y los arrieros 
los conducían uno a uno, sudando bajo los bultos que se habían 
echado sobre sus propias espaldas, y los pasaban del otro lado 
del puente. Tan peligroso era este tramo del camino, que los mer- 
caderes limeños tomaban por lo general seguros especiales que cu- 

“ brian las pérdidas que allí solían ocurrir. A pesar de los peligros 
y de las dificultades, estas sendas eran continuamente transitadas 
por mercaderes españoles y por buhoneros que traficaban con mu- 
chos artículos, inclusive Jibros, imágenes y objetos de arte, entre 
las solitarias poblaciones de la cordillera. Cambiaban sus mercan- 
cias por la abundante plata que salía de las minas, y pronto este 

. trueque les permitía amasar respetables fortunas que de sobra 
compensaban sus increíbles proezas. Muchos de estos mercaderes 
ambulantes eran famosos por la explotación y los malos tratos a 
que sometían a los aborigenes, por lo cual las autoridades provin- 
ciales les prohibieron establecerse en los pueblos de indios. 

La etapa final del tremendo viaje era relativamente fácil, pues 
transcurría por las laderas del fértil valle del Cuzco, lleno de pas- 
tos, de campos trigueros y de huertos. Después de pasar entre las 
suntuosas ruinas de las civilizaciones vencidas; el camino desem- 
bocaba en el centro bullicioso de la antigua capital incaica, donde 

* la dilatada y polvorienta caravana, con sus bagajes y con sus hom» 
bres agotados, hallaban el anhelado fin de su viaje. 

Cuando Don Quijote y Sancho Panza llegaron al Cuzco. en 

: 1606, la ciudad era-la segunda del virreinato. Estaba rodeada de 
“montañas y la fertilidad de sus alrededores, la variedad de árbo- 
les frutales y su abundante vegetación la hacían aparecer ante los 
ojos de los cansados viajeros —que durante muchísimos días sólo 
. habían visto rocas y desiertos— como un verdadero paraiso terre-* 
nal. Vivían allí más de tres mil españoles y más de diez mil in- 
dios distribuidos en cuatro grandes parroquias. El sector más ani- 
mado era el de las dos amplias plazas centrales, separadas por una 
- populosa calle comercial, donde se vendía la importación europea 
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y los mil objetos que producía la maravillosa destreza de los plate- 
ros locales. En el centro de las plazas estaban los mercados indíge- 
nas, donde los indios —mujeres principalmente— vendian peda- 
z0s de plata, ropas de lana con adornos de oro, hojas de coca, carne 
seca y otros productos de la tierra. Frente a la plaza principal se 
erguían la imponente catedral y el convento de los jesuitas, y cerca 
de ellos el monasterio de los franciscanos y el de los dominicos. 
Al oeste quedaban el convento de los mercedarios, la cárcel, las 


«soberbias oficinas del bien retribuído corregidor y el cabildo muni- 


cipal. Por allí estaban las mesas de los escribanos públicos. En las 
calles que desembocaban en el centro de la ciudad, no lejos de 
las moles de los edificios principales, se alineaban las mansiones 
de los poderosos, con sus infranqueables muros, sus ventanucas 
cruzadas por barrotes de hierro y su amplio portal cerrado por el 


“pesado portón clavadizo, sobre el cual destacaba el soberbio relie- 


ve de los escudos de armas, En varias partes de la ciudad había 
fuentes y pilas de agua para deleite de los ojos sedientos y de las 
resecas fauces de los viajeros, acostumbrados ya a las áridas mon- 
tañas y a las llanuras desoladas. En este remoto rincón del mun- 
do, de tan difícil acceso, hicieron su aparición Don Quijote y su 
escudero poco después de surgir a la vista de los españoles a miles 
de kilómetros de distancia. 


Del estudio de la lista de los libros que Sarriá el joven llevó 
al Cuzco se desprenden interesantes deducciones. Puesto que un 


y 


considerable número de las obras que se mencionan en la lista - 


no aparecen en los registros de las cuarenta y cinco cajas de libros 
que acababan de llegar de Panamá, es evidente que la carga del 
Cuzco se componía también, en parte al menos, de obras proce- 
dentes de otros embarques llegados el mismo año o de reservas 
existentes en Lima. Tal vez la casa matriz de Lima aprovechó la 
oportunidad para servir viejos pedidos o para vender en provincias 
lo que no tenía fácil mercado en la capital: nos hallamos ante 
cuestiones que no es posible resolver claramente. -Es posible que 
=1 segundo grupo, más reducido, del que Sarriá el joven recibiría la 
mitad del producto, se compusiese de un viejo saldo. Sin embar- 


.8o, la inclusión de dos ejemplares de las “comedias de Lope de 
* Vega” —probablemente la primera parte de las obras del gran dra- 
_maturgo español, publicada originalmente en 1605— contradice _ 


est” hipótesis. Las otras dos obras de ficción que figuran en la 
list::, la Celer na y el Picaro (Guzmán de Alfarache) bien puede 


. haber sido ..1 esfuerzo para deshacerse de viejas existencias. 


A fin de hacer un breve examen de los tipos de libros que se 
vendieron y debe suponerse que se leyeron en Cuzco y en sus cer- 


canias, seguiremos la práctica usual de dividir esas obras en tres * 


grupos generales, a saber, bellas letras, literatura secular y litera- 
tura . ¿esiástica, Aunque numéricamente, el grupo mencionado 
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en último lugar constituye cerca de las tres cuartas partes de am- 
bas colecciones (el clero era, desde luego, el principal consumidor 
de libros), limitaremos nuestro análisis principalmente a las dos 
primeras clases. 

Lo que más llama la atención en la amplia remesa de libros 
al Cuzco es tal vez la cantidad de obras de ficción, sobre todo los 
nueve ejemplares de Don Quijote de la Mancha, Procedían sin 
duda del embarque recibido en Portobelo por el joven Sarriá con 
destino al Perú y probablemente formaban parte de la primera edi- 
ción de la obra maestra de Cervantes. Parece seguro que por lo 
menos nueve ejemplares de esta edición principe, de la que tan 
poco se supo durante dos siglos, tomaron en 1606 la ruta de la 
antigua sede del desaparecido imperio de los Incas, allá en las al-. 
turas andinas de América del Sur. 

Lope de Vega aparece representado en el mismo envío con tres 
títulos —dos obras en prosa, la Arcadia y el Peregrino en su pa 
tría, y una en verso, aunque algo menos profana, el Isidro—, con 
trece ejemplares en total. Pero es más significativa la presencia en 
el segundo envío de Sarriá de dos ejemplares de las comedias de 
Lope,” a causa, como ya se indicó, de la gran influencia que este 
tipo de literatura ejerció en los años siguientes sobre los hábitos 
coloniales de amena lectura. 

El único ejemplar de Don Policisne de Beocia, que se publicó 
en 1602 y se considera generalmente como el último de la larga 
serie de libros de caballerías anteriores al Quijote, puede represen- 
tar un esfuerzo por descargar sobre los lectores menos ahitos de 
la sierra un tipo de obras que ya era menos del gusto de los re- 
finados compradores de libros de Lima. El pequeño número de 
libros de caballerías que se encuentran en la mayoría de las listas 
de libros de los años iniciales del siglo xvi revela que la popula- 
ridad de este género estaba decayendo también en las distantes 
colonias cuando apareció la obra maestra de Cervantes. 

El Libro áureo de Marco Aurelio, de Antonio de Guevara, que 
de tanta popularidad gozó durante el siglo xv1, aún era de los fa- 
voritos en todo el virreinato, mientras que el Viaje entretenido de 
Rojas Villandrando y el Lazarillo de Tormes, un tanto maltrecho, 
reclamaban un auditorio en el mismo reino. 

Llégaron también al mercado de Cuzco obras como la Conso- 
lación de la filosofía, de Boecio; la Filosofia moral de principes, de 
Juan de Torres; crónicas de Carlos V y Alfonso el Sabio; historias 
de España por Mariana y de las Indias por Gómara; las popula- 
res Guerras civiles de Granada de Pérez de Hita; el tratado geográ- 
fico de Rebullosa, Descripción de todas las provincias y reynos del 
mundo, y otros tratados científicos o prácticos de veterinaria y ci- 

- rugía; manuales para abogados, escribanos y otros funcionarios pú- 
blicos; almanaques, etc, 

- Sobre todas las demás obras preponderaban desde luego los es- 
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critos eclesiásticos, que, además de graves tratados teológicos y 
exegéticos, folletos, sermones y libros devotos, también compren- 
dían obras poéticas de naturaleza piadosa. En los dos surtidos que 
Sarriá llevó al Cuzco se encontraban en mayor número las obras 
de este carácter, pero debemos observar de nuevo que los tomos 
en latín y los libros religiosos probablemente no conseguían tan 
amplio público como la literatura de ficción, sin comparación más 
reducida. Hasta el clero era conocidamente aficionado a estas for- 
mas menos respetables de expresión literaria, y los relativamente 
escasos ejemplares de escritos de pura imaginación sin duda pasa- 
ban de mano en mano, lo que puede explicar la extrema rareza 
de libros de esta época que han sobrevivido a los rigores del 
tiempo. 

El examen de los títulos de estas dos listas sugiere algunas con- 
sideraciones estadísticas que ofrecemos sin aspirar a una exactitud 
completa. Algunas obras no han sido identificadas, otras se indican 
por simples conjeturas y pueden entrar en categorías distintas de 
las que arbitrariamente les señalamos, y el empleo del indetermi- 
nado “unos” para indicar el número de ejemplares en ciertos ca- 
sos hace imposible el manejo de cifras exactas. Sin embargo, pue-” 
den ofrecer cierto interés, 

En el primer lote, que se componía de 438 volúmenes y 123 
títulos, las bellas letras figuraban con el 13 por ciento del total de 
ejemplares y el 10 por ciento del total de títulos; la literatura se- 
glar no de ficción, con el 11 por ciento del total de ejemplares y 
el 21 por ciento de los títulos, y los trabajos eclesiásticos, con el 
76 por ciento del total de ejemplares y sólo el 69 por ciento de los 
títulos. 

En el segundo lote los porcentajes son similares. De los 82 
ejemplares con 35 títulos, las bellas letras están en la proporción 
del 9 y el 18 por ciento, respectivamente, y los escritos eclesiásti- 
cos con 76 y 73 por ciento, respectivamente. Estos porcentajes ape- 
nas varían en las demás listas de libros correspondientes a aquella 
época. y 

Los precios a que debían venderse estas obras en el mercado 
provincial eran mucho más elevados que los inscritos en el recibo 
que amparaba los cuarenta y cinco bultos procedentes de España. 
Desde luego que este aumento no es sorprendente; pero llama 
la atención la forma inconsistente y caprichosa como está hecho. 
Las unidades monetarias en que se expresan los valores, complican 
. aun más estas diferencias. El recibo de los cuarenta y cinco bultos 

que llegaron de España da el precio en reales —por desgracia los 
documentos de embarque en Sevilla no indican costo alguno—; 
en cambio los documentos relativos a los dos lotes del Cuzco lo 
expresa en reales, en pesos y más frecuentemente en “patacones” 
—peso o duro, en el lenguaje popular—, Suponiendo que esta úl. 
tima unidad equivalía a ocho reales $, que era la valuación co” 
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rriente del peso en aquel tiempo, los precios que debían pagar los 
clientes del Cuzco se elevaban de un 25 por ciento a más del 100. 
por ciento sobre los que prevalecian en Lima; sólo en uno o dos 
casos coincidían ambos precios %, Los ejemplares de la Arcadia de 
Lope de Vega, por ejemplo, se cotizaban para Lima y para Cuzco 
en 12 reales, mientras que La hermosura de Angélica sube de 12 
reales a 2 patacones (¿16 reales?) y El peregrino en su patria 
salta de 8 a 20 reales. Un ejemplar del Quijote costaba a un li- 
meño 24 reales, y a un cuzqueño 4 patacones. La Filosofía de 
incipes de Juan de Torres varía de 50 reales por ejemplar en 
ima a 72 reales en el Cuzco. 

Estos ejemplos bastan probablemente como muestra de las di- 
ferencias de precio a que la firma de Sarriá, Méndez y Compañía, 
comerciantes de Lima, ofrecía sus mercaderías. Pero más impor- 
tante que estas consideraciones económicas es el hecho, claramente 
indicado, de que los españoles, los criollos y los demás que leían 
la sonora lengua de Castilla no se privaban de la mejor y más re- 
presentativa literatura de la madre patria ni aun en las fronteras 
más remotas del vasto y disperso imperio español. 


La inmediata popularidad que alcanzó la novela de Cervantes 
en todo el mundo de habla castellana, se manifestó en diversas 
formas. No sólo «aparecieron varias ediciones durante el primer 
año de su. publicación original, sino que ya desde junio de 1605, 
cuando hacía apenas unos meses que saliera de las prensas de 
Juan de la Cuesta, en umas mascaradas que hubo en Valladolid 
para celebrar el nacimiento de uno de los príncipes reales, varios 
se disfrazaron de Don Quijote y de Sancho. Las crónicas de otras 
festividades semejantes de Zaragoza en 1614, de Córdoba en 1615, 
de Sevilla en 1617, y de Baeza, Salamanca y Utrera en 1618, re- 
fieren que se admiraron muchos disfraces del caballero de la Triste 
Figura, de Sancho Panza y hasta de Dulcinea del Toboso. Las in- 
wencibles hazañas de Don Quijote. de la Mancha, comedia que se 
representó en los teatros de Madrid en 1617, demuestra que estas 
grandes figuras de la novela también habían hecho su entrada al 
arte dramático. Todavía en 1621 el gremio de los plateros organizó 
un desfile por las calles de México, en el que abundaban las más- 
caras del fiel escudero, de Don Quijote y de la dama de sus pen- 
samientos, Dulcinea del Toboso', 

Pronto la fama de Don Quijote traspasó las fronteras del im- 
perio español, La primera traducción inglesa de la novela apare- 

“ció en 1612 y al año siguiente, un personaje trajeado como el hé- 
roe cervantino tomó parte en el desfile con que se recibió en 
Heidelberg á Federico V, Elector del Palatinado, y a su prometida 
Isabel de Estuardo, hija de Jacobo 1 de Inglaterra. En aquel en- 
tonces no se había penetrado aún la profunda significación huma- 
na de los inmortales personajes de Cervantes, y el gran público 
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sólo veía en ellos a los héroes de hazañas que caricaturizaban jo- 
cosamente a los famosos caballeros andantes. 

No habían transcurrido dos décadas desde que apareciera la 
edición príncipe de la novela, y ya sus figuras principales eran fa- 
miliares a los públicos de casi todas las ciudades europeeas, y por 
supuesto de la Nueva España y de la América del Sur. Existe la 
posibilidad de una conexión directa entre la impresión física que 
se tenía de Don Quijote en el altiplano del Perú hacia 1607, y los 
ejemplares de la obra de Cervantes que un año antes llevó a 
aquellas lejanías el mozo Juan de Sarriá, Esta interesante suposi- 
ción toma cuerpo en una curiosa crónica descriptiva de un pro- 
grama de festejos que hubo en aquellos tiempos precisamente en 
la región montañosa por donde Sarriá habia pasado; esta crónica 
se reprodujo a principios del siglo actual, y merece la pena resu- 
mirlal, 

La monotonía de la vida en las poblaciones grandes y peque- 
ñas de Hispano-América se aliviaba a menudo con diversiones en 
la mayoría de las cuales participaban todas las clases sociales. La 
diversión que tenía carácter más popular era un desfile o masca- 
rada que recorría alegremente las calles; las fiestas religiosas se ce- 
lebraban llevando en procesión los símbolos e imágenes de la 
iglesia católica. A veces las insignias religiosas se mezclaban. con 
las figuras de los espectáculos profanos, especialmente en el curso 
de largas celebraciones como el bautizo, el matrimonio, la corona- 
ción de alguno de los monarcas o algún acontecimiento similar con 
que se homenajeaba a las autoridades virreinales. Todos los acon- 
tecimientos de la vida privada de los virreyes constituían otras 
tantas oportunidades para una serie de juegos y fiestas, muchos de 
los cuales evocaban las ceremonias medievales y los ejercicios 
de la caballería andante. * 

Pocos meses antes de que Juan de Sarriá el mozo llegara a Lima 
con su cargamento de libros, había muerto en pleno ejercicio de 
sus dignidades el Conde de Monterrey, vicesoberano del Perú. Al 
enterarse de la infausta nueva, el rey Felipe MI designó como su- 
cesor al Marqués de Montesclaros, que desempeñaba el cargo de 
virrey de la Nueva España. Parece que la confirmación oficial 
de este nombramiento no llegó al Perú sino hasta mediados de 
1607, o sea un año después de la muerte del conde, Entonces se 
esparció la noticia por todo el reino, llegando inclusive a un os- 


curo campo minero llamado Pausa, en la provincia andiña de Pa- : 


rinacochas, que ahora forma parte de Ayacucho. La pequeña co- 
munidad se extendía en una estéril llanura cercana a yacimientos 
de plata y cobre de gran rendimiento. Trabajaban allí unos mil 
quinientos indios y una docena de familias españolas; presidía la 
comunidad un corregidor que duraba un año en su cargo, y que 
a la sazón era un tal Pedro de Salamanca. 

Posiblemente deseando congraciarse con el nuevo virrey para 
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conseguir la prórroga en su lucrativo oficio, el corregidor organizó 
unas complicadas celebraciones, entre otras un alegre “juego de 
sortija”, en lo cual le ayudaron Cristóbal de Mata, que vivía en el 
Potosí; Román de Baños, mestizo; el cura de la parroquia de Pau- 
sa, padre Antonio Martínez, y un joven y alegre español origi- 
nario de Córdoba, que se llamaba don Luis de Gálvez y a quien 
correspondió representar el papel de Don Quijote de la Mancha 
por primera vez en este escondido rincón del Nuevo Mundo. 

El “juego de sortija” era una competencia de destreza consis- 
tente en pasar una lanza a través de una sortija, mientras se ca- 
balgaba a caballo a carrera abierta. Partiendo de un punto de- 
terminado, los jinetes galopaban lanza en ristre, cada uno a su 
turno, y trataban de ensartar con el arma el pequeño círculo que 
pendía del pico de un cisne o de alguna otra figura simbólica 
que se construía con tal propósito!?, Posiblemente de este juego 
procede el que todavía se observa en algunas ferias y celebracio- 
nes rurales*. En 1607 el juego de “correr la sortija” era una re- 
miniscencia bastante fiel de las prácticas caballerescas de la Edad 
Media, cuya pompa atraía tanto a la gente, sobre todo después 

* de haber leido los libros en que brillaban Amadís y sus congéne- 
res, Por cierto que solía encarnarse a estos caballeros en los jue- 
gos, especialmente desde que se había publicado la popularísima 
novela pastoril de Luis Gálvez de Montalvo, El pastor de Fílida, 
que vino a recrudecer la pasión por los “juegos de sortija”, pues 
el episodio culminante de esta novela pastoril es precisamente un 
“juego de sortija” que se describe con todo detalle,*3 j 

La forma de presentar estos espectáculos variaba ligeramente 
en sus detalles, pero en la mayoría de sus descripciones puede dis- 
cernirse un modelo tradicional. Como era fundamentalmente un 
deporte de la aristocracia, este juego solía representarse por inicia- 
tiva de algún rico gentilhombre que deseaba divertir a su círculo 
de amigos, El presidía la fiesta y otorgaba dos series de premios: 
una para los ganadores de cada justa, y la otra para los que lucian 

. mayor elegancia y destreza, para el traje o el disfraz que más lla- 
maba la atención o para el verso más ingenioso que ornamentara 
la enseña que cada quien debía llevar. Con la entrega de los 
“premios se terminaba el programa. Ñ 

Por medio de un “cartel” que se fijaba ceremoniosamente en 
un lugar apropiado varios días antes de la justa, el “mantenedor” 
anunciaba que él y sus compañeros estaban dispuestos a enfren- 


“* En España y América este juego se llama hoy “carrera de cintas”. Los 
jinetes llevan palos cortos y procuran ensartar las argollas que penden de cin» 
tas de colores adheridas a una cuerda tendida a lo ancho de la “pista. Cada 
argolla corresponde a una banda de fina tela que, por lo general, adorna per- 
sonalmente una de las muchachas casaderas que observan la carrera desde 
un rústico palco, El jinete se presenta con su argolla en alto, y la muchacha 
que le tocó en suerte le coloca al pecho la banda, entre los aplausos de la 

: concurrencia: IN. del T.] * EN : 


DON QUIJOTE ENTRE LOS INCAS 247 
tarse a todos los retadores o “aventureros” —<omo se les llamaba 
técnicamente— que desearan medir su destreza con ellos en el 
juego de sortija. Cualquiera que deseara tomar parte en la com- 
petencia debía dar sus propios premios; si ganaba se llevaba los 
del mantenedor y si perdía dejaba los suyos. Las recompensas de 
la justa las otorgaban los “jueces”; las demás correspondían por lo 
general al juicio de las damas. Además de ofrecer premios, los 
aventureros tenían la obligación de concurrir ataviados con más- 
caras y trajes para tomar parte en un desfile o en una representa. 
ción. De ordinario el anfitrión dictaba las reglas que regían la 
competencia, y los participantes manifestaban su aceptación fir- 
mando en el espacio que se les dejaba en el cartel, Era costum- 
bre inscribirse con nombres y títulos ficticios, por lo general saca- 
dos de la literatura caballeresca, como “El Caballero de la Espada 
Flamígera”. Cada contendiente ideaba su propio disfraz, repre- 
sentando algún héroe legendario, algún díos pagano, algún vicio - 
o virtud abstractos, o alguna figura más o menos alegórica, con 
_el debido acompañamiento y por lo general sobre un carro muy 
adornado; parte indispensable del grupo era el pendón donde en 
versos pulidos se describía el conjunto o “invención”. Todos estos 
detalles adicionales transformaban el juego de sortija en una es- 
pecie de desfile carnavalesco, donde además se hacian demostra- 
ciones de habilidad manual o ecuestre. 

Las reglas que regían estos torneos variaban según las inclina- 
- ciones de cada mantenedor. Se estipulaba, por ejemplo, que éste 
podía' prorrogar o abreviar las fiestas de acuerdo con el número 
de contendientes; fijar el mínimo de aventureros que se necesi. 
"taba y el valor de los premios que habían de ofrecer éstos para 
participar en la lid, Nadie podía participar en las justas sin ins- 
cribirse previamente en los carteles, a menos que accidentalmente 
faltase alguno de los aceptados; era motivo de descalificación que 
al jinete se le saliera el pie del estribo, que se le soltasen las bri- 
das o que se le enredasen las espuelas, en cuyos casos se le con- 
solaba dándole a beber una jarra de agua. Si la lanza se ensartaba 
en el soporte superior de la argolla, el jugador quedaba excluido 
del juego a menos que una de las doncellas de la concurrencia, 
escogida por el mantenedor, le perdonase la falta. Los aventure- 
ros que deseaban competir en diferentes carreras debian presen- 
tarse cada vez con distintos atuendos, Tales eran las condiciones 
típicas que solían imponer los organizadores de estas exhibiciones 
cortesanasi, . . 
Anunciado por fanfarrias y ujieres, el mantenedor del torneo, 
seguido de su ayudante, se presentaba ante la concurrencia ha- 
ciendo caracolear su caballo ricamente enjaezado y cubierto por 
la armadura, y exhibía su pendón en el cual aparecía el reto. Des- 
pués de otras ceremonias, la pareja avanzaba hasta el estrado de 
los jueces y repetía el desafio de viva voz. Al punto comparecía 
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el primer retador, ostentando su signo con la “letra” o breve es- 
trofa explicativa de su atuendo. Luego que con su cortejo habían 
participado en este carnavalesco desfile, retador y mantenedor ocu- 
paban su lugar, a caballo y lanza en ristre, en una línea predeter- 
minada, y cada uno, picando los flancos de su cabalgadura, ata- 
caba a su turno el blanco, hasta tres veces, Los jueces decidían 
quién merecía el galardón. El ganador se plantaba frente a la tri- 
buna de las damas y depositaba el trofeo galantemente a los pies 
de una de ellas. A continuación cada uno de los demás aventu- 


. Teros competía con el mantenedor o con su ayudante, 


1 programa solía durar hasta la puesta del sol, momento en 
que los jueces requerían al mantenedor para que sacara sus pre. 
mios para las especiales distinciones del torneo. La decisión sobre 
los mejores resultados en la competencia misma y sobre la mas- 
carada era de la incumbencia de los jueces, pero la selección del 


- competidor de presencia más galana y del que ostentase los más 


ingeniosos versos en su pendón —estas breves efusiones métricas 
se consideraban a veces como el bocado más sabroso de la fies- 
ta-— se dejaba galantemente al sufragio de las damas presentes, 
Lo que más halagaba la vanidad masculina era la elección como 
“el más galán”, pues esta distinción indicaba que el galardonado 
era el preferido por el sexo opuesto. El premio solía ser una her- 
mosa espada dorada, aunque a veces se otorgaba un precioso es- 
pejo adornado, en el que el galán pudiese contemplar su triunfa- 
dor “encanto. La “invención” más ingeniosa y original se premiaba 
con una fina lanza, una cadena de oro o algún otro objeto valio- 
so. Al triunfador del torneo se le otorgaba una sortija de oro que 
simbolizaba la índole de su hazaña, mientras que la estrofa más 
inspirada era galardonada con un penacho de plumas de pavo real 
o alguna delicada presea. Con la entrega de estos trofeos termi- 
naba la fiesta. : 
Fué en uno de estos espectáculos donde Don Quijote y su fiel 
escudero hicieron su primera aparición física en la tierra de los 
incas, y quizás en el Nuevo Mundo. Finalizaba el año de 1607, 
Por algún singular rodeo de la fortuna, el excéntrico idealista re- 
cién creado por el genio de Cervantes eligió para manifestarse 


: fisicamente, tal vez por primera vez en las posesiones ultramarinas 


de España, una altiplanicie del Perú tan desolada y abierta como 
la tierra de la Mancha, su triste origen peninsular, Como ya he- 
mos hecho notar, el personaje histórico directamente responsable 


- de este curioso acontecimiento fué un hombre que por lo demás 
carecía de importancia, don Pedro de Salamanca, que por un tiem- 


po fué corregidor del pueblo minero de Pausa, Puede que fuese 
la preferencia por las ficciones caballerescas y pastoriles, propia 
del tiempo y convenientemente alimentada por libreros ambulan- 
tes como Juan de Satriá el mozo, la que sugirió un vistoso jue- 
go de sortija como manera de celebrar adecuadamente el nombra- 
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miento del nuevo virrey del Perú. Y tal vez sucediera que, si un 
relato de la fiesta llegase a manos del alto servidor de S. M., el 
resultado de ofrecer una diversión de esta clase viniese a ser ade- 
más personalmente ventajoso. En todo caso, lo cierto es que don 
Pedro de Salamanca organizó con sumo cuidado estos festejos, que 
tuvieron lugar, al parecer, a fines de la primavera de 1607, es de- 
cir, hacia el cambio de estación en esta parte del mundo, en oc- 
tubre o noviembre, Contando con la ayuda de los demás vecinos 
del pueblo, el corregidor invitó a los de los contornos y puso una 
brillante pincelada de color y magnificencia medievales en aquel 
pardo enclavamiento de los Andes, 

Se inauguró la función con la costumbre, consagrada por el 
tiempo, de plantar el cartel en la plaza del pueblo bajo un dosel 
de terciopelo carmesí, ceremonia en la que participaron cuarenta 
jinetes ataviados: Este anuncio ritual de la justa se hizo diez días 
antes de la fecha señalada para “correr la sortija”, y en ese tiem- 
po suscribieron el cartel nueve aventureros, indicando así su in- 
tención de competir por los premios, Cada uno de ellos adoptó 
un pintoresco seudónimo, muchos de ellos de origen fácilmente 
identificable. Los nueve que firmaron el cartel eran: “El Caballe- 
ro Afortunado”, “El Caballero de la Triste Figura”, “El Intrépido 
Bradaleón”, “Belflorán”, “El Antártico Caballero de Luzissor”, 
“El Temible Loco”, “El Caballero de los Bosques”, “El Caballero 
de la Cueva Tenebrosa” y “El Galante Señor de Contumeliano”, 

" En el día y a la hora señalados, don Pedro de Salamanca, en 
funciones de mantenedor y ostentando el nombre de “El Caba- 
lero de la Espada Flamígera”, inició el torneo propiamente dicho, 
Con un preludio de trompetas, cimbalos y flautas penetró en la 
palestra, vestido de negro con guarniciones de oro y cubierto con 
un chambergo adornado por una larga y ondulante pluma. Mon- 
taba un brioso corcel con la silla incrustada de perlas, le precedia 
una escolta de doce jinetes y junto a él se hallaban cuatro caba- 
llerizos de uniforme rayado de amarillo. Con este impresionante 
acompañamiento desfiló majestuosamente ante el suspenso audi- 
“torio, Próxima al blanco había una mesa en la que se exhibían los 
premios de refulgente plata, y a poca distancia de ellos se alza- 
ban tres plataformas tapizadas. En la de la derecha se sentaban 
_las damas y las dos de la izquierda las ocupaban los tres jueces 
y los varios clérigos especialmente invitados al festejo, respectiva- 
mente. La plebe, de pie o en cuclillas, se mantenía a distancia, 
formando un círculo desigual. 

El corregidor de Pausa adoptó un procedimiento un tanto irre- 
gular, desempeñando dos papeles distintos en el juego de la sor- 
tijaz primero fué el mantenedor, y a continuación entró a una 
tienda forrada de seda y de terciopelo carmesí, y ante la admira- 
ción de la concurrencia, reapareció encarnando al “Intrépido Bra- 
daleón”, primero de los contendientes. Al mismo tiempo su ayu- - 
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dante Cristóbal de Mata compareció con una divertida mascarada ' 
que representaba al dios Baco rodeado de sus adoradores en es- 
tado de embriaguez. Don Cristóbal representó su papel a mara. * 
villa, instalado en unas andas adornadas con zarcillos y hojas de 
parra, entre barricas, todo lo cual llevaban en hombros los borra“ 
chos, vestidos con insignias doctorales para indicar su alto grado 
dentro de la bacanal facultad. Coronado de pámpanos, con una 
copa en una mano y un cántaro de vino en la otra, vociferando y 
riendo a carcajadas, el carnavalesco Baco entusiasmó al público” 
y desfiló varias veces por la palestra, entre los chillidos de placer 
del concurso femenino y bajo la benévola sonrisa de los clérigos, ' 
Los indios, en sus pintorescos atavios, golpeaban sus tamboriles y * 
lanzaban gritos estridentes, contribuyendo a la hilaridad general, 
Si alguno albergaba dudas acerca del significado de esta mascara- * 
da, pronto se le desvanecían al leer la letra que, en lugar bien vi- 
sible de las andas, explicaba el espíritu del autor de la invención: 


Yo soy Baco, hijo de Venus, 
y el que de mí se desvía 
a sí y a mi madre enfría. 


Cuando se consideró que la concurrencia había visto bastante, 
el corregidor, en traje de “Intrépido Bradaleón”, y su segundo 
Cristóbal de Mata —aún vestido de Baco— tomaron sus posicio- 
nes en la línea de salida y arrancaron lanza en ristre tres veces 
cada uno para ensartar el anillo. Ambos contendientes demostra- 
ron habilidad en el juego; pero los jueces decidieron que habia 
ganado don Pedro, el que inmediatamente, en un gesto diplomá- 

- tico y galante, puso su premio a los pies de la esposa del corregi- 
dor de la vecina provincia de Condesuyo. 

Luego el mantenedor y su compañero se enfrentaron a los di- 
versos grupos de aventureros, uno de los cuales se presentó disfra- 
zado como un conjunto de jugadores de naipes; después hubo 
otra mascarada simulando el esplendor y la gloria de la civiliza-: 
ción incaica, y se cantaron canciones y se bailaron danzas llama- 
das “taquies”. Pero el acontecimiento culminante de esta festiva 
ocasión era la última novedad de la madre patria, la aparición de 

un nuevo caballero andante ante el que se opacaban rápidamente 
“sus famosos antecesores. Era el protagonista principal de la rego- 
cijante novela de. un escritor de cierta fama. -Si no engaña la me- 
«moria, el título de ese libro, bastante cómico y tomado de su per- 
- sonáje principal, era Don Quijote de la Mancha, el cual adoptaba 
a veces en sus páginas el nombre de “Caballero de la Triste Fi- . 
* gura”. El “ingenio” local de Pausa, Luis de Gálvez, originario de 
Córdoba, suscribió el cartel, como dijimos, con este titulo bumo- 
- rístico y su aparición se esperaba con intensa “expectación. Las 
desventuras del afligido caballero ya eran una tema de conversa: ' 
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ción general y, como su encarnador en esta ocasión gozaba en la 
localidad una buena reputación de comediante, el auditorio esta- 
ba seguro de que sacaría el mejor partido posible de este nuevo 
elemento, 

"Caía la tarde del día postrero de 1607 cuando el Don Qui- 
jote de la imaginación popular emergió de las páginas de la no- 
vela para presentarse en persona por primera vez en un remoto 
rincón del mundo. Pero dejemos al cronista anónimo que, como 
testigo ocular, nos refiera en sus propias palabras este aconteci- 
miento histórico en los anales literarios del Nuevo Mundo. 


A esta ora asomó por la plaza el Cavallero de la Triste Figura don Qui- 
xotte de la Mancha, tan al natural y propio de como le pintan en su libro, 
que dió grandissimo gusto berle. Benía cavallero en un cavallo flaco muy 
parecido a su Rozinante, con unas calcitas del año de uno, y una cota 
muy mohoza, morrión con mucha plumería de gallos, cuello del dozabo, y 
la máscara muy al propósito de lo que representaba. Acompañabanle el cura 
y el barbero con los trajes propios de escudero e ynfanta Micomicona que 
su corónica quenta, y su leal escudero Sancho Panza graciosamente bestido, 
cavallero en sn asno albardado y con alforjas bien proveydas y el yelmo de 
Manbrino, llevávale la lanza, y también sirvió de padrino a su amo, que .- 
era un cavallero de Córdova de lindo humor llamado don Luis de Cór- 
dova, y anda en este reyno disfrazado con nombre de Luis de Galves. Abía 
benido a la sazon desta fiesta por juez de Castro Virreyna; y presentan- 
dose en la tela con estraña risa de los que miraban, dió su letra, que dezía* 


Soy el audaz don Quixo—, 
Y maguer que desgracia—, 
Fuerte, brabo y arrisca—, 

1 , 
Su escudero que era un hombre muy gracioso, pidió licencia a los jueces 
para que corriese su amo y puso por precio una dozena de cintas de ga= 
mussa, y por benir en mal cavallo y azerlo adrede fueron las lanzas que 
corrió malísimas, y le ganó el premio el dios Baco, el qual lo presentó a. 
una vieja, criada de una de las damas, Sancho echó algunas coplas de pri» 
mor, que por'tocar en berdes no se refieren*”, 


Aún se presentaron otros tres aventureros, cada uno con su 
propia invención, hasta que anocheció y la fiesta tuvo que cesar 
aunque no había terminado el programa. Hubo de alumbrarse la 
escena con antorchas para la distribución de los premios. Mien- 
tras las damas, gracias a la generosidad del corregidor de Pausa, 
consumían un ligero refrigerio que se les sirvió en aquella media 
luz, los jueces discutían el difícil problema; al fin llegaron a un 
acuerdo unánime: por la fidelidad en el detalle de sus atavios y 
por la risa espontánea que había provocado su representación, el 

* ganador del trofeo a la mejor invención era el Caballero de la Tris- 
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te Figura. Grandemente complacido por el triunfo, Don Quijote * 
entregó el premio —cuatro varas de raso purpurino— a Sancho 
Panza, dándole instrucciones para que lo depositase a los pies de 
Dulcinea la próxima vez que tuviere la fortuna de verla, Después 
de repartir los demás trofeos con mucho tacto, 'los jueces con- 
firieron el premio por la presentación personal más atractiva de 
la tarde a don Pedro de Salamanca, el corregidor, en su calidad 
de mantenedor. Concluye diciendo el cronista anónimo: “...y 
con esto se acabaron las fiestas, que fueron tan buenas que po- 
dían parecer en Lima. Sólo faltó auditorio pleno, pero a la can- 
tidad suplió la calidad de las pocas damas que hubo”.** 

Esta curiosa descripción del juego de la sortija celebrado en 
el Altiplano apenas una generación después de que Pizarro con- 
quistó el Perú demuestra hasta. qué extremo habían penetrado 
por todos los rincones del vasto imperio colonial los aspectos so- 
ciales y culturales de la vida peninsular contemporánea. Pero más 
significativo aún es que la detallada “relación” nos muestra que 
la literatura de ficción de la península se difundía entre casi to- 
das las capas sociales, muchas veces al poco tiempo de haberse 
dado a la estampa por primera vez. Los divertidos festejos que 
don Pedro de Salamanca organizó en este minúsculo campo mi- 
nero de Pausa, tan lejos de Lima y del Cuzco, nos ofrecen una 
demostración palpable de que se conocian cuando menos dos no- 
velas recién publicadas en España: El pastor de Fílida, por Luis 
Gálvez de Montalvo —que describía puntualmente la bacanal y 
el juego de la sortija—, y el Quijote —en el que puede encon- 
trarse un episodio similar al ofrecimiento .de su trofeo por Don 
Quijote, en un remedo de galantería, auna dueña sentada con 
su señora entre los huéspedes, 

La de más clara inspiración fué esta vez, desde luego, la obra 
maestra de Cervantes, Publicada hacía menos de tres años, sirvió 
de motivo para que el cordobés Luis de Gálvez ganase en un os- 
curo campo minero del Perú el premio por su burlesca invención, 
La atención que en esta mascarada del Nuevo Mundo se prestó 
a los aspectos puramente cómicos de Don Quijote y su escudero 
refleja también con exactitud la incapacidad contemporánea de la 
propia España para apreciar el profundo sentido de estos prota» 
gonistas principales, Este pintoresco incidente, que sirvió para ani. 

mar la monótona existencia en los ásperos y olvidados contornos 
de la pequeña comunidad encaramada en los Andes, bien puede 
no haber sido más que una consecuencia casual del viaje del li- 
.brero peruano durante el año anterior, Quién sabe si-alguno de 
los nueve preciosos ejemplares de la primera edición del Quijote 
que transportó Juan de Sarriá tendría algo que ver con aquella 
primera encarnación americana del inmortal caballero de Cervan- 
“ tes tan poco tiempo después de su aparición en la novela. * 
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PRONUNCIAR los nombres de Cortés, Pizarro, Balboa, Alvarado, De 
Soto, Coronado y de algunos otros es recitar las estrofas del poe- 
ma épico con que estos poetas de la acción contribuyeron a la 
occidentalización del mundo. Estos conquistadores y exploradores 
del siglo xv1 fueron los adelantados de un colosal movimiento his- 
tórico que condujo la civilización y la técnica occidentales hasta 
los más apartados rincones de la tierra. Las gestas que llevaron a 
cabo en los comienzos de este vasto proceso son legendarias, y se 
realizaron a pesar de la pobreza dé recursos y de la fdta de ayuda 
técnica de que dispusieron los continuadores de sus esfuerzos. Para 
descubrir un mundo, Colón sólo contó con tres frágiles carabelas 
de menos de ciento cuarenta toneladas, y para circunnavegar el 
globo Magallanes no estaba mejor equipado; Cortés conquistó Mé- 
xico con cuatrocientos soldados y dieciséis caballos; Orellana des- 
cendió por el Amazonas.con un puñado de valientes, sobre barcas 
improvisadas, y Cabeza de Vaca recorrió millares de leguas de 
tierras inexploradas con unos cuantos compañeros y sirí elementos * 
para proveer a sus más elementales necesidades. Casi las únicas 
armas de todos estos aventureros eran su indomable valor y su po- 
derosa voluntad. Esa generación heroica se componía de hombres 
temporal, espacial y espiritualmente fronterizos. Vivió en la línea 
divisoria entre el medioevo y la edad moderna, entre lo conocido 
y lo desconocido, entre culturas y' creencias cuya colisión conmo- 
vió la tierra. Aunque fuertemente imbuidos por las tradiciones 
éticas y colectivas de la Edad Media, eran hombres de acción que 
.encarnaban el espíritu individualista del Renacimiento; vivían, 
pues, en la tensión resultante de sus supersticiones medievales y 
de su espíritu moderno de curiosidad. Esta amalgama de fuerzas 
opuestas multiplicó su energía para cumplir la misión histórica de 
europeizar prácticamente a la humanidad entera. A su celo pro- 
selitista se unía un materialismo burdo, que les impulsaba a em- 
prender sus hazañas con voluntad de hierro y con una credulidad 
poco menos que pueril hacia todo lo romántico, lo poético y lo 
maravilloso, Si sus características psicológicas no se diferenciaban 
grandemente de las de sus contemporáneos europeos, como ya se 
hizo notar en el primer capítulo, en cambio las cualidades de 
su espíritu y de su imaginación conferían a los conquistadores es- 
pañoles, momentáneamente al menos, un temple y un dinamismo 
sin igual en Europa. “Los elementos de exaltación y de irrealidad 
que figuran en la conquista del Nuevo Mundo por los pueblos 
253 
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hispánicos, hacen de esta fase de la expansión europea algo úni- 
co, que otras naciones continuadoras de la saga munca pudieron. 
igualar; un hecho que hizo del capitulo inicial de los dilatados 
anales de la expansión occidental uno de los más alentadores. Un 
escritor contemporáneo, Dardo Cúneo, expresa este fenómeno di- 
ciendo que “la imaginación fué la savia de la aventura «del mun- 
do europeo en America” 1, y puede añadirse que a esta cualidad 
se debió en gran parte que en poco más de dos décadas, unos 
cuantos miles de hombres dominaran la colosal extensión del nue” 
vo continente. E 
La mente visionaria del conquistador, matriz de su vigor in- 
igualable, era una consecuencia de estímulos diversos cuyos orl- 
genes, aunque oscuros, son reconocibles. No es éste “el lugar ade- 
cuado, sin embargo, para intentar la delineación de las corrientes 
superficiales y de los recónditos impulsos que alientan en esta re- 
serva de energía subconsciente; en este libro sólo nos hemos ocu- 
pado de uno de ellos, No cabe duda de que la multitud de fábu- 
_las, mitos y leyendas que dominaban su imaginación, fueron un - 
“factor primordial para que la ilusión de la conquista se transfor- 
mara en relidad. No es necesario esclarecer si la fantasía del con- 
quistador se alimentó en las fuentes que encontraba en el Nuevo 
Mundo o con las ficciones que traía consigo; quizás la plausible 
conclusión sea que ambas concepciones coincidían en buena par- 
te. Estas similitudes explican la persistencia de algunos mitos como 
los de la Fuente de la Juventud, las Siete Ciudades Encantadas, 
El Dorado y especialmente las Amazonas. En general, los con- 
_ quistadores españoles no hicieron sino proyectar o superponer sus 
propias leyendas a las fábulas y supersticiones de los indios que, 
adulteradas en la traducción, llegaban a ellos en respuesta a sus 
preguntas mal entendidas. Los europeos heredaban la riqueza de 
las leyendas medievales y clásicas transmitidas a través de los ro- 
mances populares y, en un grado más vivido y persuasivo, por el 
novedoso medio de los libros impresos que ponian toda esa lite- 
ratura al alcance de cualquiera. Esos libros, que multiplicaba el 
prodigio de la imprenta, inflamaban su imaginación con la sabi-. 
duría mágica de la Edad Media, del Oriente y del mundo anti- 
guo, remozada por la inventiva de los escritores de novelas caba- 
Merescas, sentimentales y. fantásticas. Predispuestos por semejante 
irrealidad, los hombres aceptaban lo maravilloso, y fácilmente en- * 
contraban la confirmación de sus fantasías en el simple rumor 
que llegaba a sus oídos procedente de una fuente cualquiera. La 
literatura ligera ayudó así inconscientemente a tomar forma a 
- acontecimientos históricos y sin duda jugó un papel importante, 
aunque subjetivo e intangible, en el primer acto del drama que 
- fué la expansión de la civilización occidental. Además, la afición 
del conquistador a la literatura imaginativa difundió el hábito de 
“la lectura secular por las más lejanas partes de la tierra en el mo- 
el y 
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mento preciso en que las instituciones y las leyes occidentales eran 
trasplantadas allí. Los libros de simple entretenimiento para le- 
gos compitieron, pues, con la literatura teológica y religiosa y tal 
vez la precedieron en la conquista espiritual de aquellas distantes 
regiones. — . y 

Pisando los talones a los invasores durante la fase militar de 
la conquista, los mercaderes se encargaron bien pronto de satis- 
facer la demanda de esta clase de artículos, y después del rápido 
sometimiento de las poblaciones indigenas se multiplicó sobrema- 
nera el número de comerciantes en proporción a las crecientes ne- 
cesidades de los colonos y aventureros que fluían de la península. 
Al cabo de poco tiempo, los libreros de diversos lugares de España 
se apresuraban a enviar a Sevilla las últimas novedades de sus 
prensas para alcanzar las flotas anuales de las Indias y reducir así 
virtualmente en el tiempo los miles de millas que les separaban 
de los lectores coloniales. Una obra publicada en Madrid o Zara- 
goza podía llegar a Manila, en el otro extremo del mundo, inclu- 
sive el mismo año de su publicación, y los habitantes de México 
recibían ejemplares de ella al cabo de pocos meses, a veces de se- 
manas, El activo comercio ultramarino de libros era un monopo- 
lio lucrativo que anulaba los 'bienintencionados esfuerzos de los 
monarcas españoles, inspirados por los moralistas y el clero, en el 
sentido de prohibir la exportación de todas aquellas formas livia- 
nas de expresión literaria en las que distinguir entre lo real y lo 
imaginado resultaba tan difícil para los indios, neófitos en el cono- 
cimiento del castellano y el latín. Por supuesto que ninguna real 
cédula había de privar a los señores españoles de la compañía 
de sus autores y de sus libros predilectos. Los historiadores se han 
inclinado durante mucho tiempo a creer en la efectividad de esa 
legislación prohibitiva, sin detenerse a investigar si hay suficientes 
pruebas para ello. Basta recordar el carácter extremadamente in- 
dividualista del español, que le hace someterse a la autoridad y 
a las leyes sólo en apariencia, para poner en duda que cualquier” 
reglamentación del pasado haya obtenido plena realización prác- 
tica. “Acato, pero no cumplo”, dice una conocida frase española, 
-resumiendo esa actitud. De aquí que sea bastante dudoso que 
los decretos imperiales de principios del siglo Xv1, que no se diri- 
gían en primer lugar a los superiores blancos, lograran excluir ri- 
gidamente aquellas “mentirosas historias” y en general la literatura 
profana. de la circulación en las colonias españolas durante el ré- 
gimen colonial. : A ps 

Tampoco la Inquisición, cuya influencia restrictiva sobre la 
vida intelectual y cultural de la América española tanto se ha 
exagerado, constituía un obstáculo serio a la distribución, relati- 
vamente libre, de las obras de carácter seglar en aquellas distantes 
regiones. La censura se limitaba a perseguir los libros que se ha- 
llaban incluídos en el Índice y en los edictos complementarios, cuyo 
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fin era mantener la pureza de la religión católica y perseguir las 
herejías cismáticas de la Reforma; raramente se aplicaba a escri. 
tos de ficción, y esto sólo en caso de atentados directos contra los 
postulados de la fe ortodoxa, ya que pasaba por alto con marcada 
indulgencia hasta los escritos profanos, cuya ética era bastante 
dudosa, pues el Santo Oficio, institución humana al cabo, era tam- 
bién inconstante. 

Se ha insistido demasiado en que la “visita” o inspección in- 
quisitorial de cuantos navíos llegaban a los puertos del Nuevo 
Mundo era un medio eficaz de impedir la entrada de libros en los 


_virreinatos.* Esa supuesta eficacia ha creado el mito de que, sal- 


vo los religiosos, sólo de contrabando podían llegar libros a las. 
co!lnias. Pero lo cierto es que las medidas de policía del Santo 
Oficio no se dirigían contra la literatura secular de entretenimien- 
to o de instrucción, sino contra los escritos heréticos de las sectas 
luteranas y protestantes. Pero hasta en este esfuerzo apenas si po- 
día salir con bien a causa de la evasión de mercaderes y pilotos 
españoles a la llegada de las flotas y del descuido y la venalidad 
de sus propios agentes en los puertos de entrada. Hay pruebas de 
que los directores de este brazo secular de la Iglesia eran sutil- 
mente sensibles a las quejas —a veces protestas clamorosas— de: 
los comerciantes de la península y de las colonias contra semejan- 
tes interferencias en el lucrativo tráfico de libros. Buena prueba 
de ello eran las repetidas recomendaciones que se hacían a los ins- 
pectores inquisitoriales para que, al abrir y cerrar los bultos de 
mercancías para su examen a bordo de las embarcaciones que lle- 


" gaban, tuviesen cuidado de no provocar el disgusto de los merca- 


deres. Claro es que por lo menos algunos contemporáneos no 
vieron al Santo Oficio con el terror que la posteridad le atribuye. 
Es evidente que, aunque la Corona o la misma Inquisición sé 


* hubiesen propuesto cerrar las posesiones del Nuevo Mundo al mo- 


vimiento intelectual y a la literatura de la católica Europa —y 
por su parte no existía tal propósito—, la capacidad adquisitiva 
de los elementos comerciales habría contrarrestado su esfuerzo. El 
irrebatible testimonio documental que constituyen los conocimien- 
tos de embarque que se guardan en Sevilla y los inventarios de - 
libros recibidos que se encuentran en los archivos de las antiguas 
colonias americanas confirman que semejante oscurantismo no en- 
traba en el propósito de las autoridades peninsulares. 

El hecho ya demostrado de que la literatura profana y de en-. 


- tretenimiento circulaba con relativa libertad en las colonias espa- . 


ñolas del Nuevo Mundo durante los siglos xvI y xvr, origina varias 
dudas, que en apariencia parecen confirmar la tesis de muchos 
que se resisten a aceptar las consecuencias de las pruebas aporta- 
das, y se obstinan en afirmar que España imponía duras restriccio- 
nes a la vida intelectual de sus dependencias sobre todo por lo 


_ Que se refiere a la distribución y lectura de libros. Por ejemplo: 
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lpor.qué no existe ya en la América Hispana ninguno de los libros 
de ficción que entonces se importaron? Si las grandes obras del 
siglo de oro estaban al alcance de los colonos ultramarinos, ¿por 
qué no llegaron a estimular una producción literaria más rica 'en 
los virreinatos? Si las novelas erán tan fácilmente accesibles a los 
lectores de los virreinatos, ¿por qué no sé publicó ninguna allí en 
los tres siglos que duró la dominación española? ¿Y cuáles fue- 
ron los resultados efectivos de la circulación de libros, si los hubo, 
durante ese mismo período? Para responder satisfactoriamente a 
estas preguntas se necesitaría una investigación que no correspon- 
de al propósito de nuestra obra; sin embargo, pueden hacerse al- 
gunos comentarios a ellas, 

A. primera vista parecería lógico que, dado el número de no- 
velas caballerescas y de otros libros de literatura popular que se 
embarcaron hacia las Indias Españolas en el siglo de la conquista, 
algunos ejemplares de estas primeras ediciones hubiesen escapado 
a la acción destructora del tiempo. Pero parece que no ha sobre- 
vivido ninguno de los volúmenes que cruzaron el océano para es- 
timular y entretener a los colonizadores. Minuciosa búsqueda prac- 
ticada hace cincuenta años en las bibliotecas públicas y privadas 
de la América hispana, comprobó la total ausencia de ediciones 
antiguas de las grandes obras representativas del siglo de oro de 
la literatura castellana. La' conclusión del informe correspondien- 
te fué que “todo libro anterior a 1700 es rara avis en estos con- 
ventos” ?, y que inclusive las obras del siglo xvut son muy escasas. 
Desde entonces, pocas o ninguna de las bibliotecas conventuales 
o particulares ha cedido tesoros bibliográficos de esa clase, y las 
perspectivas de futuros hallazgos parecen muy improbables. ¿Qué 
suerte corrieron, pues, los miles de novelas, piezas teatrales y co- 
lecciones poéticas de las que se tiene la certeza de que el conquis- 
tador y sus descendientes las tuvieron en sus manos? 

Dábase a estos volúmenes de literatura ligera un trato mucho 
peor que a las demás obras. Como ya se apuntó, los españoles que 
vivían en América y los que habían nacido en ella recibían tales 
creaciones artísticas del genio español como si fuesen la prolonga- 
ción de la patria misma, como el radiante sol de la cultura y la 
civilización que alumbraba su propio mundo. En el corazón de 
muchos el retraso en regresar a España o en visitarla mo era más 
que una dilatada espera que sólo podían solazar gracias a estos 
vehículos de su espíritu. No hay duda de que estos volúmenes 
pasaban de mano en mano en las colonias hasta que se destruían. 
Esa misma era la suerte de casi todos los libros de caballerías in- 
clusive en la península. La mayoría de los libros más breves, como 
Roberto el diablo, La doncella Teodor, Los Caballeros Tablante 
de Ricamonte y El caballero Clamades, llegaban sin cubiertas a los 
lectores coloniales, en forma de folletos, como la mayoría de las co- 
medias, y su vida era inevitablemente efímera. El poco respeto 
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que profesaban las autoridades por esta literatura fué causa de qué 
se destruyeran muchos de estas ejemplares simplemente para aprd- 
vechar el papel, pues la escasez de este artículo en los virreinatos 
era crónica. Añádase a esto la acción demoledora de la humedad, 
el polvo, la polilla y los terremotos —especialmente en Lima— y 
las repetidas inundaciones de México, el gran 'centro de la cultura 
virreinal, y se comprenderá por qué no sobrevivieron esos escri- 
tos, ni siquiera en las mayores ciudades y villas, donde cabía es- 
perar que se les cuidara con mayor esmero. * 

El estudio de los periodos subsecuentes de la historia de esos 
países explicará la desaparición de los libros que pudieron salvar- 
se al desastre de los periodos anteriores: Contribuyeron a acabar 
con estas reliquias culturales del pasado la sangrienta lucha por 
la independencia —que en realidad fué úna guerra civil—, las 
turbulentas revoluciones que la siguieron, lá húida, de las familias 
aristocráticas españolas y criollas durante el: rompimiento con Es- 
paña y después de él, la destrucción de las bibliotecas públicas y 
privadas, la secularización de los conventos y de los monasterios, 
el alojamiento de tropas en estas instituciones religiosas y en otros 
edificios públicos donde se conservaban documentos y libros, etc. 
Si en la propia España sobreviven tan pocas ediciones de aquellos 
tiempos, no es de extrañar que desapareciéran del todo en Amé- 
rica, donde ha imperado casi sin tregua! la inestabilidad política. 

Es menos fácil resumir las razones que-mediaron para que la 
producción de libros de todas clases con que la península hubie- 
se podido estimular la creación literaria en las colonias, no fuese 
más caudalosa y más continua, Conviene' recordar, sin embargo, 
que si el cultivo de las letras en los virreinatos parece menguado, 
excede con mucho en cantidad y en calidad a la. producción que 
al mismo tiempo había en las colonias inglesas y francesas del 
hemisferio occidental; y si el espíritu de creación de los habitan- 
tes de la América española era muy inferior al de la madre pa- 
tria, la diferencia es mucho menos sensible-que en el caso de las 
dependencias coloniales de otras naciones europeas con respecto 
a éstas. Es indudable que el dominio cultural de la península 
sobre el mundo hispánico era absoluto y las manifestaciones lite- 
rarias en las colonias tenían a la fuerza: que ser imitativas. No 
obstante, los virreinatos aportaron importantes contribuciones al 
patrimonio común de la cultura hispánica. En el siglo xvi, mucho 
antes que en las colonias inglesas de Jamestown y Plymouth, los 
mejores cronistas de la lengua española estaban vinculados al Nue- 

o Mundo. Estas narraciones empezaron con los propios conquis- 
tadores. Las famosas Cartas de relación de Hernán Cortés, la His- 
toria verdadera de la conquista de la Nueva España de Bernal 
Díaz del Castillo, los relatos de Cieza de.León y de Agustín de 
Záraté sobre el sometimiento del imperio incaico, y muchos otros 
escritos, constituyen una rica literatura a: la que hay que añadir 
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los Comentarios reales del primer escritor genuinamente america» 
no, el Inca Garcilaso de la Vega. La Araucana, de Alonso de Er- 
cilla —quien participó activamente en la conquista—, es, según 
muchos críticos, el mejor poema histórico en castellano; el poeta 
se inspiró en la campaña de Chile, y allí escribió buena parte de su 
obra. También se produjo en el virreinato del Perú la mejor epo- 
peya religiosa de la literatura española, La Cristiada, del padre 
Hojeda. En la última mitad del siglo xvH, una monja mexicana 
criolla, Sor Juana Inés de la Cruz, desde su convento de la Nueva 
España, escribió la poesía lírica más inspirada de su tiempo. Todas 
estas obras hicieron de la literatura colonial algo más que una sim- 
ple rama de las letras españolas, hecho que se explica —al menos 
en parte— por la libre circulación de libros en las Indias españolas 
y la consiguiente facilidad de acceso de los escritores virreinales a 
la inspiración de los grandes ingenios literarios de España, 

Mas, por sí sola, la abundancia de obras impresas no podia 
crear una literatura indígena en las colonias. Para el desarrollo de 
la expresión propia, los criollos y demás elementos distinguidos 
de la sociedad tenían frente a sí obstáculos de tipo psicológico y 


práctico de mayor gravedad que el de la simple distancia respecto | 


a sus colegas peninsulares, que en gran parte podía subsanarse gra- 
cias a los libros. Temperamentalmente, los descendientes del con- 
quistador no estaban capacitados para el esfuerzo sostenido que 
requiere, hasta entre los espíritus privilegiados, el dominio de cual- 
quier arte, y, con raras excepciones, se contentaban con ser meros 
aficionados, Esta característica se originaba en buena parte en las 
condiciones sociales y culturales del ambiente y en la herencia. 
Casi no se permitía a los blancos nacidos en América ni a los mes- 
tizos participar en los negocios gubernamentales y eclesiásticos de 
los virreinatos, lo cual ponía un dique a las ambiciones y a las 
aspiraciones legítimas. La actitud tradicional de desprecio para 
todo trabajo manual y el monopolio que del comercio ejercían los 
europeos, colocaban las ocupaciones técnicas fuera de.la dignidad 
y las actividades comerciales fuera del alcance de las clases su- 
periores criollas. En semejantes circunstancias se veían forzados 
al ocio, y su vida se derrochaba muy a menudo en. la frustración 
y el vicio, El cultivo de las letras era simplemente un adorno per- 
sonal; ni siquiera en España constituía una carrera. La poca es- 
tima que hacia los elementos criollos demostraban por todos los 


medios a su alcance los recién llegados españoles y la innegable * 


superioridad de los espíritus creadores de Castilla en todas las 
ramas del arte engendraban un profundo sentido de inferioridad 
en los americanos de nacimiento, Aunque reaccionaban con apa- 
sionado orgullo ante esta situación, su aparente falta de voluntad, 
engendrada en la apatía, con dificultad podía permitirles un es- 
fuerzo persistente. Sus escarceos literarios se limitaban a poemas 


de circunstancias, pretenciosos y sin profundidad en su mayor 
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parte, y a una prosa afectada que ocultaba su vacuidad bajo una 
dicción llena de latinismos y retoricismos. . 

Aun cuando algún escritor laborioso y de talento quería em- 
prender trabajos sólidos y de significación más honda, le salían al 
paso insalvables dificultades económicas y juridicas, Era necesa- 

“rio obtener licencia de las autoridades de España para publicar 
la mayoría de los manuscritos redactados en las colonias. Apar- 
te del tiempo que se perdía en cumplir estos requisitos —que con 
frecuencia era de años—, el original que se enviaba a la península 
estaba expuesto a perderse en el mar y en el papeleo burocrático 
del Consejo de Indias. Si después de tantos gastos y molestias el 
autor tenía la suerte de lograr en vida la autorización, se encon- 
traba ante la alternativa de negociar con algún editor peninsular 
o de recobrar su manuscrito para publicarlo en una imprenta de 
la colonia. Si optaba por lo primero —que era lo más frecuente—, 
no podía vigilar el progreso del trabajo ni tenía oportunidad de, 
corregir las pruebas; si optaba por lo segundo, surgian problemas 
igualmente serios. Aunque las imprentas de los virreinatos solían 
producir admirables ejemplos del arte tipográfico, su función se 
circunscribía esencialmente a dar abasto al mayor consumo. Esta- 
blecidas con el propósito primordial de ayudar a la labor evange- 
lizadora, de los misioneros publicando catecismos, cartillas, devo- 
cionarios, sermones y trabajos similares, también imprimian obras 
profanas, como edictos, almanaques, descripciones de festividadés, 
biografías laudatorias de las celebridades locales —particularmen- 
te del clero— y alguna que otra vez libros de verdadera significa- 

“ ción. Los costos de impresión eran prohibitivos, agravados por una 
invariable escasez de papel, y sólo las instituciones y las personas 
de fuerte solvencia económica podian permitirse el lujo de publi- 
car un libro. Si, aun después de vencer todos estos obstáculos, el 
escritor criollo lograba ver impresa su obra, las ventas no le re- 
embolsaban de lo que había gastado, y su esfuerzo literario sufría 
una merma, en el precio y en la estimación del público, en com- 
petencia con las obras importadas de España?, 

Estas barreras casi insuperables no reflejaban necesariamente 
una actitud hostil de parte de la Corona hacia los empeños inte- 
lectuales de sus súbditos de ultramar; su persistencia más bien res- 
_pondía al deseo de los libreros peninsulares de proteger contra la 

competencia colonial un lucrativo monopolio. Crónicamente nece- 

sitados de fondos, los monarcas no se atrevían a oponerse a las 
tendencias restrictivas de los comerciantes, y tampoco la Iglesia 
podía neutralizarlas. Teniendo en cuenta las desventajas con que 

trabajaban los escritores y eruditos de las colonias, la cantidad y 

la calidad de la literatura que produjeron es notable, La tenaci- 
dad y la audacia de los autores criollos, acreditados por sus obras, 
en algunos casos encontraban un estímulo en la gran difusión que 
los libros. peninsulares alcanzaban entre ellos. Así, los escritores 
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coloniales redactaron muchos manuscritos que acabaron por des- 
aparecer definitivamente o que todavía no han sido desenterrados. 

Se ha visto en los capitulos anteriores cómo la novela en sus 
diversos géneros, llegaba en grandes cantidades y con regularidad 
a las Indias Españolas durante el siglo xvi y después. Los libros 
de caballerías acompañaron a los primeros conquistadores, y en las 
décadas siguientes estas narraciones se importaron en cifras casi 
increíbles. Mucho antes de que se desvaneciera su popularidad, 
las ficciones didácticas de Guevara, y particularmente los cuentos 
sentimentales y refinados de pastores y zagalas, ya habían captado 
la fantasia de un público cada vez más amplio. En las postrimerías 
del siglo xvi esta literatura artificiosa empezó a empalagar a los 
lectores, y surgieron novelas de carácter más realista y satírico. La 
Celestina, el Lazarillo de Tormes (aun en su versión expurgada), 
el Guzmán de Alfarache, y finalmente el' Quijote, combinaron 
mágicamente los elementos del libro de caballerías, lo pastoril y lo 
picaresco, y casi desplazaron del todo a los viejos favoritos. La in- 
interrumpida corriente de literatura novelística hacia las colonias 
reflejaba sin duda la existencia de una demanda constante de esta 
clase de lecturas de entretenimiento, por lo que cabía esperar que, 
ante tantos ejemplos de este género en manos de los particulares, 
algún talentoso descendiente de conquistadores hubiese intentado 
escribir una obra semejante, La sociedad colonial ofrecía ya ma- 
terial explotable para la imitación de los relatos de vidas de píca- 
ros, tan comunes en España. Si alguno de esos autores existió en 
cualquiera de los virreinatos, no se conoce ni una sola verdadera 
novela de ninguna clase que corresponda a los tres siglos de lite- 
ratura colonial, 

Desde luego, las razones que ya se adujeron para explicar la 
relativa pobreza de las letras virreinales se aplica también a la no- 
vela, que de por sí requiere una técnica depurada y un largo es- 
fuerzo, Posiblemente no es necesaria ninguna otra explicación. 
Cabe añadir que a este respecto hay otro factor que generalmente 
se menciona para explicar la ausencia de novelística, Se acusa a 
la Inquisición de haber perseguido en las colonias toda manifesta- 
ción intelectual que no fuese de carácter teológico ortodoxo y de 
haber ejercido una siniestra vigilancia para que no se difundiesen 
las ideas que entonces agitaban a Europa; se dice que, constreñi- 
dos al silencio, los escritores ccloniales poseedores de alguna in- 
quietud creadora no se atrevían a escribir novelas, cuentos, en- 
sayos o historias, sino que hubieron de refugiarse en la prosa y en 
la poesía, barrocas, que reemplazaban el contenido por el virtuo- 
sismo verbal +,” > 

No es muy halagador aparecer como un panegirista del Santo 
Oficio, particularmente cuando la mayor parte de las ideas que 
se tienen a propósito de dicha institución son de la misma indole 
que las que inspiraron a Edgar Allan Poe cuando escribió su 
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cuento “El pozo y el péndulo”, mas las pruebas que se citaron 
en capítulos anteriores permiten asegurar que el veredicto de la . 
posteridad sobre la Inquisición española ha sido mucho más se- 
vero de lo permitido por los hechos. Cuando se le imputa la fal- 
ta de novelas durante el período colonial, se olvida que la gran 
época de la literatura española, cuando florecieron los genios de 
Cervantes, Lope de Vega y Calderón de la Barca, coincide pre- 
cisamente con la era en que el Santo Oficio estaba en pleno auge 
en la peninsula, y que los historiadores coinciden en afirmar que 
las dependencias de tal institución fueron mucho más benignas 
en las colonias americanas que en España. Desde luego que los 
inquisidores de México, Lima y Cartagena de Indias compartían 
la hostilidad de los demás eclesiásticos, de los moralistas y hasta 
de los líderes seculares del pensamiento, contra la libre lectura de 
novelas; pero nunca tomaron medidas rigurosas contra ella. La 
actitud negativa del humanismo español contra ese tipo especial 
de creación se basaba en un concepto puramente intelectual de 
la misión de la literatura. Para grandes pensadores como Vives, 
dominado por un pragmatismo ético, la ficción únicamente era 
válida cuando servía a la verdad objetiva; en otras palabras, cuan- 
do era instructiva. Antes que fijarse como objetivo el puro en- 
tretenimiento, debía ilustrar, robusteciendo la vigencia de los va- 
lores morales, De aquí las largas disquisiciones sobre la rectitud 
de la conducta de que están plagadas las novelas picarescas y que 
ahora nos parecen tan tediosas. Los libros de caballerías y las 
narraciones pastoriles no servían, ni mucho menos, a este propó- 
sito didáctico; su atractivo era puramente emocional, inclusive 
erótico, y no enseñaban moral alguna; de aquí que su populari- 
dad despertase el furioso antagonismo de los humanistas”, Pero 
a pesar de sus vehementes y apasionadas diatribas, ni el clero ni 
los moralistas recurrieron sino rara vez al “Índice de libros prohi- 
bidos” y a la Inquisición. Nunca hay que olvidar este hecho, Las. 
pocas obras de ficción que por esos medios se proscribían oficial- 
mente, solían ser cuentos inofensivos y algunas otras que delibe- 
radamente se confeccionaban como antídoto y con el expreso fin 
de minar el entusiasmo que despertaba la genuina literatura de 
ficción. Los autores. españoles del siglo de oro sin duda se sentian 
un tanto cohibidos por la sistemática oposición del clero y por 
la posibilidad siempre inminente de que sus libros cayeran bajo la 
censura inquisitorial. Como lo manifiesta Sor Juana Inés de la Cruz 
en su famosa carta al obispo de Puebla, los escritores no querían 
“ruido” con el Santo Oficio”; mas por muy persistentes que hayan 
“ sido sus temores, el hecho es que jamás fueron suficientes para 
frenar su inspiración, y ellos escribieron algunas de las obras maes- 
tras de su tiempo. ] 
La traba más directa contra el cultivo de la novela en la lite- 
ratura colonial no fué, pues, la influencia represiva del Santo 
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Oficio, sino probablemente la presión económica que ejercían los 
* comerciantes peninsulares. ¿Por qué debía estimularse a los nove- 
listas coloniales, si los: de España gozaban de tan gran demanda? 
Las imprentas peninsulares apenas se daban abasto para publicar 
todo lo que allá se producía, y las ganancias eran muy halagado- 
ras. Además hay que tener en cuenta que, a principios del si- 
glo xvi, la novela perdió popularidad en favor de una nueva moda. 
Coincidiendo con la distribución del Quijote en las colonias en 
1605, se publicaron las primeras colecciones de comedias de Lope 
de Vega, llamadas Partes. Estas piezas en tres actos eran los frutos 
más característicos del siglo de oro español y pronto se adueñaron 
del. favor del público. Más cortas y baratas que los libros hasta 
entonces populares, y más llenas de temas cercanos a la realidad 
y al entendimiento'del hombre de la calle, esta literatura dramá- 
tica no sólo llegó a ser la preferida en España y en las colonias, 
sino. que influyó también poderosamente sobre las costumbres, el 
lenguaje y el pensamiento de aquella época. La novela continuó 
siendo leída, pero disminuyó su interés y como forma Jiteraria de- 
clinó perceptiblemente en España. En las colonias, donde se re- 
flejaban lós gustos y modas de la metrópoli con tanta prontitud, 
desapareció casi por completo. 

"Aunque las letras coloniales de la América hispana no apor- 
taron una auténtica novela, presentan numerosos ejemplos de lo 
que pudiera llamarse prosa con elementos novelísticos. En gene- 
ral, estas narraciones estaban animadas por un ostensible propó- 
sito didáctico, En ellas se usaba con frecuencia la técnica carac- 
terística de la ficción, mezclando anécdotas, episodios intercalados 
más o menos importantes y diálogos, todo ello imaginado por el 
autor. Muchas son las obras que de un modo u otro pueden in- 
cluirse en esta categoría, y es innegable la influencia que sobre 
ellas ejercieron las novelas y piezas teatrales a las que tan fácil 

* acceso tenian los autores coloniales. En algunos casos, la narra- 
ción se aproxima tanto a la novela, que se la puede considerar 
. como el precedente del posterior desarrollo de ese género en la 
- literatura hispano-americana. La inspiración que extrajeron de los 
libros caballerescos quizás no sea tan evidente como la que pro- 
cede de otras formas novelísticas, aunque la fraseología y las des- 
cripciones de ciertos pasajes de la Historia verdadera de Bernal 
Díaz del Castillo, como por ejemplo la batalla de Otumba, don- 
de se dice que un puñado de españoles derrotó a una horda de 
doscientos mil guerreros aztecas, son una reminiscencia de las cró- 
nicas de Amadís, que tan bien conocía el escritor-soldado”, Dis- 
tínguese más claramente la influencia de las Dianas y de otras 
ficciones eglógicas en novelas rudimentarias como el Siglo de oro 
en las selvas de Erifile (1608), de Bernardo de Balbuena, y los 
Sirgueros de la Virgen, de Francisco Bramón (1621). 
Mucho menos artificiosas y más propias del genio español eran 
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las novelas picarescas, con sus bocetos satíricos de tipos y costum- 
bres, y el reflejo de estas narraciones episódicas es más patente en- 
los escritos coloniales. Gran número de obras que aparecieron 
en lugares del Nuevo Mundo hispánico muy distantes entre sí de-' 
nuncian esta filiación. El cautiverio feliz de Francisco Núñez de 
Pineda Bascuñán (1607-1682), por ejemplo, refiere vividamente 
las peripecias del autor mientras fué prisionero de los indios arau- 
canos, y al igual que el Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán, 
abunda en reflexiones morales que no hacen al caso, El carnero 
de Juan Rodríguez Freile (1636) es una crónica llena de chismo- 
rrería de la Bogotá del siglo xv11, abundante en cuentos de hechi. 
cería, en la que el humor sarcástico de los pícaros-soldados y las 
picantes historias amorosas están mezclados con pedantescas alu- 
siones teológicas. Y los Infortunios de Alonso Ramírez (1690) por 
Sigúenza y Góngora, que relata las desventuras de un portorrique- 
ño en su viaje alrededor del mundo, es un breve libro que hace 
tiempo se consideró como el antecedente de la novela mexicana. 
Aun hay otras narraciones de este tipo; pero únicamente citare. 
mos El periquillo sarmiento, de Fernández de Lizardi (1816), pu- 
. blicado en las postrimerías del período colonial, que es la primera 
obra que merece el nombre de novela, y que tiene un innegable 
parentesco con la tradición picaresca española. Ninguna de estas 
obras está libre de las influencias de la literatura española, y to- 
das denuncian claramente la inspiración de los libros que en los 
dominios de ultramar difundieron los mercaderes de ambas ribe- 
ras del Atlántico, £ 
El último de los problemas que debemos examinar en torno a 
la importación de literatura profana y de ficción a las Indias Es- 
pañolas, es hasta qué grado perdura en nuestros días el efecto de | 
tal difusión literaria. Ha pasado tanto tiempo y han operado tantas 
influencias desde entonces, que no es fácil determinarlo, Dicha 
investigación cae fuera de los límites de este libro, que únicamen- 
te se propone demostrar la efectiva circulación que alcanzaron los 
libros en el Nuevo Mundo durante el siglo xví. Mas no podemos 
cerrar estas páginas sin hacer algunos comentarios para señalar que 
la difusión de literatura impresa a través del mundo de habla es- 
pañola de aquella época ofrece un interés que excede al de la pura 
erudición. E 
El imperio español de la Casa de Austria era: esencialmente 
.románico, No se contentó simplemente con adquirir colonias úti- 
les para el engrandecimiento económico y para el prestigio polí- - 
tico de la madre patria, sino que, siguiendo el gran ejemplo de 
Roma, pugnó por dar a sus súbditos en las tierras conquistadas las 
instituciones, la cultura, la religión y la lengua que ya peseían; así 
proyectaba reunir a los pueblos sometidos en un solo cuerpo po- 
lítico y social de la porción gobernante del imperio. España desea- 
ba españolizar a los indígenas sojuzgados, en último extremo para 
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transformarlos en ciudadanos de la gran comunidad vasalla de la 
Corona, con los mismos derechos que los demás súbditos. De aquí 
los notables esfuerzos que se hicieron en las primeras décadas de 
la conquista para evangelizar a los aborígenes, para enseñarles la- 
tín y castellano y para adiestrarlos en artes y oficios de la civiliza- 
ción occidental, A pesar de los defectos de que adoleció esta gi- 
gantesca empresa ——de que tan buen uso hicieron contra España 
las naciones rivales—, en un plazo que parece aún más corto si se 
consideran las dificultades del transporte y las comunicaciones en 
aquella época, los españoles cimentaron una extraordinaria uni- 
dad entre todas las dispersas regiones que ocupaban, que en cos- 
tumbres, cultura y lenguaje permanece virtualmente intacta en 
nuestros días. El material impreso que en crecientes cantidades 
se derramó sobre esas regiones desde la conquista, contribuyó en 
no pequeña medida a la unificación de la mente y del espíritu de 
Hispano-América. Las colonias de España en el Nuevo Mundo 
eran una vasta escuela donde los alumnos leían los mismos textos 
y se imbuían de las mismas ideas utilizando los mismos medios. 
A todo lo ancho y a todo lo largo del continente, las maneras de 
pensar, de sentir y de imaginar tenían una fuente idéntica; un ve- 
nero común de leyendas, mitos, temas e ideas que se traducian 
en la invención de cuentos, canciones y diversiones locales. Este 
acervo colectivo procedía de la gran experiencia popular medieval 
y renacentista de la Europa católica, transmitida de boca en boca y 
revivida por la imprenta, Este patrimonio universal, común a dos 
regiones hispano-americanas tan apartadas entre sí como Nuevo 
México y Tucumán, por ejemplo, se ha demostrado una y otra vez 
con el descubrimiento de temas folklóricos, fábulas y poesías po- 
pulares de los humildes descendientes del conquistador. Y algu- 
nas de estas curiosas supervivencias muestran su inequívoca ins- 
piración en la literatura caballeresca del siglo xvi España era la 
puerta por-donde pasaron estos y tantos otros motivos literarios 
de Europa y de Asia como se han observado en la poesía primi- 
tiva de las lejanas regiones de Hispano-América. Como ha dicho 
un investigador de estos asuntos, “por'poco que analicemos estos 
contados registros, veremos que los libros de versos pasados al Nue- 
vo Mundo son precisamente aquellos de cuyo contenido hallamos 
restos en la tradición oral del Tucumán y seguramente también 
en toda América.5 . 

La libre circulación de toda clase de libros —salvo los heréti- 
cos protestantes— fué una ayuda eficaz para la implantación de 
la lengua de Castilla como idioma universal de la América hispa- 
na. Se consideraba que las tierras descubiertas por Colón pertene- 
cían a los monarcas que cimentaron su trono en las provincias 
centrales de la península, y por ende fué el habla de esa parte de 
España la que prevaleció como medio oficial de comunicación. La 
lectura entusiasta de los libros de ficción en castellano en todas 
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las posesiones del Nuevo Mundo expeditó la política lingúística 


de la Corona y protegió al lenguaje común contra las adulteracio-' 


nes que pudiesen haberle introducido los originarios de regiones 
de España donde se hablaban otros dialectos, personas que tam- 
bién solían emigrar a las colonias americanas. Con ligeras modi- 
ficaciones, el castellano sigue siendo el medio de expresión en Mé- 
xico y en las actuales repúblicas de América del Centro y del Sur 
—excepto el Brasil— y en las islas antillanas colonizadas por los 
españoles. El uso frecuente de construcciones sintácticas, voca- 
blos y frases arcaizantes entre los moradores poco instruidos de 
esas naciones —en especial los que viven en zonas aisladas—, cons- 
tituye un testimonio vivo de los hábitos lingúísticos importados 
por el conquistador, y el origen de muchas de estas peculiarida- 
des se remonta hasta los libros de caballerías y otras formas li- 
terarias familiares a aquellos remotos aventureros y primeros co- 
lonizadores.? - . 

Se observa pues, que las novelas caballerescas y sentimentales 
que constituían la mayor parte de las lecturas del siglo xvI, deja- 
ron en la América hispana una huella que ha durado cuatrocien- 
tos años. Ya se dijo en capitulo anterior que la ceremoniosa cor- 
tesía que caracteriza a los miembros cultos del mundo de habla 
castellana a ambos lados del Atlántico bien puede emanar en parte 
de la influencia de los ideales caballerescos que se leían en los li- 
bros de la caballería andante y tal vez en las novelas pastoriles. 
Esta moda literaria, que duró más de un siglo, no pudo terminar 
bruscamente con el ridículo en que la puso la obra maestra de 
Cervantes, Todavía en los años que siguieron a la aparición del 
Quijote, muchas de estas románticas narraciones ostentaban un lu- 
gar preeminente en las bibliotecas particulares, y los idilios entre 
pastores y zagalas, de las Dianas y las Galateas, aún embargaron 
la atención de los caballeros hasta el fin de la época colonial. 

Parece que la invención caballeresca que gozó de mayor longe- 
vidad en la América hispana fué la Historia de Carlomagno y 
los doce pares, de origen francés. Su primera edición data por lo 
menos de 1525, y desde entonces la mencionan los conquistado- 
res y exploradores. Como se recordará, el maestrescuela de El pe- 
riquillo sarniento —novela cuya acción tiene lugar:a finales del 
siglo xvuii— alecciona a sus discipulos contra la lectura de la His- 
toria de Carlomagno, lo cual demuestra que por aquel tiempo aún 
era popular, Recientemente, un folklorista de Tucumán, en la Ar- 
gentina, encontró antiquísimas ediciones de la obra en muchas 
casas de los distritos rurales de esa provincia. “En nuestras andan- 
zas en procura de cantares —informa— tuvimos oportunidad de 
conocer alrededor de un centenar de personas de quienes se po- 
día decir lo que don Leopoldo Lugones decía de un viejo en su 
Guerra Gaucha: *Por espacio de veinte mil noches había leido con 
incansable entusiasmo un solo libro: la Historia de Carlomagno 
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y de los doce Pares de Francia?” Una distinguida investigadora 
- del folklore portorriqueño señala también este libro de caballerías 
como uno de los que ejercieron mayor influencia, y afirma que 
“en ediciones de cordel tanto se ha reproducido y vendido en Es- 
paña y en todos los países de habla española, que en la actualidad 
y en los más humildes bohíos de Puerto Rico podrían encontrarse 
ejemplares de dicha novela”.1? Temas, incidentes y caracteres de 
esta narración reaparecen obstinadamente en muchas partes de la 
América hispana a lo largo de las conversaciones de los ancianos, 
. que de ellos se alimentaron, y en las canciones populares que toda- 
vía recitan. Y en la misma clase de poesía popular, que se trans- 
miten de una generación a otra en México, Chile, Perú, Argentina 
y Puerto Rico, hay motivos identificables que asimismo se hallan 
en obras de la literatura clásica de España como La Celestina y 
el Guzmán de Alfarache. Hay otros de carácter amatorio, religio- 
so, picaresco y hasta obsceno que acusan una clara filiación con 
respecto a las obras castellanas antiguas, estableciendo así un lazo 
entre las tradiciones literarias medieval y renacentista del pasado y 
las actuales de los habitantes más puros de la América española. 
En cierta forma sutil, tales supervivencias atestiguan también la 
temprana circulación de libros en tiempos de la colonia. 

Estos vestigios selectos del remoto pasado están desaparecien- 
do rápidamente; dentro de una generación pueden haberse des- 
vanecido, Aunque tan incompletos, fragmentarios y dispersos como 
los “registros” de los, embarques de libros para el Nuevo Mundo 
que señalan una de sus fuentes originales de inspiración, estos hu- 
mildes descendientes literarios, al igual que la gente sencilla y sin 
instrucción que los transmite, son la posteridad que acredita la 
existencia de sus ilustres progenitores. En el período de su mayor 
grandeza cultural y política, España no sólo dió sus hombres como 
adelantados para la gigantesca tarea de abrir el Nuevo Mundo a 
la luz, de la civilización occidental, sino que también dió con ge- 
nerosidad algo más duradero: sus libros, que son los símbolos im- 
perecederos de su genio creador, 


APÉNDICE 


Los siIGUIENTES nueve documentos son típicas listas de libros, extractadas 
de diversas clases de instrumentos legales autorizados por notarios públicos 
y otros funcionarios, en España y especialmeníe en Hispano-América. Se 
seleccionaron, de entre una amplia' colección reunida a través de varios 
años, por su carácter representativo y por las luces que arrojan sobre la vida 
cultural de las dependencias coloniales del imperio español durante las pri- 
meras décadas del Siglo de Oro literario y artístico: Al preparar cste ma- 
terial para su publicación, se introdujeron algunas modificaciones en los 
originales, con el fin de facilitar su uso a los estudiosos interesados. En to- 
dos los casos, los artículos individuales' de cada lista se numeran consecuti- 
vamente entre paréntesis, al margen izquierdo, para hacer más fácil la 
consulta; con el mismo propósito, se dispusieron los títulos en orden alfa= 
bético algunas veces, como en los documentos VII, VI y 1X, y los traba= 
jos importantes, clasificados como belles lettres, se enumeran primero. Para 
abreviar, se combinaron los artículos sueltos del mismo título, 

Mas la principal modificación consiste en la inserción del título y del 
nombre completo del autor, siempre que pudieron obtenerse tales datos. 
En anteriores listas de libros, 2 menudo se omite del todo el nombre del 
autor, Estas identificaciones figuran entre corchetes, inmediatamente a con- 
tinuación de las indicaciones, usualmente escasas, del documento original. 
Debe advertirse, sin embargo, que no se pretende haber logrado identifi- 
caciones completamente exactas. Las dificultades que presenta una empresa 
de esta naturaleza son demasiado numerosas, y en muchos casos se impone 
una labor de adivinación. Los textos originales presentan con frecuencia 
graves ambigiiedades paleográficas, y aun en los casos en que es fácil des- 
cifrarlas, las caprichosas abreviaturas que se emplean y la frecuente omisión 
de indicaciones acerca del nombre del autor, se confabulan para complicar 
el trabajo de identificación. En los casos en que se dan tales datos, éstos 
son por lo general inadecuados para una interpretación precisa, Los títulos 
desmesuradamente largos, que cubren casi por entero las portadas y son tan 
característicos de casi todos los escritos publicados en el siglo xv1, obligaban 
a los encargados de su registro a condensarlos mucho. A veces, particular- 
mente cuando se trataba de libros en latín, parece que los escribanos esco- 
gían las palabras que se leían en caracteres más grandes, o las que a su gusto 
juzgaban importantes, y semejante procedimiento plantea a veces proble. 
mas desesperantes para el moderno investigador. Las faltas de ortografía 
son la regla, pues el desconocimiento de la antigua lengua indujo a los es- 
cribanos a representar los símbolos verbales por medio de una ortografía 
fonética basada en su idioma castellano y aun —como también es frecuen= 
tc-— con pronunciación andaluza. También se distorsionan en esta misma 
forma las palabras castellanas, . 


Por éstas y otras razones, es generalmente imposible dar'mayores deta- 
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les bibliográficos, tales como lugar y fecha de la publicación, con entera 
seguridad, No obstante, una vez hecha la correspondiente deducción por 
el tiempo que tardaba la flota anual en cruzar el océano, hay suficientes 
pruebas para apoyar la creencia de que las ediciones de muchas listas de 
libros que se encargaron o que desembarcaron en las colonias, eran fre- 
cuentemente aquellas cuya fecha se aproximaba a la del documento mis- 
mo. Como se nota en el caso de Don Quijote de la Mancha y en algunas 
otras obras de ficción, los títulos aparecen en las listas coloniales fecha- 
dos el mismo año en que la primera edición conocida fué impresa en 
la península. Así pues, en algunos documentos que se reproducen damos 
esos datos adicionales y precisos a modo de identificación. Ñ 

Aunque no escatimamos esfuerzo para proporcionar esta información 
bibliográfica relativa a cada titulo, pusimos especial atención en las obras 
de ficción o de naturaleza seglar, puesto que esta obra se refiere primor- 
dialmente a la literatura no religiosa, la cual se pretende que sólo de con- 
trabando circulaba en las colonias. Esperamos que la gran mayoría de estas 
obras esté adecuadamente identificada; un número abundante de ellas basta 
para confirmar la tesis de este libro. En esta ardua tarea se recurrió en 
busca de ayuda a muchas fuentes, inclusive historias de la literatura, enci- 
clopedias y catálogos comerciales; las más útiles fueron los conocidos traba- 
jos bibliográficos siguientes: 


Antonio Palau y Dulcet, Manual del librero hispano-americano. Barcelona, * 
1923-1927; 7 vols. 

Clara Louise Penney, List of Books printed before 1601 in the Library of the 
Hispanic Society of America, Nueva'York, 1929. 

Henry Thomas, Short title catalogue of books printed in Spain and of Spanish 
books printed elsewhere in Europe before 1601, in the British Museum. 
Londres, 1921. 

Cristóbal Pérez Pastor, Bibliografia madrileña. Madrid, 1891-1907; 3 vols. 

——, La imprenta en Medina del Campo. Madrid, 1895. 

——, La imprenta en Toledo, Madrid, 1887. 

Nicolás Antonio, Bibliotheca hispanu' nova. Madrid, 1783-1788; 2 vols. 

Ricardo Heredia y Livermoore, Catalogue de la bibliothéque de M. Ricardo 
Heredia, Paris, 1891-1894; 4 vols. 

+ Pedro y Mallen, Catálogo de la biblioteca de Salvá. Valencia, 1872; 
2 vols. z A 

Julio Cejador y Franca, Historia de la lengua y literatura castellanas... Madrid, 

1915-1922; 14 vols. 


Documento 1 


PAGARÉ DE PARLO GARCÍA Y PEDRO DE TRUJILLO? 
[México, 21 de julio de 1576] 


Sepan quantos esta cabta vieren como nos Pablo García, como pringipal, 
e Pedro de Trugillo, escriuano de su Magestad, vezino desta dicha gibdad, 
como su fiador e pringipal cunplidor e pagador, vezinos que somos desta 
cibdad de México, anbos a dos de mancomund e a boz de yno, e cada vno 
de nos por sí e por el todo, rrenunciando como rrenunciamos la ley de 
. duobus rreis devendi y el auténtica presente hoc yta de fydejusoribus y el 
beneficio de la excursion e division e las otras leyes e fueros e derechos 
que hablan en rrazón de la mancomunidad, como en ellas se contiene, otor- 
gamos e conascemos que deuemos e nos obligamos de dar e pagar a uos, 
Alonso Losa, mercader de libros, vezino desta dicha gibdad, o a quien vues- 
tro poder ovicre, scis gientos ginquenta y dos pesos y siete tomines de oro 
comun de a ocho rreales de plata cada peso, los quales son por rrazón de 
los libros e cosas siguientes: . 


Doze estampas de gibdades a dos tomines — 111 pesos, 
Dos Mapas Mundi vno de a dos pliegos y otro pequeñito en dos 
pesos, 
Quatro Gregias a tres tomines — 1 pesos, 1111 tomines. 
Estampas hechas en Sebilla, cinco, a tomín — V tomines. 
Veynte Estampas de papel de marca mayor a dos tomines -— 1 pe- 
sos 1111 tomines, E 
Veynte estampas de Yblas a JIL tomines — I peso III tomines. 
Seys Veronicas de Jaen a dos tomines — 1 peso 1111 tomines. 
Doze Retablos de Flandes de diversas historias a peso cada uno — 
XII pesos. 
Doze estanpas afortadas en liengo a peso-— XII pusos. 
(1) Doze Batallas de don Juan a tomin—1 peso 1111 tomines (Véase 
núm. 21). ñ 
(2) Ocho Libros de Memorias a tres tomines — 111 pesos. 
(3) Seys Sintatagis de Malara a seys tomines — JH] pesos IL tomines 
[Jnan de Mal Lara, la syutaxin scholia], 
(4) Dozc Retoricas de Malara a medio peso — VI pesos [Mal Lara, 
Principios de... .]. 

(5) Seys Manuales de baptizar mexicanos a tres pesos-— XVIII pesos, 
(6) Dos Hordenangas rreales de Castilla a peso y ducado — HL pesos 
MIL tomines [Alfonso Díaz de Montalvo, copilador]. 

(7) Seys Egelencias del Santo Ebangelio.a peso y ducado — 111 pesos 

IIE tominos [Felipe de Sosa]. 
1 A la gentileza del Dr. Agustín Millares Carlo debo una copia fotográfica de 
este documento. E 
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Seys Libros de la Verdad a peso y ducado — 111 pesos 111 tomines 
[Pedro de Medina]. 

Quatro Tregesas [¿Terceras?] de Sant Frangisco a dos pesos y me- 
dio — X pesos, 

Seys Estilos de escriuanos y abisos de juezes a peso cada vno — VI 
pesos [Juan de Iciar, o Juan de Leras, o Gaspar de Tejeda?], 

Seys Filosofias de Malara a peso y medio — IX pesos [Juan de 
Mal Lara]. 

Dos Anatómias del hombre con El sueño del marques a peso y me- 
dio — 111 pesos [Bernardino Montaña de Monserrate, Libro 

« de la Anathomio del hombre... siguese un coloquio del... 

Marqués de Mondéjar... acerca del... sueño). 


Dos Montes Calbarios de a pliego a peso y ducado — 111 pesos IV 


tomines [Antonio de Guevara]. 

Seys Retablos de la bida de Christo a seys tomines — IV pesos 1111 
tomines [Juan de Padilla]. 

Quatro Catalogos de los libros proyvidos a tomin y medio — VI to- 

-  mines [Caralogus librorum reprobotorurn, . .]. 

Vn libro de la gineta a dos pesos — Í1 pesos [Bernardo de Vargas 
Machuco) . 

Quatro Constitugiones de la horden de Sant Agastín a diez tomi- 
nes — V pesos [Constitutiones ordinis eremitarum Sancti Az 
gustini. . 

Seys Yndes bíblicos en papelon las tres y otras tres en pregamino 
a tres tomines -— 11 pesos 11 tomines. 

Seys Gensuras del derecho canonico a tres tomincs — II pesos 11, 
tomines, —. 

Seys Hartes de Malara a tomin cada uno — VI tomines [Rudi 

" mentos o principios de gramática). 

Doze Coronicas de don Juan de Austria a dos tomines — 111 pe- 
sos [Jerónimo de Costiol]. 

Dos Espusigiones del mesue llamado Boticario a diez tomines — 11 
pesos 1111 tomines [Antonio de Aguilera]. 

Dos Problemas del doctor Billalobos a peso... 11 pesos [Frarcisco 
López de Villulchos]. 

Dos Caballeria Christiana a diez tomines-— Í peso nn tomines 
[Jaime de Alcalá). 

Dos Contertus mundi en pregamino a seys tomines — 1 peso 1111 
tomines [Tomás de Kempis, o Garci Álvarez]. 

Quatro Sumas de fray Luis a seys tomines —11É pesos [Luis de 
León).. + 

Dos Solinos de Jas cosas marabillosas del mundo a peso — 11 pesos 
[Cayo Y. Solimo]. 

Vn Bergel de musica en diez tomines — 1 peso, 1 tomines [Mar- 
tín de Tapia]. 

Dos Luz de alma d'otavo a diez tomines — JL pesos III tomines 
[Felipe de Meneses]. s 
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Dos Marco Aurelio pequeños a peso cada vno-—11 pesos [Amto- 
nio de Guevara]. 

Scys Sumás de Pedraga a seys tomines — 1H pesos MIT tomines 
[Juan de Pedraza]. 

Dos Dechados de juezes a quatro tormines — 1 peso [Alfonso de 
Heredia]. d 

Tres Artes de canto llano a dos tomines — VI tomines [4lomso de 
Castillo]. 5 

Dos rre militari a medio peso —1 peso [Robertus Valturins). 

Dos Del nombre christiano a tres tomines— VI tomines [¿será 
Luis de León, De los nombres de Cristo?]. 

Seys Doctrinas de los niños del Colegio a tomin— VI tomines 
[¿Pedro de Valenzuela, Doctrina Christiana para los miños y 
humildes?) . : 

Seys Abenturas a medio peso-— 111 pesos [Gerónimo de Contreras, 
Silva de aventuras). 

Dos Jardin de flores curiosos a peso cada vno — 11 pesos [Antonio 
de Torquemada]. 

Dos Doctrinas christianas de Canisio en rromance a peso cada vna 
—M pesos [Pedro Canisio, Suma de doctrina christiana que, .. 
traduxo. . . Gaspar Cordillo de Villalpando]. 

Dos Artes para serbir a Dios a peso — 1 pesos [Alonso de Madrid]. 

Dos Proberbios del marques a medio peso — 1 peso [Í%igo López. 
de Mendoza, Marqués de Sentillana]. . . 

Quatro Dotrinas mas que Canisio [véase sm. 39]. 

Dos Declamaciones de Orozco a peso y medio — 111 pesos [Alonso 
de Orozco]. 

Dos y Tridentinos 2 peso —11 pesos [Conciliuon tridem- 
tinum)|. 4 " o 
Dos Osorios De gloria a peso — Il pesos [Gerónimo Osorio da 

Fonseca]. 

Dos Pintos Sobre Ysayas de los pequeños a dos pesos -— 1111 pesos 
[Héctor Pinto]. 

Dos Jubenal y Persio a quatro tomines — 1 peso. 

Vna Suma hortodoxe fidey en dos tomos en tres pesos — 111 pesos 
[Dionisio Rikel]. .- 

Dos aDamos sobre Ysayas a peso y medio — 111 pesos [o ¿denti- 
ficado]. 

Vn Fero sobre el Genesis en peso y medio — 111 pesos [Juan Fero, 
o Ferrus]. 

Dos Simancas De primogenitis Yspaniaram a medio peso —1 peso 
[Jacobo Simancas]. 

Dos Catenas de Palagio en begerro vna en papelon y otra con ma- 
nos a quatro pesos y medio — IX pesos [Paulo de Palacio]. 
Vn Opera Originis en diez tomos en diez pesos -— X pesos [Orí- 

genes, Opera omnia). ] 

Dos Coronicas de Santo Domingo a peso y ducado — 111 pesos TI 
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tomines [Hernando de Castillo, Historia general de Sancto 
Domingo. ..]. 

Dos Coronicas de Sant Agustin vna en papel y otra en pergamino 
a peso y medio —1li pesos [Alonso de Orozco, Crónica del 
glorioso. .. Sort Augustin]. 

Vna Agricoltura en dos pesos— 11 pesos [¿Juan de Pineda, La 
agricultura cristiana, o Melchor Rodríguez de Torres, Agricul» 
tura del alma?). 

Dos Espejos del principe christiano a dos" pesos — 111 pesos (Eras 
cisco de Monzón]. 

Dos Cronicas vniversales de Garibay a catorze pesos cada vna -— 
-XXVIIL pesos [Esteban de Garibay]. 

Vna Coronica del Bey don Fernando en latin en tres pesos —— 111 
pesos. 

Vna Suma contra gentes en begerro en seys pesos — VI pesos [sim 
duda Santo Tomás de Aquino]. 

Vnas partes de Sancto "Thomas en quatro tomos en treynta pesos 
— XXX pesos [Sarto' Tomás de Aquino, Summa theologica]. 

Vnas Questiones disputadas en ginco pesos — V pesos [Antorius 
Senesis, Notae in quaestiones disputatas in elia opera S. Tho- 
mae), 

Vna Tabula E[]ang” Santi Tomi, en becerro, en ocho pesos — 
VIIL pesos [no ¿dentificado]. 

Vno Nabarro De penitencia en pergamino en tres pesos — 1 pe- 
sos [Martín de Azpilcueta Navarro, De poenitentia distinciones 
posteriores commentarii]. 

Vn Rofino In Salmos en dos pesos — 11 pesos [o identificado]. 

Dos Figuras de la Biblia a peso y dos tomines — 11 pesos IV to- 
mines [Francisco de. Ávila, Figurae Bibliorum veteris Testo 
menti). 

Quatro Oragios a seys tomines — 111 pesos [Quinto Horacio Flaco]. 

Dos Sumas de Chabes a diez tomines — 11 pesos ILL tomines [To- 
más de Chaves). 

Quatro Terengios en pergamino a seys tomines — 111 pesos [Las 
seys comedias de Terentio. .. traduzidas. .. por Pedro Simón 
Abril]. 3 . 

Dos Albertos Trogio De perfeto el rico a seys sóniints 1 peso, 
HL tomines [xo identificado]. 

Doce Centurias de Robles a seys tomines-—1 peso ILL tomines 
[no identificado]. 

Dos Ynos y Oragiones a peso y dos tominés — 11 pesos LLL tomi- 
nes [no identificado]. 

Dos Laurengio Valaen pergamino y dos en papelon a peso —HIL 

*  [Lourencio Valla, De linguae latinae elegantia, o > De rebus ges- 
ts Ferdinandi Aragonum), 

Seys Artes de Antonio a sicte tomines — V pesos 11 tomines [4r- 
tonio de Nebrija]. 
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ros Valerio Maximo a peso — 111 pesos [Valerio Máximo de las 
historias romanas. . .]. 

Opera Basilio cn bezerro en 10 pesos — X pesos [Basilio Magno, 
Opera omuia]. 

Vn Leon Sobre Ysayas en nucbe pesos — IX pesos [Luis de León]. 

Vn Catarino In Paulo en siete pesos — VIL posos [10 identificado]. 

Obras de Castro en vn cuerpo las quales van por muestras si no se 
vendieren en diez pesos — X pesos [Alfonso de Castro Zamo- 
rense, Opera omnia]. 

Congilios generales en dos cuerpos en diez pesos — X pesos [¿Ca- 
nones et decreta, .. generalis concilii Tridentíni, o Marcos Sa- 
lón de Paz, Concilis?]. 

Dos Durando Sobre las Sentencias a quatro pesos — VIII posos 
[Guillermo Durando de San Porciano, In sententias theologi- 
A 

Vn Simancas Contra ercs de los biejos en quatro pesos — 11 pe- 
$0s o Simancas, Praxis haereseos sive enchiridion judi- 
cum... .). 

Vn Plinio De natural ystoria en ocho pesos — VIII pesos [Cayo 
Plinio Segundo]. 

Castillo In lesis Tauris en dos pesos — 11 pesos [Castillo, alias de 
Diego de Villasante, Las leyes de toro glossadas). 

Catena aurea Santi Tomi en quatro pesos — 1LIL pesos [Santo To 
más, Catena aurea). 

Vnas Partes teologales en dos cuerpos y biejas en doze pesos — XII 
pesos [Tommaso de Vio Gaetano, Commmentaria in Prima Se- 
cundae]. 

Dos Fray Francisco D'Incarnacioni a dos pesos y medio — V pesos 
[no identificado] . : 

Dos Colibetos de Adriano a diez tomincs — 11 pesos [Reverendis- 
simi in Christo patris... Hadrions a Traiecto, .. quotlibeticae 
quaestiones, ..). 

Vn Palagios Sobre Ysayas en siete pesos — VII pesos, [Paulo Pala- 
cios de Salazar]. 

Dos Diccionario proprio a peso y medio — 111 pesos [Antomio Ne- 
brija, Dictioneriuz propriorum nominum. .. Graecae et Latí- 

» nae linguae]. 

Dos Tragedias de Seneca a diez tomincs — 11 pesos 1111 tomines. 

Dos Lucano a peso cada vno — 11 pesos [Marco Aneo Lucano], 

Vn Castro cóntra eres en cinco pesos — V pesos [véase núm. 79). 

Vna Blibia grande de a pliego en siete pesos — VIL pesos, 

Foreyro In Ysayas en quatro pesos — 1111 pesos [no ¿dentificado]. 

Dos Titelman In Ebangelio 2 Peso y medio — 111 pesos [Pran- 
ciscts Titelmon). 

Vn Soto De justitia et jure en pregamino en cinco pesos — Y pe- 
sos [Domingo de Soto]. 
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Vna Logica de Gaytano yn folio en tres pesos —111 pesos [Torm- 
maso de Vio Gaetano]. 

Vna Suma Silbestrina en dos tomos y en pergamino de los biejos 
en quatro pesos — 1111 pesos [Silvestro Mazzolini]. 

Dos Justino Isterico a diez tomincs — 11 pesos HIL tomines [Jus 
tini ex Trogi Pompeii historiis externás. ...]. , 

Dos Suctonio Frangilo a diez tomines — 11 pesos 1111 tomines [Swe- 
tonio Trenquilo]. 

Dos Epistolas de Obidio e De fastis a peso — 11 pesos [Ovidio]. 

Otros dos Obidios De amatoria a peso — Il pesos. — * i 

Quatro Oragio a seys tomines — HI posos [véase núm. 67]. 

Dos Ocho partes de Erasmo a peso-— 11 pesos [Desiderio Erasmo]. 

Dos Prologos de Sant Geronimo a medio peso — 1 peso [Prologé 
cum argumentis, . .). 

Seys Coloquios matrimoniales a seys tomines — 1111 pesos III to- 
mines [Pedro de Luján). 

Dos Tratos y contratos a peso y medio — UL posos [Tomás Mer- 
cado). ñ 

Ystoria de la Yndia mexica en ytaliano en vn peso y dos tomines 
—1 peso 1 tomines [¿Será Girolamo Benzoni, La historia 
del mondo muovo?]. , 

Dos Silbas de varia legion a peso y ducado — 111 pesos III tomi- 
nes [Pero Mexía]. : 

Vno Cayda de principes en vn peso e medio —1 peso 111 tomi- 
nes [Juan Boccaccio]. - : 

Ystoria eclesiastica de Eusevio en ocho pesos — VIII posos. [Esse- 
bio, Obispo de Cos]. : 

Dos Titilman Yn Mateum a peso y medio — 111 pesos [Francis- 
cus Titelman] . y 

Dos Panoplia Sacri Scritura a medio peso-—1 peso' [no ¡dentifi- 
cado], 

Vn Ambrosio en dos tomos en doze pesos-— XII posos [¿Sar Am- 
brosio de las obras de virtud?) 

Vn E de Jos buenos en diez pesos-—X pesos [no ¿dentifí- 
cado]. 

Vn Flores Bernardi en peso y medio-——1 peso 1111 tomines [Flo- 
retus sancti Bernardi in... canonum flores]. k 

Apología in Concilio Tridentino en dos pesos —11 pesos [Petri 
Fontidoni]. ms j 

Vno Marcial en vn peso-—1 peso [Valerio Marcial, Las obras con 
comentarios]. 

Dos ON de Cirugia a peso — 11 pesos [Pedro Arias Benavi- 
des]. : A 

Vn Dioscorides de Lagunas en papelon en cinco pesos — V- pesos 
[Pedacuus Dioscorides, De materia medica (tr. Andrés de La- 
guna)]. 
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(122) Operacion en pregamino en quatro pesos —11IÍ pesos [mo ¿demti- * 
ficado]. 

(123) Seys Reportorios de tiempos a dos tomines — 1 peso 1111 tomines 
[Gerónimo de Chaves, Cronograjía o Reportorio de los tiem- 
os). 

(124) Soyo El truanillo a tomin y medio —1 peso 1 tomin (¿Juan de 
Timonedo, El truhonesco, .. se contiene, .. canciones para con- 
tar... Valencia, 15737]. 

(125) Seys Silba de barias cangiones a tomin y medio — 1 peso Í tomin 
[eserá la misma obra que núm. 1107]. , 

(126) Veynte dozenas de cartillas pequeñas de España a dos tomines — 
VI pesos. 

(127) Doze dozenas de coplas surtidas a quatro tomines — VI pesos. 

Tres rruedas para oro y tres gusanillos y dos pungones y vna flor 
en doze pesos — X11 pesos. 

(128) Sermones Equi en quatro cuerpos en seys pesos — VI pesos [ ¿Juan 
de la Cruz, Treynta y dos sermones. ..?) 

(129) Cirugía diversorum en nuebe pesos —1X pesos [mo identificado]. 

", - Doze listones para Bribiarios a tres tomines cada uno — MIL pesos 
II tomines, S 

(130) Scbastiano Persio D'anima en dos pesos — [ ¿Sebastián Pérez, Aris 
totelis de anima?]. 

Ciento manos de libros en blanco enquadernados a dos tomines y 
medio la mano, todos de quatro manos para arriba. Montan 
treynta e vn pesos — XXXL pesos. 


De Jos quales dichos libros y estampas, a los dichos precios, yo el dicho 
Pablo Gargia me doy por contento y entregado a mi voluntad, sobre que 
rrenungiamos las leyes de la entrega, prueua e paga, como en ellas se con- 
tiene, e prometemos e nos obligamos de vos dar e pagar los dichos seysgien- 
tos y ginquenta y dos pesos e siete tomines del dicho oro comund, en esta 
manera: la tergia parte de los dichos pesos de oro en fin del mes de hebre- 
ro primero que viene del año venidero de mill e quinientos e setenta y 
siete años, e la otra tergia parte en fin del mes "de hcbrero del año luego 
siguiente de sententa e ocho años, e la otra teria parte rrestante en fin 
del mes de hebrero del año luego siguiente de mill e quinientos y setenta 
y nueue años, pagados en esta gibdad de México o donde nos los pidieres, 
en rreales de plata, “con las costas que se vos rrecresgieren. E para lo asi 
pagar e cunplir, obligamos nuestras personas e bienes avidos y por auer, e 
damos poder cunplido a todos e cualesquier juezes e justigias de su Mages- 
tad, de qualesquier partes que sean, y espegialmente a las desta givdad e 
corte, donde nos sometemos con nuestras personas e bienes; e rrenungiamos 
nuestro propio fuero e jurisdigión, para que por todo rrigor de derecho e 
via executiva e en otra mánera nos conpelan e apremien a la paga e cun-, 
plimiento de lo que dicho es, como por sentencia definitiva e pasada en 
cosa juzgada, Sobre lo qual rrenungiamos todas e qualesquier Jeyes, fueros e 
derechos que scan en nuestro fabor, y especialmente la ley del derecho que 
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* dize que general rrenunciagión fecha de leyes non vala. En fec de lo qual 
otorgamos esta carta ante el escriuano publico e testigos yuso escriptos, ques 
fecha e otorgada en la dicha gibdad de México a veynte e vn dias del mes 
de jullio de mill y quinientos e setenta e scis años. Y los otorgantes, que 
yo el escriuano puso escripto doy fec que conozco, lo firmaron de sus non= 
bres en el rregistro desta carta, Testigos que fueron presentes: Bartolomé 
de Montesdeoca e Antonio Guerrero e Fernando Estcuan, vezinos y estan= 
tes en México, Va enmendado “firmaron” e “Sebastián.” Vala e no enpez- 

. ca, e tostado, “siguientes”, Pablo Gargia de Ribera — Pedro Trugillo. 
Ante mi, Antonio Alonso, escriuano publico, 


(Protocolos de Antonio Alonso [1576], Archivo de No- 
tarías, México, D, F. Fols, MCCCXCr - MCCOXCII) 


Documento Il 


PAGARÉ DE ALFONSO LOSA, MERCADER DE LIBROS 


[México, 22 de diciembre de 1576) 


Sepan quantos esta carta vieren, como yo Alonso Lossa, mercader de 
libros, vezino desta ynsigne e muy leal cibdad de Mexico, otorgo e conosco 
por esta carta, que deuo e me obligo de dar e pagar a uos Diego Mexia, 
vezino de la cibdad de Sevilla, en los rreynos de Castilla, en la colación 
de Santa Maria, avsente, e a Pedro Calderon en su nonbre, que estais 
presente, e a cada uno e qualquier de vos yn solidum. .. dos mill y sesenta 
y cinco pessos de oro comun, de a ocho rreales de plata cada peso, los 
quales son por rrazon de los libros y mercadurias y cossas y por los prescios 
y en la manera siguiente: 


(1) 
(2) 
(3) 
(4) 


4 


Agonias de la muerte, yn 8, papelones a 7 reales [Alejo 
Vanegas]. 

Agilera De medicina, folio, a 12 reales [Antonio de Agui- 
lera, Praeclarae rudimentorum medicinoe. ..]. 

Agricultura, pergamino, en 11 reales [Gabriel Alonso de He- 
rrera, Libro de agricultura que tracta de la labrango, . .). 

Apología, en 4%, en papelones, en 17 reales [Antonio de “Agui- 
lera, A pología por el hábito de Santo Domingo]. 

Apotemas de Erasmo, en rromance. Contiene dichos graciosos, 
8% a 8 reales. 

Armilio Proui, yn 4? a 14 reales [Cornelits Nepos. Aemilivs 
Probus, De vivorum excellentium vita ...]. 

Anales de la Coronica de Aragon, en tablas y bezerro, en 2 
tomos, cada uno a 99 reales [Jerónimo Zurita). 

Artes de Antonio, yn 8% a 3/4 reales [Nebrija]. 

Aude filia, papelones, yn 8% a 7 realos (7 en perg? a 6 reales) 
[Juan de Ávila, Audi, filia, et vide]. 

Basilios, Opera, de Novi, yn folio a '28 reales [ Basílis Mag- 

nus, Opera omnia]. 

Blibias Plantino, con yndece 'anadido a 12 reales [Biblia]. 

Blibias, yn 89, Anberes, con sumarios y numeros a 13 reales, 

Blibia en 5 tomos, ynpresa en Leon a 20 reales. 

Blibia, ynpresa en Anberes; con figuras, yn folio a 30 reales, 

Blibia, ynpresa en Anberes, yn folio a 23 reales. 

Blibias ynpressas en Leon de Francia yn 89 con figuras a 14 
reales. 

Bocabularios de Antonio, yn 4%, tablas, a 13 reales [Nebrija, 
Vocabulario de romance en latín]. 

Bocabulario eclesiastico, yn folio a 7 reales [Rodrigo Fernán- 
dez de Santaella, Vocabularium ecelesiasticum] . 
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15 


12 


12 


e 


o 
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Bocabulario de quatro lenguas a 5 reales [Ambrosio Calepino, 
Dictionoritm ...). 

Boscanes a lo divino, papelones a 5 reales [Sebastián de Córn 
doba, Las obras de Boscán + Garcilaso trasladadas en mo 
terias cristianas » ..). 

Boscanes a lo humano, tablas, a g reales [Las obras de Boscan 
i algunas de Garcilaso de la Vega]. 

Cactanos, Yn Evangelia, yn 8% a 11 seakoss [Tommaso de Vio 
Gaetani, ln evangelia Matt., Marci, Lucae, Joanis .,,]. 

Calepino de cinco lenguas, pnpreso en Enveres, en 49 reales 
[Ambrosio Calepino].. 

Cancioneros generales, en rromance, yn 8%, tablas a 10 reales 
[comp. Fernando de Castillo]. 

Canciones de Montemayor, papelones a 4 reales [Jorge de 
Montemayor, Cancionero]. 

Cano De Losis, yn 8% a 8 reales [Melchor Cano, De Locis 
Theologicis ....]. 

Catesismos, en rromance a 3 realos [¿Alomso de Orozco, Cathe- 
cismo provechoso?], : 

Cathasismos del Papa, yn 8% a 6 reales [¿Catechismas , o. hurt > 
Pii V Pontif...?].  . 

Cathena de Palacio, yn folio.a 13 reales [Paulo de Palacio]. 

Cathena de Santi Tome yn folio a 22 reales [Sato Tomás 
de Aquino, Catena aurea]. 

Censuras del derecho, tablas, a 2 reales [no identificado]. 

Chronologia Mercatorus, yn folio a 28 reales [Gerardo Mer- 
cator, Cronologia . :.). 

Cirilo Patriarca, yn 8? a 3 reales [D. Cyrilló Patriarchae Ale» 
xandrini .. .adversus Antromorphitas ...]. 

Colaciones Patram de Caciano, papelones a 6 reales [Juan 
Casiano, Collationes patrum abbrete: er Speculum religio- 
sorum...)]. A 

Comentarios de Cesar, en latin, Plantino a 4 reales. 

Comentarios de Cesar en romance a 7 reales [¿1r, de Pedro 

García de Oliván, Toledo, 15707]. 

Compendio Theologia papelones a 5 reales [Compendium 
theologicae veritatis ...). 

Concordancias de la Biblia, yn 4? a 28 reales [ ¿Jacobo Baloco, 
o Juan de Segovia, o Domingo de Valtanas Mexía?]. 
Contentus mundi, pargamino, a 2 reales [Tomás de Kempis, 

Contemplus mundi]. 
Contentus mundi, en tablas a 3 reales. 


- Contentus mundi, papelones a 3 reales, 


Cordobas de Cassos de conciencia, en papelones (4 a 9 y 4 
a 10 reales), 

Cordobas de Cassos de conciencia, pargamino a 8 reales [Ax- 
tonio de Córdoba], 
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Cortesanos, en rromance, en tablas, yn 8%-a 5 reales [Juan 
Boscán, tr., o Luis Millén, Libro intitulado el Cortesano]. 

Cosmographia Vniversal, libro nuevo. Vale 55 reales. Es libro 
grande [no identificado]. 

Curso Fra Alonso de la Vera Cruz, folio, en 22 reales [Cur- 
sus artium). p 

Derecho canonico, yn folio, Anveres, en 3 tomos, correcto, en 
110 reales [Artonio de Córdoba, Texto del Derecho ca- 
mónico y de su división ...]. : 

Dialecticas de Titelman, yn 8% Leon, a 4 reales [Franciscus 
Titelman, Compendium dialecticas . . . ad libros logicorum 
Aristoteles. ..]. 

Dianas primeras, en papelones a 4 reales [Jorge Montemayor, 
Los siete libros de la Diana]. 

Dianas primeras, Anveres, tablas a 4 reales, 

Dianas segundas, tablas, a 4: reales [Alorso Pérez], 

Dianas terceras, papelones a 3 reales [Gil Polo]. 


1 Dichos y hechos del Rey don Alonso, a 3 reales [Artorio 


Beccatelli]. 


“unas” Diferencias de libros, pargamino, a 6 reales. 
“unas” Diferencias de libros, papelon, a 7 reales. 


8 
2 


a 


Diferencias de libros, papelones a 6 reales [Alejo Vanegas]. 

Dino y Decio de Rigore jures, 2 tomos, yn 8% a 8 reales [Pe- 
lipe Decio, De regulis Juris ...). 

Dionisios De quatro novissimo, papelones a 4 reales [Diomy- 
sus Corthusiensis]. 

Dionisios Yn Evangelia, yn 8% a 12 reales. 

Dionisios En Epistolas, yn 8% a 8 reales [D, Diónysiz Areo- 
pagita scripta cum D. Ignatió martyris Epistolis ...). 

Diretorium curatorum, papelones a 4 reales. 

Diretorium curatoram, Polanco, a 214 reales. 

Diretorium curatorum, yn 8% a 8 reales [Pedro Mártir Coma, * 
Directorium curatorium o Institución de curas]. 

don Alexo Piamontcs, en tablas, a 5 reales [Los secretos de 
Don Alexo Piemontés) : 

don Alexo Piamontes, papelones a 5' reales. 

Durando sobre las sentencias, ympreso en Leon a 30 reales 
[Guillermo Durando de San Porciano, In sententias theo- 
logicas Petri Lombardi commentariorun ...). 

cumenio, Yn Paulo, 3 tomos, 8% a 18 reales [Obispo de 
Triaca, Comentario de las cartas de San Pablo]. 

Eluxias de Homero, en rromance, yn 8%, a 5 reales [léase: 
'Ulyxea]. ñ 

Emblemas de Alciato, añadidas, papelones, a 4 reales [Andreas 
Alciati]. 

Eoconomia Blibiaram, de Novi, yn folio, a 26 reales [¿Geor- 
gius Bullocus?]. 
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2 Epistolas de Tulio con comento, Paris, folio a 26 reales. 

12 Epistolas de Tulio con anotaciones de Lanbino, yn 834 
reales, 

6 Epistolas de Tulio papelones, Leon, a 3 reales, 

“anos” Epistolas de Tulio papeloncs, a 3 reales [Cicerón]. 

“unos” Fastos Romanorum, yn folio a 28 reales [Anónimo]. 

2 Feros yn Genisi, yn 8% a 8 reales [Juan Fero, o Ferrus (John 
Wild), [n totem Cenesimn ,..]. 

1 Fero sobre San Juan, en tablas, folio, a 30 reales [Juan Fe- 
rrus, In sacrosantum. lesu Christi secundum loonem ....). 

3 Feros Yn Acta Apostolorum, Paris, a 6 reales, 

1 Fero sobre San Mateo, en tablas y folio, a 30 reales. 

2 Fero sobre el Éxodo, yn 8% a 8 reales. 

2 Feros in Job, yn 8% a 7 reales, 

4 Fisicos del padre Córdoba, compañia del nombre Jesus a 14 
reales [¿Froncisco de Toledo (Jesáta de Córdoba], In 
VII Physicorum? Véase Sumulas del padre Toledo, núm. 
2131. 

“unos” Fisicos de Soto, pargamino, a 12 reales [Domingo de 
Soto, Super 'octo libros Physicorum Aristotelis commen- 
terii...). 

3 Flaminios Yn Psalmos, papelones Leon a 5 reales, 

4 Flaminios Yn Psalmos, papelones a 6 reales [Juan Antonio 
Zarrabini de Cotignola, M. A. Flominii Carminum ... in 
Triginta psalmos versibus scripta...]. 

4 Flores Bernardo, ynpresso en Leon a 5 reales [Floretus sencti 
Bernardi in se continens ... .cononum flores). 

2" Flores Blibia, ynpresso en Leon a 5 reales [no identificado]. 

5 Flores de Guido, papelones a 8 reales [Antonio Juan de Villa 
Franca]. 

3 Flores doctorum, Leon'a 5 reales [Thomas Hibernicus (Tho- : 
mas Palmer), Flores omuium pene doctorum). 

6 Flores, tablas españolas, papelones a 7 reales [¿Tabula circa 
Flores poetarum?]. 

4 Flores, Yn Job, en 8% a 7 reales, 

15 Florestas españolas, en papelones a 5 reales [Melchor Santa 
Cruz de Dueñas]. . 

2 Florestas españolas, en tablas a 5 reales, 

4 Flos Santorum, grandes, en tablas y bezerro a 40 reales [Do- 

vou mingo de. Valtanas]. 

17 Flos Santorum, pequeños a 10 reales [La vida de muestro sen 


ñor Jesucristo y de los santos). ] 

2 Fuenallana de Musica de Biguela, folio, a 15 reales [Miguel 
de ñ uenllana, Libro de música para vihuela . .. Orphenica 
lyra 

4. Glossas famossas de don Jorge Manrique a 22 y:2 a 3.rca- 
les) [Luis Pérez). da : 


(98) 
(99) 


(100) 


(101) 
(102) 


(103) 
(104) 


(105) 
(106) 


(107) 
(108) 


(109) 
(110) 
(309) 
(12) 
(113) 
(114) 


(15) 


(16) 


(a) 


(118) 


(19) 


- (120) 


(121) 


» 


2 
2 


I 
1 
22 


9 
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(Elando) Guillardo, yn Mathco, yn folio a 40 (y) 44 reales 
[no identificado]. 

Hicrogliphica Picrij, de Novi, yn folio a 38 reales [Valeriano 
Bolzani, Giovanni Pierio]. ] 

Historia de Mar y Tierra, en 15 reales [Pedro de Salazar, 
Historia... muchas guerras... entre Cristianos y infieles 
assi en mar como en tierra). 

Historia Eclesiastica Euscbio, yn folio a 36 reales [Eusebiss, 
obispo de Cos]. 

Historia Pontifical, pargamino, 2 tomos a 50 reales [Gonzalo 
de Vlescos]. 

Holengios, in Salmos, yn folio a 25 reales [no identificado). 

Horlando el furioso de Geronimo de Urrca a 8 cala [Ls- 
dovico Ariosto, Orlando furioso]. 

Idea Medicina, yn 4? a 7 reales [70 identificado]. 

Jacobi, Menorchis jureconsultis, yn folio, en 24 reales [mo 
identificado]. 

Juan Anasio, Yn Eclesiastico a 17 reales [no identificado]. 

Juan Anscnio, Yn Psalmos, tablas, a 18 reales [no ¿dentifó- 
cado]. 

Julio Cessar Ynstoria, y folio a 23 reales, 

Juris Patronatus, yn 8% a 8 reales [no identificado]. 

Justinos Historia, papelones, yn 8% a 3 reales. 

Justinos papelones, Leon a 3/2 reales [Justini ex Trogi Pom- 
peii historis externis ... 0 Justino ,.. abreviador ... 
Trogo Pompeyo . ..]. 


“unos” Justinos, en 4 tomos, ynpresos en Paris, de los añadidos 


1 


12 


3 


2 


25 


25 
3 


yn folio, a 143 reales [Justino opera]. 

Laurencio Justiniano, de Novi, yn folio a 22 reales [Justinia- 
nus (Divus Laurentius), operum collectio]. 

libros de Josepho romance que trata de las guerras de los ju- 
díos yn 82, tablas, a. 10 reales [Flevius Josephus, Los 
veynte libros de las antigiiedades Judaycas] 

libros De la Verdad (2 en tablas a 11, 2 en papelones a 12, 
2 en pargamino en 9 reales, 2 en folio a 9 reales) [Pedro 
de Medina]. 1 

Lucio e papelones, a 4 reales [Lucio Apuleyo del asno 
de oro). 

Luis Biva, Amberes, yn 8%, a 2 reales [¿Juan Luis Vives, De 
institutione foeminae christiane. Amberes, 1524, 0 Diá- 
logo de Plutarcho ... como se ha de refrenar la ira. Am- 
beres, 15518]. 

4 Luz 2) alma, papelones yn 8% a 6 reales [Felipe de Mene= 
3e5|. 

Marciales, papelones, a 3 reales [Valerio Marcial, Las obras 
con comentarios]. 

Marco Aurelio (2 en pargamino, yn folio, 1 de 8%) a 3 rea- 


234 


(122) 
(123) 
(124) 


(125) 
(126) 


(127) 
(128) 


(129) 


(130). 


(31) 
(132) 


(133) 
(134) 
(135) 
- (136) 
(37 
(138) 
(139) 
(140) 
(141) 


(142) 
(143) 
(144) 
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les [Antonio de Guevara, Libro áureo de e Marta Aurelio, 
emperador). 

3 Misales dominicos, ympresos en Salamanca, a 22 reales [Mis- 
sale secundum ordinem Fretrun praedicatorum . . .]. 

1 mistica Teulugia, papelones a. 3 reales [Sebastián Foscari, 

' Mistica T heologia]. 

2 Montano Yn doze profetas minores yn folio a 42 reales [Ben 
tito Arias Montano]. 

3 Primeras partes del Monte Calvario, folio, a > realos, 

12 Monte Calvario, primera y segunda parte, yn 8%, en tablas, 
ynpresos en Ánveres a 11 reales [Amtonio de Guevara]. 

5 Monterrossos, yn folio, a 13 reales [ Gabriel Monterroso, Prác» 
tica civil y criminal y instrucción de serivanos]. 

1 Nigelio, yn folio a 23 reales L¿Vigellas Wirecker, Speculum 
stultorum ?]. 

“unas” Obras de Aristoteles en siete tomos a 22 reales. 

“unas” obras de Siseron, lanbino, en dos tomos, de Novi, yn fo- 
lio, en 30 reales [Diomysius Lombirus, Obras de Cicerón]. 

2 Octaviarios, yn 8% a 5 reales [Octavarium romanurs].. 

“unos” Oficios de San Ambrosio, 8 a 3 reales [... que tratan 
de las obros de virtud .. -] S 

“unos” o de Soto, pargamino, en 12 reales [Domingo de 
Soto 

1 Omelia Adami Piculi a 4 reales [no ¿dentificado]. 

2 Opera Anbrosio, dos tomos, yn folio (rx a 48 y 1 Paris fo- 
lio a 55 reales) [Omnia quotquot extent D. Ambrosii ... 
opera ...]. 

1 Opera Anselmo, de Novi, yn folio a 28 reales [San Anselmo, 
Opera omnia). 

2 Opera Aristoteles, de Novi, en un tomo, yn folio (1 en 33, 
1 en 34 reales). a 

1 Opera Atanasii, Paris, de Novi, yn folio a 28 reales [Som 
Atanasio, Opera]. 

1 Opera Agustino, de Novi, Paris, seis tomos, yn folio a 253 
reales [San Agustin].- 

2 Opera Bernardo, ynpresos en Paris, de los nuebos a. 45 reales 
[Sar Bernardo]. 

3 Opera Cirilo, de Nov, correcto, yn folio (1 en 42, 2 en 44 
reales) [D. Cyrálli Patriarchae Alexondrini. Ad Callory- 
rium ...]. 

2 Opera Clementi, yn 8%, dee a 14 reales [Clementis Ale 
xondrini ... Opera . 

“unos” Opera Driedonis, en , des tomos, en 40 reales [Joannis 
Ñ Dricdonis). 

2 Opera Gregorio, de Novi, yn folio a a 48, 1 1244 reales) 

[Gregorio Magno].' 


(145) 


(146) 
(147) 


(148) 
(149) 
(150) 


(151) - 


(152) 
(153) 


(154) 


(155) 
(156) 


(157) 
(153) 


(159) 
(160) 


(161) 
(162) 
* (163) 
(164) 
(165) 
(166) 


(167) 


(168) 
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1 Opera Hilarij, de Novi, yn folio, en 25-reales [Divi Hilari 
Pictavorum .... opera]. 


2 Opera Leones Papa, a 7 reales [Son León el Grande, Opera]. 


m 


Opera de Ophilato yn Evangelia, yn folio, en 26 reales [xo 
identificado]. 
1 Opera Origenes, de Novi, en dos tomos, a 44 reales [Orige- 
nes, Opera omnia]. 
2 Oraciones de Tulio, tres tomos, yn 8% a 12 reales [Cicerón, 
Quatro elegantísimas . ... oraciones . .. contra Catalina . ..]. 


9 Ovidios Metamorfosis, yn 8% papulones (4 a 4, 5 a 444 reales). 
3 Palacio Yn Matheo, yn 8? a 8 reales [Paulo Palacios de Sa- 


lazar]. 
1 Palacio Yn Matheo Leon, a 4 reales, 


2 Petri Fontidonii, 8% a 2 reales [Petriz Fontidomii, Apología 


+... Tridentino concilio]. 


4 Pfrasis de Villavicentio, 8% a 6 reales [Lorenzo de Villavicen- 


cio, De phrasibus sacrae scripturas)]. 
» 


3 Pinolos De bonis matronis, yn 8% a 7 reales [mo ¿dentificado]. 
8 Pintos Ezcchiel, en tablas, yn folio a 28 reales [Héctor Pin- 


to, In Ex zechielem prophetam commenteria]. 
3 Pintos Ezechiel, perg?, folio a 24 reales. 
5 Pintos sobre Ezaias, yn 8% a 8 reales [Héctor Pinto, In Esá- 
dem .... commentaria «..). 


, 


4 Planopia christiana, papelones, a 23% reales [xo identificado]. 


1 Platina de vita Pontifice, de Novi, yn folio a 24 reales [Bar- 
tolome dei Sacchi o Plentina, In vitos Sumanorum Ponti- 
ficium opus]. 

“unos” Poblemas de Villalobos, perg? a 4 reales [Francisco Ló- 
pez de Villalobos, Los Problemas) . 

1 Poliantea, de Nivi, yn folio, a 24 reales [Nansos Mirabellus 
y Bartolomé Amancio, La polianiza o libro de sentencias]. 

1 Prontuario de medallas, ynpreso en Leon, yn 4% en 16 reales 
[Guillermo Rovilio, Promptuario de las medallas de to- 
dos los más insignes varones ...]. 

6 Propaladias y Lazarillo Tormes, papelones a 7 reales [Barto- 
lomé de Torres Naharro, Propalodia, publicada con el La- 
zarillo de Tormes, Madrid, 1573). 


12 Proverbios del marques de Santillana, tablas a 4 reales [ ¿migo 


López de Mendoza]. 
4 Quadragesimal Carmelita, yn 89 a 6 reales [no identificado]. 


12 Quejas de Pompeo al Senado, en rromance, yn 8% a 3 reales 


[Juas Martín Cordero, Las Quexas y llantos de Pompe- 


0...]o 


E 
“unas” Quistiones disputadas Santo Tomás, yn folio a 24 reales 


[¿Antonio Senensis, Notae in quaestiones disputotas in 
alía opera S, Thomas? ]. 
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1 Radulfi, en Leuitico, yn folio, en 15 reales [Rodulphss, Fla 
viscencis ... in mysticum illum Moysi Levitium ...). 

4 Recopilacion de leyes, en un tomo, folio a 100 reales [Reco- 

. pilación de leyes de Indias]. 

2 Recopilacion de leyes, en dos tomos, folio a 102 reales, 

6 Recopilacion de libro de la Oracion de frai Luis, papclones, 
yn 8% a 334 realos [Luis de Granada, Libro de la ora- 
ción y meditación. Tres partes ...). 

6 Recreacion del alma, papelones, yn 8% a 4 reales [Frarcisco 
de Ávila]. E y 

3 Reportorio de Chaues, yn 4% tablas a 10 reales [Gerónimo 
de Chaves, Cronología ...]. 

7 Reynas Saba, papelones, yn 8% a 4 reales [4lowso de Horor- 

"co, Historia de ...). 

1 Roberto Abad, en tres tomos, de Novi, yn folio, en 66 reales 
[¿Roberto, abad de San Remigio de Rheims o Ruperto, 
abbatus monasterii Tuitiensis?]. 

“unos” Romances viejos, papclones a 4 reales [Sigues ocho ro-- 
mances viejos ,.., o Lorenzo de Sepúlveda, Recopilación 
de romances viejos]. 


. 12 Salustios, en rromance, papelones a 4 reales [Coius Salustins, 


El Salustio Cathilinario e Jugurtha ...]. 
23 Salustios, en rromance, papelones Leon, a 3 reales. 

3 San Juan Climaco, pergamino, a 3/4 reales [Libro llamado 
Escala spiritual] . ; 

1 San Juan Damasceno, de Novi a 33 reales [De fide ortho- 
doxa ...]. . 

“unas” partes de Santo Thomás en quatro tomos, ympressas en 
Leon de Francia, de Novi, yn folio a 137 reales [Sto. 
Tomás de Aquino, Summa theologica]. 

1 Santo Tomas en Epistolas, yn folio a 22 reales. 

6 Selestinas, papelones a 3 reales [Fernando de Rojas, T'ragi- 
comedia de Calisto y Melibea). 


: 12 Selestinas, Anveres, tablas a 3 reales. 


3 Sermones de Frai Luis, Aviento e Quaresma, en tablas a 32 
reales [Luis de Granada, Concionem ... a prima Domi- 
mica Adventus ... ad Quadragesimae ...). 

8 terceros tomos de Sermones de frai luis (de Granada) (4 en 
tablas a 14, 2 en 4 a 12, y 2 en 4% a 13 reales) [Ter- 
tius tomus concionem de tempore ...)]. 

“unos” Sermones Helmesi yn 8% tres tomos, ynpressos en Leon 
a 22 reales [no identificado]. : 

2 Sermones Jacobi de Nitriaco, libro nuevo, yn folio a 33 reales 
[no identificado]. ñ 

“unos” Sermones Lampergi en tres tomos yn 8% a 22 reales 
[¿Joñanz Justus Lamspergius?]. 


(191). 
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“unos” Sermones Poligrano tres tomos yn 8% en 14 tomines [20 
identificado]. 

“anos” Sermones Vicente tres tomos yn 8% a 22 reales [San 
Vicente Ferrer]. 

s Sinita De sorbis terraron. Tiene añadida la segunda parte. 

] Vale 154 reales [no identificado]. 

1 Soto De justitia jurc, en tablas a 28 reales [Domingo de Soto, 
De Justitia et jure]. 

2 Soto De justitia jure, papelones, Amberes, de Novi, yn folio 
a 24 reales, 

2 Soto sobre el. Quarto, en tablas, con Natura Dei Gratia en 66 
reales [Domingo de Soto, Commentaria in 1V Sententia- 
rum, y De natura et gratía, libri tres ...). 

1 Suares sobre Sant Marcos, folio, pergamino a 2 reales [¿Fren- 
cisco Suárez? ]. 


12 Suavidad de Dios, libro nuevo, Pargamino a 4 reales [Alorso 


de Orozco]. 

8 Suavidad de Dios, papclones (4 2 4 y 4 a 41% reales). 

4 Sumas Consiliorum yn 8% a 44 reales [Bartolomé Carranza, 
Summa Conciliorum ...). 


“2 Sumas fide ortodosia de Dionisio ns en dos tomos 8% 


a 12 reales cada una montan 24 reales [Dionisio Rikei 
(Rickel)]. 

5 Sumas Gayetanos ympressos en Leon (2 a 5 y 3 a 5% rca- 
ls) [Tommaso de Vio Gaetani, Commentario Prima, Se- 
cundae Partes Sumimae Sacrae Theologiae ...]. 

3 Sumas misteriorum fide Titelman a 3 reales [Franciseus Ti 
telman). 


22 Sumas de Nabarro en rromance, con Rentas eclesiasticas 4? 


papclones a-20 reales [Martín de Azpilcueta, Capítulo 
veyute ocho de las adiciones del Manual de Confesores). 

Sumas de Nabarro en latin con capítulo 28 puestos en sus 
lugares y con Rentas eclesiasticas yn folio, en tablas a 24 
reales, 

8 Sumas de Pedraca, pargamino a 2 reales. 

7 Sumas de Pedraga y Alcoser, en tablas a 4 reales, 

5 Sumas de Pedraga, papelones a 3 reales [Juan de Pedroza, 
Summa de casos de consciencia]. 

Sumas de Sacramento, papelones a 4 reales [Francisco de Vi 
1oria, Summa Sacramentorim, o Tomás de Chaves, Sum- 
ma Sacramentorum ...). E 

Sumas Sancti Tome, ynpressas en Roma, en quatro tomos, en 
tablas a 138 reales [Santo Tomás de Aquino, Summa" 
theologica ...). 

Sumas de Victoria, papelones a 4 reales [ Francisco de Vitoria]. 

Sumas de Viti e virtute en dos tomos a 12 reales [Jacopo de 
Voragine, Summmarum virtutum et vitiorum ...]. 


00 


» 


» 


- oe 
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Sumulas del padse Toledo ' Compañía de Jesus a 3 reales 
[Francisco de Toledo]. 


2 Sumulas de Soto a 8 resles [Domingo de Soto], 


SS 


w 


8 
4 


Suri De Vita Santorum, en cinco tomos, yn folio en 150 rea- 
les [Lorenzo Surio o Surius, Vitae Sanctorum ab Alonsio 
Lipomeno ...]. 

“Teatri orbis terrarun añadido.en 132 reales [Abraham Ortel» 
dins, Additomentum Theatri orbis terrarum]. 

Teatros del mundo, en papclones (6 a 314 y 1 a 4 reales) 
[Pierre Boaistusa, trad. por Baltasar Pérez del Castillo]. 

teofilato En Evangelia en dos tomos 8% a 14 reales [Theo 

- phylacti, Enarrationes in quetuor evangelia], 

Testamentos nuebos, papelones a 4. reales. 

Theodoreto, de Novi yn folio a 44 reales [Teodoreto, His 
toria eclesiastica] . 

Titelmanos Yn Psalmos pn folio a 20 reales [Francisces Té- 
telman). 

Titelman Yun cantica Canticorum yn 8% a 3 reales [Francis 
cus Titelman]. 


“unos” Topiasios Sermones en tres tomos yn 8% a 18 reales 


[Acgidius Dominicus Topiarins, Conciones in evengelia 
et epistola ...]. 

Tragedias de Seneca, Leon, papelones a 3 reales. 

Tratos y Contratos en pargamino en 8 reales [Tomás de 
Mercado, Tratos y contratos de mercaderes ...]. 


“anos” Tratos y Contratos en pargamino en 8 reales. 


6 
8 


16 
10 
1 


“Tratos y Contratos, papelones (4 a 10 y 2 a 11 reales). 

“Triunfos de Guzman 8% en papelones a 4 reales [Frarcisco 
de Guzmán, Triumphos morales). 

“Tulios de Oficis, ynpressos en Anbeses 8% a 3 reales, 

Tulios de Oficis, Plantino a 234 reales [Cicerón] . 

Turrianos, yn 8? a 8 reales [Francisco de Torres (Turria- 
mus)]. 


4 Vanidades del Mundo en tres tomos, cada una en tablas y be- 


2 


N 


cerro a 22 reales. 
Vanidades lel Mundo, en un tomo, papelon (1 a 18 y 1 a 
14 reales). 
Vanidades del Mundo, en un tomo tablas y becerro a 16 reales, 
Vanidades del Mundo, en tres tomos, pargamino a 14 reales, 
Vanidades del Mundo, en un tomo, pargamino a 12 reales 
[Diego de Estella]. 


*Veroso en dos tomos a 6 reales [Berosus, Antiguitatur libri * 


quinque]. 
Vidas de San Eugenio pn 4% a 3 reales [no identificado]. 
Vigerios Granatensis yn -folio a 22 reales [osnnes Viguerins, 
Granatensis]. 


(240) 
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Vignerus Granatensi ynpreso en Leon de Francia folio en 26 . 
reales [Joannes Viguerits, Granatensis . 

Virgilios, romance de los largos, pargamino a 43% reales. 

Virgilios, romance de los largos, en tablas a 54 reales, 

Virgilios, rromance de los largos, papclones (11 a 3 y 11 a* 
5% reales). 

Virgilios, de Novi folio. Monta 32 reales. 

Virgilios, latin, Lcon, papclones a 3 reales, 

Virgilios, Anberes 8% a 4 reales. 

vitelas para escrivir a 3 reales. 

Y magen ca vida christiana, papclones a 7 reales [Héctor 
Pinto]. 

Ynquiridion Alcopia yn 8% Leon a 4 reales [mo ¡dentificado]. 


(Protocolos de Antonio Alonso [México, 22 de diciem- 
bre de 15761, Archivo de Notarías, México, D. F.) 


Documento HI 


" 
ESCRITURA DE FRANCISCO DE LA HOZ A JUAN JIMÉNEZ DEL RIO 
[Ciudad de los Reyes (Lima), 22 de febrero de 1583] 


Escriptura En la muy noble y muy leal zibdad de los rreyes 

fran“0 de la hoz del piru, en beynte y dos dias del mes de hebrero, 

a Ju? xmz. del rrio año del señor de myll E quynyentos E ochenta E 

- tres años. En presencia de my, El seno. publico de 

yuso escripto, parecieron pressentes fran“% de la hoz E Ju” ximenez del 

rrio, librero, E dixeron que Ellos se abian concertado de acuerdo En que 

el dho. £*% de la hoz se obligaba E obligo que, de buclta que buelba a esta 

* zibdad E rreyno de los rreynos despaña para adonde ba y esta de camyno, 
traerá a esta ciudad todos Jos cuerpos de libros siguyentes. 


[Ejemplares] 


(1) 50 manual de oraciones de los nuebos Echos por collantes La mi- 

tad dellos dorados con sus maneguelas y tablas de madera 

y la otra mytad llanos con flores de oro y maneguelas y 
cuero de color [Jerónimo de Campos o Pedro de Ribade- 
neira, Monual de oraciones]. 

(2) 25 contentus mundi De los nuebos con calendario, los doce en 
tablas de papel y' flores de oro y los demás en pergamino 
[Tomás de Kempis, Contemptus mundi, Contemptus 
mundi que hazáa Garci Álvarez), 

(3) 12 Reportorios de chabes De los mas nuebos en pergamino [Ge- 
rónimo de Chaves, Cronografía o Reportorio de los tierm- 
pos]. 

(4) 12 deseoso de amor de dios en pergamino [no identificado]. 

(5) 12 passio duorum en pergamino [Tratado de conter placionis de * 
la pasión llamado Passio Duorun). 

(6) 12 suabidad de dios de orozco en pergamino [Alonso de Orozco, 

y Libro de la suavidad de Dios). 

(7) 12 san Juan climaco en pergamino [Sant Juen Climacus, Libro . 
llamado Escala espiritual]. 

(8) 12 lores de ssan Ju” bautista de pineda en pergamino [Juan de 
Pineda, Libro de la vida del S. Juan Baptista] . 

(9) 25 banidad del mundo: de estela de las mejores y. mas cunplidas 
la meitad [sic] dellas en tablas de papel y flores de oro 
y la otra mytad en pergamino encuadernadas las mas de- 
las en tres cuerpos y las otras en dos [Diego de Estela, 
Libro de la vanidad del mundo). 

(10) '50 suma de medina de las mas nuebas la mytad en tablas de pa- 
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pel y flores de oro y la otra mytad en pergamino [Bar- 
tolomé de Medina, Sumo de casos morales! . 

sumas de pedraga en pergamino [Juen de Pedraza, Summa 
de casos de consciencia]. : 

sumas de pedraga con alcocer todo en un cuerpo en tablas de 
papel la mitad con flores de oro y la mytad en pergamino 
[Suar de Pedraza, Summa de casos de consciencia, y Fran- 
cisco de Alcocer, Confessionario breve y muy provechoso 
para los penitentes]. 

concilis tridentinos de.los mejores $ mas añididos en perga- 
mino [Concilium. tredentinum). 

Esamen de ynjenios en tablas de papel y flores de oro la my- 
tad y los demas en pergamyno [Juas Huarte de San Juan, 
Examen de ingenios para las ciencias]. 

celestinas de las mas chicas con flores de oro la meitad y la 
otra mitad en pergamino [Fernando de Rojas (?), Tra- 
gicomedia de Calisto y Melibea]. 

Romanceros de los romances franceses y no castellanos en per- 
gamino [no identificado; ¿Romances del ciclo carolin- 
gio?]. 

floresta española de todas suertes en tablas de papel y flores 
de oro [Melchor de Santa Cruz de Dueñas, Floresta es- 
pañola de apotegmas y sentencias, sabia y graciosamente 
dichas de algunos españoles]. 

balerio de las ystorias escolasticas pequeños en tablas de papel 
y flores de oro [Diego Rodríguez de Almela, Valerio de 
las historias escolasticas de la sagrada escriptura y de los 
hechos de españa con las batallas compales, copilados por 
Fernán Pérez de Guzmán]. 

alexo piamontes de secretos en pergamino, [Los secretos de 
Don Alexo Piemontes]. 

selba de abenturas de luzman en pergamino [Hieronymo de 
Contreras, Selva de Aventuras. Va repartido en siete li- . 
de +.» de-unos extremados amores que . .. Luzmán tuvo 

. Arbolea]. 

teatro del mundo en pergamino [Pierre Bocistucu, El teatro” 
del mundo]. 

libros del rrosario de nra, señora de los mejores y mas enmen- 
dados y pequeños en tablas de papel y flores de oro [Jwar 
López, Rosario de Nuestra Señora; o Juan de Montoya, 
“Libro del Rosario de Nuestra Señora]. 

artes de seruir a dios pequeños y grandes o de la suerte que 
los ubiere en pergamino [Alouso de Madrid, Arte para 
servir a Dios]. 

artes de amar 2 dios en pergamino [Alomso de Orozco, Arte 
de amar a Dios y al Próximo). 

luz del alma de los más pequeños en tablas de Piola y flores 
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de oro [Felipe de Meneses, Luz del alma christiana con- 
tra la ceguedad y ignorancia]. 

obras de castillexo en pergamino de los pequeños [Cristóbal 
de Castillejo, Las obras), A 

propaladia y lazarillo en pergamino [Bartolomé de Torres 
a Propalladia y Lazarillo de Tormes. Madrid, 
1573]. 

dialogos de pinto primera parte en pergamino, 

dialogos de pinto segunda parte en pergamino [F. Héctor 
Pinto, Imagen de la vida christina ordenada por Diálo- 
gos, dos partes). 

juegos de las obras de frai Luis de granada todas cunplidas 
asta el coarto y la suma de frai luis todos ellos encoader- 
nados en tablas de madera y maneguelas [Luis de Grana- 
da, Obras]. 

obras de frai luis de granada en dos cuerpos grandes que sean 
ynpreso agora en tablas de madera y manequelas [Luis 
de Gronada, Obras]. 

estela de amor de dios en tablas de papel y flores de oro 
[Diego de Estela, Meditaciones devotissimas del emor de 
Dios]. 

epistolarios del maestro abila en pergamino [Juen de Ávila, 
Epistolario espiritual para todos estados], 

espejo de la bida humana en pergamino [Bernardo Pérez 
Chinchón, Espejo de la vida humana). 

oratorio de religiosos de guebara en pergamino [Antonio de 
Guevara, Oratorio de religiosos]. 

montecalbario primera y segunda parte en dos cuerpos encua- 
dernados en pergamino [Amtozio de Guevero, Libro lla- 
mado Montecalvario]. 

summa armilla en otabo de pliego en tablas de papel [Bar- 
tholomei Fumi, Summa Armilla]. 

suma de cordoba de las añididas y mas nuebas la meitad en 
pergamino y la otra mytad en tablas de papel [Antonio 
de Córdoba, Suma de Córdoba]. 

retrato del pecador*dormido en pergamino [Frencisco Núñez, 
El retrato del pecador dormido]. 

practica de monterroso de los mejores en pergamino [Gabriel 
de Monterroso de Alvarado, Práctica general, civil y criz 
“minal]. 

notas de rribera primera y segunda parte seys de cada una en 
pergamino [mo identificado]. 

silba de baria Jigion en pergamino y añididas [Pedro Mexía, 
Libro llamado Siva de varia lección]. 

caballeros determinados en pergamino [Olivier de la Marche, 
Discurso de la vida humana y aventuras del caballero de- 
terminado]. A 
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rongesballes en pergamino [Francisco Garrido de Villena, El 
verdadero suceso de la famosa Batalla de Roncesvalles]. 

horlando enamorado en pergamino [Mateo María Botardo, 
Los tres libros llamados Orlando enamorado). 

horlando determinado en tablas de papel y con flores de oro 
[Mortín Abarca de Bolea, Orlando determinado]. 

horlando El furioso de los mejores en pergamino [Lodovico 
Ariosto, Orlando furioso... traducido por Gerónimo de 
Urrea]. 

cid en otaba rrima en pergamino [xo ¿dentificado]. 

primera y segunda araucana en pergamino [4lomso de Er- 
cilla, La eraucana].. 

artes de antonio.en tablas de papel [Antonio de Nebrija, 
Árte de la lengua castellana]. 

luis biuas en tablas de papel [¿Juem Luis Vives, Libro llama- 
do Instrucción de la muger cristiena?]. 

Epistolas de tulio de las medianas y chicas en tablas de papel 

- [Marco Tulio Cicerón, Los diez y seis libros de las epís 

tolas o cartas]. : : ; 

diritorio curatoram en pergamino [Pedro Mártir Coma, Di- 
rectorium curatorum o Instrucción de Curas]. 

birgilios de otabo y diez y seys en tablas de papel [Los doze 
libros de la Eneida de Virgilio, principe de poetas la- 
tizos]. 

bliuias [Biblias] chicas de otabo de pliego de la ynpresion 
de plantino con el yndex blibicum en tablas de madera y 
manos y becerro de los mejores. E 

blibias yn otabo de pliego ystorias de los mejores y mas nuebos 
y enmendadas en tabla de madera y manos y becerro. 

concordancias de la blibia en coarto de pliego o de las me- 
jores que se hallaren y mas pequeñas en tablas de madera 
y manos y becerro [Jacobo Baloco, o Juan de Segovia, 
Concordancia de la Biblia]. E 

blibias grandes de marca de a pliego de las mejores y m: 
enmendadas y figuradas de madera manos y becerro. 

hocabularios Eclesiasticos de frai fran“% ximenez en quarto de 
plicgo y si no se hallare sea en pliego en tablas de papel 
y cueros colorados y flores de oro [¿Diego Jiménez Arias, 
Lexicon Ecclesiasticum Latino-Hispanicum? ] . > 

cursos de soto en tres cuerpos cada huno que son sumulas lo- 
xica filosofia en pergamino [Domingo de Soto, Summule, 
Opera abiciopcas). : : 

pares de partes de ssanto tomas ynpresso en roma, o si no, en 
antuerpi de los mejores y mas cunplidas ymprision mas 
nucba y son todos diez y seis cuerpos en becerro tablas y 
manos [Opera Santo Thome, en cuetro cuerpos]. 

obras de'soto que son El quarto con lo de natura de gracia y 
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y lo demas añidido y cunplido El de justicia et Jure que 
son todos ocho beynte y cuatro cuerpos en tablas de ma- 
dera, becerro y manos [Domingo de Soto, ln quartum li» 
brum Sententiarum). 

8 prima secunda de medina de las nucbas en tablas y becerro 
y manos [Bartolomé de Medina, Expositio in Priman se- 
cundae angélico Doctorís Divi Thomae Aquinatis). 

8' terceras de medina en tablas de madera becerro y manos 
[Bartolomé de Medina, Expositio in tertiam D. Thomae 
partem)]. Ñ 

20 estela sobre ssan lucas de los nucbos y enmendados y acen- 
surados por el ssanto officio en tablas de madera y manos 
[Diego de Estela, Sobre San Lucas]. 

4 derecho canonico de los nucbos de marca y pliego ynpresos 
en antuerpi o en Paris enmendados y censurados que son 
tres cuerpos cada uno cn tablas de madera y maneguelas 
y becerro. 

2 derecho civil en seis cuerpos cada uno de marca de a pliego 
de los mejores que hubiere en tablas de madera becerro 
“y manos. - 

8 manual de nabarro cn latin de ochoba de pliego o de quar- 
to de pliego los mejores y mas enmendados en tablas de 
madera becerro y manos [Martín Azpilcueta Navarro, 
Menuali Confessorum?].. d 

4 nabarros en rromance de los: mejores con el capitulo veynte 
y ocho en tablas de madera becerro y manos [Martín 
Azpilcueta Navarro, Manual de confesores y penitentes; 
o Pedro Navarro, Manual o ceremonial del choro]. 

8 flossantorum de toledo de los nuebos en tablas de madera be- 
cerro y maños [¿Alomso de Villegas, Flos Sanctorum. Tos 
ledo, 15839]. , 

4 flos santorum de los grandes ynpressos en alcala o en seuilla 

.. o de Jos mejores en tablas de madera becerro y manos. 

8 historia pontifical primera y segunda parte de las mas. nuebas 
en tablas de papel y cuero colorado o leonado y flores de 
oro [Gonzalo de ¡llescas, Historia pontifical y católica]. 

4 republica del mundo de frai gr"* de las mejores y son pri- 
mera y segunda parte en pergamino [Jerónimo Román, 
Repúblicas del mundo divididas en XXVII libros]. 

4 primera y segunda y tercera parte de anbrosio de morales y 
de Jos que más hubiere salido del ympreso en coaderna- 

. dos en pergamino [Ambrosio de Morales, La coronica de 
Espoñal. 

4 ystoria de africa primera segunda tercera y quarta encoader- 
nado en pergamino [Pedro de Salazar, Historia de la 
guerra y presa de África: con la distruycion de la villa 
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de Monatzer, y isla del gozo y pérdida de Tripoli de 
Berberia]. 

cursos de toledo que son sumulas loxica filosofía y de anima 
y gencracione y todo lo demás que hubiere de la mejor 
ynpression encoadernados en tablas de papel cuero de co- 
lores y flores de oro [Francisco de Toledo, Commenta- 
taria una cum. Quaestionibus in octo libros Aristotelis].. 
sermonarios de frai luis de granada que son cinco cuerpos 
cada uno y lo demas que del hubiere salido encoadernados 
en tablas de papel y cuero de color y flores de oro [Luis 
de Granada, Concionem de tempore]. 
calepinos de cinco y sicte lenguas en tablas de madera becerro 
y manos [Ammbrosiu Calepini, Dictionariuin ... vocibws 
latinis, Italicae, Gallicae €S Hispaniae). 
missales dominicos de la mas nueba ynprision y en quarto de 
pliego con manequelas y becerro y tablas de madera [Más- 
.sale fratrum Proedicatorimn ordinis Sti Dominici]. 
don belianis de. grecia primera y segunda parte no traiga ter- 
cera ni quarta por que aca hay muchas encoadernados en 
pergamino [Gerónimo Fernández, Libro ...: del valeroso 
e invincible Principe don Belianis de Grecia). 
caballero del febo que tengan los principios de colores encoa- 
dernados en pergamino [Diego Ortúnez Calahorra, Espe- 
jo de principes y caualleros ... se cuenten los inmortales 
hechos del Caballero del Febo]. . 
caballero de la cruz encoadernados en pergamino [Alonso de 
Salazar, Crónica de Lepolemo, llemado Caballero de la 
Cruz). N 
olibante de laurea principe de macedonia enquadernados en 
pergamino [Antonio de Torquemada, Historia del ... co- 
ballero D. Olívante de Laura, principe de Macedonia]. 
quatro de amadis que son seys cuerpos y cada quarto de ama- 
dis es un cuerpo encuadernados en pergamino [atribuido 
a Vasco de Lobeyra, Los quatro libros del muy esforzado y 
muy virtuoso Caballero Amadís de Gaula]. 
felismarte de arcania y lo que mas hubiere salido del asta oy 
encoadernados en pergamino [Melchor de Ortega, His- 
toria del Principe Felixmarte de Hirconia). 
albornoz de contratos encoadernados en pergamino [Barto- 
lomé de Albornoz, Arte de los contractos]. 
flores teoloxicarum quistiones en pergamino [Josephus An- 
eles, Flores teologicarum quistionum. sobre el cuarto de las 
sentencias]. . 
capilla sobre los ebanjelios en tablas de papel y cuero [Andrés 
Capilla, Libro ... de la oración en que se ponen Con- 
sideraciones sobre los Evangelios]. 
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LOS LIBROS DEL CONQUISTADOR 
etor pinto sobre. Egeguiel con elenco en tablas de papel y cuero 
de color [Héctor Pinto, In Ezechicler Commentaria] . 
quistionarios de cordoba en tablas de madera becerro y manos 
[Antonio de Córdoba, Cuestionarium Theologicum). 
silba alegoriarum de a pliego en tablas de madera y becerro 
[Jerónimo Loret, Silvam Allegoriarum Sacras Scripturae 
mysticos]. S ] 
ynstituciones catolicas de biguerio de a plicgo con tablas de 
madera y becerro [Juan Biguerio, Institutiones ad Chris- 
tinam Theologiam).. : 
calendarios dominicos de los mejores encozdernados en tablas 
de madera y maneguelas [Diego Jiménez, Kalendariumn 
perpetuum|. 
Juanes de bigo en rromance de a pliego en pergamino [Jos 
mes de Vigo, Libro o práctica en cirurgia]. 
guido con falco en rromance encoadernado en pergamino 
[Guido de Cauliaco, Inventario o colectorio en cirurgía 
... con la glosa del ... Joan Falco, residente en ... und 
versidad de Mompeller]. 
gordonio de medecina en pergamino [Bernardo de Gordo- 
nio, Lilio de medicina]. > 
susedanos de fragoso en pergamino -[ Juan Fragoso, De suc- 
cedoneis medicamentis]. 
dino y decio de reguli juris en pergamino [Filipus Decius, 
De Regulis Juris). 
pratica ceuil y criminal de Julio claro en pergamino [xo ¿dez 
tificado]. S 
pratica de cerrerio de las nuebas en pergamino [zo ¿dentifi- 
sado]. 5 
parladorio libro de leyes en pergamino [Joammes Yáñez Par- 
_ladorius, lurisperiti in Regio Vallisoletani Pretori Aduo- 
cati ...]. 
antonio gomez barias de a pliego en pergamino [Antonio 
Gómez, Variarum Resolutionum Juris Civilis]. 
Judiciaria inquisicione de los nuebos en pergamino [no iden- 
tificado]. 
«pistolas de obidio en tablas de papel y cuero de color. 
obras de rrebufo con el tratado nuebo o lo que del hubiere 
salido encoadernados en pergamino [Petrus Rebufus, 
Opera; de Tractatus nominationum). 
obras de orozco en latin lo de sanctis y adbiento y coaresma 
y todo lo demas que del hubiere en latin encoadernados 
en tablas de papel [Alonso de Orozco, Declamationes in 
omnes solemnitates quee in festis sonctorum quotamais 
in Ecclesia Romana ...]. 
fero sobre san ju” de los buenos en pergamino [Juan Fero, 
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Ferus o Feri, lu secrosantum Jesu Christi secundum Loa» 
uem...). 

4 fero sobre san mateo de Jos buenos en pergamino [Juan Fero, 
Ferus o Feri, Commentarium Joonnis Feri in Sacrosen- 
tum lesu Christi evangelium secundum Mattheum). 

4 simancas instituciones catolicas de los nucbos y enmendados 
de a pliego o de otra marca en pergamino [Jacobo Sí- 
mancas, De Catholicis Instirutionibus]. 

rrecopilacion de ugo de celso de lo que agora conpuso un le- 
trado de balladolid que es a manera de rreportorio de Jeics 
en pergamino [Celso Hugues Descousu, Las leyes de to. 
dos los reynos de Castilla]. 

partidas de gregorio lopez con el rreportorio nuebo en per- 
gamino [Las siete partidas, glosadas por Gregorio López 
de Tovar). 

leyes de atienga con el rreportorio nuebo y las cartas acorda- 
das y prematicas que se hubieren ynpresso con ellas o de 
las que hubiere en pergamino [Diego de Atienza, Repor- 
torio de la nueva recopilación de los leyes del reyno]. 

10 cancioneros de Jorje de montemayor o de otros que sean bue- 
nos en pergamino [Jorge de Montemayor, Cancionero]. 

10 memorias de la bida cristiana ympreso a costa de fran“? lopez 
el mogo que tienen su calendario enquadernado en tablas 

de papel [Luis de Granada, Memorial de la vida cris 
tiona). 

12 marco aurclios de marca pequeña en tablas de papel los seys 
y los demas en pergamino [Antoxio de Guevara, Libro 
aureo de Marco Aurelio). 

2 marco aurelio con rrelox de principes de marca de a pliego 
en pergamino [Antonio de Cuevera, Libro llamado Relox 
de principes]. z 
4 batalla nabal de corterreal de coarto de pliego en tablas de 
* papel y cuero de color [Jerónimo de Corterreal, Victoria 
concedida del cielo al Sr. D. Juan D'Austria en el golfo 
de Lepanto]. 
6 comedias de lope de srueda en pergamino [Lope de Rueda, 
Las primeras dos elegantes y graciosas comedias, Co- 
: media Eujemia, Comedias Armelina, Las segundas ... 
Comedia d'engaños, Comedio Medora. Los coloquios pas- 
toriles]. > 
6 ystorias de mar y tierra del Jarife y rey de marruecos por sa- 
lazar en marca de a pliego en pergamino [Pedro de 
Salazar, Historia ... muchas guerras ... entre Chris- 
tianos y infieles assi en mar como'en tierra ... entre el 
Xarife y los reyes de Marruecos]. 
4 ulisea de omero en ochabo de pliego en tablas de papel y cue- 
ros de color [Corxzalo Pérez, Odisea de Homero]. 
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4 diferencias de libros de alexo banegas en tablas de papel y 
cuero de color en ochabo de pliego [Alejo Vanegas, Las 
diferencias de libros que hay en el universo). 

4 agonía de la muerte de alexo banegas en tablas de papel y * 
cuera de color [4lejo Vanegas, Agonía del tránsito de la 
muerte]. 

6 garcilaso de los chiquiticos cin comento en pergamino [Gar- 
cilaso de la Vega, Las obras]. 

10 Reina ssaba de orozco de ochabo de pliego tablas de papcl 
y cuero de color [Alonso de Horozco, Historia de la 
reyna Saba]. 

6 entretenimiento de damas y galanes en tablas de papel y cue 
ro de color [Jar Prancisco Carvecho, Primera parte del 
honesto y agradable entretenimiento de Damas y Galanes]. 

6 fisicos de ferrara y de anima con las adiciones de adcuario en 
coarto de pliego en pergamino [xo identificado]. 

2 sentenciarios de palacios todo lo que del hubiere salido en ta- 
blas de madera becerro y manos [Miguel de Palacio, ln 

- primum librum magistri sententiarumt disputetiones) . 

4 metafísica de ssonginas en tablas de madera becerro y manos 

[Barus Paulas Soncinas, Metafísica]. 

»'consuelos y oratorio espiritual en romance de los que agora 

ay nuebos los cinquenta todos dorados con tablas y manos 
+ y los cinquenta Jlanos con manos y tablas [Consuelo y 
oratorio spiritual de obras devotas .... para exercitarse el 
buen cristiano]. 


' 6 martinez de anima en tablas y mano [Pedro Martínez de 


Brea, De Anima]. 

palacios de anima en tablas y mano [Miguel de Palacio, In 

: tres libros Aristotelis de Anima commentarii]. 

Juegos de espejo de consolacion de triste en ochabo de pliego 
en rromance ynpressos en barcelona o en otra parte en- 
coadernados en pergamino [¿Juan de Dueñas, Espejo de 
consolación?) . 

6 libros de todas las obras que ha escrito frai luis de leon faire 
agustino de coIaAtIcO y positibo enquadernados en per- 
gamino. 

4 especulum conjunciorum de los nuebos y añididos en perga- 
mino [Alonso de Veracruz, Speculum coniugiorum]. 

8 medina del rregimiento de nabegar en pergamino [Pedro de 
Medina, Regimiento de nevigación] , 

20 patrañuelos en pergamino [san de Timoneda, El Patra- 

huelo]. 

4 monarquia eclesiastica en pergamino [Juan de Pineda, La 
monarquía eclesiastica]. 

2 mesus de silbio en pergamino [no identificado]. 

20 discrecion de Jerusalen en pergamino [xo identificado]. 


Om 
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(140) .20 libros de los milagros de nra señora de la peña de francia en 


(141) 
(142) 


pergamino [xo identificado]. 


20 milagros de crucifijo de burgos en pergamino [no ¿dentifi- 


cado]. 


20 Resmas de menudencias como son san alexo [La vida de Sant 


Alexo], San amaro [La vida del bienaventurado San 
Amaro y de los peligros que passó hasta que llegó al Pa- 
raiso terrenal], santa ana [La vida y generación y exce- 
lencias y miraglos de senct Ana y de la virgen nuestra 
señora en su tierna edad], cid, confesionarios de bitoria' 
[Francisco de Victoria, Confesionario muy útil y prove- 
choso], rrepertorillos de tiempos [Reportorio de tiempos 
el mas copioso por un religioso de la orden del Dr Sont 
Bernardo], ynfante don pedro [Libro del infante Don 
Pedro de Portugal], coplas del marques de mantua [Ro- 
mance del marqués de Mantua], conde dirlos [Romance 
de la historia de Conde Dirlos], escala geli [Sant Juar 
Clámaco, Escala espiritual para llegar al cielo], carlomag- 
no [Nicolás de Piamonte, Historia del Emperador Car-* 
lomagno y de los doce pares de Frencia], caton, doncella 
de francia [Doncella de Francia], alibio de caminantes 
[Juan de Timoneda, El sobremesa y alivio de caminon- 
tes], cañamor y turian [Historia del rey Cañamor del 
Infente Turión su hijo], Jofre [Cromica de los muy no- 
tables Cavalleros Tablante de Ricemonte y de Jofrel, ta- 
blante de rricamonte, y todas las demas menudencias nue- 
bas que hubiera, flores y blancaflor [La historia de los 
dos enamorados, Flores y Blancaflor], y librillos otros di- 
ferentes para muchachos tales estos an de ser asta veinte" 
rresmas y que sean de alcala o de otra ynpresion buena 
encoadernados todos en pergamino escrito al de [sic] me- 
nos los grandes que las coplas basta benir plegadas y co- 
sidas costara cada rresma de beynte a beynte y quatro, 


(Protocolos de Alonso Hernández [1566-1583], fols. 
1419-14220. Archivo Nacional del Perú, Lima.) 


DocumENTO IV 


MEMORIA DE LOS LIBROS SIGUIENTES QUE TRAYGO YO TREBIÑA 


[Manila, 1583] 


Primeramente un compendio de Nauarro en Romance [Martín 
de Azpilcueta, Compendio y sumario de confesores y peniten- 
tes... Alcalá de Henares, 1580]. 

un capilla de Santis [Andrés Capella, Comsideraciones de los Do- 
mingos del año... y de las fiestas principales de los Santos. 
Zaragoza, 1577]. 

un rregina gelia [Diego Velázquez, Regina coeli, Medina del Cam- 
po, 1580]. 

un audi filia [Juen de Ávila, Audi, filia, et vide. Compluti, 1579]. 

un deseoso [Tratado Hamado el Desseoso o por otro nombre Es. 
pejo de religiosos. Salamanca, 1580]. - 

un s2 cart de sena [Raimundus de Vineis, Vida y milagros de la 
Sancta Cotalina de Sena..., tr. Antonio de la Peña, Medina 
del Campo, 1569]. 

un traxines y clariquea [Heliodorus, Teagenes y Clericlea, Sala- 
manca, 1581). 

El Regidor o givdadano [Juan Costa, El regidor, o ciudadano, Sa- 
lamanco, 1578]. 

una vanidad del mundo [Diego de Estella, ... Parte del libro de 
la vanidad del mundo, Salamanca, 1578]. 

unas epistolas de guenara [Antonio de Guevara, Epistolas familia 
res. ... Salamanca, 1578]. 

un boscan y garcilazo [Las obras de Boscán ¿ algunas de Garcilaso 
de la Vega. Alcalá de Henares, 1575. 

Entretenimi'” de damas y galanes [Juan Froncisco Carvacho, Pri- 
mera parte del honesto y agradable entretenimiento de damas 
y galanes ..., Granada, 1583 (1% ed.)]. 

triumphos de gusman [Francisco de Guzmán, Triumphos mora- 
les... Sevilla, 1581]. 

boscan a lo divino [Sebastión de Córdoba, Las obras de Boscen y 
Gorcilasso trasladadas en materias christianas y religiosas. Gra- 
nada, 1575]. 


_ coplas de don Jorge y cartas de garai [Rodrigo de Valdepeñas, Co- 


plas de Jorge Manrique con una Glosa muy devota, ... Assin 
mistmo las cartas y refranes de Blasco de Garay. Sevilla, 1577]. 
fr. P* de alcantara [San Pedro de Alcántara, Tratado de la ora- 
ción y meditación. Medina del Campo, 1563]. 
memorial de las obras de fr, luis [Luis de Granada, Memorial de 
la vida christina, Salamanca, 1578-79]. 
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Luz del alma [Felipe de Meneses, Luz del alma christiona con- 
tra la ceguedad y ignorancia, Sevilla, 1570]. 

Xardin de flores [Antonio de Torquemada, Jardín de flores curio- 
sas. Salamanca, 1577]. 

Parto de la virgen [Jacobo Sanmazaro, El parto de la virgen, Sala- 
manca, 1580). 

Lucio 0 asno doro [Lucio Apuleyo del asuo de oro. Amberes, 
1551]. 

meditaciones de s. ag!" [Libro de las meditaciones y soliloguios 
u. «del ... Sant. Augustin. Salamanca, 1575]. 

selva de aventuras [Jerónimo de Contreras, Selva de. aventuras, 
Sevilla, 1578]. . 

ciruxia de maese al” [tal vez Alomso Chirino de Cuenca, Menor 
doño' de medicino compuesto por ... Exeminador de los fisi- 
eos y cirujanos de sus reinos. Sevilla, 1551]. 

diferencias de libros del m0 alexo bangas (sic) [Alejo Vanegas, 
Las diferencias de libros que ay en el universo. Madrid, 1569]. 

ciruxia de fragoso [Juan Fragoso, Cirurgía universal. Madrid, 
1581]. 

purificador de la conciencia [Agustín Sharroya, Purificador de la 
conciencia, Sevilla, 1550]. 

Garcilaso [Obras del Excelente Poeta Garci Lasso de la Vega. Sa- 
lamonca, 1577]. . 

Diana Prim", 22, 3". 4%. [Jorge de Montemayor, Los siete libros 
de la Diana, Pamplona, 1578 (incluye las Dienos de Alonso 
Pérez y Gil Polo)]. 

Romanzero [¿Pedro de Padilla, Romancero en que se contienen al- 
gunos sucesos de los Españoles en la Jornada de Flandes, Hss- 
pals, 15838]. 

Floresta española [Melchor Samta Cruz de Dueñas, Floresta espa- 
ñola de apothegmas y sentencias. Salamanca, 1576). 

coloquios matrimoniales [Pedro Luxén, Colloquios matrimonia- 
les ..., Sevilla, 1555]. 

conquista de rrodas [Jacome Fontano, La muy lementable conquis- 

"ta... de Rhodas, tr. Cristóbal de Arcos. Medina del Campo, 
1571). 

diratorum curatorum [Pedro Mártir Coma, Directorium curatorum 

o Instrucción de curas. Madrid, 1581]. 


«torre de dauid [Jerónimo de Lemos, La torre de David. Sala- 


manco, 1573). E 

Examen de yngenios [Juan Huarte de San Juan, Examen de ín- 
genios para las ciencias. Huesca, 1581]. - 

comedias de lope de rrueda [Lope de Rueda, Las primeras dos 
elegantes y graciosas comedias. Comedia Eufemia, Comedia 
Armelino. Las segundas, Comedia d'engaños, Comedia Me- 
dora, etc. Sevilla, 1576]. S 
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arte de canto llano [Juas Martínez, Árte de canto llano, ... Se- 
villa, 1560]. 

confesonario de horosco [¿Alomso de Orozco, Confesionario. Sala- 
manca, 15758]. 

Ynventario de villegas [Astonío de Villegas, Inventario. Medina 
del Campo, 1577). 

contentus mundi [Thomas ¿ Kempis, Contemptus mundi, nueva- 
mente romangado y corrigido. Medina del Campo, 1582]. 

arcadia de sasaro (sic) [Jacobo A. Sannazaro, Arcadia, Salamanca, 
1578). 

confesionario de vitoria [Francisco de Victoria, Confessionario útil 

y provechoso. Medins del Campo, 1 569). 

Reporiorio de tpos [Jerónimo de Chaves, Cronographia o Repor- 
torio de los tiempos. ... Sevilla, 1581]. 

cauallero de Ja estrella [Andrés de Losa, Caballero de la clara Es- 
trella; Sevilla, 1580]. 

un hombre noble [Alejandro Picolomini, Yustitución de toda la 

" vida del hombre noble, ... Sevilla, 1577). 

Veias marco [Las obras del famosissimo Philosopko y poeta Mos- 
sen Osias Marco ... de nación catalán, tr, Jorge de Monte- 
mayor. Madrid, 1579]. 

horlando el furioso [Lodovico Ariosto, Orlando furioso, tr. Jeró- 
mimo de Urrea. Medina del Campo, 1572]. 

conde Lucanol [Juen Manuel, El conde Lucanor. Sevilla, 1575]. 

caball* determinado [Olivier de la Morche, Discurso: de la vida 
humana y aventuras del Caballero determinado. .. .» Salamar- 
es, 1573)... 

estampas de rroma de todas suertes, 

Libros para niños. E 

cartillas pequeñas [tal vez Cortilla menor para enseñar a leer en 
Romance. Alcalá, 1564]. 

Carlo magno [Nicolás de Piamonte, Historia del Emperador Car- 
lo Magno y de los doxe pares de Frencia. Alcalá de Henares, 
1570]. 

oliveros [La historia de los nobles caualleros Oliveros de Castilla 
y Artus d'Algarbe. Burgos, 1554]. ] 


(Inquisición, tomo 133 [1583], Archivo General de la 
Nación, México, D. F. 


DocuMeNTO V 


REGISTRO DE LUIS DE PADILLA 
[Sevilla, 1600] 


Fol. 153 r?. Registro Luis de Padilla, vezino de Secuilla, que tiene 
cargado en esta dicha mao, que nuestro Señor salue y guarde, nombrada 
La Trinidad, de que es macstre Tomas de Anis Manrrique, que va a la 
prouincia de Nueua España en conserva desta flota de que va por general 
Pedro del Colon Melgarejo, los caxones de libros siguientes, marcados 
de la marca de afuera, para dar y entregar en el puerto de San Juan de 
. Ulua a Martin de Yuarra [/barra] y en su ausencia a Francisco de Lara, 
y en la de ambos a Alonso de Velorado [Villevado], para quel que los 
rrezibiere los venda de contado o fiado, como les pareciere y del proce- 
dido hagan la horden y boluntad del dicho Luis de Padilla cuyos son y 
por cuya quenta y rriesgo van. ¿ 


(0 
(2) 


(3) 


Caxon 12 1 


Jinctiorun [Gymoeciorum): todos los autores que escribieron de 
enfermedades de mujeres [Wolff, Gaspar- y otros, eds.]. 
Tomo tr”. En diez rls. 340 

Sintagma juris diuino y umano de Pedro Griego Toledano [Gré- 
goire, Pierre, i.e. Petrus Gregorius Tolosanus; cf. núms. 288, 


508]. En veinte rls. 680 
Bautista Ortensius [Batristi, Hortensio], De rrerum universitate. 
En cinco rls. 170 


Especulun ystoriale et morale Bitensi Veluasensis [Bellovacensis, 
ie. Vincent de Beanvais]. Tomo seg". En veinte rls. 680 
Jacobus Peletarius [Peletier, Jacques], Sobre Euclides. En cinco 
rs. , 170 
Guidcbaldi [Monte, Guidubaldo del], Mecanicaran. En doze 
rs. 408 
Otalora [Arce de Otálora, Juan], De nobilitate. En cinco rs. 170 
Orasi Eujeni [Angenius, Horatins], Epistole medicinales. Tomo 
seg", En 510 
Libro de sastreria [Alcega, Juan de]. En quatro rs. 136 
(2) Juanes de Monterrejio [Mueller, J., Regiomontanus], De 
triangulis; (5) Problemata astronomica Daniolis Sanbeti [Sart- 


bech, Daniel]. En ocho rs. ; 272 
Ystoria de Constantinopla [prob. Gregoras, Nicephorus]. En la- 
tin. Dos rs. 068 
Arcadia de Lope de Vega. En dos rs. 068 
Dialetica de Fonseca [Pedro de]. En rr. y m. 051 
3-723 
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Fol. 153 e”. 
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Fol. 154 1%. 


(32) 
(33) 
(34) 
(35) 
(36) 
(37) 


(38) 


Miseria de cortesanos por el Papa Pio Segundo [Piccolomini, 


Encas Silvio, Papa Pío 11]. En un rreal. 034 
Secreta alquimia Diui Tome [Sto. Tomás de Aquino]. En dos 
Y5. 068 
La conquista del Peñon [Collazos, Baltasar de]. En tres rs. 102 
Juanes Farneli [Fernel, Jean] Opera omnia. En scis rs. 204 


Martin Velay [Du Bellay], Comentari de rrebus galicis. En 204 
Fabrica del mundo en italiano de Francisco Alunno [4/ummo, 

Froncesco]. En cinco rs. . 170 
Adbertensie teologie éscolastice de Fernando Belosillo [Vellosillo]. 


En ocho rreales 272 
Juan de Janduno [Dullaert, J., de Janduno], Sobre los metafi- 
sicos de Aristoteles, En tres rs. 102 
Petrarca en ytaliano con anotaciones del Dolche [Dolce, Lodo- 
vico]. En * 068 
Etica Aristoteles con comento. En dos rs. , 068 
Suma Silbestrina [Mazzolini, Silvestro] con aditiones del Con- 
silio tridentino. En siete rs, 238 
Bartolomeus Angelicus [Bartholomaems Anglicus], De propricta- 
tibus rrerun. En ocho rreales 272 
Tomas [Sto. Tomás de Aquino] yn Etica [Ze Aristóteles]. En 
dos rs. 068 
Jorge Castrioto [prob. De uita G. Castriotá ... de Marinus Bar- 
letius). En latin. En quatro 15. 136 


Andrea Masio [Masizs, Andreas] Sobre Josue. En siete rs. 238 
Coronica de Borgoña en latin por Ponto Heutero [Heuterus, 


Pontus] 272 
Aristoteles Etica con comento de diversos autores. En latin. En 
tres Ts. 102 
Luciani [Luciano] opera aliquod opera. En un rrl. 034 
6.475 


Vidas de barones zelebres de Paulo Jobio [Giovio, Paolo]. En 


latin. En quatro rreales. . r 136 
Tratado de yerbas y piedras [¿Teofrasto?]. En latin. En tres 
E TS» : 102 
Villalpando [Carzillo de Villalpando, Gaspar], Sobre Aristoteles 
. De celo [caeto.] En Latin. Quatro ts. 136 
Ystoria de Ungria de Antonio Bonfinis. En latin, Ocho rs. 272 
El Dante, poeta, comentado, En ytaliano, Cinco rs, 170 
Alejandro Afrodisco [Alexander, Aphrodiseacus], Sobre las to- 
picas de Aristoteles. En latin, En tres rs. 102 


Las tablas matematicas de Estadio [Stadius, Joannes]. En latin. 
Quatro rs. A - 136 


(39) 
(40) 


(41) 
(42) 


(43) 
(44) 


(45) 
(46) 


(47) 
(43) 
(49) 
(so) 
(51) 
(52) 
(53) 
(54) 
(ss) 
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Marcial [Martialis] comentado por Calderino [Calderizus, Do- 


mitius]. En latin. En quatro rs. ó 136 
Opera Antonio Tebaldo [¿Tíbaldeo, Antonio?]. En verso latino 
[ ¿léase italiano? ]. Quatro rs. 136 
Agricola [Georgiws], De suterrancis. En seis rs. 204 


Obras de Apulcyo [Apuleius, Lucius] con comento de Beroaldo 
[Beroaldus, Philippus]. El tomo primero. En siete rs. 238 
Ovidio de Angilara | Anguillara, Giovanni Andrea del']. En 


uatro 15, 136 
Alejandro [Alessandri, Francesco degli], medico ytaliano. En 
quatro 15. 136 
Geronimo Cardano, De sapiensia, Tres rs. 102 
Petri Costel [no identificado] Tipus raesu [?]. En dos rs. 
068 

San Gregorio Nasianseno [Sar Gregorio Nacianceno], sus obras. 
En seis rs. 204 
Antonio Agustino [Agustí], De medallas. En ytaliano. Seis 
Ts. y 204 
Gramatica ebraica de Santes Panino [Pagrinus, Santes]. En tres 
5. 102 
Lucrecio, poeta, comentado por lanbino [Lambines, Diormysis]. 
En quatro rs. 136 
Arias Montano [Benito], De ystoria generis umani. Cinco 15. 
- 170 

Bartolome Fai [Faye, Bartñelémy], De dos endemoniados. En 
latin. “Pres rs. 102 
Balles [Vallés de Covarrubias, Francisco], Sobre los meteoros, En 
dos rreales, 068 
Jencbrardo [Génébrard, Gilbert], Sub conografia. Segó” tomo 
En cinco rs, y 170 
Arquimedes, De las cosas que andan sobre el agua. En 034 
9.875 


Fol. 154 0. 


(56) 
(s7) 


(58) 
(59) 


(60) 


(61) 
(62) 


Libro de sermones en ytaliano de Juan Aquilano [4guila, Gio- 


vanni del]. En tres rreales, 102 
Juanis Fransisi Pigi Mirandulani [Pico della Mirendola] Opera. 
“Tomus primero, En catorze rreales, 478 
Encas Vico, Sopra le medalle. En ytaliano. Quatro rs. 136 


Celi Rrodigini [Richerivs, Ludovicus Coelius, Rhodigimus], Le- * 
* tionum antiguarum libri trijinta, En catorze reales, 478 
Opera Tertuliani et Arnobi [Armodius Afer] con comento Rre- 
nati Laurensi [Laurentius de la Barre, Renatus]. En diez y 
seis rs. 5 544 
Joanis Jersonis [Gersor, Jean], Operam tomus quarto, En 81 
Vitoris Trincabeli [Trincavellius, Victor], Epistole et consilia 
medicinaliz, En cinco rs. 170 
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(63) Sexti Enpirreci [Sextus Empiricus] Opera omnia, En cinco rs, 
170 
(64) Oleastro [Oleaster, Hieronymus ab], Yn Pentateucum. En ocho 
19. 272 
(65) Pandece triumfales por Francisco Modio [Modits]. Doze de 
408 
(66) Adriani Turnibio [Tarnebus, Adrianus], Adbersarioram, "Tomo 
s tercero, En onze rrealcs. 
(67) Plini Naturalis ystoria con anotagionibus Segismundi Jeleni [Ge- 
lenius). En seis 204 
(68) Juan Bautista Aporta [Porta, Giambattista della], Ve secretos; y 
Ficonomia; De yerbas, con figuras. En Latin. En 408 
(69) Dialetica juris cibilis Otomani autor [Fotman, Frangois]. 
dos rreales. 068 
(70) Bliblio teca baticana Sesti quinti en ginco rs. 170 
14.673 
Fol. 155 1. 
Calon nm? 2 
(71) (a) Alberti Pii [Pio, Alderto], Opera baria yn Erasmun; (6) 
está con el Angelomio [Argelomes, Monachts], Sobre los li- 
* bros de los Reyes. En 170 
(72) Augustino Eugubino [Steuchus, Augustinus, Exgubimo), Sobre 
el Genesis; Sobre los Salmos, Tomus primero. En quinze 
il TS. 510 
(73) Los salmos, 'Tomus primero. En quinze TS. sIo 
(74) . Platonis Opera omnia. En griego y latin. Con: comento de Se- 
rrano [Serres, Jean de]. Tomos primero y segundo y tercero 
en dos cuerpos. En veinte y quatro rs, + 816 
(75) (4) Nueno Testamento. En griego con la esplicacion latina yn- 
terlincar; (4) y mas la Biblia Ebraica con la ynterlinca latina 
ynpreso por Plantino. En treinta rs. 1,020 
(76) Bocabulario latino y franges [prob. Promptuariuin Latinae Lin- 
guae ...]. En ginco rs. 170 
17) Tesoro de EN lengua cbrea de Santes Pagnino (ef. 02 49). En 
408 
.(78) Todas las obras de Demostenes comentadas en griego. En 238 
(79) Oragio, porta, comentado por lanbino [ZLambixus, Diomysins] de> 
los nuevos. En seis rreales. 204 
(80) Testamento nuevo. En griego y en latin. En dos rs, 068 
(81) Santo Tomas sobre los Políticos y Eticos de Aristotcles. Jin tres 
r8. 102 
(82) Santo Tomas [ef. 1? 8r] sobre los libros de gelo ct Mundo. 
En 102 
(83) Los morales de Plutarco. En dos rs. y m'. 085 
(84) Eusebio [Ensebias, Pamphili], De preparacione ebangelica. Rr. 
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ym, . 031 


(85) Sermones Majimi Tirii [Maxímus, Tyrius], filosofi platonici. 
En 068 
(86) Philonis Judci [Páilo Judaems] Opera omnia. En scis rs. 204 
(87) Eusebio, Opera. En cinco rs. 170 
(88) Ditionario poctico [prob. J. Díaz Rengifo, Arte poét. ... con 
una .,. syluo de consonantes]. En dos rs. 068 
(89) Fortalitium fidey [Espina, Alfonso de]. En tres rs. 102 
19.229 

Fol. 155 0%. 
(90) Ysagoge de rracione silabarum [Loritus, Henricus, Clareomus]. 
a 034 
-(9g1) Perionio [Périon, Joachim], De las vidas de los profetas. En 
ñ latin. En - 068 
(92) Gramatica griega de Cleonardo [Clenardus, Nicolas]. En yn 
rrl. % 034 
(93) Guarda de Ja lengua de Orosco [Orozco, Alomso de). En yn 
! rr), 034 
(94) Guerrero [Fraxcisco], Del biaje de Jerusalen. En vn rrl. 034 
(95) Quinto Cursio [Quístus Curtis], ystoriador. En latin. En vn 
rrl. 0934 
(96) — Joanes Stoflereni [Stoeffler] Almanach desde el año de 1513 has- 
ta 1531. Enrrl, y m. o51 
(97) Bocabulario griego y latin. En seis rs. 204 
(98) Oracio comentado de 40 dotores [gramaticorim XL]. En latin. 
En 408 
(99) Alexander ab Alexandro [Alessandri, Alessandro], con comento 
por Tiraquelo [Tiragueou, André]. En quinze rreales, - gro 
(100) Omero comentado por Espondano (Sponde, Jean de]. En doze 
TS. 408 
(101) Tablas astronomicas de Juan de Monterregio [ef. 7? 102], con 
las Tablas de posisiones. Dos cuerpos. En 374 
(102) Pedro Crinito [Crinitus], todas sus obras. En dos rs. 068 
(103) * Julio Formico [Firsicus Motermus, Julius] y otros autores que. 
tratan de astrologia. En ocho rs. 272 
(104) - Valles [cf. 2? 53], De sacra filosofia. En seis fs. 204 
(105) Todas las obras de Niculas de Cusa, cardenal. En latin. En doze 
rreales. : 408 
(106) Amonio [Amimonims, Hermae] sobre Aristoteles. En latin. En 
102 
(107)  Quistiones fisicales de barios autores [Brit.' Mus, sv. Quaestio- 
nes]. En 102 
(108) Apoloni Perguei [Apolloxiws Pergaerss] Conicorum liber, con co- 
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mento del Papa Alexandrino [léase Pappus Alexandrinss]. 
En ocho rs. 272 


22.850 
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Fol. 156 1%. y 

(109) Ciruelo [Pedro], De las quatro artes matematicas. En 068 

(110) Francisco Bicomercato [Vicomercatus] sobre los ocho libros de 

Aristoteles De naturale abscultatione. En tres rs. 102 

(11) * Metafisica de Zonzinas [Barbus, Paulus, Soncinas]. En cinco rs. 
170 + 

(112) Santo Tomas sobre Jos Analiticos de Aristoteles [sic]. En tres 

15. 102 

(113) Juan Gramatico [Juan de Alejandría, el Gramático] sobre los 

Fisicos de Aristotéles. En . 068 

(114) Las comedias griegas de Aristofanes. En latin, En 034 

(115) Morales de Plutarco. En latin. Por Guibandro [Xylander, Gu- 

lielmus]. Segundo tomo. En ocho rreales, 272 

(116) (a) Antoniana Margarita [Pereira, Gómez]; (5) De anime yn- 

mortalitate [¿Porisetto, Lodovico?]. En 204 

(117) Arias Montano [ef. nm? 51] sobre los libros de Josué. Quatro rs. 

136 

(118) Terencio [Terentius] con comento de Donato [Donatus, Aeliss], 

7 En tres rs. A 102 

: (119) Pedro Martinez [de Brea], De anima, En tres rs, 102 

120) Gramatica ebrea de Marino [Marinus, Marcus]. .En tres rs. 

102 

121) Juan de Carmona, De peste y astrologia. En vn rr. 034 

V122) Valles [cf. s2? 104] sobre los Fisicos. En tres rs. 102 

123) Osorio: [Osorio de Fonseca, Jerónimo], De gloria et nobilitate. 

En vn rrl. Ñ 034 

0 Marci Maruli [Marulo, Marco] Exsempla et dita memorabilia. 

: * En 068 

(125) - Tablas astronomicas del rey don Alonso [Alfonso X de Castilla]: 

E En 136 

(126) Obras de Jobiano Pontano [Pontanus, Joanmes Joviamus], Tomo 

segundo y tercero. En latin. En 272 

(127) Dialetica de Titelman [Franciscus). En rrl. y m. : 051 

. (128) Sermones del padre Miloco [o Miloro o Miloto o Nir-; no iden- 

S tificado]. En ytaliano. En vn rrl. 034 

(129) Temistio (Themistius, Euphrada] sobre Aristoteles. En tres 15. 


102 

(130) Margarita nobela, libro de alquimia conpuesto por Bono Lanbordo 
[ Bonus, Petrus], escrito de ... [?] el año de 1538. En 

Veinte 15, Ñ 680 


25.825 
Fol, 156 0% : 


(131) Lucas Gaurico [Gauricus], de todas sus obras tomo segundo. En 
- y E 408 
(132), Etor [Héctor] Pinto, Sobre Ysayas [/safas). En dos rs. 068 
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(133) El primero y quarto tomo de las Vidas de barones zelebres de 
Plutarco. En franges, En ocho rs. 272 
(134) Las macarroneas de Marlin Cocay [Cocaius, Merlinis, .e. Teo= 
filo Folengo]. Ea tres 1s, 102 
(135) Nomenclator Adriani Juni [Jumius, Adriarus]. En dos rs. 068 
(136) Quintiliano. En dos rs. 063, 
(137) Egloga pastoril de Lilia [conocida también como Egloga di Fla- 
via; Carrara, “La poes. past”, 212, 486]. En ytaliano, En 
sii y m”. 051 
(138) Amores de Ysmenio [Eristathims, Mocrembolites]. En ytaliano, 
En dos rs. 063 
(139) Diogenes Lacrsio [Laertins], De vidas de filosofos. En dos 15. 
068 
(140) El Dante en ytaliano. En dos rs. 068 
(141) Libro de la dentadura [Martínez del Castillo, Francisco]. En 
romance. En dos rs. 068 
(142) Aonii Palearii [Paglía, Antonio della]. Opera. En dos rs. 068 
(143) Libro de musica para tañier bihuela del Delfin [Narváez, Luis 
de]. En 068 
1 Comedias del Dolche ef. 22 22]. En ytaliano. En dos rs. 068 
(144) y 
(145) Antonio Mureto [Muret, Marc Antoine], Barias letiones y ora- 
ciones. En latin. En tres rs. 102 
(146)  Questiones tusculanas de Ciceron. En 034 
(147) Testamento Nueuo. En latin. En dos rs. 068 
(148) ' Dialogos de Luciano. En vn rrl. 034 
(149) —Pausanias, De Grecia. Segundo tomo. En quatro rs. - 136 
150) Los sermones del Fiarama [xo identificado]. En ytaliano. Pri- 
5 y 
mero tomo. 436 
“(x51)  Oratio, poeta, con el yndice grande del Rutilo [xo identificado]. 
En 063 
(152) Teofastro [Tácophrastus] De ystoria de plantas y yerbas. En 
latin. En doze rs. 068 
27.994 
Fol. 157 1. 
(153) Juen Bocmio [Boer], De las costunbres y rritos de gentes. En 
atin. En real y medio. ost 
1 La Fiammeta; En laberinto; «Ameto, comedia de Bocagio. En 
54 
tres Is. 102 
(155) Admirandun problema lincarun paralelaran, autore Francisco Ba- 
rocio [Barozz¿]. En tres rs. 102 
156) Paulo Manugio [Maruzio], De antigiedade [sic] romanas. En 
” latin. Er 68 
latin. En ol 
(157) Dialogos de amor de León Hebreo. En ytaliano. En 068 
(158) Dichos y . hechos de Alexandro de Medicis [por A, Ceccheregl]. 


En 068 
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(159) 
(160) 


(161) 
. (162) 


(163) 
(164) 
(165) 


(166) 
(167) 


(168) 


(169) 


(170) 
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Alcabigio (Abd Al *Aziz Ibn "Utman Al Kabísi) comentado por 
Juan de Sajonia [Danck, Joannes, de Savonia]. En 063 
Rrudimenta matematica [Cibramonte, Paulus de]. En-ocho rs. 
” 272 
Torre de Dauid por Geronimo [4e] Lemos. En dos rs. 068 
Bliblia [sic] en latin con figuras ynpresso en Francofort. En doze 


. — rreales, 408 
Juan de la Casa [Casa, Giovani della], De oficios comunes. En 
ytaliano. En rreal y medio. 051 
Sueño de Polifilo [Colomna, Francesco]. En lengua francesa con 
figuras. En . 402 
Duples bersio [sic; no identificado] yn opera Aristoteles. En dos 
rs. 068 


Cexon 1? 3" 


Salustio en latin. En yn rr, : 034 
Jacobo Marinoldo [Maiuoldus, Jacobus], De los titulos del rrey 
don Felipe. En latin. En tres rs. 102 


Tarjum Jonatani [Jonothan, ber Uzziel, Tergum], yn Hogean 
[Hosea], Joalen [Joel], Eremian [Jerersiah]. En dos rreaz 


les. 068 
Asolanos de Benbo [Bembo, Pietro]. En romance. En vn rrl. 
: 034 

* Matamoros [Garcia Matamoros, Alphonsus], Retorica. En latin. 
En va rrl. 034 

, 29.762 


Fol. 157 9%. 


(171) 
(172) 
(173) 
(174) 
(175) 


(176) 


Quilatador de oro y plata de Juan Darfe [Arfe de Villafañe, 

Juen de]. En dos rs. 063 
Bartolome Felipe, Del gobierno y consejeros. En dos rs." 068 
Justo Lisio [Lipsies], De constancia. En latin. En dos rs. 068 
Secretos delas? ysauclartes [sic; no identificado]. En ytaliano. En 


dos rs, 068 
Ynstitugion del honbre noble, autor Picolominio [Piceolomini, 
Alessandro]. En romange. En dos rs. 068 


(a) Dichos y hechos de principes por Guieciardino [Guieciar- 
dini, Lodovico]; (6) Enimas, libro de rrecetas [no idenri- 
ficado]; (e) Libro del juego de ajedres [Odemira, Darniano 
da]; (4) Dichos y hechos de pringipes de Ludobico Domi- 
nigui [Domenichi]. Todo en ytaliano y en vn cuerpo. En 


cinco 15, * 170 

“ 1 diamerone di Balerio Marcelino [Marcellino, Valerio]. En 
ytaliano. En rreal y medio. 051 
Dialogo de la eloquengia de Daniel Barbaro. En ytaliano. En vn 
rreal. . OS 034 
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(179) Secretos de Ebonino [Evoraymus, Philiatrus, pseud,, 5,.£. Gesner, 
 Conred]. En latin. En rrl. y m”. 051 
(180)  Retorica de Simon Fontano [Fontaine] eclesíastica. En latin, En 
> O, 
(181) Orongio Finco [Finé, Oronce], De jeometria. En latin. EN 
: E OSI 
(182)  Filostrato [Philostratus], De la vida de Apolonio Tianco Le 
polonius Tyaneus]. En latin. En 068 
- (183) Quinto Cursio [£f. 7% 95]. En latin. En vn rrl. 034 
- (184) Antonio Misaldo [Méxauld, Antoine], Ystoria de jardines y gier- 
tas. En latin. En quatro [sic] rs. 068 
(185) Fabulas de Ysopo. En latin. En dos rs, 068 
(186) Flores poctarum [Brit, Mus., s.. Flores]. En latin. En dos rs, 
068 
(187) Bernardo Peres de Bargas [Pérez de Vargas], Do rre metalica, 
En 102 
. 30.969 
Fol. 158 r”. / 
(188) —Sentengias de Platon. En latin. En vn rreal. 034 
(189) Juan Fabro [Faber, Joamnes Heigerlin], de la miseria de la vida 
A umana. En latin. En 034 
(190) Geronimo Fracastorio [Fracastoro, Girólamo], De enfermedades 
contajiosas. En latin, En rreal y medio. 051 
(191) Enblemas de Alciato [Axdrea]. En latin. En 034 
(192) Fray Domingo de Baltanas [Valtaros Mejía], De cosas notables 
de España. En vn rreal. 034 
(193) Obidio [Ovidio], De fastos; Tristes; y Ponto. En latin. En vn 
rrl, "034 
(194) Dialogos de Lugiano. En ytaliano. En dos rs. 068 
(195) Salmos de Dauid. En griego y latin. En rrl y m.. 031 
(196) (2) Dialogos de la crianga de las mugeres [Piccolomini, A.) ; 
A (5) y Dialogos de Esperon Speroni [Sperone, Speromi]; (c) 
Engaño, dialogo por Josep Poloregui [»o"identificado]. En 
tres TS. 102 
(197) Alberto Mano [Magnus], De metales y minerales. En latin. En 
068 
(198) Bocabulario de seis lenguas [Brit. Mus, s.e. Dictionaries]. En 
dos rs. 068 
(199) Las epistolas de Sant Pablo, y La apocalisi. En griego y en latin. 
- En dos rs. 068 
(200) Francisco Patrigio [Patrizi], De: rrepublica. En latin. En dos 
15. x 068 
(201) Gramatica francesa de Antonio Caugio [sic; Caricii, Antoni]. 
En dos rs. . 068 
(202) Don Alejo Piamontes [Alessio, Piamontese], en romange. En dos . 


TS. a 068 
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(203) 


(204) 
(205) 


(206) 
(207) 
(208) 
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Monarquia de Cristo por fray Pedro de Padilla, En romance, 
En , 102 
Justi Lipsi [cf. w* 173] Elctorum liber. En latin. En 068 * 
Catajesio [Cateches] pro adbenis ex gecta mahometana, autor e 
dro Guerra [Ze Lorca]. En dos rrs, y m/, 
Catulo [Catiwllus], Tibulo [Tibultus] y Propersio ad 


Fol. 158 0%, 


(209) 
(210) 


(211) 


(212) 
(213) 


(214) 
(215) 
(216) 
(217) 
(218) 
(219) 
(220) 
(221) 
(222) 
d223) 
(224) 
(225) 
(226) 
" (227) 
(228) 


comentados por Mureto [cf. 1x2 745]. En 068 
Oragi Evjeni [ef. 2? 8] Epistola [sic] medicinales, 'Tomo pri- 
mero, En dos rs, 068 
Dialogo del catecumeno por Fabiano Fiohgi [Pioghi] contra Jos 
ebreos, En ytaliano. En dos rs. 063 
32.238 

Onosandro, De rre militari, En romange. En dos rs. 068 
Vidas setas [sic] de los creges por Gabriel Prateolo [Du Préau]. 
En latin. En 136 
“Todas las obras de Geronimo Fracastorio [cf. 22 190]. En latin. 
En 204 


Orlando furioso [Aríosto, L.]. En ytaliano. En quatro rs." 136 
Las comedias y tragedias de Juan de las Cuebas [la Cueva]. En 


204 
Barias obras de Petro Benbo [ef. 22 269]. En latin. En vn rr. 
034 

Los adagios de Paulo Manugio [Manuzio]. En latin. Doze 1s. 
408 

Lugares comunes de Juan de Andreola [no ¿dentificado]. En la- 
tin. En' 102 

Las obras de Jenofonte. En latin. En tres rs. 102 
Arte poetico española de Juan Diaz Rengifo. En tres rs. 102 
Lebio Lemnio [Lemnias, Levimus], De astrologia. En latin. Vn 
rrl. 034 
Francisco Patricio [ef. 2? 200], De rrey y rrejno, En latin, En 
1 dos 18 068 
Villafranca [Antonio Juan], De la sangria, En romange, En dos 
IS, 068 
Ovidio, sus Epistolas. En latin, En rrl. y m0. 051 
“Diodoro Siculo, ystoriador. En latin. En 063 
(a) Francisco Hemo [Haemus], posta; (5) y Claudiano, pocta. 
En dos rs, 068 
Niculas ira [Leonicus T'homaeus, N.], De baria ystoria. En 
rel. y og1 

La flor da rrimas de poetas zelebres de Ytalia por Geronimo Rru- 
geli [Ruscelli, Girolamo]. En dos rreales. 068 
Heliano [Helianus, Ludovicus], De baria ystoria, En rrl. y me- 
dio, 051 
Petrarca, De prospera y adbersa fortuna, Latin. En 068 
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(229) (a) Laberinto de amor de Juan Bocasio [Boccaccio]; ($) y los 
Asolanos de Pedro Benbo [ef. 22? 214]. En ytaliano. En dos 
TS. 068 
(230) Los apotemas y dichos graciosos y las Sentencias de Juan Estobeo 
[Joannes, Stobseus]. En dos cuerpos. En latin. En dos rs, 
068 

(231) Reymundo Lulio [Lull, Ramón), Cabalística. En latín. En 
A ] 068 
(232) La cirujia de Anbrosio Pareo [Paré]. En frances. En * 068 
, 34.601 

Fol. 159 1. 

(233) Aro [?] Diodoro Siculo [ef. m? 223), ystoriador. En dos rs. 
068 
(234) Las problemas de Aristoteles y de otros, En latin. En 051 
(235) La Galatea de Cerbantes. En rromange. En tres rs. 102 
(236) Justo Lipsio [£f. m2” 204), De la consolagion de Siseron [Cicerón]. 
n. 034 
(237) La Esfpera [sic] de Juan de Sacro Bosco. En vn rrl. 034 
(238) Arestos de amor [¿e Martial d'Awvergne, traducido] por Diego 
Gracian [de Alderete]. En romance. En dos 55. 068 
(239) Triunfos cristianos Estefani de Sampayo [Sompaio, Stephanus). 
Latin. En 068 
(240) Gramatica ebraica de M[ar£]in Martinez. En Ost 
(241) Sermones sobre el profeta Miqueas [no identificado]. Dos cuer- 
pos. 102 
(242) Morales de Plutarco. 'Tomo primero y tercero. En latin. En 
136 
(243) La Zuca y otras obras del Doni [Antonio Francesco]. En ytaliano, 
En 068 
(244). Transformaciones de Ovidio. En latin. En dos rs. 068 
(245) Los secretos de Leonardo Fierabante [Fioraverti]. En ytaliano. 
En 068 
(246) Juan Garceo [Garcsems], De tenpore, De globo, De estelis fijis. 
En 068 
(247) Juan Jiminiano [Gemirieno, Joannes de S.], De exenplos y si- 
b miles. En latin. En 136 
(248) Los secretos de Gabriel Faloppia [Falloppio]. En dos rs.: 068 
(249) La Rretorica de Cipriano Suarez, En latin, En 034 
(250) Juan Bautista Fuegoso [Fregoso]. De dichos y hechos memora- 
bles, . En latin. En quatro rreales. S 136 
(251) Andres de Posa [Poza], Del antiguo lenguaje d'España. En 
! 068 
(252) Las mitolojias o esplicacion de fabulas por Natal Comite [Comes, 
Natalis]. En latin. Cinco rs. 170 
(253) Las Jorguicas de Virgilio comentadas. En lengua ytaliana. En 


dos rs. a Ñ 068 
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(254) La pocsia toscana por Antonio Minturno [Sebastiani, A., Min- 


turno). En ytaliano. En ginco 1s. 170 

36.337 

Fol. 159 0%. ñ 
(255) Latangio Firmiano [Lachaniin, Lucius Coelius Firmianiús). 

latin. Tres rs, 102 

(256) Los bersos eroicos de Francisco Nuñez Doria [de Oría o de Co- 

ria]. En latin, En 068 

(257) La justa o lucha de Lorengo de Medicis y las letras [?; ilegible] 

£ de Lucas Pulsi [Pulei]. En ytaliano. En dos rs. 068 

(258) Epigramas cn toscano de Geronimo Penssa [Persa, Girolamo]. 

En 102 

(259) Juan Bustamante | de la Cámara), De los animales de que se haze 

mension en-la Sagrada Escritura. En latin. En 136 

(260) + Decamaron de Juan Bocasio [Boccaccio]. En ytaliano. En 

136 


(261) Leonardo Fupsio [Fuchs], Ystoria de plantas. En dos rs. 068 
(262) Pedro Fesnandez de Andrada, De la naturaleza del cauallo. En 


. 102 
(263) Efemerides del año de 1552 hasta el año 1562 por Pedro Pitato , 
[Pitatus]. En dos ys. 068 
(264) Geronimo Osorio [da Fonseca], De la enseñanza del rrey. En 
latin. En 068 
(265) Julio Farreto [Ferretus], De la disciplina militar. En latin. En 
204 
(266)  Especulum ystoriale et morale Bicenci Belnasensis [sic; ef, a? 4]. 
“Tomo tercero. En dos rs. 068 
(267) Pedro de Fonseca de la Compañia de Jesus, De metafísica. Dos 
tomos, primero y segundo. En latin. En 408 . 


(268) (a) Otabio Oraciano [Horatiarus, Octavis], médico y Albusio 
[4lbucasis], sirujano; (6) esta con el los Anales de Francia 
por Juan Tritemio [Tritheim)]. En latin. En ginco rs. 

170 

(269) La poliantea o libro de sentencias por Domingo Nano [Narnus 

Mirabellus] y Bartolome Amancio [Amantius]. En doze rs. 


408 
(270y  Boesio [Boecio), Dialectica, En latin. En quatro rs. 136 
(271) Las obras de San 'Clemeinte [sic] Alejandrino [Clemens, Titus 
Flavins, Alexandrinus). En latín. En cinco rs. Es 

(272) Especulam uranicun, libro de astrolojía [no identificado], 
latin. En Pe 
MN 39.227 

: Fol. 1607” 


19. Cristoual Clavio [Clavius, Christophorus] de la Conpañía de Je- 
sus, De Reloges. En latin. En doze rs. 408 


(274) Juan Bautista Porta [sf. 2? 68], De plantas, con figuras. En 

08 

(275) Agustino Evgubino [Stexchus, Augustinus], el tercero do de 

sas obra. En , 136 

(276) Las profesias y rrebelaciones de Santa Brigida [de Suecia]. En 

latin. 408 

(277) Los comentarios de la lengua griega de Budco [Budé, Guillau- 

me]. En latin. En cinco rs, 170 

(278) Todas las obras de Lilio Gregorio Giraldo [Gíraldus, Lilius G.] 

de Ferrara. En latin. En doze rreales. 408 

(279) Las obras morales de Plutarco, por Crugerio [Cruserius, Herman- 

nus]. En latin. En 272. 

(280) (4) La Prespetiua de Alhazcn [Hasen lbn Hasan, llamado lbn 

Al Haithem), arabe; (9) y Bitelcon [Vitellio], comentado, 

con figuras. En latin. En catorze rs. 478 

(2831) Todas las obras de Jenofonte. En latin y griego. En 306 

(282) Nobleza de"Andaluzia, de Argote de Molina. En 478 
(283) Las obras de Vclides [£uclides] comentadas por Campano [Gio- - 

ventti). En latin. En ginco rs, 170 

(284) La ystoria de Venencia por Pedro Justiniano [Justínianus]. En 

, latin. En ocho rs. 272 

(285) Erodoto Alicarnasco [Herodoto de Halicarnaso], ystoriador. En 

latin. Cinco rs. 170 

(286) El martirolojio rromano de Cesar Baronio [Baronins, Caesar]. En 

. latin, En catorze rs, 478 

(287) El redutorio moral y las moralidades sobre la Bliblia [sic], por 

Pedro Barcorio [Berecheur, Pierre]. Vn cuerpo en latin. En 

A 816 

(288) Sintaxis artis mirabilis [Grégoire, Pierre; cf, 1%, 2, 508]. En 

cinco rs. 170 

(289) La primera y segunda parte de las Estancias de dibersos autores 

[comp. por L. Dolce y A. Terminio; cf, 1% 144]. En yta- 

liano. En quatro rs, 136 

(290) Los mundos celestes, terrestres e ynfernales del Doni [ef. nm? 

243). En ytaliano. En dos rs. A 068 

44-979 

Fol. 160 v”. . j 

(291) Las siete senturias de Amato Lusitano [4Amatrs, Lusitanos, ie. 

Joúo Rodríguez de Castello Branco]. En quatro cuerpos pe- 

E queños. En scis rs. 204 

(292) Una Bliblia en lengua hebrea. En quatro cuerpesitos pequeños. 

En ocho rreales, 272 

(293) Joniami Pontani [ef. 1? 226] Operum. Vn tomo primero, En 

> ktin, 204 

(294) —Jobiani Pontani [véase nm? 293], De rrcbus celestibus. En — 136 
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(295) Dotrina de fray Luis [Ze Granada]. En rromance, En 3 1, 
102 
(296) Rime de Torquato Taso, quinta y sesta parte. En ytaliano. En 
sels IS, 204 
(297) (a) Las cient sentengias de Tolomeo esplicadas por Pontano [véa- 
sen? 2941; (6) Mallens [Malleus] Maleficaran [Inmstitoris, 
Henricus]. En latin. En - 102 
(298) . Escalijero [Scaliger, J. C,] contra Cardano [Girolamo], De su- 
tilitate. En latin. 068 
(299) Apomasar [Apomaser, Ahmad Ibn Sirin], De la sinificacion de 
los sueños, En latin. En dos rs. . 068 
(300) La prospetina de Velides [Euclides]. En ytaliano. En 102 
(301) Teatrun ynstrumentorun et maquinarum [Bessow, Jacques]. En 
Quatro rs. 136 
(302) . Jacobi Besoni [cf. 1? 301]. En dos rs. 0683 
Caxon 12 4 os 

(303) Instituta canonica [Lancellotti, Joarmes]. En dos 1s, 063 
(304)  Jenebrardo [£f. 2? 54], De Trinitate. En latin. Tres rs. 102 
(305) Jenebrardo [ef. 2? 304] sobre los Salmos. En latin. En 068 
(306) Orus Apolo [XZorapollo], De les notas hieroglicas [sic], con fi- 
guras. En 068 
(307) Arte magna de Reymundo Lulio [ef. 22 231]. En latin. En 
034 
(308) Las tragedias de Seneca comentadas por Martino Antonio del Rrio 
..[Río, Mertinus Antonius del]. En ginco rs, 170 
47-155 

Fol. 161 Y”, Ñ Ñ 
(309) El espejo de astrolojia judiciaria de Francisco Juntino [Juncti- 
sus]. En ocho rs, 272 
(310)' Leonardo Bairo [Vairws o Du Vair], Del aojar. En latin. Cinco 
18, 170 
(311) Repertorio de Chaues [Chaves, Jerónimo de]. En romance. En 
Quatro rs, 136 
(312) Orongio Fino [cf. 12 187], De Rreloges. En latin. En tres rs. 
102 
(313) Andres Posa [ef. 1* 251], Del antiguo lenguaje d'España. Dos 
TS. 068 
(314) La muerte de Rugero [Pescatore, Gico. Batt.]. En verso ytalia- 
no. Tres 1s. 102 
(315) La demonomania de Juan Bodino [Bodin, Jem]. En ytaliano. 
: Cinco rs. . 170 
(316) Galeoto Márcio [Martims, Galeottus], De baria dotrina. En la- 
: tin. En 068 
(317) . Lebino Lemnio (ef. 1? 219], De milagros ocultos de naturaleza. 


- En latin, En rreal y medio. 031 


(313) 
(319) 


(320) 
- (321) 
(322) 
(323) 
(324) 
(325) 
(326) 
(327) 
(328) 
(329) 
(330) 
(331) 


(332) 
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Júan de Ensinas [Encinas], Dialogo de amor.. En vn rrl. 034 
Polidoro Virgilio [Virgilits, Polydorus], De los primeros ynven- 


tores de todas las cosas. En latin. En tres rs, 102 
Dimisio Bruconio [Brusonius, Lucius Domitius], De dichos gra- 
ciosos, En latin. En 102 
pi etiopica de Eliodoro [Heliodorus]. En romance. En dos 
068 

Julio “Obsequente [Obsequens, Julius], De prodigios. En latin. 
En 068 
Dichos y hechos del rrey don Alonso [Beccadelli, Antonius, Pa- 
normiita]. En dos rs, 068 
Rimas de Bernardo Taso [Tasso]. En ytaliano. En rrl. y m?. 
051 

Las epistolas de Erasmo [ef. 2? 77 a]. En latin. Vn rrl. 034 
Silba antropclias de Moya [Joarmes 2]. En vn rrl. 034 
El jentilhonbre de Mugio [Muzio, Girolamo]. En ytaliano. Dos 
TS. 068 

El Testamento Nueuo. En griego. En tres rs. Ñ 102 


Celio Italico [Silius Italicus], poeta. En latin. Vn rrl. 034 
Margilio Fisino [Ficino, Marsilio], De triplici vita, Vn rrl. l 


034 

Geronimo Balbo [Balbi, Girolamo], De la coronación. En latin. 
Vn rr, 034 
Fiestas de Florencia [Gualterotri, Raffaello]. En ytaliano. Vn 
rr 034 
49.161 


Fol. 161 , 


(333) 
(334) 
(335) 


(336) 
G37) 


(338) 
(339)" 


(340) 
641) 


(342) 


* Lugares comunes contra Lutero por Guanechio [Johan von E 


Joannes Eckius]. En 
La Arcadia de Sanasaro [Sammazaro, Jacopo]. En ytaliano. * hi 


ym. 
Los eloquios de honbres de letras, por Paolo Jobio [ef. 22 37 
En latin. En dos rs. 068 
Aristofanes en latin. En dos rs. » 068 


_ Flores teolojicarum quistionum sobre el cuarto de las sentengias, 
por Josep Angles [Awgles, Josephws]. En ginco rs, 170 
Ystoria natural de Yndias del padre Acosta [José de], de la Con- 


pañia. En latin. En tres 5s. 102 
Jacobo Midendorpio [Middendorpius, “Jacobus] > De las univer- 
sidades del mundo. En latin. Tres rs. 102 
Las tragedias de Sofocles. En latin. En vn rrl. 034 
Las epistolas de Sepulbeda - [Sepúlveda, Juan Ginés de]. En la- 
tin. En dos rs. 068 


«Las epistolas de Erasmo [cf. 12? 325]. En latin. Rrl. y m* 
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(343). Oras de rrcercacion, por Luis Guisardino [Guicciardini, Lodo- 
vico). En ytaliano. Dos rs. 068 
(344) Las fabulas de Ysopo, con figuras. En latin y griego. En dos rs, - 
¿ 068 
(345) Las teoricas de planetas de Purbachio [Georgíss, Peurbachins]. 
En latin. Dos rs. Ñ 068 
(346) La enamorada Elisca [Covarrubias Herrera, Jerónimo]. Yon ro- 
mance. Dos fs. ; 068 
(347) Collaciones sagradas, por Tilman Bredembachio |Bredenbachius, 
Tilemannus). En latin. En tres rs. 102 
(348) Albar Gomez, Del Bellosino dorado. En latin. Vn rrl. 034 
(349) Razonamiento de Paulo Jobio [cf. 1? 335] sobre las ynpressas. 
En ytaliano. En dos rs. 063 
(350) Cornelio Gemma [Cenra, Cornelius], De arte ciclonomica. Cin- 
: CO Fs. 170 
(351) Las enpresas de Camilo Camili [Comlli, Camilo], Ocho rs, 
E 272 
(352) Las efemerides de Estadio [ef. 1? 38] desde el año de 1583 has- 
* - ta el año de 1606. En sicte rs, 238 
(353) Juan Bruyerino [Bruyerinus Campegius, Joammes], De rre Ci- 
3 baria. En quatro rs. * 136 
% ] $51.201 
Pol. 162 1. 
(354) Concordancias de la diuina ystoria de Baltanas [cf. 2? 192]. En 
068 
(355) Ystoria de la China del padre Mendoga. En romance. Quatro 
Ts. A 136 
356) Ystoria saguntina [Zamsora, Lorenzo de]. En rromanse. En seis 
S 
. rs, ] 204 
(357) El Filocopo [sic] de Juan Bocasio [Boccaccio]. En ytaliano. En 
dos rs, - , d Ñ 068 
-(358) Retorica de Aristoteles. En Jatin. Vn rrl. 034 
(359) Juli Cesaris Escalijeri [ef. 2? 298] Poctices libri septen. Quatro - 
13. 136 
(360)  Jamblicus [lamblichus], De misteris Epeicioran [léase Aegyprio- 
p: E3P 
rum]. En latin. Dos rs. 068 
(361) El maestro Beltran | Beltranus, Franciscus], Sobre el 4 de Anto- 
z nio [de Nebrija]. En latin. Vn rrl. 034 
(362) . Memorabilia Antonio Misaldi [ef. 2? 184]. En latin. Dos rs. 
=- 068 
(363) Jardin de flores curiosas [Torguemada, Antonio de]. En roman- 
ce. Tres 15. .102 
(364). Las obras de Sant Yrrinco [/rimaems]. En latin. En tres rs. 
102 
(365)  Ystorias prodigiossas [Bosistuaw, Pierre]. En romance. Tres rs. 


(366) Ystoria general de Yadias y conquista de Mexico [López de Gó- 

mera, F.]. Quatro ts. ' 136 

(367) Las questiones y rrespuestas matematicas por Francisco Bodino [no 

identificado]. En latin. En quatro rs, 136 

(368) Las cpistolas de Guillermo Hudco [ef. 2? 277]. En latin. Tres 

rs, 102 

(369) Efemerides de Estadio [cf, 1? 352] desde cl año de 1554 hasta 

el año de 1576. En quatro rs. 136 

(370) Araucana [ Ercilla, Alonso de], primera y segunda parte. Quatro 

18. 136 

(371) Dioscorides de Laguna [Awdrés de], con la tabla de las enferme» 

dades. En romance. En ocho rs. 272 

(372) Poligratid de Juanes Triteme [ef. 2? 2685]. En latin. Cinco 

rs. 170 

(373) Epigramata et ynscriptiones antiqui vrbis [Mazzocins, Jacobi, 

? En latin. En 170 

(374) Libro de caxa y manual de quentas de [Bartolomé] Saluador de 

Solórzano. En 102 

(375). Description del rreyno de Galicia [Molina, Bartolomé Sagrario 

de]. Vn rr. 034 

(376). Leonardo Fiarabante [cf. m2? 255], Espejo de ciencia vnibersal, 

En ytaliano. En tres rs. 102 

(377) Ystoria escolastica de Pedro Comestor [Petrs, Comestor]. En 

tres Ts, 102 

(378) Efemerides de Juan Estoflerino, [cf. ? 96] desde el año de 32 

hasta 51. En tres rs. 102 

z 54-023 
Fol. 162 0%. 

(379) Suma de Manuel Rodriguez. En seis rs. : 204 

(380) Las enpresas de Geronimo Rrugeli [ef. 2? 226]. En ocho rs, 

: 272 

(381) Arriano [Arrianus, Flavies], De los hechos de Alexandro Mano. 

En latin, En 068 

(382) —Juanis Frangigi Pigi Mirandule [ef. 21? 57] Opera. Tomo' se- 

gundo. En - 408 

(383)  Jacobus Zabarela [Zabarella, Giacomo], De rrebus naturalibus, 

Quatro rs, 136 

(384) Orongio Fineo [ef. 21? 312], D'esfera quadratura, Arismetica, Ju- 

metria, En ginco rs. 170 

(385) Matiolo [Matrioli, Pietro], Sobre Dioscorides. En latin, con fi- 

guras. En * 408 

(386) Santo Tumas [cf. 2? 212], De celo et mundo; De meteoris; 

Gencratione et corruptione; De anima; Yn parba naturalia, 

. En ocho rs, 272 

(387) Nubus [Novus] orbis rregionum beteribus yncognitarum de baris 
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(388) Platonys Opera. En latin. En nueue rs, 306 
(389) Robcrtus Balturius [Valtrrics], De rre militari, con figuras. En 
238 
(390) Bernardinus Telesias, De rrerun natura. Seis rs. 204 
(391) Frangesi Jeorji [Ceorgío, Frarcesco], beneti, De armonia mun- 
di. En 408 
(392) Hieroglifica Juanis Pierii [Valerieno Bolzani, Giovenmi Pierio), 
: con figuras. En 408 
(393) Andrea Tiraquelo ef. 1? 99], De nobilitate et jure primojeneo- 
sum. En doze rreales.' 408 
(394) Todas las obras de Eneas Silbio [cf. 2? 74]. En latin. En 
442 
(395) Todas las obras de Jabelo [Javellus, Chrysostomas]. En dos cuer- 
pos. Latin. En 
(396) Todas las obras de Velides comentadas por Candalla [Fotx, Fran- 
gois de, Duque de Candole]. En 306 
(397) * Las epistolas medicinales de Manardo [Manardus, J.], Nyculas” 
Masa [Massa, N.] y de otros. En latin, En diez rs. 340 
(398) Bañes [Báñez, Domingo], De generacione et corrugiones. En 
ginco rs. 170 
(399) (3) Juan' Estoflerino [£f. * 378], Del estrolabio, en latin; (5) 
. y la.Arismetica Martinez Celicey [Martinus Siliceo, Joan- 
mes]. En ginco rs. 170 
(400) Petro Galatino [Columna, Petrus, Galatimus], Contra judeos de 
arcanis catolige veritatis. En treze rs, 442 
(401) Ystoria de Olao Magno [Magris, Olas] de las gentes setentrio- 
nales, con figuras. En doze rs. 408 
61.027 
Fol. 163 1”, 
(402) Agricola [cf. mn? 47], De rre metalica et animantibus subterraneys, 
con figuras. En latin. En doze rs. 408 
(403) Juan de Arfe [cf. 1? 171], De baria comensuragión y arquite- 
. tura. En romance. En seis ys, o 204. 
(404) (2) Autores barios que escribieron de cometas [Erastus, T.., ed.]; 
e (5) Jacobus Falco [Falco, J.], De quadratura girculi. En 
latin. Tres rs. 102 
(405) Avisena [Avicena], De anymalibus, En latin, En tres 1s, 
? 102 
(406) La prespetiva de Daniel Barbaro [ef, 2? 178], patriarca de Aqui- 
leya. En ytaliano. Ocho rreales, +» 272 
(407). Conciliador de Pedro de Abano [Petrus, de Abeno], libro de 
medicina, En latin. En ! 204 
_ (408) Athency [Athenseus] Cenc sapientium cum comento Jacobi Ale- 


canpi [Alechamps, Josques d'], En latin. En doze rreales. 
408 . 


(409) Silba de baria lesion de Pedro Mexia. En romance, Diez rs, 
z Se O 340 
(410) Ponpey Rochii [Rochius, Pompeius] De insignibos familiarun, 
En latin. En 102 
(411) Angelica de Luis Barahona de Soto. En romance. Quatro rs, 
, A . 136 
(412) La gramatica de Dispauterio [Despauterins, Jones]. En latin. 
Tres 18. 102 
(413) Colcsio de Coynmbra [Coimbra.—Colle gium Conimbriense Socien 
tatis Jesu], De gelo ct etica. En latin. Quatro rs. 136 
(414) Todas las obras de Macrobio [Macrobins]. _En latin. En ocho 
15. 272 
(415) Ystoria de Olao Magno (ef. mn? 407], De las gentes getentriona- 
los epitomada. En latin. En tres rs. 102 
(416) Opusculi morali de Plutarco. En ytaliano. En 102 
(417) La dialetica de Rrodolío Agricola. En latin. En 051 
(418) La pratica medicinal de Parasclso [Paracelsus Philippus Aurcotus 
. Theophrastes]. En latín. En 068 
(419) (4) Bucólica Erasmi; y (5) Alardo [Alardus, Amstelredamus|, 
De la discripción del erege. En latin. 051 
(420) Ystoria del enperador Trajano, por Alfonso Chacon [Ciacomin. 
En latin. En dos rs. 068 
(421) Martires de la Cartoja [Tamariz, Cristóbal]. En rromance. En 
- vn rrl. 034 
(422) Ystoria de Etiopia ld. m2? 321]. En romance. En quatro 15. 
136 
(423) Las rrimas de Lodovico Marteli [Martelli]. En ytaliano. En vn 
rrl 034 
(424) Las enblemas de Adriano Juny [Jurius, Hadrianus], de Juan 
Canbuco [Sambicrs]. En latin. En 102 
64-563 
Fol. 163 0%: 
(425) Las saturnales de Justo Lipcio [ef. n* 236]. En latin. En dos 
y Ts. 068 
(426) Los opusculos de Santo Tomas [cf. 1? 386]. En latin, En dos 
TS, 068 
(427) Plotoni [Plorizo], filosofi platonici, Opera omnia, con comento | 
de Margilio Fisino [ef. 2? 330]. En latin y en griego. En 
doze rs, 408 
(418) Guillermi Parigiencis episcopi [Gulielmas, Averats, Obispo de 
París] Opera omnia. En latin. Teologo. En doze rs, 408 
(429) Coronica del rrey don Alonso [ef. 2? 125]. En romance. En 
, 08 
4 
(430) Petri Nuñez imatematica opera omnia. En latin. En 170. 
(431) Las obras de Joachin Forsi [Ringelbergins, Joachimus Fortis]. * 
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En latin. Dos rs, - 068 
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(432) Jenebrardo [ef. m2? 305], Sobre los Cantares. En latin. Dos 15, 
] 068 
(433) A Platoni [error por Aphthonii] prohinnasmata [progymnasma- 
ta]. En dos rs. 068 
(434) Eplopitome [sic] dei Tesoro de la lengua ebrea de Santes Espag- 
nino [ef. 22 77]. 102 
(435) Maleus Maleficarun [cf. 2 29706]. En quatro rs. 136 
(436) Vn cuerpo de Angelo Poligiano [Poliziaro]. En quatro rs. 
p y 136 
(437) Una Bliblia ebrea en tres cuerpos. En doze rs, 408 
(438) Buenaventura sobre el primero de las sentencias. En 136 
(439) La astronomia e jeumetria de Moya [Pérez de Moya, Juan]. En 
sinco rs. 170 
(440) El libro del Tuson de Oro. En lengua francesa [Brit. Mus. se, 
Golden Fleece; cf. 1? 348]. En 034 
(441) La ystituta Cebis [Cedes), con glossas. En quatro 1s. 136 
Caxon 22 5. 
(442) Ystoria de plantas de Leonardo Fucio [ef. 2? 26:]. En latin. 
En a 272 
(443) Arismetica de Ceberino Bocsio [ef. 2? 270], comentado. En la- 
tin. En 102 
(444) Nyculao Copernico, De rreboluciones celestes. En latin. En seis 
rs. 204 
(445) El tercero tomo de las obras de Harcón [?; ef. 20? 61; ¿o Levi- 
ben-Gerson?]. En quatro 15. 136. 
(446) Las tablas astronomicas del rrey don Alonso [ef. 1? 125]. Seis 
e TS, 204 
(447) Especulaciones matematicas de Juan Bautista Benedeto [Beme- 
detti, Giov. Bat£,]. En latin. En doze rs. 408 
(448) - Andres Tiraquelo [£f. 2? 3931, De lejibus connubialibus et ma- 
7 ritilibus. En latin. En honze rs. 374 
69.255 
Fol, 1634 1. z 
(449) La Poligrafia de Juan Tritemio [ef. 12 372]. En frances. En 
ginco rs. 170 
(450) Fini Adriani Fini [Fini, Fino] ferrariensis, Yn judeus frajelum 
[flagellum)]. En dos cuerpos. En latin. En onze rs. — 374 
(451) Antiquitatam rromanarum libri desen [decem)] per Juanen Rro- 
cinum [Roséxswes, J.]. En latin. En honze rs. 374 
(452) (a) Estefani Negri [Negri, Steforo] ¿Operas y (6) Epistolas fa- 
miliares de Juan Tritemio [ef. 2? 449]. En latin. En tres 
Ts. - 102 
(453) El dotor Arias Montano [ef. m2 s12), Sobre los 12 profetas. La- 
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tin. ; 170 
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(454) Bocabulario de dos lenguas, toscana y castellana [Casas, Cristobal 
de las]. En 102 
(455) Reymundo Lulio (ef, x" 307], De alquimia, En tres rs. 102 
(456) El segundo tomo de las vidas de barones zelebres de Plutarco. En 
franges. En dos rs. 068 
(457) Jencbrardi [cf. 2? 432], Conografia. Primero tomo. En latin. 
En Ñ 136 
(458) Camilo Agripa [4gripa, C.], De giengia de armas. Ytaliano. En 
Ñ ] . 170 
(459) La cosmografia de Apiano [A pianus, Petrus], Jema Frigio [Gem- 
ma, Reínerus, Frisius] y de otros, En latin. En siete rs. 
: ; 238 
(460) El rosario de nuestra Señora, por Josep Esteuan [Estéve], con 
estanpas finas. En latin. En ginco rs. 170 
(461) Las partes ystorialos de San Antonino [Antomimus, Forciglioni, 
Sento]. En latin. En 408 
(462) Alexandro Sardo [Sardi, A.], De las costunbres y rritos de las 
. gentes. En latin. En tres rs. : 102 
(463) Las tablas de planetas de Juan Blanquino [Blenchirus, J.], Nyca- 
las Prugnero [Prugnerus, N.] y Jorge Purbachio [cf. a? 341]. 
En latin. En doze ys. A 408 - 
(464) Guidonus Honati [Bonatri, Guido], De astronomia judiciaria. | 
Latin. En = 408 
(465) Todas las obras de Aristoteles de las mas modernas [escasa legi- 
bilidad]. En latin. En quinze rs. ; 510 
73-301 
Pol. 164 Y. ; 
466) Las vidas de los santos, por Aloisio Lipomano [ZLippomano, Lui- 
po. ls 
21]. En latin. “En ocho rs, 272 
(467) Orongio [ef. »* 384), De berbis [virgis] matematicis. En tres 
19, 102 
(468) Hihini [Hygimes, C. J.] et aliorum autorum fabularum libri, con 
figuras. En ginco rs. 170 
(469) (2) La espfera de Sacro Bosco [cf. 2 2371; y (5) Teorica de 
plantas [planetas] de Purbachio [ef. 1? 463). En dos rs. 
a 068 
(470) Introdutiorum astronomicum Jacobi Fabri [Le Fiore, Jacques], 
con comento, En latin. En dos rs. 068 
(471) El cortesano [Castiglione, Baldassare]. En ytaliano. En dos rs. 
ñ 068 
(472) Las oraciones de Mureto [ef, 2? 2145). En latin. En dos rs. ñ 
068 
(473) Cancionero de Lopez Maldonado [Gaóriel]. En romance. En 
p' 
A ; 085 
(474) Porta lucis [mo ¿dentificado]. En-latin. En dos rs. 068 
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Gramatica griega de Clenardo [ef. 1% 92]. En griego. En 


(475) 
031 
(476) De la economica cristiana et sibili [civile] de don Silbanio Rrasi 
[Razzi, Girolamo, después Silvano]. Yn ytaliano. En dos 
15. 068 
(477) Opera morali del Mugio [ef. 2? 327]. En ytaliano. En 068 
(478) La rregla de Sant Benito y otras cossas [¿Razzi, Girolamo, des- 
pués Silvano? ]. En romance. En dos rs. 068 
(479) (a) Loge Fruteri [Fruterias, Lucas] Berisimilia; et (2) Juli 
" Ceberiani [Severianus, J.] Rrctoricaz et (c) Comentaria La= 
zari Cardoni [Cardona, L.] yn Sanazarun [Sanmazaro, J.]. 
En Jatin, En tres rs. 102 
(480) Caualleria cristiana por fray Jaime de Alcala, Romance, En 
068 
(481) Las enblemas de Algiato [cf. 1? 191]. En latin y franges, con 
figuras. En tres rs. 102 
(482) Gramatica griega de Cleonardo [ef, 2? 475]. Vn rrl. 034 
(483) Las epistolas de Sadoletó [Jacopo]. En latin. Tres rs. 102 
(484) Astrolabio planum Juanes Angelo [Exgel, Johann]. En tres ys. 
102 
y 75-035 
Fol, 1651 
(485) Luci Gaurici [Gauricus, Lucas] De' Jenituris. En latin. Quatro 
rs. 136 
(486) Las obserbaciones de la lengua ytaliana de Benbo [cf. 2? 2295] 
y de otros autores. En ytaliano. En dos rs. : 068 
- (487) Celum filosoforum Phelipe Vstadi [Ulstadr]. En dos rs. 068' 
(488) Las tabulas prutenicas de Erasmo Rrejnholdo [Reinhold, E.]. En 
latin, En ginco rs. 170 
(489) Boesio [cf. n? 270], De consolagione filosofia, comentado. En 
latin. En : / 068 
(490) - Juan Bautista Porta [ef. 22 274), De fortios [furtivis] literarun 
notis. En latin, En tres rreales., 102 
(491) Las obras del capitan Aldana [Francisco de]. En romance, En 
dos rs, 068 
(492) (2) Luis Rodarjiri [Rodargirus, Lucas], De solutione filosofica, 
en latin; y (9) Estefani Fiecatuli [escaso legibilidad; lose 
. Forcatult, ¿.£. Forcadel, Etienne), Polonia felix. En tres 1s, 
E 102 
(493) La silba nugial de Juan de Nebicanis [Nevizenis, J. de]. En la- 
tin, En 068 
(494) Reprouacion de la astrolojia judiciaria [véase Palaw, 5.0. Repro- 
z bación]. En romance, En 068 
(495) Secretos ragionales de Fierabante [cf. 2? 376]. En ytaliano. En 


068 
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(496) Juan Cloclea [Dobreck, Johann, Cochlaeus], De los hechos y es- 


critos de Martin Lutero, En latin. En tres rs. 102 
(497) Las epistolas de San Geronimo, En latin. En dos rs. 068 
(498) El comento de Hierocles, filosofo, sobre los bersos de Pitagoras. 
En latin y griego. En dos 18. 068 
(499) Balerio Majimo [Valerius Maximus]. En latin. En dos 1s. 
068 
(500) Las decadas de Antonio de Lcbrija [Awtonio, de Lebrixa] de las 
, ystorias d'España. En latin. En seis rs, 204 
(501) El bocabulario gricgo y latino por Juan Escapula [Scapula, J.]. 
En t 
: ce 408 
(502) Santis Ardoinis [Ardoymis, Santes de] er alii de benenís. En la- 
tin. Ocho rs, 272 
(503) Las vidas de barones zelebres de Plutarco, Del año de 1550. En 
latin. En seis rs, 204 
(504) El sueño de Polifilo [ef. 2? 164]. En ytaliano. Eh doze rs. 
: Ñ 408 
(505) Beroso [Beroses], ystorico. En latin. En dos rs. 068 
77-34 [roto] 
Fol. 165 0%, ; 
(506) Petrus Cermenatus [Cermenate, Joammes P. de], Del govierno 
del rreino y rrepublica. En latin. En dos rs. 068 
(507) La gentil noche y alegre dia de Niculas Granusi [Granueci]. En 
- ytaliano. En dos rs. 063 
(508) Sintaxis artis mirabilis de Petro Griego [cf. 1? 288]. Tomus 
primero y vn cuerpo del primero tomo. En 136 
(509) Gemma Frigio [cf. 2? 459], De estrolabio. En latin. Tres rs, 
102 
(510) Thcofastri Paraselsi [cf. 2? 418] Medicini conpendium: En 
068 


(511) (a) Regule cancelerie [Roma, Cancellaria Apostolica]; et (b) 
Paule [Paulus] Grillandus, De eretesis sortilegis. En latin. 


En rrl. y m*. 051 

(512) Reymundo Lullio [cf. 1? 455], De secretis nature, Latin. En 
068 

¿(513) Poligrafia Joanis Tritemi [ef. n? 4491. En latin. En dos rs. 
068 

(514) — Juanes Tritemius [ef. 2? 513], De septen espiritibus. Latin. En 
Ost 

' (515) ' Ybarto Folicta [Foglietta, Uberto], De la rrepublica de Genoba, 
. En ytaliano. En 034 
(516) Consolacio Cigeronis et dela [¿della?] judigium' [por Jwsto Lip- 
sio]. En 051 


(517) Juanes Pigi [cf. nm? 382] Cabalistarum dosmata. En tres 1s. 
102 
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(518) Consuelo de estados de Antonio de Solis. En romance, En 
. 031 
(519) El duclo de Mugio [cf. 2? 327]. En ytaliano. En dos rs, 

* 068 
(s20) Reymundi Luli [cf. 22 512] Teostamentam. Latine. En dos rs, 
á 068 

(521) Jinetioram o de enfermedades de mugeres [cf. m2 1]. Tomus 
rimero, En latin. En dos 1s. 068 

(522) Las obras de Esiodo [Hesíodo]. En latin. En dos rs, 068 
(523) Letre de Andrea Calmo. En ytaliano. En dos rs. 068 
(524) ' Psatica de ynquisidores de YUnberto Locato [Locati, Umberto], 
y En latin. En 204 
(525) Abad Joaquin [Joachimus, Abed de Fiore], Sobre Jeremias. En 
latin. En 136 

(526) Coloquios matrimoniales de Lujan [Pedro de]. En romance. En 
051 

(527) La gramatica ebrea de Cleonardo [ef. 2 475). En 068 
(528) Todas las obras de Evclides comentadas por Cristoual Clauio [ef 
12 2731) de la Conpañia. En latin. En 408 

E 80.050 
Fol, 166 r*. Ñ 
(529) Andreas Bacgius [Bacci], De benenis, En latin. En “068 
(530) Lucas Gaurico [ef. 1? 485], “Tomo primero de sus obras, En dos 
TS, bl 068 

(531) Todas las obras de Virgilio, comentadas. En latin. “En 408 
(532) Libro de agricoltura, de labranga y crianga [Herrera, Gabriel 
: Alomso de]. Romance. En 204 
(533) Nyculas Biesues [Biesius], De universitate. En latin. 068 
(534) Verdadera y falsa filosofia, por don Juan del Orosco [Horozeo 
y Covarrubias, J. de]. En romance. En dos rs. y m%. 085 

Ñ Casos mó 

“ (535) ' Avigena [Avicena], De anima, De divigione siengiarum. En la- 
tin. En dos rs, y m0, : 085 

(536) Etor Pinto [ef. * 132], Sobre Esequiel, profeta, En latin. En 
: 170 

(537) Toledo [Toletus, Eranciscus], De fisica generatione et corrutio- 
: : ne. Latin, En , 170 
(538)  Gramatica de la lengua giriaca, por Angelo Canynio [Caminius]. 
En quatro rs. : , 136 

(539) Andrea Bagio [cf. »* 529), De doze piedras presiosas, del be- 
: - cornio [wnicormio], de la gran bestia. En ytaliano. En qua- 
: tro 18, ñ 136 
(540) Nyculas Rramos [Ramos, N,], De la bulgata edicion de la Bli- 


blía. En-latin. Dos rs, ; 068 


(560) 
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(s41) Montanius [ Montañés, Vicentius; Nic, Ant.] in Porfidium [Por- 
phyrium)]. Tn latin. En dos rs. 063 
(542) (4) Las sentencias de Julio Paulo [Pamrs, J.]; y (2) otro libro 
de sentencias de la astrologia de Alberto Pihgio [Pigkius]; y 
(<) otro, Letras de Martin Estela [Stella, Joannes Martins] 
de lo sugedido en Ungria, Todo en latin, En tres rs. 
102 
(s43) Alcabicio [cf. n* 159], De principios de astzología comentado 
_ por Balentino Nabot [Nabod]. En latin. En quatro rs. 
k 136 
(544) Libro de musica en gifras para bihucla, por Esteuan Daga [Dazo, 
Esteban]. En tres rs, 102 
p 82.124 
Fol. 166 0”, 
(s45) Juan Bantista Monlorio [Monllor; Nic. Ant.], Sobre los analiti- 
cos de Aristoteles. En Latin. En dos rs. 068. 
(546) Comedias barias en lengua ytaliana [ed. Ruscelli], “Tres rs, 
102 
(547) Ludobico Dolche [ef. 2? 144), De los colores. En dos rs. 068 
(548) Aviso de sanidad, por Francisco Nuñez [cf. 2? 256]. Dos ra. 
¿ 068 
(549) Erasmo [ef. 1% 342], De conscribendis epistolae. En latin. En 
ozu 
(550) Gayetano [Vio, Tomás de, Cardenal, ¡.e. Thomas Darius C28 
tanus], De anima. En latin. En dos rs, ot 
(551) Bocabulario latin y franges [ef. 2? 76]. En dos rs. ob3 
.(552) Jano Cornario [Cormarius, Janws], De conbites y del amor. D5 
y tin. En A O: 
(553) Los hechos de los padres de la Conpañia de Jesus en Oriente'2 * 
Letras del Japon y de las Yndias [Brit. Mus,, sw. Jes?8 
Cortas de las Misiones]. En latin. En dos rs. y medio, 
. 4 oxv+ 
(554) Columelia: [Columella, Lucius] y Paladio [Palladius, Rutilin. 
¿De rre rustica. Latin. En ot 
(555) Bocabulario ytaliano y latino, por Felipo Benuti [Venti, F 
En quatro rreales, 130 
(556) La fisica de Titelman [cf. 22 227]. En latin. En vn rrl. 
; 034 
(557) . Dialogo siseroniano de Erasmo [cf. 2 549). En latin. En 
S 034 
(558) Galeno, De Ypocrates [Hipócrates] et Platonis dogmatibus. En 
A latin, En dos rs. 068 
(ss9) Las ystorizs de Paulo Jobio [cf. 1? 335]. En latin. Ocho ys. 


272 
Ynscritionis totius orbis, per Petrium [sc] Apianum [4piarss, 
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Petrus] et Bartolomeum Amantium [ef, 22 269]. En latin. 


En . 408 
(561) Colcsio de Coymbra [ef. 2? 423], Sobre los fisicos. Latin. En 
272 
(562) a o Agustino Nyfo [Niphus, Augustinus, Suesanus] , De 58 
Latin. En 102 
(563) Miguel de Salinas [Salinas, Miguel; Salvá], De la pronunciagion 
y asentuacion de los antiguos. En romance. Dos 1s, 068 
(564) Ystoria del duque Carlos de Borgoña [Palaw, so. Historia]. En 
romance. 102 
84.317 
Fol. 167 *. 
(565) Especulum morale et ystoriale Biniensii Beluasensis [cf. 2? 266]. 
“Tomus quarto, En latin. En quatro rs, 136 
(566) Epitome summe Santi Tome [cf. 2? 426], autore Berardo Bon- 
joane [Bongiovanni, B.]. Latin. En tres rs, . 102 
(567) Pausanias, De la Grecia, Tomus primero. Latin. En 102 
(568) Las obras de Pindaro, comentadas por Juan Lonigero [Loxicer, 
Johann]. En latin. En quatro 1s. 136 
(569) Catulo, Tibulo y Propersio, En latin. En 034 
(570) Gramatica ebrea de Juan Ysac [/saae, J.]. En ! 102 
(571) Janblico [cf. 2? 360], De misteris Ehipciorum y otros. En la- 
tin. En dos rs. 063 
(572) Josep Micon [Micon, Josephus; Nic. Art,], Del cometa del año 
z de 77. En 034 
(573) Las epistolas de Plinio. En latin. En vn rrl. 034 
(574) Nyculas Leonigeno [Leonicenus, N.], De los hierros de Plinio y 
, de otros; y De yerbas, animales, metales y serpientes. En la- 
tin. Tres rs. : 102 
(575) La fisica de Fierabante [cf. 1 495]. En yraliano. En 102 
(576) Arte y bocabulario arabigo [4lealá, Pedro de]. En cinco rs. 
170 
(s77) El maestro Farfan [Francisco], Contra la sinple fornicagion. En 
romance. En tres ss. 102 
(578) Silbester Pierio [Mazzolini, Silvestro, da Prierio], De estrigo- 
magis demonunque myrandis, En latin. En sinco TS, 170 
(579) Ferrara [Perrariensis, Joonmes; Graesse], De anima. En latin. . 
Dos ys. y m0. 085 
(580) po Gaurico [ef. nm? 530], De todas sus obras tomo tercero, 
n 136 
(581) — Juan Fragoso, De ls cossas aromaticas que se traen de las Yndias 


y otros sinples que se' traen de la Yndia Oriental. En roman- 
ce. En - 136 


86.068 
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(582) Las teoricas de los planetas de Purbachio [cf. 2* 3451. En 


. 034 
(583) Laurengio Juberto [Joubert, L.], De los errores del bulgo en la 
Es medicina y govierno de la salud, En lengua frangesa. En 


102 
(584) Efemerides del ayre y mudamiento del tienpo por Antonio Ny- 
raldo [sic; cf. 2? 362]. En latin. En vn rrl. 034 
(585) El romangero de Graniel Laso [Lasso de la Vega, Gabriel Lobo]. 
: En romance. En 102 
(586) —Bocabulario de la lengua del Pira [ef. Palau, s.w. Arte y vocab.). 
En dos rs, 068 
(587) Los sonetos del Petrarca. En romance. En 068 
(588) - Las obras de Juan Fernandez de Heredia. En romange. En 
068 
(589) Las yndulgengias de Rroma [Gregorio XIV]. En romance. En 
034 
(s90) Pasio duorun [Palaw, s.e. Passio]. En dos rs. 068 
(591) Ystoria de Etiopica de Eliodoro [£f. 2? 422]. En romance. En 
068 
(s92) Julio Solino [Solimus, Caiws Juliws]. En latin. En rl. y m'. 
051 
(593) Los sermones de fray Juan de la Cruz. En romance. 051 
(594) Seneca, De la vida bienaventurada y otras cosas. En romance. En 
seis TS, 204 
(595) Las obras de Margilio Fisino [cf. 22? 427]. En dos cuerpos, En 
latin. En doze rreales. 408 
(596).. Ystoria de Bolonia de Cherubino Ghirardaci [Gkirardacei, C.]. 
En ytaliano. Diez rs. 340 
(597) Ynstitugione et dimostragione armonige de Josep Jarlino [Zar- 
lino]. En dos cuerpos. En ytaliano. En 408 
(598) Juan Bocasio, De la cayda de principes. En romange. En ginco 
E Ts. ? 170. 
(599) Pedro Lorioto [Loriotrs], De gradibus afinitate. Latin. En 
068 
* (600) Confutagion del Alcoran y seta de Mahoma [Lewevis, Dionysius, 
de Rickel]. En romange. En tres 15. 102 
88.516 
Fol. 168 e. 
(601) Ynstitugiones juris gibilis [Justimiamus], con glossas. En tres rs. 
102 
(602) Caualero determinado [La Marche, Olivier de], con figuras. En 
romance, En dos rs, 068 


(603) Los comentarios de Cesar. En romange. En 102 
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(604) 
(605) 


(606) 
(607) 


(608) 
(609) 


(610) 
(611) 


, (612) 


(613) 


(614) 


(1%) 
(617) 
(618) 
(619) 
(620) 
(621) 
(622) 
* (623) 
(624) 
(625) 


(626) 


(627) 
(628) 
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Las epistolas de Cigeron. En romance. En 102 
Poor de Yberia [Vega, Bernardo de la] En romange. En dos 
068 


Cilio ialico [Silius Italics], poeta. En latin. En vn rrl. 034 
iS de amor [ef. 2? 238], comentado. En romance. En tres 
102 


Vida del padre fray Luis de Montoya [Román, Gerónimo]. En 
romance, En vn rrl. 034 
Las Habidas de Arbolanche [Jeróxizmo]. En romange. En dos 
rs, 068 
Dialogos de Pedro Mexia. En rromange. En dos +s, 068 
Julio Solino [ef. »? :592], De las cosas marauilossas del mundo, 
En romange. En tres rs, * 102 
Coloquios satiricos [Torguemada, Antonio de; cf: 1? 363]. En 
romance. Dos rs. 068 
La vida de Santa Catalina de' Sena [Capua, Raimundo de], En 
tres rs, 102 
Antonio Musa [Brasavola, Antorio Musa], De jaraues. En la- 
tin. En vn rrl. 034 
Paso onrroso [Pineda, Juen de], En romange. Vn rrl. 034 
Virgilio. En latin. Vn rreal. a 034 
Vna gramatica ebrea' de Juan Canpense [Josrmnes, Compensis]. 
Dos rs. 063 
Sentengias veterum poetaram [Estienme, Henri, comp.], En la- 
tin. O5H 
Fertilidad d'España, por Juan Balberde [Valverde Arrieta, J. de]. 
En rrl, y mO. Or 
Ystoria de Etiopia [ef. 1? 597). En rromange. En dos 1s. 
068 


Coronica d'España [Ocampo, Florián de]. En romange. En dos 


15. 063 * 


Las obras de Geronimo de Lomas [Camtoral], En romange. En 


dos rs, 068 
Celum filosoforum [Ulstadt, Philipp]. En latin. En dos rs, 
068 
Ynventario de [Antonio de] Villegas. En romange. Vn rrl. 
034 
El capitan, comedia del Dolche [ef. 12 547]. En ytaliano. Vn. 
- rrl, 034 
Arcadia de Sanazaro [cf. nm? 384]: En romange. Vn ssl. 034 
Las sentengias de anbos Senecas. En latin. Dos rs. 068 
Las epistolas calcetas [¿selectas?] de Cigeron. Latin y rromange. 
En 034 


y : 90.294 
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Fol, 168 Y. 

(629) Cangionero de Jorge de Montemayor. En 034 
(630) La Vlisca de Omero. En romange. En 3 rs, 102 
(631) Arte de seruir a Dios de Alonso de Madrid. En romance. En 
A 034 
(632) Opere toscane de Luis Aleman [Alemanni, Luigi]. En ralla, 
En 034 
(633) El cortesano [cf. 2? 471]. En romance. En dos rs. 068 
(634) Libro de melancolia [no identificado]. En romance. En vn rrl, 
4d Ge Felro 934 
(635)  Jema Frisius [£f. 22 509], De los pringipios de astronomia y cos- 

mografia del globo del anulo astronómico. En latin. En 
068 
(636) - Manual de dotrina cristiana de Ximenez [Diego]. En romance. 
En y 034 
(637) Cossas notables que ay en Venengia [Samsovino, Francesco]. En 
. ytaliano. 034 
(638) Antonio Fragoso [Fregoso], De la rrisa de Democrito y llanto de 


(639) 
(640) 
(641) 
(642) 
(643) 


(644) 
(645) 
(646) 
(647) 


(648) 
(649), 


“ (650) 
(651) 
(652) 


Eraclito. En ytaliano, En vn rreal. 034 
Tratado de ... [ilegible] e yndulgengias [no identificado]. En 

romance. En : 034 
Callaus [escasa legibilidad; no identificado], De la filosofia qui- 
mística. En 05 


- Luzerna ynquisitorum Bernardi Comentis [Bernards, Comensis) . 


Latin. En ] 068 
El pecador dormido, por Francisco Nuñez. En romange. En 


034 

Especulum pelegrinarum questionum, autore Bartolome Abila [£s- 
casa legibilidad; no identificado]. En latin. En tres 1s. 

s 102 

Luis Bibas [Vives, Juan Luis], De despertamiento en Dios y otras 

cosas de debogion. En romange. En vn rrl. 034 

Romancero de Pedro Sayago [Sayago, Petrus; Nic. Ant,]. En 

yn rrl. 034 

Lazaro de la Ysla [/sla], Del arte del artilleria. En romance. 

En . 034 

La arismetica de Jema Frigelo [ef. 2? 635]. En latin. En 

y 034 

Discorsos del señor Torquato 'Taso. En ytaliano. En 068 
Cantos morales de fray Jacopone de Todi. En romange. En 

034 

Diferencias de libros de Alejios Banegas [Venegas, Alejo]. Ro- 

- mance. En - 068 

Arte de escreuir cartas, por Tomas Gracian [Dantisco o de An- 

tisco]. En romance. En 034 

Question [erós.] y carcel de amor [San Pedro, Diego de]. En 

- romange. En yn rr. 034 
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(653) Matamoros [Garcia de Matamoros, Alfonso], De los honbres do- 
tos d'España. En romance. En : 034 
91.467 
Fol. 169 r?. 


(654)  Dotrina cristiana, por [4wa%] Martin Cordero. En romange. En 


: 034 

(655) Las confesiones de San Agustin. En romange. En 034 
(656) Pecador dormido, por Francisco Nuñez [cf. 1? 642]. En vn rrl, 
034 


(657) Las rrimas d'Espinel [Vicente]. En romange. En dos rs, 068 
(658) * Ynquiridion de los tienpos [Verero, Alorso]. En dos rs. 068 
(659) Jenebrardi [ef. 2 457] Note coronice. En latin. En dos rs, 
068 
(660) Simon Porsius, De coloribus, con comento. En latin. En 068 
(661) Jullio Guastabini [Guastavini, Giulio], Sobre la Jerusalen del 


Tago [Tasso]. En ytaliano. En tres rs. 102 
(662) Anagrama de la vida umana, por Enrrique Visorio [de Perpí- 
ñtan]. En romance. En vn rreal. 034 
(663). Janus Pabasii [Parrhosius, Aulas Jerus], Yn. Claudianum, poeta. 
En latin. En dos rs. 068 

(664) Los tratados de Jullio Camilo [Camilo]. En ytaliano. En 
034 
(665) Rimas de Anybal Caro. En ytaliano. En 034 
(666) Camylo Leonardi [Leonardus, Camállus], Especulum lapidan. En 
latin. En 102 


(667) (4) Juanes Brucheri [Brouehier, Jean], comentada yn Lugianum; 
et (5) Dionysius Aferus [Diormysius, Periegetes], De sita or- 
bis. En latin. En 031 
(668) Teorige planetarum Purbachij [cf. 2? 582]. En vn rrl. 034 
_(669) Gramática ebrea de Cleonardo [ef. 1? 527), con anotagiones de 
Juan Quinquareo [Quinquarborews, J.]. En tres rs, 102 
(670)  Aristoteles, De secretis secretarum e disputagio contra Aristotelem 
et sus seguases [Herrera, Hernando Alonso de]. Latin y en 


romance. En tres rs, * . 102 

(671) Refranes del comendador [Núñez de Guzmán o de Toledo, Her- 
zán)]. En romance. En 068 

(672) Juan Bautista de Montoya [xo identificado], De la tribulacion, 
En romance. En dos rs, 068 

(673) Zelebres mugeres por [Juan Pérez de] Moya.' En romance. En 
068 

“92.708 


Fol. 169 


(674) La suma de Juan de Pedrasa [Pedraza]. En romange. En 068 
(675) Dialogo de la fortuna [no identificado], En ytaliano, En 034 
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(676) 7 Silba de barias questiones [ef. 12 409]. En romange. En 051 
(677) Vn libro de oragioncs. En latin, hebreo y gricgo [mo identifi- 

cado]. En 034. 
(678) Todas las obras de Giceron, por Lanbino [Lombinus, Dionysius]. 

En siete cuerpos, saluo Jas Epistolas familiares y el libro De 

oficis, que son dos cuerpos para principiantes. 408 


93-303 


Los señores inquisidores de Seuilla cometen el despacho destos libros 
contenidos en seis caxones al doctor Lugeano de Negron, arsediano y ca- 
nonigo de la santa Yglesia desta ciudad y con su aprouacion y sellados los 
caxones con el cello de Santo Oficio puedan pasar a las Indias. Fecho en 
el castillo de Triana a 5 de julio de 1600 años. Hernando Seruía ... 
[ilegible] de Sellama [escasa legibilidad]. Sin derechos. 

Estos libros no son prohibidos y se pueden llevar a Indias. El doctor 
Luciano de Negron. 

En ... [ilegible] de junio de 1600 años pasen por el alm ... [¿al- 
macén?] de Yndias sin derechos los libros deste rregistro. Fernando de . 
Porras. 

Los libros qU%, [¿corternidos?] en este rregistro valen noventa y qua- 
tro myll maravedis y ansi lo juro a Dios y a esta E. Luis de Padilla, 


(Contratación, Legajo 1135, fols. 1531-1690, Archivo 
General de Indios, Sevilla, ) 


Documento Vi 


PAGARÉ DE JUAN FLORES CHACÓN, MERCADER 
[Lima, 13 de febrero de 1613] 


Obligacion: Juan Flores Chacón, mercader, pagará a Juan de Sarria, mer. 


(1) 
a) 
(3) 


(4) 


ar rr 
De Ian 
ul <= 


_(10) 
(11) 


(12) 


(13). 


(14) 
(15) 
(16) 
(7) 
(18) 
(19) 


cader de libros, 740 pesos y 4 reales, que los sesenta y nueve 
pessos y seys rreales dellos son rrazon de setenta E quatro Jibtos 
del picaro [Mateo Alemán, Guzmán de Alforache. Barcelona, 
1605] y dies y nueue de san antonio [Mateo Alemán, San 
Antonio de Padua, Sevilla, 1604; Valencia, 1607] a seys rrea- 
les cada uno, el resto lo debe por lo sgte: 

Dos apologias de la llaga del costado [Honmofre Monescal, Apo- 
logetica disputa donde se prueva que la' llaga del costado de 
Christo. . .. Barcelona, 1611). 

Dies artes de antonio En quadernillo [Antonio de Nebrija, Insti- 
eos Latinae, probablemente revisada por Juan Luis de la 
Cerda]. e 

Un arca medica brisclo [no identificado]. 

Un alejandro treinta y cinco consejos [no identificado]. 

Un anales de aragon en seys cuerpos [Jerónimo de Zurita, Anales 
de la corona de Aragón. Zarogoza, 1610; 6 vols,]. 

Un anfiteatro onoris [zo identificado). 

Dos biblias bulgatas [La Biblia Vulgata; Nicolás Remos, De la vul- 
gata edición de la Biblia]. 

Un berrachinos en cinco tomos [no ¿dentificado] . 

Dos cerminiales de la misa [Juan de Alcocer, Ceremonial de la 
miso. Madrid, 1609). 

Un calendario perpetuo [Calendarium perpetuuin trigenta sex ta- 
bulis, Madrid, 1572; 0 Luis de la Vega, Kalendarium et ordo 
perpetuus, Córdoba, 16071. 

Un consejos de Ludovicio Blosio [Ludovico Blosio, Obras tradu- 
zidas. Madrid, 1608]. 

Un dominicas de Jubero [Dioxisio Jubero, Sermones de domini- 
cas. Barcelona, 16:10. E 

Un epistolas de Guebara [Antonio de Guevara, Epístolas familia 
ses, Alcalá de Henares, 1600; Ánvers, 1605). 

Un estela sobre san lucas [Diego de Estela, Sobre San Lucas. Art- 
werp, 1607). 

Un epitome de bega [Alomso de Vega, Epitome o compendio de 
la Suma llamada Nueva Recopilación, Madrid, 1610]. 

Dos felicianos de sensibus segunda parte [Feliciano de Solís, Com- 
mentorii de censibus quatuor libros. Madrid, 1605]. , 

Dos ystorias de portugal [Antonio de Herrera Tordesillas, Cinco 
libros de la historia de Portugal y conquista de las Azores, 
1582-1583. Madrid, 1591]. : 
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(20) 


(21) 


(22) 
(23) 


(24) 
(25) 


(26) 


(27): 
(28), 


(29) 
(30) 


19) 
(32) 
(33) 
(34) 
65) 
(36) 
(37) 
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Unas historias etyopicas [Heliodorus, Historia Etiópica de los amo= 
res de Teagenes y Cariclea, Anvers, 1554; Alcalá de Henares, 
1587]. 

tres Ynstituciones de sacerdotes [Pedro de Soto, Tratatus de ins 
titutione sacerdotum. Delingae, 1560; o —, De sacerdotum 
institutione. Cologne, 1579]. 

Dos laura cbangclica añididos [Angelo Manrique, Laurea evangés 
lica hecha de varios discursos predicables, Salamanca, 1610]. 

Un logica de Coynbra [tal vez los Commentari Collegía Conim- 
brensis e societate Jesu: in universam dialecticam Aristotelis ... 
Coloniae Agrippinae, 1607]. 

dos misticas de san buenaventura [Jerónimo Gracián de la Madre 
de Dios, Caminos del cielo, o mystica Teología de Son Buena 
ventura, Madrid, 1601]. 1d 

Una Obras de suarez en cinco tomos” [Prencisco Suárez, Com- 
mentaria ac disputationes in tertiam partem divi Thomae. Mg 
guntiae, B. Lippins, 1604-1606. 5 vols.). 

Uno de las obras de fray manuel Rodriguez [Manuel Rodríguez, 
Summa de casos de conciencia. Barcelona, 1607]. 

Un osorio sobre los cantares [Jerómimo Osorio, Paraphrasim in 
Cantica Canticorum). 

Dos oratorios de fray luis [Luis de Granada, Manual de diversas 
oraciones y spirituales exercicios, Lisboa, 1583]. 

Uno de las obras de cobarrubias en dos cuerpos [Diego Covarru- 
bías de Leyva, Opera omnia. Venecia, 1604]. 

Un rromancero general [Romancero general, en que se contienen 
todos los Romances ... en las nueve Portes de romanceros. 
Madrid, 1604]. : 

Un rreyno de dios del pe. pedro sanchez [Pedro Sánchez, Libro 
del réyno de Dios. Barcelona, 1605; Valencia, 1611]. 

un silba de baria lection [Pedro Mexía, Silva de varia lecion. 
Anvers, 1603]. 

un gerarquia de saona [Jerónimo de Saona, Jerarguía celestial y 
terrena. Barcelona, 1599]. 

un suma de ledesma [Pedro de Ledesma, Suma ... todo lo que 
toca o pertenece a los Sacramentos, Salamanca, 1608]. 

Uno trasformaciones de Ovidio [Las transformaciones de Ovidio 
traduzidas ... por el Lic. Viana, Córdoba, 1589]. e 

dos biajes entretenidos [Agustín de Rojas Villandrando, El viaje 
entretenido, Lérida, 1611]. É e 

Un letras de gentes de ribadeneyra [Pedro de Ribadeneira, Ulus- 
0d] scriptorum religionis Societatés lesu catalogus. Antwerp, 
1608]. 


(Protocolos de Bartolomé de la Cámara [612-1614], 
fol. 155, Archivo Nacional de Perú, Lima.) 


Rescibo 


Documento Vil 


RECIBO, MIGUEL MÉNDEZ DE JUAN DE SARRIA 


[Ciudad de los Reyes (Lima), 5 de junio de 1606] 


En La ziudad de Los rreyes Del Piru en cinco Dias 
Miguel mendez del mes De Junio De mill y seiscientos y seis años ante 


De mi El escriu E tg? miguel mendez mercader De libros 
Ju? De Sarria — rresidente En esta Ziudad. otorgo que auia rrescibido 
(rubric) E rrescibio De Juan de ssarria El mosso que esta Presste 


quarenta y Cinco caxas De libros Por la horden E forma 
y en la manera siguiente: 


angelica de lope (hermosura de Angelica) [Lope 
de Vega Carpio, La hermosura de Angélica). 

araucana 4% 5% pts [Alonso de Ercille y Zúñiga, La 
araucana), 

arcadia de Lope [Lope de Vega Carpio, La arca- 
dia]. 

Caballero de febo [Estevan de Corbera, Dechado 
de grandes hazañas donde se cuentan los he- 
chos del cavallero del Febo, el Troyano]. 

comedias de lope de Vega [Lope de Vega Carpio, 
Comedias famosas]. 

Don florisel de niquea [Feliciano de Silva, Cró- 
nica de los muy valientes y esforcados cavalle- 
Pa Florisel de Niquea y el fuerte Anazar- 
tes 

Don Quixote (de la mancha) [Miguel de Cervan 
tes Saavedra, El Ingenioso Hidalgo Don Qui- 
xote de la Moncha] . 

galateo y Lazarillo [Lucas Gracián Dantisco, Ga- 
lateo español ... va añedido el destierro de la 
ignorancia ... y la vida de Lozorillo de Tor- 
mes, castigado]. 

marcaulerio [Antonio de Guevara, Libro aureo de 
Marco Aurelio). 

Peregrino en su Patria [Lope de Vega Carpio, El 
Peregrino en su patria]. 

rrimas de lope de vega [Rémas de Lope de Vega 
Carpio]. 


[Ejemplares] 
() 36 
() 7 
G) on 
(4-1 
6) 1 
(6) 1 
(m7 
(8) 32 
(9) 22 
(10) 14 
GD 1 
(12) 14 


rromanssero general [Romancero general, en que 


12 reales 


3 


12 


40 


24 


100 


24 


se contienen todos los Romances que andan * 


impresos en las nueve partes de Romanceros]. 
336 


24 
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(13) 3 rromanssero Primera y Segunda Parte 3 reales 
* (14) 24 tromansscro ochava y novena parte 6 
(15) "10 rromanssero Dozena Parte [Dozena parte de Ro. 
mances Recopilados de graues y diversos Ati» 
tores], 


(16) 68 rromanseros nuevos A 
(17) — 5 toledana discreta [Eugenio Martínez, La toledana 
discreta]. 16 
(18). 33 Viaje entretenido [Agustin de Rojas Villandran- 
; do, El Viaje Entretenido]. 12 
(19) 17 abecedario virginal [Antonio Navarro, Abecedario 
Virginal de Excelencias del Santísimo nombre 
de María ...). 16 
(20) — x agrícultura alegorica [xo identificado]. 24 
(21) 7 agricultura del alma [Melchor Rodríguez de To- 
rres, Agricultura del alma]. —. 20 
(22) 2 albeiteria de Calbo [Fernando Calvo, Libro de Al. 
beytería]. ” 20 
(23) 8 albeiteria de fran“* de la rreyna [Francisco de la 
Reyna, Libro de Albeytería]. 15 


(24) — 2 abiles capitulo pretorum [Francisco de Avilés, Nova 
diligens ac perutilis expositio copitum seu le- 
gum praetorum indicium syndicatus regni to- 
tius Hispanic). 32 y 40 

(25) 3 Acevedo sexta y septima partes [Alfomso de Aze- 
vedo, Commentariorum iuris civilis ín Hispa- * 


niae regios constitutiones) . 24 
(26) 2 Azevedo assobre El Octauo [xo identificado]. 40 
(27) 2 Antonio gomez yn llege tauri [Antonio Gómez, 
ln leges Tauri Commentarins]. 40 
(28) 20 arte de ant? [Antonio de Nebrija, Arte de la len- 
; gua castellana). 8 
(29) 46 artes de servir a dios [Alomso de Madrid, Arte > 
para servir a Dios]. + 6 


(30) 18 astetes (oras de astete) (devocionario de astete), 

E lanos [Gaspar Astete, El modo de rezar el ro- 
sario y corona de Nuestra Señora]. 8 

(31) 10 idem, dorados. 14 

(32) 6 boecio de conssolacion [Anicius Manlizs Severints 
Boethius, Boecio de consolación y Vergel de 
consolación, o Libro intitulado de la consola- 

: ción de la philosophia]. 24 

(33) -3 Cabrera ssobre la tercera Parte dos tomos [Pedro 


- LLa obra incluída en este número, en la caja 26 se designa “astete de ser- 
vir a dios”, . : 
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(4) 


(35) 
(36) 
(37) 


(38) 
(39) 
(40) 
(40) 
(42) 
(43) 


(44) 
(45) 
(46) 


(47) 


(48) 


(49) 


12 


4 


17 


LOS LIBROS DEL CONQUISTADOR 

+ de Cabrera, In tertiam partem Sancti Thomae 
Commmentariorum et disputationum) . 

Caldas de Jure ynficietiom [Freneisco Caldas o 
Calbas Pereira y Castro, De universo jure em- 
Phsyteutico]. 

Caida Pereira [probablemente algunas de las obras 
de Francisco de Caldas Pereira y Castro], 
Castillo de usufructus [Juan del Castillo Sotoma- 

yor, De Usufructu). y 

catesismos del papa [Catechismus ex decreto sacro- 
sancti Concilii Tridentint, iussu Pii V. Pontif, 
Maximi ...]. 

catesimo rromano [Catecismo romano, compuesto 
por decreto del Sagrado Concilio Tridentino] 

como sse a de oyr missa [Miguel Lombardo, Inms- 
trucción y forma de como se a de oyr la misa]. 

concilio de trento [Concilium tridentinum). 

conficiones De $, agustin [Sar Agustín, Las con- 
fesiones del glorioso doctor de la Iglesia, tra- 
duzidas del latín]. 

conssejos de rrodrigo Xuares' [Rodrigo Suárez, 
Concilia .., de novo in lucem edita in gra- 
tiam, iudicum 2£ advocatorum). 

conssetos de divina Poessia [Lucas Rodríguez, Com- 
ceptos de divina poesía en alabanga del Rosa- 
rio de la Reyna de los Ángeles ....). 

conssetos de ledesma [4Alowso de Ledesma Buitra- 
go, Conceptos espirituales]. 

conssetos ssobre la. magnifica [César Calderari, 
Conceptos scripturales sobre el magnificat], 

contento mundi [Tomás de Kempis, Contemptus 
mundi, o Contemptus mundi que hazia Garci 
Álvarez ...]. 

coronica de carlos quinto [Prudencio de Sandoval, 
Historia de la vida y hechos del Emperador 
Carlos V].2 

coronica del rrey Don alonso El ssabio 1% 22 3% 
pte [posiblemente Chrónica del principe y rey 
don alonso y ansimismo al fin deste libro la 
Chrónica del Rey Don Sancho el Brauo] 3 

cuerpo de la Pontifical (tomo de la ystoria Pon- 
tiffical) [Gonzalo de Illescas, Historia Pontifi- 
cal y Católica]. 


50 reales 


30 
36 


40 


20 


20 


25 


2 En su “aprobación” de esta obra, Fray Gregorio Royz la denomina “Cró- 
nica de Carlos Y”. 
3 ¿Por Fernán Sánchez de Tovar? 


(61) 


-(62). 
(63) 


- (64) 


12 
21 


153 


11 


33 
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cursos de murcia (en tres tomos) (discursos de 
murcia cada uno) [mo identificado] * 

deciciones del rreyno de Portugal [Antonio Gam- 
ma, Decisiones supremi senatus regni Lusita- 
míae). 

discribcion (discrecion) del mundo [Jaime Re- 
bullosa, Descrepción de todas las provincias y 
Reynos del Mundo). 

devocionarios de fray luis [Luis de Granada, Li- 
bro de la oración y meditación). 

idem, dorados, 

discursos predicables de tapia (tapia de la pacio) 
[Tapia de Camara, Discursos predicables, de 
diversos tratados de la Passión de Cristo Nues- 
tro Señor de las Siete Palabras). 

diurnios [Horas diurnae Breviarii Romani] (Ua- 
nos). 

dibina Le (tesoro de divina poesia) [Esteban 
de Villalobos, Thesoro de divina poesía]. 

discursso de ss"? sacramt* [Luis Dávila, Discursos 
morales del Santíssimo Sacramento del Altar]. 

domicas de vega [Diego de la Vega, Empleo y 
Exercicio sancto sobre los Evangelios de las Do- 
mánicas de todo el año]. 

dominicas y santoral de fray ant” Perez [Antonio 
Pérez, Apuntamientos de todos los sermones 
Dominicales y Santorales desde primero de Di- 
ciembre y de Adviento hasta principio de Qua- 
resma). 

Epistolas Ebanxelios [Ambrosio Montesino, Epís- 
tolas y Evangelios]. 

Epitome ssobre El medio de la sentencia [no ¿den- 
tificado]. 

ebangelios (de los quatro ebangelios) [Evangelios 
y epistolos que por todo el año se leen.en la 
yelesia].5 ! 

emblemas morales [Juan de Horozco y Covarru- 
bias, Emblemas morales]. 
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30 reales 
55 
12 


10 


36 


26 


12 


32 


24 


4 La obra de Francisco Cascales, Discursos históricos de la ciudad de Mur- 
cia y su reino se publicó en 1621. 


al vez Hernando de Santiago, Consideraciones sobre Evangelios. Pérez 


Pastor, Bibliografía Madrileña, ll, 45, reproduce la siguiente cláusula de un 
ocumento: “Concierto entre Juan de Sarria, mercader de libros de Alcalá de 

* Henares, con García Martínez, impresor de Madrid, sobre impresión del libro 
consideraciones sobre Evangelios del m” Santiago. Se harán 1,600 cuerpos y 
Juan de Sarria se obliga a pagar ocho reales y medio por cada resma de im- 
pressión. Madrid, 8 de octubre, 1598.” d 
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(65) 12 epistolas de ssan geronimo [Epístolas del glorioso 


doctor sant Hierónimo]. 6 y 8 reales 
(66) 28 Epistolas de Siseron [Marcor Tulio Cicerón, Los 
diez y seis libros de las epístolas o cartas]. 8 
(67) 8 epistolas de siscron en rromanze [¿edición dife- 
: rente de la anterior?]. 12 
(68) 6 esposicio titulorum [Sebastiani Brant, Expositio ti- 
: tulorum) . 12 


estilo de escribir cartas [Gaspar de Tejeda, Cosa 
mueva, este es el estilo de escreuir cartas men- 
sageras, o Juan Vicente Peliger, Formulario y 
estilo curioso de escrivir cartas misivas]. 24 
(70) 8 Exssamen de sirugia [Antomio Pérez, Summa y 
Examen de Chirugía]. + 
(71) 15 exssamen de tg? [Francisco González de Torneo, 
Práctica de Escrivanos que contiene la judicial 
y orden de examinar testigos en causas civiles y 
hidalguías y causas criminales ...)]. 12 
explicacion y adiciones de la bula [Manuel Rodrí- 
guez, Explicación de la bulla de la sancta cru- 
zada]. 24 
(73) 15 filosofia (moral) de torres [Juan de Torres, Pri- 
mera parte de la philosophía moral de Princi- 


(69) 


(72) 


pes pora su buena crienga y govierno). 50 
(74) 1 flos santorum primera y segunda parte. 44 
(75) — 3 flos santorum quarta parte. 44 
(76) 3 flos santorum quinta parte [¿se trata de partes de 
A las obras de Pedro de Rivadeneira, Pedro de la 
Vega, Alfonso de Villegas u otros?]. - O 7 
(77) 2 flossantorum de rribadeneira 1% 2% pte [Pedro d: 
Rivadeneira, Flos sanctorum) . 86 
(78) 1 flossantorum de Villegas 5% pte [Alfonso de Ville- 
gas, Flos senctorum). Ñ 44 


(79) 10 flos santorum de lucio [Francisco Ortiz Lueio, » 
Flos Sanctorum: vida de Christo, de Nuestro 


Señora, y de todos los Santos] .* - 40 
(80) 95 fray Pedro de Alcantara [San Pedro de Alcóntara, 
Tratado de la oración y meditación]. 6 


(81) 1 grandezas de rroma [ ¿edición antigua de las Gran- 
dexze della citta di Roma ... di nuovo ris- 
tampato en quatiro linguaggi. Roma, 16282]. 8 
(82) 20 guerras (ystorias) de granada [Gimés Pérez de 
$ A propósito de esta obra, Pérez Pastor, op. cit., Jl, 90, cita un documento 
en el que se estipula: “Ha de' hacerse la impresión para Juan de Sarria, li- 
brero de Alcalá que ha pagado a Francisco Lozano todo lo gastado hasta hoy, 


según la escritura de concierto entre Francisco Lozano y Miguel Serrano. Ma- 
drid, 13 de agosto, 1603.” - 


(83) 


(84) 
(85) 


(86) 
(87) 
.(88) 
(89) 


(90) 


(91) 


(92) 
(93) 


(94) 
(95) 


(96) 
(97) 


(93) 
(99) 


(100) 
(101) 
(102) 


73 


12 


55 


18 
21 
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Hita, Historia de los vandos de los Zegríes y 
Abencerrages o Guerras civiles de Granada]. 
gullamo de la missa [Melchor de Huélamo, Dis- 
cursos predicables de ceremonias y misterios de 
la misa]. 

heredia de ssantis [Juan de Heredia, Sermones de 
santos]. 

Juo Garcia de Nobilitate [Juan Gercía de Saa- 
vedra, De Hispansrum nobilitate et exemp- 
tione], 

Lucha espiritual [Juan de los Ángeles, Lucha es- 
piritual y amorosa entre Dios y el alma]. 
lugares singulares de rroa [Martín de Roa, Sinm- 
gularium locorum ac rrerum libri Y ...]. 
rroa de logis [¿el mismo que “lugares singulares de 

rroa”?)]. 

luis bibas [Juan Luis Vives, Libro llamado Ins- 
trucción de la muger christiona]. 

manuel de oraciones [Jerónimo de Campos, Ma- 
nual de oraciones, o Pedro de Ribadeneira, 
Manual de oraciones]. 

marquez sobre los salmos [Juan Márquez, Los dos 
estados de la Espiritual Hierusalem sobre los 
Psalmos CXXV y CXXXVI]. 

maticnsso (dialogo) de relatores [Juan Matienzo, 
Dialogus Relatoris et Advocati]. 

meditaciones de ssant Agustin [Libro de las me- 
pa y soliloquios ... del ... Sant Agus- 
tin], 

Metafisica de sunsinas [Barbus (Paulus) Soncinas, 
Metafísica). 

miciones de Japon [Luis de Guzmán, Historia de 
las misiones ... de la Compañía de Jesus ... 
en la India oriental ... y Japón). 

miserias del hombre [Tomás de Trujillo, De las 
miserias del hombre]. 

missal quarto grande, llano [Missale romanum ex 
Decreto Sacrosancti Concilii Tridentini resti- 
tutun). 

idem, dorado. 

monarquia mistica primera y segunda ¿Pare [Lo- 
renzo de Zamora, Monarquía mística de la 
iglesia]. 

idem, parte primera. 

idem, parte segunda. 


monterrosso [Gabriel Monterroso y Alvarado, 


341 


12 reales 


20 


18 


342 


(103) 
(104) 
(105) 
(106) 


(107) 


(108) * 


(109) 
(110) 


(111) 
(112) 
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Práctica civil y criminal y instrucción de seri 
vanos]. 
9 nombres de christo de fray luis de leon [Lwis Pom- 
ce de Leon, De los nombres de Christo]. 


* 1 obras de Cobarrubias [Diego Covarrubias de Leyva, 


Opera omnia]. 

6 obras de frai luis de granada en folio [Luis de 
Grenada, Obras]. 

8 obras de fray luis en quatro querpos [Luis de Gra- 
nada, Obras]. - 

5 obras de rribadeneira [Pedro de Rivadeneira, Las 
obras del P. Pedro Ribadeneyra de lo Compo- 
ñía de Jesús ...)]. 

6 oficio de ssant fran"* [Breviario con oficio de San 
Francisco]. 

30 oras de lugio [Francisco Ortiz Lucio, Horas de- 
votíssimas para qualquier Christiano)] 7 

16 oras de nra ss", llanos [Las horas de nuestra seño- 
ra según el uso romano). 

9 idem, dorados. - 

71 oratorios, llanos [Luis de Granada, Libro de la 
oración y meditación). 


(113) 135 idem dorados. 


(114) 


(15) 
(116) 


(117) 


(118) 
(119) 
(120) 


(21) 


4 Paradogis de Cobarrubias [Juan de Horozco y Co- 
varrubias, Paradoxas Christianas contra las fal- 
sas opiniones del mundo]. 

6 paraiso del alma (Alberto Magno, Parayso del 
alma). 

6 Parladorios [Joannes Yáñez Parladorius, Turispe- 
riti in Regio Vallisoletano Pretorio Aduocá- 
ti... 

29 pastoral de ssant gregorio [San Gregorio, Papa, 
Treynta y seis Amonestaciones del Pastoral 


18 Perdida de España [Sebastión de Mena, Historia 
de la pérdida de España). 
2 Perfectos christianos [Juar. González de Critana, 
El perfecto christiano]. 
3 Postrimerias del honbse de Oña [Pedro de Oña, 
Primera parte de las Postrimerías del hombre]. 
5 Practica de monterroso [Gabriel de Monterroso y 
Alvcrádo, Practica civil y criminal y instruc- 
ción de scrivanos]. 


24 reales 
16 

100 
68 


55 


80 
6 


20 


40 


7 En una nota bibliográfica, Pérez Pastor, loc. cit., consigna; “Cesión de 
la propiedad del libro Devocionario y Horas en romance de Fr. Francisco Or- 
tiz Lucio en favor de Juan de Sarria en precio de 2,000 reales. Madrid, 26 de 
noviembre, 1605.” 


> (122) 
(123) 
(124) 


(125) 


(126) 


(127) 
(128) 
(129) 


(130) 
(30 
(132) 
(133) 
(134) 


(135) 
(136) 


(137) 


(138). 


(139) 
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2 Practicas de Peguera [Luis de Peguera, Práctica 
eriminalis et ordinis judiciaris). 

14 Practicas de procuradores [Juan Muñoz, Práctica 
de Procuradores]. 

32 Praticas de sacramento [ ¿edición antigua de To- 
más Cerola, Práctica de secramentis. Venetiis, 
16148]. 

6 practica de salcedo [Caspar Salcedo de Aguirre, 
Pliego de cartas, En que ay doze epístolos es- 
critas a personas ...). 

11 praticas eclesiasticas [Juan de Arias, Práctica ecle- 
siíástica, con un buen tratado de visilación de 
iglesias]. : 

11 Praticas espirituales [Práctica spiritual de una re- 
ligiosa muy provechosa a qualquier estado de 
gente ...]. 

19 Propiedades de Piedras Presiossas [Caspar de Mo- 
rales, Libro de las virtudes y propiedades ma- 
ravillosas de las piedras rectal. 

3 quadernillo de la nueba rrecopilación [Quaderno 
de lo que se añadió al libro de la nueva Re- 

. copilación]. 

1 quaresmo de fray besilio [Basilio Ponce de León, 
Domingos de Cuaresma]. 

9 Quaresma de Peraza 1% 2% Pte [¿el mismo que 

y Martín Peraza, Sermones Quadragesimales?). 

10 idem Pte 2 

28 quaresmas de rribera [Cabriel de Ribera, Sermo- 
nes de Quaresma desde la Dominica de Sep- 
tuagesima hasta la Pasqua]. 

44 Quadragesimas de Peraza, Parte 1 [Martín Pe- 
raza, Sermones quadragesímales y de la Resu- 
rrección]. ' ' 

44 idem Parte 11 

29 Quadragesimus De rribera [Gabriel de Ribera, 
Sermones Quadragesimales sobre los Evange- 
lios que se cantan ...). 

27 los quatro nobicimus [Francisco Ortiz Lucio, De 
los quatro ncvisimos y remate de la vida hu- 
mona), 

36. Quinze tratados de fray felipe [Felipe Diez, Quin- 
ze tratados es los quales se contienen muchas 
y muy excelentes consideraciones para los actos 
que se celebran ...]. 

27 rregla de sst fran“" [Francisco Ortiz Lucio, Com 
pendio de declaraciones sobre la Regla de S, 
Francisco). 


343 


20 reales 


6 


24 


40 


12 


18 


344 
(140) 


(140) 


(142) 


i 


(143) 


(144) 
(145) 
(146) 
(147) 
(148) 
(149) 


(150) 
(151) 


(152) 


(153) 
(154) 


(155), 


(156) 
(157) 


13 


2 
1 


170 
6 


; 


24 
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relacion universal de botero [Giovani Botero, Re- 
lationi unicersali), 
remedios contra los pecados [ ¿edición más antigua 
de Francisco Ortiz Arias, Mystica Theulugia 


y Tratodo de Sacramentos y remedios contra . 


el pecado. 1608?, o Francisco Ortiz Lucio, 
Remedios de contra pecado. Madrid, 1605). 

rreportorio PerPetuo [Bersardo Pérez de Vargas, 
La fábrica del universo llamada Repertorio per- 
petuo). 

rsepostorio y secretos [¿som el precedente y De 
re metálica ... y diversos secretos del conoci- 
miento de toda suerte de minerales, por el 
mismo autor, encuadernados juntos?]. 

rretorica de ciPriano [Cipriono Suárez, De Arte 
Rhetorica]. 

rribera yn Profetis [Francisco Ribera, ln librurr 
duodecim prophetarum commentarii ....). 

samoras De ssantis [Diego de Zamora, Santoral] .3 

santa gestrudis [Santa Gertrudis, Insinuationum dí- 
vinae pietatis ... in quibus vita et acta San 
tae Gertrudis... 

santoral de albarez [Antonio Álvarez, Primer tomo 
del Santoral o Misceláneas]. 

santos antiguos [Tratados espirituales de olgunos 
Santos Antiguos. Traduzidos ... por el P. 
Francisco Antonio). 

ssecretos De naturaleza [Jerónimo Cortés, Fisono- 
mía y varios secretos de la naturaleza]. 

sinbolo (cinbolo) de la fe en cinco cuerpos (de 
frai luis de Granada en folio) [Luis de Gra- 
nada, Introducción del Símbolo de la fe]. 

Sumas «de ledesma, Parte 1 [Pedro de Ledesma, 
Suma ... todo lo que toca y pertenece a los 
Sacramentos). 


46 reales 


24 


20 


50 


68 


idem Parte 2. 40 y 68 


suma de fray Luis Rodriguez [Manuel Rodríguez, 
Suma de casos de consciencia]. 

suma de medina [Bartolomé de Medina, Suma de 
casos morales]. 3 

suma de Vitoria [Francisco de Vitoria, Summa Sa- 
cromentarum).. 

tesaurus verborum [Guilielmi Alotíi Angli, The- 

"  saurus verborum. ¿Edición más antigua de 


33 
6 


8 


8 En 1612 se publicó un Santoral de Lorenzo de Zamora, ¿Es ésta una 
. edición más antígua? S 
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Bartolomeo Bravo, Thesaurus verborum. Ma- : 

: drid, 16487]. 10 reales 
(158) — 4 tesoro de misericordia divina y umana [Cabriel de 
Toro, Thesoro de misericordia divina y hu 


> mana]. 6 
(159) 1 torre de dauid [Hieronymmo de Lemos, La torre 

Ñ de David]. 8 
(160) 58 tratado del Purgat” [Dimas Serpi, Tratado de Pur- 

” gatorio contra Lutero ...]. 25 
(161) 5 tulio de officis [Marcus Tullius Cicero, Tulio de 

: officiós et de senectute]. 4 


(162) 7 Valderramas (Obras de) en folio [Pedro de Val- 
derrama, Exercicios espirituales pare todos los 


días de la Quaresma]. 4 80 
(163) 52 Valderrama 1% 2% 3% pte [¿el sismo que el an- 
terior?]. 104 
(164) 6 idem Pte 1. - 
(165) - 4 idem Pte 2 S 
(166) 6 idem Pte 3 [el precio varia entre 28, 36, 40 y 66 
reales por parte]. 
(167). 4 idem Dos tomos. 36 
(168) 3 idem tres tomos. 40 
(169) 2 Vasquez sobre la prim? pt [Gabriel Váxquez, 
s Commentariorum ac disputationum in S. Tho- 
mae Summon Theologicam)|. 100 
(170) 6 Vazquez 1% 2% [¿otra edición?]. 88 


(171) 29 Vega de ssantis 1% 22 pte [Diego de la Vega, Pa- 
rayso de la gloria de los Sanctos. Donde se 


trata de las prerrogativas ...]. 36 
(172) 4 idem Pte 1. . 18 
(173) — 7 idem Pte 2. 18 


(174) 29 Vegas sobre los salmos Pte 3 [Pedro de Vega, De- 
claración de los siete Psalmos penttenciales].2 40 


(175) - 1 Vergel de plantas divinas [Arcángel de Alagón,  - 
Vergel de plantas divinas]. 2 8 

(176) 18 Viaje de guerrero (Jerusalen) [Francisco Gue- 
rrero, Viage de Jerusalén]. 4 


(177) 10 vida (y milagros) de s* benito [Saz Gregorio, La 
A vida de San Benito, traducida del Latín por 


E Juan de Castañiiza]. 16 
(178) * 7 Vida de ssan rreymundo [Andrés Pérez, Vida de 
San Raimundo de Peñaforte]. / 16 


- . 2 “Obligación de Juan de Sarria, mercader de libros, de pagar al maestro 
Pedro de Vega, religioso agustino, 1,085 reales, precio de 62 cuerpos del libro 
titulado Tercera. Parte. Tabla de los Salmos, que le ha comprado. Madrid, 
19 de enero, 1605,” Pérez Pastor, op. cit,, 11, SL, 
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(179) 1 vocabulario eclesiastico [Rodrigo Fernández de 
Santaella, Vocabularium ecclesiasticum) . 20 reales 
(180) 3 Vocabulario Utrius que Juris [Juan Gracián Fal- : 
coni, Quingentarum regulerum uleiusque iuris 
... 30 Vocabularium utriusque Turis, Lugduni, 


1572], 12 
(18x) 10 pnstitutas canonicas (yn diez y seis) [Joanmes Pau 
lus Lancelloti, Imstituta canonica). 10 


(182) 3 ystoria de los condes de barsclona [Francisco Dia- 
go, Historia de los antiguos Condes de Bar- 
hay celona]. 23 
(183) — 2 ystorias de la china [Juan González de Mendoza, 
a Historia de las cosas más notables de la china]. 12 
(184) - 2 ystorias prodigiosas [Pierre Baistuau, Historias pro= 
digiosas y maravillosas]. 12 
(185) 9 ystoria general de españa de mariana 1% 2% pte 
E [Juan de Mariana, Historia General de Es- 
- paña]. ] 100., 
Que las dichas quarenta y cinco: Caxas de los dhos Libros sson dela 
ssesenta y Una caxas que Ju” De ssarria padre Del dho Ju” de saria El 
mosso pnbia e consigno al suso/Dho en la flota de que fue general don 
fran** Del corral El año pasado de seiscientos y cinco para que sse entre- 
gassen a el dho miguel mendez y las vendiesse y beneficiasse por quenta 
de la conpañia que entre El y El susso Dicho tiene y conforme a ella y 
las dichas sesenta y Una caxas De libros El dho Juan de ssarria rrescibio en 
Puertobelo Y Dellas vendio en el camino y para fletes y auiamiento Dellas 
ocho caxas y Del Prossedido Dellas Dio quenta a el dho miguel mendez 
La qual esta assentada en el libro que El dho miguel mendez tiene en su 
Poder de la dha conpañia Del gasto y aprobechamiento Della por donde 
parescera Los precios a que sse vendieron y lo que montaron y'el gasto que 
sse hizo. y otras ocho caxas de Jos dichos Libros El dho Ju” De 'ssarria dixo 
auer dado y entreg? en la ziudad De panama a gregorio de la puerta su 
Primo Para que las trugesse a esta dha ziudad de los rreyes Y las entre- 
gasse a el dho miguel mendez y para Ello Las rregistro en el nauio nom- 
brado nuestra sseñora del rrossario- De/que era maestre geronimo berria 
Por quanto no tenia comodidad Para ssalir brebe de la ziudad de Panama, 
y que El dho miguel mendez en el ynterin vendiese Las dichas ocho caxas 
.. de libros Lasquales hasta agora no an lleg% Por manera que tan ssolamente 
. Eldho Ju? De ssarria trujo 2 esta dha ziudad Las dichas quarenta y Cinco 
,/ Saxas De libros susso Declaradas fletadas en dos nabios nombrados El «ue 
maria y nra señora del carmen Y sse le an pagado Los fletes de ellas. y | 
de las dichas quarenta y cinco caxas susso declaradas y libros y precios Dellas 
que sson Los que El dho Juan de ssarria su conpañero ymbia en Su memo- 
ría a los costos de españa como por ella parescera, sse dio por entregó” y * 
. en Razon de su rrescibo que no parese de pressente, rrenungio Las Leyes 
De La entrega Prueba deila y declaro El dho Juan de sarria El encexa 


APÉNDICE: DOCUMENTO VI 347 
[sencaxe? ly memoria/de los dichos Libros susso declarados rrespeto de 
no venir Las dhas caxas de los rreynos de españa bien acondicionadas y 
Paresse abersse mojado agunas de puertobelo a panama fue nesess” abrirs- 
selas y tornar de nuebo a hazer El dho encaxe Y lo hizo por la horden 
q ya declarado Y de todas Las dichas caxas se saco cantidad De libros que 
sse aulan moxado de los quales se hizo una caxa dellos de por ssi que es 
La que va ynsserta en numero ocho.1? y De la dhas quarenta y cinco caxas 
y libros susso declarados El dho miguel mendez se hizo cargo p* Dar 
quenta Dellas y de su procedido a el dho Juan de ssarria su conpañero se- 
gun y de la forma y manera que por la escrit? De compañia esta obligó 
y conforme a ella y“lo firmaron de sus nombres a los quales doy fe que 
conosco. siendo tg” Juan gttr” y bartolome Perez Del clauo y bartolome 
faxardo Presst* yatio/quan/ylu/doze/sscis/no vala/enmendado/doze/dos 
/ocho/entre renglones quita vala/ 


Miguel mendez Joan de sarria 
Gs dr%s quarenta y ocho rs 
ante mi fran“" dauila 


(Protocolos de Francisco Dávalos [1606], fols, 3150- 
3370, Archivo Nacional del Perú, Lima.) 


a 10 Había en esta caja noventa y un libros, inclusive un ejemplar de Don 
uÍxote. É A: a 


Documento VIII 


RECIBO, MIGUEL MÉNDEZ DE JUAN DE SARRIA 


' [Ciudad de los Reyes, 6 de junio de 1606] 


Por cuantos Esta carta vieren como yo Juan de ssarria residente En 
esta ciudad de los rreyes Digo e Otorgo que he rr% e tengo en mi Poder 
de miguel mendez que esta Pressente Una memoria de libros Por-la for» 
ma e manera sig! 


[Ejemplares] 
(4) 
(2) 2 
(G3)—1 
(4) 9 
(5) 6 
(6) 3 
(y $6 
(8) 6 
().3 
(10) 12 
Dn. 2 
(12) 5 
(3). 2 
(4) 1 
45) 1 


2  araucana 4* 5% pte [Diego de Santistevarn Osorio, La 


Arcucana]. petacones 
arcadia de Lope [Lope de Vega Carpio, Arcadia]. 
reales 


don Policisne De boecia [Jwan de Silva y de Tole- 
do, Historia famosa del Principe don Policisne 
de Boecia, hijo y único heredero de los Reyes de 
Boecia Minandro y Grumedela]. patacones 
Don Quixote de la mancha [Miguel de Cervantes 
Sasvedra, El ingenioso hidalgo Don Quixote de 
la Moncha].. . patacones 
galateo y Lazarillo [Lucas Gración Dantisco, Gala- 
teo español ... va añadido el destierro de la ig- 


norancia-... y la vida de Lazarillo de Tormes,. 


castigado]. reales 
hermosura de Angelica [Lope de Vega Carpio, La 
hermosura de Angélica]. patacones 
marcaulerio [Antomio de Guevara, Libro áureo de 
Marco Aurelio]. pesos 
Perigrino en su Patria [Lope de Vega Carpio, El pe- 
regrino en su patria]. reales 


rromanssero general [Romancero general, en que se 


contienen todos los Romances que andan impre- 
presos en los nueve partes]. patacones 
Tromansseros nuevos reales 
sant yssidros [Lope de Vega Carpio, Isidro]. reales 
Viaje entretenido [Agustín de Rojas Villendrando, 
El viaje entretenido]. patacones 


“abecedario virginal [Antonio Navarro, Abecedario 


virginal de excelencias del santísimo nombre de 
María ...). patacones 


- agricultura del alma [Melchor Rodríguez, Agrícul- 


tura del alma). patacones 
albanas de tolossa [mo ¿dentificado]. reales 
á 348 E 


12 


2 
VA 


20 


am. 


(16) 
7) 
(18) 
(19) 


(20) 
(21) 


(22) 
(23) 
(24) 


(25) - 


(26) 
(27) 
(28) 
(29) 


(30) : 


(31) 
(32) 


(33) 


64) 
(35) 
(36) 
(37) 


12 
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albciteria de Calbo [Fernando Calvo, Libro de al- 
beyteria]. patacones 
albciteria de fran“ de larreyna [Francisco de la Rey- 
na, Libro de albeyteria]. reales 
artes de servir a dios [Alomso de Madrid, Arte para 
servir a Dios). reales 
astetes lanos [Gaspar Astete, El modo de rezar el 
rosario], patacones 
astetes dorados reales 
avis in C, de Corregidores [no ¡dentificado].. 

patacones 
bita Xpi de fonsseca [Cristóbal de Fonseca, Vita 
Christi]. patacones 
boecio de conssolacio | Boecio, Libro intitulado de 
la comsolacion de la philosophia]. Ppatacones 
brebiarios con sus diurnios llanos [ Breviarium Roma- 
num). patacones 
brebiarios con sus diurnios dorados [Breviarium Ro- 
manum). patacones 
brebiarios con oficio de ssant fran“ y dinrnios llanos 
patacones 

brebiarios yn diez y seis con sus diurnios llanos. 
patacones 
brebiarios yn diez y seis con sus diurnios dorados, 
patacones 
cabrera sobre la segunda parte de Santo Tomas 1* 2% 
pte [Pedro de Cabrera, ... Sancti Thomae com- 
mentariorum. et disputotionum). patacones 
como sse a de oyr missa [Miguel Lombardo, Instruc- 

ción y forma de como se a de oyr la misa]. 
reales 
concilio de trento [Concilium tridentinum]. reales 
conficiones De S. agustin [Las confesiones del glo- 
rioso doctor: de la iglesia, troduridas de latín). 
_  Patacones 
conquista del rreyno de dios [Juan de los Ángeles, 
Diálogos de la conquista del espiritual y secreto 


reino de Dios]. reales 
conssctos de ledesma [Alomso de Ledesma Buitrago, 
Conceptos espirituales). reales 


conssetos ssobre la” magnifica [César Calderari, Com- 
ceptos soripturales sobre el magnificat]. — reales 
contenta mundi [Tomás de Kempis, Contemptus 
mundi]. . reales 
coronica de carlos quinto [Prudencio de Sandoval, 
Historia de la vida y hechos del Emperador Car- 

los Y]. patacones 
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12 


20 


20 


20 
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coronica del rrey Don alonso El ssabio 1% 2% 3% ptes 
[Fernán Sónchez de Tovar, Chronica del prin- 
cipe y rey don alonso y ensimismo ul fin deste 
libro la Chrowica del rey Don Sancho el Bravo]. 


. patacones 
cuerpo de la Pontifical [Gouzalo de Jllesces y otros, 
Historia pontifical y católica]. patacones 


discribcion del mundo [Jaime Rebrllosa, Descrepcion 
de todas las provincias y Reynos del Mundo]. 
patacones 
discurso de ss9 acramto [Luis Dávila, Discursos mo- 
rales del Santísimo Sacramento del Altar], 
patacones 
dominicas y ssantoral de fray ant” Perez, [Antonio 
Pérez, Apuntamientos de todos los sermones do- 
minicales y santorales ... ]. patacones 
domicas de Vega [Diego de la Vega, Empleo y exer- 
cicio sencto sobre los evengelios de las Domini- 
cas de todo el año]. patacones 
dozenas de niños [¿coplas de niños?]. reales 
epistolas de siseron [Marco Tulio Cicerón, Los diez 
y seís libros de las epéstolas o cartas]. 'patacones 
epistolas y cbangelios [Ambrosio Montesino, Epís- 
tolas y Evangelios]. patacones 
espejo De curas [Alonso de Vega, Espeio de curas 
- tilissimo para todo genero de eclesiasticos ... ]. 


patacones 
Exssamen de sirugia [Antonio Pérez, Summa y Exa- 
men de Chirurgio). patacones 


exssamen de tg [Frencisco González de Torneo, 
Practica de escrivanos que contiene la judicial y 
orden de examinar testigos ...)]. . patacones 
filosofia moral de torres [Jwam de Torres, Primera 
porte de la philosopkia moral de principes pora 


su buena crianga]. patacones 
flos santorum 1% 2% 3% 4% 5% 6% ptes, patacones 
flos santorum 4* pte. : : patacones 


flos santorum nuevos [¿de Pedro de Rivadeneira, Pe- 
dro de la Vega, Alfonso de Villegas, etc.?]. 
patacones 


“fray Pedro de Alcantara [Sar Pedro de Alcántara, 


. Tratado de la orecion y meditacion]. reales 
gestiones rregulares 1% 21 3% ptes [Manuel Rodrí- 
guez, Quaestiones regulares et canomicales]. ' 

patacones 


10 


12 


25 
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sb) (1 Humo de da ms | Melchor dr Hadlamo, Discur- 
sos predicalides de coemonias Y misterios de le 


misa). patacones 6 
«s7) 3 hercdia de ssanús [/uen ¿e Heredia, Sermones de 
santos]. patacones 3 


(58) 3 historia de granada [Ginés Pérez de Hits, Historia 

de los vcandos de los Zegries y Abencerrages o 

Guerras civiles de Gromada]. patacones 2 
(s9) 1 lucha espiritual [Juan de los Angeles, Lucha espiri- 

tual y amorosa entre Dios y el alma].  patacones 2 
(60) 2 Jubis bibas [Juan Luis Vives, Instrucción de la mu- 


ger christiana] . reales” 8 
(61) 1 magdalena de malon [Pedro Malón de Chaide, La 

conversion de la Madalena] . patacones 
(62) manos de coplas. patacones 3 


2 
(63) 6 manuel de oraciones [Jerónimo de Campos, Manual 
de oraciones, o Pedro de Rivadeneira, Manual de 


oraciones]. reales 12 
(64) 1 manuel de sacerdotes [ ¿Antonio de Molina, Instruc- 
ción de sacerdotes? |. il reales 20 


(65) 2 marquez sobre los salmos [Juan Márquez, Los dos 
estados de la espiritual Hierusalern sobre los Psal» 

mos CXXV y CXXXVI]. patacones 4 
(66) 1 memorial de confessores [Memorias para abísor de 
algunos yerros y descuydos en que muchas veces 

: caen los confesores]. reales 16 
(67) 1 miciones de Japon [Luis de Guzmán, Historia de 
las misiones ... Compañía de Jesus ... “reinos 


i de la China y Japon]. patacones 14, 
(68) 3 milagros de Xpo de fonsseca [Cristóbal de Fonseca, 

Milagros de Cristo]. patacones 9 

(69) 2  missal llanos. patacones 14 

(70) 1  missal llanos pequeño quarto. * patacones 12 


(71) 1 missal dorados [Missale romanum ex decreto sacro- 
, santi Concilii Tridentini restitutum). . patacones 16 
(72) 2 miserias del hombre [Tomás de Trujillo, De las mi- 


serias del hombre]. patacones 2 
(73) 6 monarquia mistica 1% 2% ptes [Lorenzo de Zamora, 
Monarquía mística de la iglesia]. patacones 11 


(74) 3 monterrossos [Gabriel Monterroso y Alvarado, Prac- 
tica civil y criminal y instruccion de serivanos] 2 
patacones 6 


1 La real cédula de 5 de febrero de 1569 que reconocía al autor el de- 
recho exclusivo de imprimir y vender en las Indias esta obra durante veinte 
“ años, la reproduce Torre Revello, op. cit., apéndice (pp. XXI-XXI). 
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(76) 


(27) 
(78) 


09). 


(80) 
(81) 


(82) 
(83) 
(84) 


(85) 
(86) 


(87) 
(88) 


(89) 


(90) 


(91) 
(92) 
(93) 
(94) 
(os) 
(96) 
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* nombres de christo de fray luis de leon [Luis Ponce 


de León, De los nombres de Christo). 


patacones 3 
Nueva Recopilacion [Alonso de Vega, Summa Nama- 
da Nueva Recopilacion practica del fuero inte. 
* rior utilisima para confesores].. patacones 20 
Obras de fray luis en quatro querpos [Luis de Gra» 
nada, Obras], 1O pesos y 9 Patacones 
obras de manuel Rrodriguez [Manuel Rodríguez, 
Obras morales en romance]. patacones 16, 
obras de rribadencira [Pedro de Rivadeneira, Los 
obras del P. Pedro de Ribadeneyra].  patacones 16 
oficios de la semana ssanta dorados, .  patacones 2 
oficios de la semana ssanta lanos [Oficio de la Se- 
mana Santa]. patacones 2 
oficio de sant fran" [Breviario con oficio de San 
Frencisco]. reales 12 
oras de lucio [Francisco Ortiz Lucio, Horas devotis-  * 
simas para qualquier christiaro] . patacones 4 
oras de nra sa (yn doze, yn 32, yn 16 del Posso)” 
[Las horas de nuestra señora según el uso roma- 
mo] (el precio varía entre 4 patacones, 2 pata- 
cones y 20 reales) 
oras de nra ssa (yn 16, yn 32). 
(valorado en 2 patacones y 20 reales) 
oratorios llanos [Lwis de Granada, Libro de la ora- á 
ción y meditación]. reales 12 
oratorios dorados. patacones 
oratorio de religiosso [Antonio de Guevara, Oratorio. 
de religiosos) . patacones 2 
paraiso del alma [Alberto Magno, Parayso del alma]. 
reales 12 
pastoral De ssant gregorio [Sam Gregorio, papa, 
Treynta y seys amonestaciones del Postoral]. 
patacones 4 
Perdida de España [Sebastián de Mena, Historia de 
la pérdida de España]. reales 20 
Perfetos christianos [Juan González de Critana, El 
perfecto christiano]. patacones 4 
Plinio 1% 2% pte [Cayo Plinio Segundo, Traducción | 
de los libros de Caio Plinio Segundo de la histo- 
ría natural de los animales]. patacones 4 
Plinio 2% reales 12 
Practicas de procuradores [Juan Muñoz, Practica de 
Procuradores]. * patacones 1 


Practicas de sacramento [Thomas Cerola, Practica 
de Sacramentis], patacones 
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practicas eclesiasticas [Juan de Arias, Practica ecle- 
siástica]. reales 
practicas espirituales [Practica spiritual de una reli. 
giosa muy provechosa a qualquier estado de gente 
ue desea caminar a la perfección). reales 
Propiedades de Piedras Presiossas [Caspar de Mora- 
des, Libro de las virtudes y propiedades maravi- 
.Mossas de las piedras preciosas]. pesos 
quaresmas del bernardo [xo ¿dentificado]. patacones 

quaresmas de morillo- [Diego Morillo, Cuaresma]. 
patacones 
quaresmas de Peraza 1% 2% ptes [Martén Peraza, Ser- 

mones quadragesimales y de la Resurrección). 


patacones 
quaresmas de rribcra [Gabriel de Ribera, Sermones 
de Quaresma]. patacones 


quaresmas de Valderrama 1% 2% 3% ptes [Pedro de 
Valderrama, Exercicios espirituales para todos los 
días de la quaresma]. patacones 
quatro nobicimus [Framcisco Ortiz Lucio, De los 
quatro novisimos y remate de la vida humana]. 
reales 

quinze tratados de fray felipe [Felipe Diez, Quinze 
tratados ... se contienen consideraciones para los 


actos ... en la sonta Iglesia). patacones 
rrefranes del comendador [Hernán Núñez, Refra- 
- nes o proverbios en romence]. patacones 


rregla de sst fran“ [Francisco Ortiz Lucio, Compen- 
dio de declaraciones sobre la regla de S. Fran- 


cisco]. reales 
remedios contra los pecados [Francisco Ortiz Lucio, 
Remedios de contra pecado]. reales 


rréportorio Perpetuo [Bernardo Pérez de Vargas, La 
fábrica del universo llemada Repertorio perpe- 
tuo], ] patacones 

samoras De ssantis [Diego de Zamora, Santoral). 


patacones * 
santa gertrudis [Santa Gertrudis, Insinuationun di- 
vimáe pietatis ...]. * patacones 
ssant diego [Gabriel de Mata, Vida y muerte y mi- 
lagros de San Diego de Alcala]. reales 
santoral de albarez [Antonio Álvarez, Primer tomo 
del Santoral]. patacones 
santos antiguos [Tratados espirituales de algunos San- 
tos antiguos]. S reales 


ssecretos De naturaleza [Jerónimo Cortés, Fisonomía 
y varios secretos de la naturaleza). reales 
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20 


12 


20 


12 
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(1x7) “unos” sermones De Paiba [Diogo de Payoua de Andrade, 


Sermoes]l, patacones 8 
(18) 1 sermones De ssant [Pedro Crissólogo, Sermones au- 

rei]. patacones 2 
(119) 2 Sinbolo de frai luis [Luis de Granada, Introducción 

del Simbolo de la fe]. (10 pesos y 9 patacones) 
(120) 5 Sumas de ledesma 1% 2* ptes [Pedro de Ledesma, 

Suma ... todo lo que toca y pertenece a los San 

cromentos] . patacones 6 
(121) 6 Sumas de manucl R% [Manuel Rodríguez, Sumas 

de casos de consciencia], patacones Y 
(122) 2 suma de medina [Bartolomé de Medina, Suma de 

casos morales]. patacones 2 
(123) 4 suma de Vitoria [Francisco de Vitoria, Summa Sa= 

eramentarum). reales 12 


(124) 4 tapia de la pacion [Tapia de Cámara, Discursos pre- 
dicables de diversos tratados de la Passion de 


Cristo ...]. patacones 6 

(125) 4 tesoro de divina poesia [Esteban de Villalobos, Te- 
soro de divina poesía). reales 3 

(126) 3 tratado de Purgat” [Dimas Serpi, Tratado de Pur= 
gatorio contra Lutero]. patacones. 4 

(127) 2 tulio de officis [Marco Tulio Cicerón, Tulio de of- 
: Jiciis y de senectute]. reales 8 


(128) 2 Valderrama (obras de) en folio [Pedro de Valde- > 
rrama, Exercicios espirituales para todos los días 


de la Cuaresma). patacones 10 
129 5 Vega de esantis 1% 2% pte [Diego de la Vega, Pa- 
: Pp 3 ES 
rayso de la gloria de los Sanctos), patacones 9 


(130) 3 Vegas sobre los salmos 2* pte [Pedro de Vega, De- 
. cloración de los siete psalmos penitenciales] . 
patacones 6 
4 


(131) 3 Vegas sobre los salmos 3% pte patacones 
(132) - 2 vida de st benito [Ser Gregorio, La vida de San 

. Berrio]. patacones 3 
(133) 2 Vida de ssan rreymundo [Andrés Pérez, Vida de San 

: Raimundo de Peñoforte]. , reales 20 


(134)- 1 ystoria general de españa de mariana ES pte [Juan 
de Mariana, Historia general de España]. 
: patacones 16 
(135) 2 ystoria general de las yndias [Frencico López de 
Gómara, Historia general de las Indias y como 
_ quista de México]. ' + patacones 16 


* que los-dichos Libros son De los que Juan De ssarria mi Padre yezino de 
alcala de henares enbio a el dho miguel mendez Por quenta de la conpañia 
que con él:susso Dho tiene y Dellos me.doy Por entregado y en rrazon 
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de su rrescibo que de Presente no Paresse ren” Las Leyes de la entrega 
Prueba Della E Los rescibo Paral feto De los llebar a la ciul Del cuzco 
e otras Partes que a mi me Paresciere y Los vender E beneficiar Por 
quenta costa e rriesgo de la dha conpañia e dar quenta con Pago Dellas 
e de su Prossedido en qualquier Parte que sse me Pida el dho miguel 
mendez o a quien su Poder hubiere E Pagare El alcansse que sse me 
hiciere. y en el dar de la dha quenta he de sser creido Por mi sinple 
Juramento Sin mas Prueba ni aberiguagion alguna Puesto que de dr” se 
rrequiera Para cuyo cunplimiento obligo mi Persona E Vienes auidos E 
Por auer e doy poder a las Just** de Su mag? De qualesquier Partes que 
ssean a cuyo fuero E Jurisdigion y en especial a las desta ciul E corte rren? 
El mio Propio domicilio E vegindad E la ley sid conbenerid De Jurisdi- 
sione oniun Judicum [sit convenerint de jurisdictione omaium judicum) 
Para que Por todo [¿rriesgo?] de dr” E Via mas brebe y executiba me 
apremien a su cunplimil? como Por Sg% Pass'* En cosa Jusgada e rren* 
Las Leyes e dr%* De mi fauor E la general y dr Della y consiento que 
desta escritura sse saquen Dos o mas traslados E cunplido El uno Los demas 
no valgan, E Por ser como ssoy menor de Veinte y cinco años e mayor 
de Veinte E tres Juro Por Dios nro ss** E Por la sseñal de la cruz ssegun * 
dr* De aber Por firme esta escrit E lo en ela contó” e de no pedir vene- 
figio de rrestitugion yn yntregum ausuencion ni rrelajagion deste Juram'* 
* Para efeto de ser oydo e si se me conssediere [ilegible] e cayga E yncurra 
en Pena de Perjura ynfame y en casso de menos valer. E yo El dho mi- 
guel mendez que Presst* soy a lo dho e-digo E otorgo que aZepto esta 
escritura en todo e por todo ssegun E de la forma E manera que en ella 
sse contiene E declara en testimonio de lo qual otorgamos La Pressente q 
fe La carta en la ciul De los Reyes en seis dias del mes de Junio de mil 
' y seiscientos e sseis y Los otorg'** que conosco Lo firmaron de sus nombres 
ssd0 ¿go Ju? gttr? y Thomas gtri E gaspar gonssales Presst** bar“ / lanos 
1 Part f no vala y en m% / tres / vala 
Miguel mendez Joan de sarria 
E Ge dr doze R d 
ante mi 
fran** dauila 
(Protocolos de Francisco Dávalos [1606], fols. 338-3425 
Archivo Nacional del Perú, Lima.) 


an 


Juan de sarria 
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RECIBO, JUAN DE SARRIA DE MIGUEL MÉNDEZ 


[Ciudad de los Reyes, 6 de junio de 1606] 


en La ziudad de Los rreyes En seis dias Del mes de 
Junio Del año de mill y sciscientos e sseis en Presst 
De mi El escriu” E tg” Parescio Juan De ssarria a 
quien doy fe que conosco E Otorgo que auia rresci- 
bido E rr” De miguel mendez mercader Una memo- 


ria de libros Dé la manera sigt* 


Celestinas [Fernando de Rojas (probable), Tragi- 


comedia de Calisto y Melibea], pessos 2 
comedias de lJope de Vega [Lope de Vega Carpio, 
Comedias famosas del poeta Lope de Vega Car- 
pio]. patacones 3 
Picaros 1% y 2% pte [Mateo Alemán, ... de la vida 
del Pícaro, Guzmán de Alfarache], reales 20 
astetes dorados [Gaspar Astete, El modo de rezar el 
rosario y corona de nuestra Señora]. reales 20 
bautisterios [no identificado. ¿Baptisterios?].. . pesos 6" 
blibias Vulgatas [La Biblia Vulgata; Nicolás Remos, 
De la vulgata edicion de la Biblia]. — patacones- 814 


conpendios de nauarro [Conpendio y sumario de Con- 
jesores y Penitentes, sacado de toda la substancia 
del Manual de Navarro]. pesos 


“conssetos de ledesma [Alonso de Ledesma Bustrago, 


Conceptos espirituales]. - patacones 
directorii curar*> [Pedro Mártir Coma, Directorium 
curatorum, o Instrucción de Curas]. pesos 
estoria tragicas [Historias trágicas exemplares sacadas 
del Bandello verones]. * reales 
Exsselencias de la cruz [Pedro de Medina, Historia 
gloriosa y excelencias de la esclarecida cruz de 
nuestro Señor Jesu Christo], patacones 
Exsplicaciones De difuntos [Bulla de plemisima in- 
dulgencia en fevor y ayuda de las ánimas de los 
fieles defunctos ...(?)]. pesos 
explicacion y adiciones de la bula [Mentwel Rodrí- 
guez, Explicación de la bulla de la sancta cru- 


_zada], Ae Ñ patacones 


: De 
“ miguel mendez 
[Ejemplares]. 
M3 
(ma 
G. 2 
Wo. 
(5) 2 
(59) 2 
(Dd 2 
(3). 2 
(0) 4 
(0). 1 
(Dm) 2 
a) 2 
(0). 2 


10 


(14) 
(15) 
(16) 


(17) 


(13) 
(19) 
(20) 


(1) 
(2) 


(3) 
(24) 


(25) 


(26) 


(7) - 


(23) 
(29) 
(30) 
Gu) 
(32) 
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. Exsspejos de Perfeccion [¿Bernardino de Corvera, 


Espejo de perfección? ]. patacones 
gullamo de la salbe [Melchor de Huélemo, Discur- 
s0s predicables sobre la Salve Regina]. — patacones 
lanpa encendida [Jerónimo Gracián de la Madre de 
Dios, Lampara encendida, Compendio de la per- 
Jeccion. ..). pesos 
Lux del alma [Felipe de Meneses, Luz del alma 
christiana contra lo ceguedad y ignorancia]. 


pessos 
marías de fray felipe [Felipe Diez, Marial de la sa= 
eratissima virgen nuestra Señora]. patacones 


morilo de ssantis [Diego Murillo, Discursos predi- 
cables de las fiestas de los Santos ... ]. patacones 
obras de dezir missa [Jerónimo Gración de la Ma- 
dre de Dios, Tercera parte del espiritu ... con 
que se ha de dexir ... celebrar el sacrificio de la 


Missa ...]. patacones 
oratorios dorados [Luis de Granada, Libro de la ora- 
ción y meditación]. patacones 
Practica de Pax [Gonzalo Suárez de Paz, Praxis 
ecclesiasticas et secularis], patacones 
Presencia de dios [o ¿dextificado], patacones 


Principe cristizno [Pedro de Rivadeneira, Tratado de 
la religión y virtudes que deue tener el Príncipe 
Christiano para gouernar y conseruar sus Esta 
dos]. patacones 

quaresmas de Cabrera [Alomso de Cabrera, Conside- 
raciones sobre todos los Evangelios de la Cua- 
resma], pesos 

rreportorio Perpetuo [Bernardo Pérez de Vargas, La 
fábrica del universo llamada Repertorio perpe- 


tuo]. reales 
rretorica de Cipriano [Cipriano Suárez, De Arte 
Rhetorica ...]. patacones 
ssant Juan de ssahagun [Agustín Antolínez, Vida 
de S. Joan de Sahagun ...] patacones 
ssecretos De naturaleza [Jerónimo Cortés; Fisonomia 
y verios secretos de la naturaleza]. pesos 
uma de graphia [¿obras de Cormelius Scribomius 
Grapheus?]. patacones 


sumas de lucio [Frarcisco Ortiz Lucio, Compendio 


de todas las Sumas).. patacones * 


universal rredencion [Francisco Hernández Blasco, 
Universal redempcion, passion, muerte y resu- 
rreccion de Jesu Christo]. patacones 


10 


12 


16 
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(33) 2 Virgilios [Los ocho libros de Polidoro Vergilio]. 
patacones - 24 
(34) “Y Vucabulario de ant” [Antonio de Nebrija, Vocabu- 
lario de romance en latín]. patacones 8 
(35) Y vocabulario cclesiastico [Rodrigo Fernández de San- 
taella, Vocabularium ecclesiasticum]. — patacones 4% 


De los quales dhos libros e Pregios Dellos se dio por contento y entregó 
y en rrazon de su rrescibo que de Prest* no Parece rren* Las leyes de la 
entrega Prueba della e sse obligo de los llebar a la giudad Del cuzco este 
Pres** Viaje a donde y en otras Partes Los a De Vender e benefigiar Por 
quenta y rriesgo suyo e De dho miguel mendez a los Pregio [sic] que 
Pudiere Dellos y de su Prossedido sse obligo De dar quenta con Pago a. 
el dho miguel mendez o a quien su Poder hubiere en la Parte y lugar que 
sse lo Pidiere e Pagara El alcansse que sse le higiere e bendido e beneficiado 
q Las aya ssacado costo E costas. Las ganancias que hubiere. sse an de 
Partir De mitad y en la quenta que dellos se diere sse a de estar E Passar 
E a de sser creido Por su declaracion E Sinple juramento. sin otra Prueba 
ni aberiguacion alguna P* cuyo cunplimit* obligo su Perss* e bienes auidos 
e Por auer e dio Poder cump% a las justi" de su mag" De qualesquier 
Partes que ssean a cuyo fuero se ssometio En espegial a las desta giudad y 
corte e rren” El suyo Domigilio e vegindad e la Ley sid conbenerid de 
_Jurisdicione oniun judicum Para que Por todo rriga [sic] de dr? e bia 
mas brebe y Executiba le conpelan y apremien a la Paga e Cunplimiento 
De lo q dho es como si fuese por su* dif” de jues conpetente contra El 
. dada e Pasada en cossa juesgada sserca de Lo qual rren* Las leyes de su de- 
- fenssa e la general del derecho e Por sser menor de Veinte y cinco años 
e mayor de Veinte y tres juro Por dios nro sseñor e Por Una sseñal de 
cruz ssegun firma de derecho de auer Por firme esta escritura e lo En ella 
conti0 e de no pedir bencfigio de rrestitugion yn yntregun ni aussuengió” 
ni rrelajacion deste juramento Para El feto de sser oydo sso pena de caer 
€ yncurrir'en Pena de Perjuro ynfame y en casso de menos valer y cons- 
sintio quedesta escritura sse saquen dos o mas traslados.e Vno cunplido e 
pagado Los demas no valgan y estando Presente El dho miguel mendez 
Dixo que ageptaua y acepto esta escritura ssegun e De la forma e manera 
que en ella se contiene y declara en cuyo testimonio lo otorgaron el dho 
dia mes e año dho y Lo firmaron de sus nombres Los otorgantes que' yo 
El escriuano doi fe que conosco siendo tg9 Ju? gtte? e Thomas gtte? e gas- 
,par gonssales Presst* bario/ do/ no vala entre renglones/ Vn/ vala, 6 de 
Junio A 
h Jhoan de sarria 


dro rreal qze 
Miguel mendez 


ante mi fran“ dauila 


. (Protocolos, Francisco Dávalos [1606], Archivo Nacio- 
* nal del Perú, fols. 3420-344.) - 
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NOTAS 


Cartruto I 


1 Washington Irving, The life and voyages of Christopher Columbus to 
«which are added those of his companions (Nueva York, 1860; 3 vols.), vol. 3, 
introducción, p. XV. [Esta obra es refundición de las anteriores A history of 
the life and voyages of Chr. Columbus (Londres, 1828; 4 vols. en 8”) y Vo- 
yages and discoveries of the companions of Columbus (Londres, 1831; 1 vol. 
en 8%), que han sido profusamente reeditadas y traducidas, sobre “todo la 
primera. Véase la edición castellana de ambas, Madrid, Gaspar y Roig, 1852 
y 1854, respectivamente] 

+ 2 Fray Bartolomé de las Casas, Brevisima relación de la destrucción de las 
Indias (prólogo y selección de Agustín Millares Carlo; Biblioteca Enciclopé- 
dica Popular, núm. 77; México, 1945), $ 16 (p. 20). 

8 Y. G. Gosling, Life of Sir Humphrey Gilbert (Londres, 1911), cirado 
por posar Mumford Jones, Ideas in America (Cambridge, 1944), p. 243, 
nota . 

4 Jones, op. cit., p. 54. e 


5 Ibid. 

$6 Arnold J. Toynbee, A study of history (compendio de los vols. 1-VI por 
D. C. Somervell; Nueva York y Londres, 1947), p.: 413. [Estudio de la his- 
toria, trad. castell, de Luis Grasset (Buenos Aires, 1952), p. 418.] 

T Son de interés a este respecto los comentarios de ). Bayard Morris en 
su traducción inglesa de las cartas de Cortés (Hernán Cortés, Five letters; Lon- 
dres, 1928, p. xxx): “Entre los españoles que conquistaron el Nuevo Mundo 
y los bucaneros ingleses del reinado de Isabel, que con éxito les robaban buena 
parte del botín, no se sabría con quien quedarse. Los métodos de Cortés en 
México diferian poco de los que pusieron en práctica los ingleses en la Amé- 
rica del Norte, en la India y en Nueva Zelanda en siglos posteriores. . .* 

8 Sir Walter Raleigh, The history of the world (Londres, 1786; 2 vols.), 
vol. 2, p. 575, 

9 Véase Salvador de Madariaga, Vida del muy magnifico señor don Cris- 
tóbal Colón (1940) (4? ed., Buenos Aires, 1947), p. 122, y Samuel E. Morison, 
Admiral of the Ocean Sea, a life of Christopher Columbus (Boston, 1942; 2 
vols.), vol. 1, p. 76. [El almirante de la mar Océano; vida de Cristóbal Colón, 
versión de Luis A. Arocena, prólogo de Héctor R. Ratto (Buenos Aires, 1945), 
p. 115.] 

10 Véase Emma H. Blair y James A. Robertson (eds.), The Philíppine 
Islands, 1493-1803 (Cleveland, 1903-1909; 55 vols.), vol. 33, pp. 27-29; Antonio 
Pigafetta, Primer viaje en torno del globo, versión de Federico Ruiz Morcuende 
(Madrid, 1922), pp. 35-36. 

11 Irving, op. cit, p. xM. Una interpretación más tradicional del conquis- 
tador español es la de Rufino Blanco-Fombona, El conquistador español del 
siglo xv1 (Madrid, 1922), passim. Ñ 


Carfruro II 


1 Uno de los mejores estudios sobre las crónicas españolas es el de George 
Ticknor, History of the Spanish literature (Nueva York, 1854; 3 vols.), vol. 1, 
caps. 8-10, [Historia de la literatura española, trad. con adiciones y notas 
eríticas por Pascual de Gayangos y Enrique de Vedia (Madrid, 1851-1856; 4 
vols.), Hay otra edición reciente, con prólogo de José A. Oría (Buenos Aires, 
1948; 3 vols.).] 365 
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2 Véase Julio Cejador y Frauca, Historia de la lengua y literatura caste. 
dtana (Madrid, 1915-1922; 14 vols.), vol. 1, p. 412. 

3 Lewis Spence, Legends and romances of Spain (Nueva York, 1920), re. 
sume los argumentos del Amadís de Gaula y de otros libros de caballerías. 

4 Marcelino Menéndez y Pelayo, Origenes de la novela (Nueva Biblioteca 
«de Autores Españoles, vols. 1, 7, 14 y 21; Madrid, 1905-1915), vol. 1, p. coxxm. 
[Hay varias ediciones recientes, la más importante de las cuales es la que, for 
mando parte de las Obras completas del autor (vols. XIILXVI) y bajo el 
»patrocinio del Consejo Superior de Investigaciones Cientificas, ha preparado 
D. Enrique Sánchez Res (Santander, 1943; 4 vols.), con indice de obras, 
¡autores y materias por Ángela González-Palencia (vol. 4, pp. 283-387): La cita 
“en vol. 1, p. 200; en el mismo sentido, vol. 1, p, 352.] 

5 Henry Thomas, Spanish and Portuguese romances of chivalry (Cambrid- 
.ge Univ. Press, 1920), pp. 147-148, establece una lista muy úril de libros de 
«caballerías del siglo xv1, como sigue: 


1508 Amadís de Gaula. 1534 Lidamor' de Escocia. 
1510 Sergas de Esplandián. Lucidante de Tracia. 
Florisando. 1535 Rogel de Grecia. 

1511 Palmerin de Oliva. 1540 Valerian de Ungría. 
1512 Primaleón de Grecia. 1542 Philesbian de Candaria. 
1514 Lisuarte de Grecia. 1544 (?) Palmerin de Inglaterra. 
1516 Floriseo. 1545 Cirongilio de Tracia. 
"1517 Arderique. Crisalián de España. 
1518 Clarián de Landanis. Florando de Inglaterra. 
1519 Claribalte. 1546 Silves de la Selva. 
1520 Leoneo de Ungría. 1547 Belianis de Grecia IL. 
11521 Lepolemo. 1550 Floramante de Colonia. 
1522 Clarimundo. 1551 Rogel de Grecia IL 
Clarián de Landanis IM. 1556 Felixmarte de Hircania. 
1524 Clarián de Landanis HL 1562 Espejo de Principes. 
Reymundo de Grecia. 1563 Leandro el Bel. , 
1526 Lisuarte de Grecia 1L. 1564 Olivante de Laura. 
Polindo a 1576 Febo el Troyano. 
1528 lidaman de Ganayle, 1579 Belianis de Grecia III 
1530 'Amadis de Grecia. 1581 Espejo de Principes II. 
Florindo. 1587 Duardo Segundo. 
1531 Felix Magno ' 1589 Espejo de Principes II. 
1532 Florambel de Lucea 1602 Clarisol de Bretanha. 
Fiorisel de Niquea. Policisne de Beocia. 
1533 Platir. 


$ Pascual de Gayangos, Libros de caballerías (Biblioteca de Autores Espa- 
:ñoles, vol. 40), p. xxxvul, trae un árbol genealógico de algunos de los persona- 


” jes del Amadís. 


T Véase en Gayangos, op. cit, p. xLv, una tabla genealógica de- los Pal 
'merines. B ¿ 

- 8 Véane en nota de Diego Clemencín a su edición del Quijote (Madrid, 
1833; 8 vols.), vol, 2, p. 457. También, del propio Clemencin, “Elogio de la 
Reina Católica”, en Memorias de la Academia de la Historia, vol, 6, p. 458. 

“Thomas, op. cit., p. 149. 

: 10 Cuando se retiró al monasterio de Yuste, Carlos V llevó consigo un 

ejemplar de El caballero determinado, en francés, con ilustraciones, y otro de 


+ “la versión castellana de Hernando de Acuña, también ilustrado. Cf. William 


"Sterling, The cloister life of the Emperor Charles Y (Boston, 1853), pp. 316- 
317. Parece asimismo que Felipe IÍ conservó reverentemente estas reliquias de 
su padre, a juzgar por la relación de “Libros de diversas facultades de la tes- 


, “tamentaría de Felipe Il, 1600”, en Colección de documentos inéditos para la 
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historia de España, vol. 68 (Madrid, 1877), pp. 486-488, donde aparecen citados 
dos ejemplares, valorados uno en 8 reales y otro en 16, 

11 Salvador de Madariaga, Guia del lector del Quijote (Madrid, 1926), 
p. 50. [2* ed., Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1943,] 

12 Thomas, op. cít., p. 80, : 

13 Archer Huntington, Catalogus of the library of Ferdinand Columbus 
(Nueva York, 1905). John B. Thacher, Christopher Columbus, his life, his 
senha Bo remains (Nueva York y Londres, 1903-1904; 3 vols.), vol. 3, pp. 
422-453, 

14 Joan de Valdés, Diálogo de la lengua fed. de Clásicos Castellanos; 
Madrid, 1928), pp. 168, 172. A 

15 E, dlleon Peers, Studies in the Spanish mystics (Londres, 1927; 2 vols.), 
vol. 1, p. 8. 

16 Ricardo Rojas, Historia de la literatura argentina (Buenos Aires, 2? ed., 
1924-1925; 8 vols.), vol. 3, p. 84, Fa 

17 La vida de la santa madre Teresa de Jesús, y algunas de las mercedes 
que Dios le hizo, escritas por ella misma (Biblioteca de Autores Españoles, 
vol. 53; Madrid, 1861), p. 24. Ñ 

18 Gaston Etchegoyen, L'amour divin. Essai sur les sources de Sainte Thé- 
rése (Paris, 1923), pp. 44-46. 

19 Francisco de Ribera, Vida de Santa Teresa (Barcelona, 1908), lib. I, 
cap. v, p. 90. 

20 Rubén Vargas Ugarte, Manuscritos peruanos en las bibliotecas del ex- 
tranjero (Lima, 1935; 3 vols.), vol. 1, p. 245. 

21 Thomas, op. cit., pp. 152-153. El pasaje de Melchor Cano (De locis 
theologicis, lib. XI, cap. vi) dice así: “Nam et aetas nostra sacerdotem vidit, 
cui persuasissimum esset, nihil omnino esse falsum, quod semel typis fuisset 
excusum. Non enim, Ut aiebat, tantum facinus Reipublicae administros com- 
missuros, ut non solum divulgari mendacia sinerent, sed suo etiam communirent 
. privilegio, quo illa tutius mentes mortalium pervagarentur. Quo sane argu- 
mento permotus-animum induxit credere, ab Amnadiso et Clariano res eas vere 
gestas, quae in illorum libris commentitiis referentur.” 

22 La Florida del Inca (Madrid, 1723), libro Il, parte l, p. cxxvm 


CaríruLo NI 


1 El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, ed. de Clemencín (Ma- 
drid, 1933; 8 vols,), vol. 1, p. xm. dl + 

2 Francisco Rodríguez Lobo, Corte en aldea y Noches de invierno (Va- 
lencia, 1798 [primera edición, 1619]), pp. 18-20, citado por M. Menéndez y 
Pelayo, Orígenes de la novela (Santander, 1943), vol. 1, pp. 370-371, nota. 

8 Véase el pasaje de Melchor Cano supra, cap. 51; nota 21, Citado por 
M. Menéndez y Pelayo, Orígenes de la novela, (ed. cit. de 1943), vol. 1, p. 441, 
nota 2, y Henry Thomas, Spanish and Portuguese romances of chivalry (Cam- 
bridge, 1920), p. 153. " 

4 Véase George Ticknor, History of Spanish literature (Nueva York, 1854; . 
3 vols), vol. 1, pp. 251, 253 [vol. 1, pp. 255-257 de la edición argentina de 
1948]; Rufino Blanco-Fombona,' Los conquistadores españoles del siglo xvt 
(Madrid, 1922), p. 231. 

6 Ticknor, op. cit, vol. 1, p. 250 [vol. 1, p. 229 de la edición citada de 
1948). 

6 Thomas, op. cit, pp. 64-65. 

7 Véase en las notas de Clemencín a su edición citada del Quijote, vol. 
1, pp. 110ss. 
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Caríruto IV 


1 De gran utilidad para este capitulo es la obra de Ruth Putnam y Herbert 
L Priestley, California: The name (University of California Publications in 
History, vol. 4, núm. 4; Berkeley, 1917), passim. Es también interesante el 
ensayo de Leonardo Olschki, “Ponce de León's Fountain of Youth: History 
of a geographic myth”, Hispanic American Historical Review, vol. 21 (1941), 
n? 3, pp. 361-385. 

$ Ef. Silvio Zavala, Los intereses particulares en la conquista de la Nueva 
España (Madrid, Facultad de Derecho, Universidad Central, 1933), passim; 
Volodia Teitelboim, El amanecer del capitalismo y la conquista de América 
(Santiago de Chile, 1943), passim. 

3 Sir Walter Raleigh, istory of the world (Londres, 1786), vol, 2, p. 478, 

4 Celeste Turner: Wright; “The Amazons in Elizabethan Literature”, Stw 
dies. in Philology, vol. 27 aso. n? 3, pp. 433-456. 

5 Cf. Bertram T. Lee y: H..C. Heaton, The discovery of the Amazon ac- 
cording to the account of Friar Caspar de Carvajal (Nueva York, American 
Geographical Society, 1934), passim. 

.6 Antonio. Pigafetta, Primer viaje en torno del globo (versión castellana. Ñ 
de la edición Amoretti por Federico Ruiz Morcuende, Madrid, Calpe, 1922), 
p. 178. El texto original iraliano dice así: “Il mro piloto piu vechio ne disse 
como in una isola deta acoloro soto de Java magiore in quella trovarsi sinon 
femine et quelle inpregniarsi de vento et poi quando parturiscono si'l parto : 
el maschio Lamazano se he femina lo alevano en se homini vanmo aquella sua 
ysola loro amazarli purche possianno.” Cf. también la excelente traducción 
inglesa de James A. Robertson, Magellan's voyage around the world (Cleve- 
land, 1906; 2 vols.), vol. 2, pp. 168-170. 

1 Quizás convenga recordar que la primera parte de la epopeya italiana 
de Ludovico Ariosto, Orlando furioso, inmensamente popular, vió la. luz en 
1516. En los libros xix y xx de este poemg narrativo se describe un encuentro 
con las Amazonas. 

; Olschki, op. cit., p. 382. 

2 Hey Thomas, Spanish and Portuguese romances of chivalry (Cambrid- 
ge, 130», pS. 


Ma E do Rojas, Historia de la Titeratura argentina Buenos Aires, e ed. 
1924-1925; 8 vols.), vol. 3, pp. 26, 103. 

; 12 Benedetto Croce, La Spagna nella vita italiana durante la Rinascenza 
(Bari, 1917), pp. 197-198. [España en la vida italiana del Renacimiento, trad. * 
o nr Francisco González Ríos (Buenos Aires, Ediciones Imán, 1945), 
p 

13 Quijote, ed. de Clemencín (Madrid, 1833), vol. 4, p. 277. 

14 Bernal Díaz del Castillo, Verdadera historia de la conquista de a Nue-.- 

va España, cap. 1xxxv5nH (en Enrique de Vedia, Historiadores primitivos de 
Trias II [Biblioteca de: Autores Españoles, vol, 26], p. 82). 

15 Parte I, cap. 32. 

- 16 “Itinerario de la armada del Rey Católico a la isla de Yucstio, en la 
India, el año de 1518, en la que fué por comandante y capitán Eeneral Juan * 
de Grijalva, escrito para Su Alteza por el capellán mayor de la, dicha armada 
(Juan Díaz?)”, versión castellana publicada por don Ta Icazbal- 

- ceta en su Colección de decanto para la historia de México (México, 1858- 
1866; 2 vols.), vol. 1, p. 288. - 

17 “Instrucción que dió el capitán Diego Velázquez en la ¿sla Fernandina 
en 23 de octubre de 1518 al capitán Hernando Cortés, etc.”, Colección de 
vip. do anclcos para la historia de España (Madrid, 1842. 1895; 112 vols.), 
vol. 1, p. 

: 8 A. P. Maudslay, op. cit, vol. 1, p, 131., A 

9 Francisco Fernández del Castillo, Tres conquistadores y pobladores de 
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la Nueva España: Cristóbal Martín Millán de Gamboa, Andrés de Tapia, Je- 
rónimo López (México, Publicaciones del Archivo General de la Nación, vol. 
12; México, 1927), p. 252. 

20 Cartas de relación de Fernando Cortés sobre el descubrimiento y con- 
quista de la Nueva España, iv (en Enrique de Vedia, Historiadores primitivos 
de Indias, 1 [Biblioteca de Autores Españoles, vol. 22), p. 102. 

. 2% “Instrucciones dadas por Hernando Cortés a Francisco Cortés su lu- 
garteniente en la villa de Colima. Año de 1524”, en Pacheco y Cárdenas, 
Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y or. 
ganización de las minas posesiones de América y Oceanía (Madrid, 1864- 
1884; 42 vols.), vol. 26, p. 153. [Publicadas también por García Icazbalceta en 
su Colección de documentos para la historia de México, vol. 2.) 

.. 22 Hubert Howe Bancroft, History of Mexico (San Francisco, 1883-1890; 
6 vols.), vol. 2, p. 61. 

23 “The relation of Nunno di Gusman written to Charles the fifth Em- 
perour”, en Samuel Purchas, Hakluytus Posthimus or Purchas his Pilgrimes 
(Glasgow, 1906), vol. 18, pp. 59-60; trad. y abrev. de la obra de Ramusio. 

A 24 “Tercera relación de la jornada de Nuño de Guzmán”, en García Icaz 
balceta, Documentos para la historia de México (México, 1858-1866; 2 vols.), 
vol, 2, pp. 451-452. 

25 Putnam y Priestley, op. cit, p. 349. Alvaro del Portillo y Díez de So- 
llano, Descubrimientos y exploraciones en la costa de California (Madrid, 
1947), dedica el capítulo 1 a examinar el origen del nombre de California y 
cree hallarlo en el propósito sarcástico de los enemigos de Cortés. Puede ser 
correcta tal hipótesis, pero algunos de los argumentos en que se funda care- 
cen de base y pueden refutarse fácilmente. 
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1 Cf. Enrique de Gandía, Historia crítica de los mitos de la conquista 
americana (Buenos Aires, 1929), passim. . 

2 Anales de la Biblioteca Nacional (Buenos Aires), vol. 8, p. 124, citado 
por Ricardo Rojas, Historia de la literatura Argentina (2? ed., Buenos Aires, 
1924-1925; 8 vols.), vol. 1, p. 280. A 

3 Arthur Helps, The life of Las Casas, apostle of the Indies (Londres, 
1868), pp. 94-99. 

. % Antonio Rodríguez Villa, El emperador Carlos V y su corte, según las 
cartas de D. Martín de Salinas, embajador del infante D. Fernando (1522-1539) 
(Madrid, 1903), p. 529. 
5 Juan de San Martin y Alonso de Lebrija, Relación del descubrimiento * 
y conquista del nuevo reino de Granada, años 1536 a 1539 (Madrid, Sociedad 
* de Bibliófilos Españoles, 1916), pp. 64-65. 
, 8 Ibid, p. 67. z 
. 7. Cf, Bertram T. Lee y H. C. Heaton, The discovery of the Amazon _ac- 
cording to the account Friar Gaspar de Carvajal (Nueva York, American Geo- 
graphical Society, 1934), 
18 Ibid, p. 214. a 

9 Ibid, p. 221, . : h 

“ 10 “Relación de Hernando de Ribera”, en los Comenrarios de Álvar Nú- 
AS de Vaca (Colección Austral, núm, 304; Buenos Aires, Espasa-Calpe, 
> ñ 


A s 
. 11 Se le suele citar en las relaciones españolas como Ulrich Schmidel. 

12 “Voyage of Ulrich Schmidt to the rivers La Plata and Paraguay, from 
the German original of 1567”, en The conquest of the Ríuer Plate (Hakluye 
Society, múm. 81; Londres, 1891), p. 45. [Publicado en Colección de obras y 
documentos relativos a la historia antigua y moderna da las provincias del Rio 
de la Plata, de Pedro de Angelis (vol. 3, pp. 273-330); en Historiadores primi- 
tivos de las Indias Occidentales, de Andrés González Barcia (vol. 3), y en 
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edición separada: Viaje de Ulrich Schmidel al Rio de la Plata (1534-1554), 
con notas bibliográficas y biográficas de B. Mitre, prólogo, traducción y anota. 
ciones de S. A. Lafone Quevedo (Buenos Aires, 1903.] E 

13 Agustín de Zárate, Historia del descubrimiento y conquista del Perú, 
libro 3, capítulo 11 (en Enrique de Vedia, Historiadores primitivos de Indias, 
1! [Biblioteca de Autores Españoles, vol. 26], p. 485). 

11 Sir Walter Raleigh, Discovery of Guiana, en Hakluyt Voyages (Lon- 
dres, 1927), vol. 7, pp. 295-296. Ñ 


CaríruLo VI 


1 Bernardino de Mendoza, Comentarios de lo sucedido en la guerra de los 
payses baxos desde el año 1567 hasta 1577 (Madrid, 1592). .. 
2 Cf. Rodolfo Schevill, “La novela histórica, las crónicas de Indias y los 
libros de caballerias”, Revista de las Indias (Colombia), 2% época, núms. 59.60 

(1943), pp. 173-196, 

3 Álvar Núñez Cabeza de Vaca, Naufragios y comentarios (Colección Aus- 
tral, núm, 304; Buenos Aires-México, Espasa-Calpe, 1942). [Hay otras muchas 
ediciones.] 

4 Refiere esta leyenda el Inca Garcilaso de la Vega, Comentarios reales 
[muchas ediciones], libro I, cap. 8. Cf. también Lesley B. Simpson, "The Spa- 
nish Crusoe. An account by Maese Joan of eight years spent as a castaway 
on the Serrana keys in the Caribbean sea, 1528-1536”, Hispanic American His. 
torical Review, vol. 9 (1929), pp. 368-376, 

5 Cf. Adolfo Bonilla y San Martin, Luis Vives y la filosofía del Renaci- 
miento (2* ed., Madrid, 1929; 3 vols.). 

6 Juan Luis Vives, Instrucción de la mujer cristiana (Colección Austral, 
núm. 133; Buenos Aires-México, Espasa-Catpe, 1940), p. 36. [Hay otras mu- 
chas ediciones.] 

7 Citado por Henry Thomas, Spanish and Portuguese romances of chi- 
valry (Cambridge, 1920), p. 165. - 

$ Ibid., p. 170. - 

9 Citado por don Francisco Rodriguez Marín en su edición del Quijote 


* (Madrid, 1916-1917; 6 vols.), vol 1, p. 209, 


y 


: 10 George Ticknor, History of Spanish literature (Nueva York, 1854; 3 
vols,), vol, 1, p. 541 [vol. 2, pp. 72-73 de la ed. cit. de 1948]. 
11 Citado por Thomas, op. cit., p. 171. 
12 Ibid, p. 161. 
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1 Henry Thomas, Spanish and Portuguese romances of chivalry (Came 
bridge, 1920), p. 169. El Peregrino y Ginebra, que también figuraba en el In- 
dice, parece ser orra excepción. 

_ 2 Citado por Marcelino Menéndez y Pelayo, Orígenes de la novela (Ma- 
5) 1925; 4 vols.), vol. 1, p. ccLxix [vol. 1, pp. 446-447 de la edic. cit. de 

3 Francisco A. de Icaza, El “Quijote” durante tres siglos (Madrid, 1918), 
pp. 112-114. 

% Miguel Luis Amunátegui, Los precursores de la Independencia de Chile 
(Santiago de Chile, 1870), vol. 1, p. 224. 

5 José Toribio Medina, Historia de la literatura colonial (Santiago de Chi- 


le, 1878; 3 vols.), vol. 1, p. 27. 


6 Vicente Gaspar Quesada, La vida intelectual en la América española 
durante los siglos xv1, xv11 y xvsr (Buenos Aires, 1910) p. 61. A 
T José María Vergara y Vergara, Historia de la literatura en Nueva Gra- 


nada, citado por Quesada, op, cit., p. 75, 
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. 3 Carlos González Peña, Historia de la literatura mexicana (2% ed., Mé- 
xico, 1940), p. 81. 
0 Fernando Montesinos, Anales del Perú (Madrid, 1906; 2 vols.), vol. 1, 
17, . 
s 10 Texto reproducido en muchas obras: José Toribio Medina, Biblioteca 
Rispano-americana (Santiago de Chile, 1898-1907; 7 vols.), vol. 6, p. xxvt1; Pa- 
checo y Cárdenas, Colección de documentos inéditos relativos al descubri- 
miento, conquista y colonización de las posesiones españolas en América y 
Oceanía (Madrid, 1864-1884; 42 vols.), vol. 42, pp. 466-467; José Torre Re- 
vello, El libro, la imprenta y el periodismo en América durante la dominación 
española (Buenos Aires, 1940), apéndice m. Ms. original en el Archivo Ge- 
neral de Indias, Sevilla (Indiferente general. Contratación, 148-2-2). 

M1 Pacheco y Cárdenas, op. cit., vol. 23, pp. 457.458, 

12 Medina, Biblioteca hispano-americana, vol. 6, pp. xxvi-xxvH. En forma 
abreviada se cita esta cédula en la Recopilación de leyes de los reinos de las 
Indias (Madrid, 1756; 4 vols.), libro l, titulo xxi, ley rv, datada en 29 de 
septiembre de 1543. Cf. Disposiciones complementarias de las Indias (Madrid, 
1930; 3 vols.), vol. 3, sec. XXXVl. 

13 Cristóbal Pérez Pastor, Bibliografia madrileña (Madrid, 1898-1907; 3 
vols.), vol. 1, prólogo, p. X!l. 

M Juan de Torquemada, Monarquía indiana (Madrid, 1723; 3 vols), li- 
bro IX, cap. Xxx. 

15 Toribío de Motolinia, Historia eclesiástica indiana (México, 1870). [Hay 
edición reciente.] y 

16 Ibid., p. 209. Cf. asimismo Rómulo Ceballos, La alfabetización en la 
Nueva España (México, 1945), passim. También “Enseñanza del castellano 
como factor político colonial”, Boletín del Archivo General de la Nación, vol. 
17, núm, 2 (México, 1946), pp. 165-171. (Véase también Emilio Valtón, El * 
primer libro de alfubetización en América (México, Robredo, 1947).] 

17 “Carta de D. Antonio de Mendoza, virrey de Nueva España al Empe- 
rador, dándole cuenta de varios asuntos de su gobierno”, México, 10 de di- 
ciembre de 1537; Pacheco y Cárdenas, op. cit., vol. 2, pp. 179-211. 

18 Tomás Zepeda Rincón, La instrucción pública en la Nueva España en 
el silo xw1 (México, 1933), p. 31. - 

19 Pacheco y Cárdenas, op. cit., vol. 18, p. 472. 

20 Colección de documentos inéditos para la historia de España (Madrid, 
1842-1895; 112 vols.), vol. 94, p. 232, 

21 Antonio E. Serrano Redonnet, “Prohibición de libros en el primer sí- 
nodo santiagueño (Tucumán)”, Revista de Filologia Hispánica (Buenos Aires), 
vol. 5, núm. 2 (1943), pp. 162-166. 
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1 José Torre Revello, El libro, la imprenta y el periodismo en América 
durante la dominación española (Buenos Aires, 1940), passim. 

2 José Torre Revello, La fundación y despoblación de Buenos Aires (1536- 
1541) (Buenos Aires, 1937), p. 87. e 

3 Ciriaco Pérez Bustamante, D, Antonio de Mendoza, primer virrey de 
la Nueva España, 1535-1550 (Santiago de Compostela, 1928), p. 20, y' apén- 
dice, documento Iv. E 

4 Cf. George P. Hammond y Agapito Rey, Narratives of the Coronado 
Expedition, 1540-1542 (Albuquerque, N. M., 1940), passim. 

5 Larhrop C. Harper, Catalogue of Americana, parte 1, núm. 163 (abril de, 
1941), pp. 46-47. 

6 José Torre Revello, Crónicas del Buenos Aires colonial (Buenos Aires, 


1943), p. 51. 
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7 Torre Revello, El libro, la imprenta y el periodismo, p. 213. , 

. 8 Torre Revello, Origenes de la imprenta y su desarrollo en. América Ese 

pañola (Buenos Aires, 1940), pp. 93-93; Hildamar Escalante, “Juan Pabjos, pri. 
mer impresor de América”, Revista Nacional de Cultura (Venezuela), núm. 37 
(1943), pp. 76-84; Joaquín Hazañas y la Rúa, La imprenta en Sevilla (Sevilla, 
1892), passim; Henry R. Wagner, “The House of Cromberger”, To Doctor R 
(Filadelfia, 1946), pp. 227-239. [De la obra de Hazañas se ha publicado re= 
cientemente otro volumen. Cf. también Joaquín García Icazbalceta, Bibliogra. 
fía mexicana del siglo xv1 (México, 1886), pp. 1x-xxiv; Juan B. Iguíniz, La 
imprenta en la Nucva España (México, 1938); Emilio Valtón, Impresos mexi- 
canos del siglo xv1 (México, 1935); Henry R. Wagner, Nueva bibliografía me. 
xicana del siglo xwr (México, 1946); José Toribio Medina, La imprenta en 
México (1539-1821) (Santiago de Chile, 1907-1912; 8 vols.) vol. 1; IV cente- 
nario de la imprenta en México, la primera de América (México, Asociación: 
de Libreros, 1940), con importantes ensayos de García, Linga, Pérez Salazar, 
Valtón, Zulaica, etc; Guillermo Furlong, Orígenes del arte tipográfico en 
América, especialmente en la República Argentina (Buenos Aires, 1947); Agus. 
tín Millares Carlo y: Julián Calvo, Juan Pablos, primer impresor que a esta 
tierra vino (México, 1953), pp. 13 ss. 

9 José Gestoso y Pérez, Noticias inéditas de impresores sevillanos (Sevilla, 
1924), pp. 36ss. 

10. Ibid, p. 103. 

11 Ibid., pp. 86-99. 

12 Recopilación de leyes de Indias (Madrid, 1756; 4 vols.), libro I, títu- 
lo xxrw, ley y. 

13 Trving A. Leonard, Romances of chivalry in the Spanish Indies (Ber- 
keley, 1933), p. 13; Torre Revello, El libro, la imprenta y el periodismo, p. 
215. 


14 Estos documentos dispersos se hallan en el Archivo de Indias de Se- 
villa (Contratación, legajo 1079). > 

15 Archivo Nacional del Perú, Protocolos de Sebastián Vázquez, 1551. 
1554, fols. 12270-1228. d 
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1 Rudolph Schevill, “An impression of "the condition of Spanish Americ- 
an libraries”, Modern Language Notes, vol. 20 (mayo de 1905), p. 143, 

+ 7 2 Marcelino Menéndez y Pelayo, Origenes de la novela (Madrid, 1925; 4 
vols.), vol. 1, p. ccxt [vol. 1, p. 438 de la edic. cit, de 1943]. 

3 Parte Í, cap. xvh a ñ 
-  % Menéndez y Pelayo, op. cit, vol. 1, p. cxt1 [vol. 1, p. 235 de la edic. 
cit. de 1943]. A 

5 Ibid, p. cxt [vol. 1, p.:234 de la edic. cit. de 1943]. El Partinuples 
ha sido reimpreso modernamente por Adolfo Bonilla y San Martín, Libros de 
caballerías: (Madrid, 1907-1918; 2 vols.), vol. 2, pp. 477-615. 

- $ Menéndez y Pelayo, op. cit., vol. 1, p. cxxxtw [vol. 1, p. 224 de la edic. 
cit. de 1943]. 

7 Ibid., pp. 1oc1x [vol. 1, p. 95 de la edic. cit. de 1943). 

8 Ibid, p.-cocxxx [vol. 2, p. 87 de la edic. cit. de 1943]. 

9 “Libros de diversas facultades de la testamentaría de Felipe II”, Docu- 
mentos inéditos para la historia de España (Madrid, 1842-1895; 112 vols.), vol. 
68, pp. 486, 488. - 

10 Parte l, cap. vi. - * 


CaríruLo X 


1 La descripción que sigue de la organización y el funcionamiento de la o 


Casa de Contratación de Sevilla está tomada en buena parte del moderno re- 
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lato de C. H. Haring, Comercio y navegación entre España y las Indias en 
la época de los Habsburgos (versión revisada por Emma Salinas; México, Fon- 
do de Cultura Económica, 1939), y de una autoridad fundamental más anti- 
gua, José de Veitia Linage, Norte de la contratación de las Indias occidentales 
(Sevilla, 1672). S 

2 Haring, op. cit, p. 10. 

3 Archivo General de Indias, Contratación, legajo 1086, “Registro de la 
nao Santa Catalina” ”, fol. 91. El texto de este documento. se reproduce in- 
tegramente en Irving A. Leonard, Romances of chivalry in the Spanish Indies 
(Berkeley, 1933), apéndice, documento Iv. a 

4 Jbid., apéndice, vi. ; 

5 Véase Guillermo Céspedes del Castillo, La averia en el comercio de In- 
días (Sevilla, 1945), passim. 

- 6 Haring, op. cit., pp. 358-362. 
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1 F. de Castro y Bravo, Las naos españolas (Madrid, 1927), p. 9. 
. 2 José Torre Revello, “Merchandise shipped by the Spaniards to America 
SAO ”, Hispanic American Historical Review, vol. 23 (1943), pp. 773- 


3 Un estudio más completo de las flotas españolas puede verse en C. H. 
Haring, Trade and navigation between Spain and the Índies in the time of 
Hapsburgs (Harvard University Press, 1918). ¡La versión castellana de este 
trabajo que aquí citamos es: C. H. Haring, Comercio y navegación entre Es- 
paña y las Indias en la época de los Habsburgos (México: Fondo de Cultura 
Económica, 1939), segunda parte, passim. Hay otra edición castellana (París- 
Brujas, 1939).] 

4 Paul S, Taylor, “Spanish seamen in the New World”, Hispanic Ame- 
rican Historical Review, vol. y (1922), passim. 

5 Véase Earl J. Hamilton, “Wages and subsistence on Spanish treasure 
ships (1503-1660)”, Journal. of Poliical Economy, vol. 37 (agosto de 1929), 
passim. o 

$ Haring, op. cit., pp. 340; José Torre Revello, Crónicas del Buenos Aires 
colonial (Buenos Aires, 1943), cap. 2. 

7 Haring, op. cit., p. 272, nota 27. * 

8 Torre Revello, Crónicas del Buenos Aires colonial, pp. 57-60. 

9 En fecha reciente se ha publicado el diario completo por R. P. Fray To- 
más de la Torre, Desde Salamanca, España, hasta Ciudad Real, Chiapas. Dia. 
vio de viaje, 1544-1545. Prólogo y notas por Frans Blom, 1944-45 (México, 
1945). La mayor parte del texto se incorpora en Francisco Ximénez, Historia 
de la provincia de San Vicente de Chiapas y Guatemala (Guatemala, 1929). 
La parte del diario que se refiere a la travesía oceánica se reprodujo por E. 
Rodríguez Demorizi, Relaciones históricas de Santo Domingo (Ciudad Trujillo, 
R. D.), pp. 93-122. . A 

10 “Cartas de Eugenio de Salazar”, en Eugenio de Ochoa, Epistolario es- 
pañol, II (Biblioteca de Autores Españoles, vol. 62), p. 291. 

11 Estos ejemplos fueron elegidos de los que trae Francisco Fernández del 
Castillo, Libros y libreros en el siglo xwz (México, 1914), pp. 360-446. 
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1 Recopilación de leyes de los reinos de las Indias (Madrid, 1756; 4 vols.), 
+ libro I, título xxtw, ley vIL 
George Haven Putnam, Censorship of the Church of Rome (Nueva 
York, 1906-1907; 2 vols.), vol. 2, p. 182. 
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3 Henriy Charles Lea, The Inguisition in the Spanish dependencies (Nue- 
va York, 1908), pp. 202, 326. 

4 Véase el texto del edicto en Francisco Fernández del Castillo, Libros y 
libreros en el siglo xw1 (México, 1914), pp. 452-463. 

5 Ibid., pp. 463-464. 

S Joseph de Veitia Linaje, Norte de la contratación de las Indias occi- 
dentales (Sevilla, 1672), libro n, cap. 18, p. 208, 

7 Federico de Castro y Bravo, Las naos españolas (Madrid, 1927), p. 72, 

8 Ibid. Ñ 

% Véase Fernández del Castillo, op.. cit., pp. 466-467. 

10 Ibid, p. 35L. > 

11 Ibid., p. 366. 

12 Ibid,, p. 424. 

13 Recopilación de leyes de los reinos de las Indias, libro l, título xv, 
ley vL 

14 Fernández del Castillo, op. cit, pp. 326-327, 357. 

15 Ibid., pp. 351-358.- 

16 Jbid., p. 358, 

17 Ibid, p. 359. 

18 Ibid, p. 467. 

19 Ibid., pp. 422-423. 

20 Ibid., pp. 510-511. 

21 José Toribio Medina, Historia del Tribunal del Santo Oficio de la In- 
quisición en México (Santiago de Chile, 1905), p. 417. [Hay edición reciente, 
anotada por Julio Jiménez Rueda (México, Fuente Cultural, 1952).] 

22 Jbid., p. 416, 

22 Ricardo Rojas, Historia de la literatura argentina (2* ed., Buenos' Aires, 
1924-1925; 8 vols.), vol. 3, pp. 43-44. 

24 Fernández del Castillo, op. cit, p. 506. 

25 Ibid, p. 363. 

26 Ibid., pp. 409, 330, 428. 
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1 Pacheco y Cárdenas, Colección de documentos inéditos relativos al des. 
cubriraiento, conquista, .. en América y Oceania (Madrid, 1864-1884; 42 vols.), 
vol, 3, p. 496. 

2 Cartas de Indias (Madrid, 1877), p. 195. 

3 Edmundo O'Gorman, Reflexiones sobre la distribución urbana colonial 
de la Ciudad de México (México, 1938), p. 39. 

4 Angel Rosenblar, “El desarrollo de la población indigena en América”, 
Tierra Firme (Madrid, 1935), n9 2, pp. 128-142, 

$ Gonzalo Aguirre Beltrán, “The slave trade in Mexico”, Hispanic Áme- 
rican Historical Review, vol. 24 (1944), p. 412-431. 

,% Cartas de Indias, pp. 297 ss. 
. "7 Hubert H. Bancroft, History of Mexico (San Francisco, 1883-1888; 6 
vols.), vol. 2 ,p. 661. . 

$ Cartas de Indias, p. 331. 

9 Alberto M. Carreño (ed.), Gonzalo Gómez de Cervantes. La vida eco- 
rómica y social de Nueva España al finalizar el siglo xwz (México, 1944), p- 

10 Cartas de Indias, pp. 315 ss. > 

11 John Tate Lanning, Academic culture in the Spanish colonies (Nueva 
York, 1940), p. 113. 7 

12 Joaquin García Icazbalceta, Bibliografía mexicana del siglo xvi (Méxi- 
€o, 1886), p. 168. * co : 

-.18 Ibid., pp. 171, 173. 
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14 Francisco del Paso y Troncoso, Epistolario de Nueva España (México, 
1939-1942; 16 vols.), vol. 12 (15761596), p13 

15 Cartas de Indias, p. 

16 Alfonso Méndez eN Poetas novohispanos. Primer siglo (1521- 
1621) (México, 1942), pp. 13-14. 

- 17 El relato de este episodio está tomado de Amado Alonso, “Biografía 
de Fernán González de Eslava”, Revista de Filologia Hispánica (Buenos Aires), 
año 11 (1940), pp. 213-319 [hay sobretiro); la correspondencia del arzobispo 
Moya de Contreras y el virrey Enríquez se reproduce en Cartas de Indias. 

18 Cartas de Indias, p. 305, 

19 Tomás Zepeda Rincón, La instrucción pública en la Nueva España en 
el siglo xvi (México, 1933), p. 9%. 

primera de estas listas de libros se analiza en Irving A. Leonard, 
“Una venta de libros en México, 1576”, Nueva Revista de Filología Hispánica, 

(México), año 1 (1948), n? 2, pp. 174.185, donde se reproduce como apéndice 
el propio documento. Véase también infra, Apéndice, documento Í. 

21 Esta lista se publicó como apéndice al análisis de sus títulos que se 
ofrece en Irving A. Leonard, “On the Mexican book trade, 1576", Hispanic 
Recien vol. 17 (1949), pp. 18-34. Véase también infra, Apéndice, documen- 
to 

22 Francis Borgia Steck, “Early Mexican literature”, Hispanic American 
Essays (Chapel Hill, N. C., 1942), p. 49. 

23 Juan Hurtado y Angel González Palencia, Historia de la literatura es- 
pañola (Madrid, 1925), p. 393. 


Caríruo XIV 


1 Véase Rubén Vargas Ugarte, Maquetas peruanos en las bibliorecas del 
extranjero (Lima, 1935; 3 vols.), vol. 1, 

2 Véase Roberto Levillier, Don Francisco de Toledo, supremo organizador 
del Perú, Su vida, su obra, 1515-1582 (Madrid, 1935; 2 vols.); Arthur F. Zim- 
merman, Francisco de Toledo, fifeth Viceroy oj Peru, 1569-1581 (Caldwell, 
Idaho, 1938). 

8 Fernando de omiso, Anales del Perú (ed. de Víctor M. Maúrtua, 
Madrid, 1906; 2 yols.), vol. 2, pp. 95-96. 

4 Rubén Vargas Ugarte Cedo, Diario de Lima de Juan Anconio Suardo, 
1629-1639 (Lima, 1936), advierte que el 15 de julio de 1634 se representó en 
el palacio virreinal una pieza titulada “Prelado de las Indías, Don Toribio Al 
fonso Mogrovexo, Arzobispo” de la que no se menciona el autor. 

5 Philip A. Means, Fall of the Inca Empire (Nueva York, 1932),.p. 175. 

€ Al final del libro n de su Historia escribe el padre Acosta: “...los dos 
libros precedentes se escribieron en latín, estando yo en el Pirú, y así hablan 
de las cosas de Indias como de cosas presentes”. Felipe Barreda y Laos, Vida 
intelectual del virreinato del Perú (Buenos Aires, 1937), pp. 99-125, trae un in- * 
teresante capítulo sobre Acosta y sus escritos. [Véase también el estudio pre» 
liminar de Edmundo O'Gorman al frente de su edición de la Historia natural 
y o de las Indias (México, Fondo de Cultura Económica, 1940), pp. va- 
OMV. 

7 José Toribio Medina, Escritores americanos celebrados por Cervantes en 
el Canto de Caliope (Santiago de Chile, 1926). [Cf. con las noticias que so+ 
bre el mismo tema suministra Medina en su edición critica del Viaje del 
Parnaso de Cervantes (1925) y en Escritores hispanoamericanos celebrados por 
Lope de Vega en el Laurel de Apolo (Santiago de Chile, 1924).] 

8 Véase Guillermo Lohmann Villena, El arte dramático en Lima durante 
el virreinato (Madrid, 1945), pp. 55-83. 

9 José Torre Revello, Origenes de la imprenta en España y su desarrollo 
en la América española (Buenos Aires, 1940), »p 104-117. 
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10 Genaro García, Documentos inéditos o muy raros para la historia de 
México (México, 1905-1911; 35 vols.), vol. 15, p. 99, 

12 Esta lista de libros ya fué reproducida y analizada por Irving A. Leon- 
ard, "Best Sellers of the Lima Book Trade, 1583”, Hispanic American Histo» 
vical Review, vol. 22, (1942), pp. 5-33. Véase también infra, Apéndice, docu. 

* mento IL. * . 

12 La real cédula de 5 de febrero de 1569 otorgando a Monterroso el de- 
recho exclusivo de imprimir y vender su obra en las Indias durante un periodo 
de veinte años, se reproduce como apéndice en la de José Torre Revello, El 
libro, la imprenta y el periodismo en América... (Buenos Aires, 1940), pp. 
XXEXXD, 

13 Véase M. de Iriarte, El doctor Huarte de San Juan y su “Examen de 
Ingenios” (Madrid, 1935), passim. 

14 Marcelino Menéndez y Pelayo, Orígenes de la novela (Madrid, 1925; 
4 vols.), vol. 1, p. ccixn [vol. 1, pp. 436-437 de la citada edición de 1943]. 


CarítuLo XV 


1 Véase William Lytle Schurz, The Manila galleon (Nueva York, 1939), 
assim. 

2 Archivo General de la Nación (México, Inquisición, tomo 133); este do- 
cumento se reprodujo y analizó por Irving A. Leonard, “One man's library, 


Manila, 1583", Hispanic Review, vol. 15 (1947), pp. 84-100. Véase también: 


infra, Apéndice, documento IV. 

Y Es posible que haya error en la fecha. El nuevo comisario de la Inqui- 
sición en Manila, Fray Francisco Manrique, recibió sus instrucciones en la ciu- 
dad de México el día 1% de marzo de 1583, y en consecuencia no debió llegar 
a las Filipinas simo algunos meses más tarde. Como era en enero, tal vez el 
escribiente consignara por distracción el año que acababa de terminar, 1583, 
cuando la verdadera fecha era 1584. 

4 La letra final del nombre es diferente de las demás o y a del manus- 
crito, pero el distinguido paleógrafo español Dr. Agustín Millares Carlo, que 
bondadosamente hizo fotografiar el documento para mí, leyó “trebiña”. Hasta 
ahora no ha sido identificado este nombre. Por la época de este documento 
había en México un mercader de libros llamado Juan de Treviño. Véase Fran- 
cisco Fernández del Castillo, Libros y libreros en el siglo xwz (México, 1914), 
indice. . 

5 Marcelino Menéndez y Pelayo, Historia de los heterodoxos españoles 
(Madrid, 1911-1932; 7 vols), vol. 5, p. 425. [De las ediciones posteriores es la 
mejor la que forma parte de las Obras completas del autor (vol. XXXV-XLID, 
preparada por D. Enrique Sánchez Reyes (Santander, 1946-1948; 8 vols.) y aus- 
piciada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, con índices por 
Ángela y Luis M? González-Palencia (vol. 8, pp. 435-564) y notas inéditas. La 

« cita en vol. 4, p. 435,] . 

6_David P. Barrows, History of the Philippines (Nueva York, 1925), cap. 
vi. James A. Robertson, “Legaspi and Philippine colonization”, American His. 
torical Association Annual Report (Wáshington, 1908), vol. 1, pp. 143-156. 

7 Pedra Torres y Lanzas, Cauilogo de los documentos relativos a las Islas 
Filipinas. Precedido de una Historia general de Filipinas: por Pablo Pastells, 
S. J. (Barcelona, 1925; 2 vols.), vol. 2, pp. CCXX11-CCXXIML. . 

8 Citado ibid., pp. CLXXXIV-CLXXXV. - 

9 Loc, cit, . 

, 19 Op, cit, vol. 2, p. coxxxL 

11 Estos datos proceden de una larga carta del obispo Salazar a Felipe Il, 
escrita en Manila en 1583 y traducida por Emma H. Blair y J. A. Robertson, 
The Philippine Islands, 1493-1803 (Cleveland, 1903-1909; 55 vols.), vol. 5, pp. 
210-255. Véase también el prólogo de ese volumen. 
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12 Sobre el establecimiento de la Real Audiencia de Manila véase Charles 
- H. Cunningham, The Audiencia in the Spanish Colonies as illustrated by 
the Audiencia of Manila, 1583-1800 (Berkeley, 1919), cap. 1, passim. 

18 Estas instrucciones han sido traducidas en su integridad por Blair y 

- Robertson, Op. cit., vol. 5, pp. 256-273. 

14 Carta de Diego de Ronquillo a S, M., 8 de abril, 1584, citado por Fo- 
rres y Lanzas, Op. cit., vol, 2, p. ccxxxn. 

15 Carta del Obispo a S. M., 18 de junio, 1583; Carta de Diego de Ron- 
quillo a S. M., 8 de abril, 1584, citadas ibid., vol. 2, p. ccxour Blair y Robert- 
son, op. cir, vol. 6, p. 74, nota 13; Pedro A. Paterno, Historia de Filipinas 
(Manila, 1909), vol. 3, p. 58. 

16 La antigua ciudad de Manila o Intramuros corrió la misma suerte que 
la ciudad moderna, edificada fuera de las murallas, y quedó destruida casi por 
completo en 1945 en el curso de los combates entre las fuerzas norteamerica- 
nas y japonesas. 

17 Torres y Lanzas, op. cit., vol. 2, p. CLXXXIX. 

18 Ibid., Documentos núms. 2280, 2328, 2915, 2927, 2937 y 2964. a 

10 Carta del Obispo a S. M., 18 de junio, 1583, citado ibid., vol. 2, 
P. CCXXXII. 

20 Blair y Robertson, op. cit., vol. 5, p. 272. , 


Caríruto XVI 


1 Alberto M. Carreño (ed.), Gonzalo Gómez de Cervantes. La vida eco- 
nómica y social de Nueva España al finalizar el siglo xv1x (México, 1944), p. 
85. Muchas de las informaciones de este capitulo proceden de ese interesante 
documento, 

2 Ibid, pp. 99-101, 118. 

3 Alfonso Méndez Plancarte, Poetas novohispanos. Primer siglo (1521 
1621) (México, 1942), p. xxx. 

4 Ibid., p. XXXL 

5 Se reprodujo este documento en la Hispanic Review, vol. 9 (1941), pp. 
140, junto con un análisis preliminar en el que se hace referencia a los nú- 
meros, Véase también infra, Apéndice, documento V. 

S Ibid., múms. 75, 80, 195, 199, 292, 437; cf. n* 540, “Nyculas Rramos, De 
la bulgata edicion de la Bliblia” (la palabra se pronuncia corrientemente así). 

7 Tbid., núms. 64, 72, 117, 305, 432, 71b, 132, 168, 525, 536, 

8 No se advierte ninguna huella de conflicto entre el agustinianismo y el 
pelagianismo de- los jesuitas. Véase A. Harnack, History of dogma (Boston, 
1905), vol. ?, pp. 73-91. 

9 Véase Nesca A. Robb, Neo-Platonism of the Halian Renaissance (Lon- 
dres, 1935), passim; Eugenio Garin, “Aristotelismo e Platonismo del Rinasci- 
mento”, La Rinascita, vol. 2 (1939), pp. 641-671. 

10 Carta a Boccaccio, 7 de septiembre de 1363; véase F. Schevill, The first 
century of Italian humanism (Nueva York, 1928), pp. 22-23. 

11 Cambridge modern history (Cambridge, 1903), wol. 2, p. 695, y E. 
Aito Pico della Mirandola, sincretismo religioso-filosofico (Bari, 1937), 
cap. + 

ño B. A. G. Fuller, A history of philosophy (Nueva York, 1938), parte 2, 
p. 19. 
* 13 No se olvide que fué un motivo astrológico el que indujo a Copérnico - 
a investigar el orden matemático de los cielos; véase F. Thilly, A history of 
philosophy (Nueva York, 1914), p. 235. Milton declaró su fe en la astrología 
en el Paraiso perdido y razonó esta creencia en su folleto sobre la fe cristiana. 
Inclusive Keplero hizo pronósticos en sus almanaques. Durante el siglo xvn 
la opinión culta estaba dividida y perpleja, a pesar de que en 1586 había pu- 
blicado Sixto V una constitución prohibiendo todos los métodos de predecir 
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el futuro. Véase Preserved Smith, The history of modern culture (Nueva 
York, 1934), pp. 426-440, 

14 Véase ante, nota 5, núms, 52, 121, 299, 310, 315, 534, 
15 L. Zanta, La renaissance du stoicisme au 16% siécle (Paris, 1914), pp. 
167 ss. 5 

16 Cuatro renglones de esta lista de libros prueban el interés por los co. 
mentarios a Santo Tomás de Aquino. La forma tomística del escolasticismo 
cobró nueva vida en España y Portugal durante el siglo xvi: en las Universi. 
dades de Salamanca y Coimbra “dem aristotelischen Thomismus zu grossen 
Anschen und Einfluss verhalfen”; F. Ueberweg, Grundriss der Philosophie der 
Neuzcit (Berlín, 1896), vol. 1,"p. 28, 
- 17 Un renglón de la lista revela también el interés por los comentarios 
de Alejandro de Afrodisiaz véase ante, nota 5, y F. Thilly, op, cit, p. 232. 

18 Véase Zabuggin, op. cit, pp. 316-318. 


19% Méndez Bejarano, Historia de la filosofia en España (Madrid, s.f.), pp. : 


245-247; M. Menéndez y Pelayo, La ciencia española (Madrid, 1915), pp. 249. 
281. [Hay ed. reciente de Miguel Artigas. Madrid, 1933; 2 vols; la cita en 
vol, 1, pp. 395-476.] 

20 E, W. Brown y otros, The development of the sciences (New Haven, 
1923), p. 222. El interés por la zoología es mucho menos pronunciado y revela 
las mismas inclinaciones. Véase Avicena, De animalibus, y Nicolas Leonicen- 
sus, De los hierros de Plinio y de otros, y de yerbas, animales y serpientes. 

21 M. Móbius, Geschichte der Botanik (Jena, 1937), p. 33, 

e 2 A. Wolí, Á history of science, technology, and philosophy in the 16th 
¿ud 17th centuries (Nueva York, 1935), pp. 396-397, z 
1728 Es extraño que falte la famosa obra de Nicolás Menardes, que st en- 
Tientra en muchos otros “registros” del siglo xvi. 
2% La Physiognomoniae libri sex... de este autor es una anticipación a las 

orías de Lavater sobre el rostro humano. 
3 25H, Haeser, Lehrbuch der Geschichte. der Medicin (Jena, 1881), vol. 2, 
31 112, Cf. Secreti diversi et miracolosi, obra apócrifa que se atribuyó a Ga= 
peiello Fallopio. —** 

lane todos estos nombres en los excelentes índices de Háeser 

'olf, 

9 27 Hasan Ibn Hasan fué el más grande de los ópticos medievales (Wolf, 

up» Cit, p. 244). Campano hizo la primera traducción europea de Euclides 
de un texto árabe). Sacrobosco escribió el primer libro de astronomía que 

q publicó en Occidente después de la caída del Imperio Romano. Véase 
EM. Marie, Hiscoire des sciences mathématiques er physiques (París, 1883), 
al. 2, pp. 140, 158. La información sobre los escritores de esta sección se 
mará de esta última obra, salvo indicación en contrario, 

28 J.-E. Montucla, Histoire des recherches sur la quadrature du circle 
(Paris, 1831), pp. 204, 297, » 

20 La presencia de la Dialectica juris civilis oromani. .. por Frangois Hot- 
man es de especial interés porque su autor era calvinista y destacado crítico 
del absolutismo monárquico. 


30 Véase G. Toffanin, La fine dell'umanesimo (Turín, 1920), caps. 8, 9. : 


81 Renglones diversos son: P. Mexía, A. de Torquemada, Hernán Núñez, 
poema de Visorio en seis cantos, Anagrama de la vida humana y la traducción 
del Cortegiano por Boscán, - 

32 Conocido también como Egloga di Flavia (¿por Filipo Galli?). Esta 
edición parece ser desconocida. : 

33 La anotación del escribiente, “En berso latino”, podría ser un error, 
en vez de “en verso italiano”. Probablemente: se trata del Di M. Antonio 
Tibaldeo Ferrarese, opere d'amore. 

34 J. B. Trend, Luis Millán and the vihuelistas (Oxford, 1925), pp. 54, 64. 

85 R, Schneider, “Notes sur Pinfluence artístique de 'Songe de Poliphile'”, 
en Études italiennes (1920), pp. 1-16, 65.73. Pa 


s 


aan S Yi 


A Caríruo XVIL 


1 Véase Urban Cronanm, “Mateo Alemán and Cervantes”, Revue Hispa- 
- nique (1911), vol. 25, pp. 468-475, 

2 Nicholson B. Adams, The heritage of Spain (Nueva York, 1943), p. 
152, 

3 En la parte Il, libro-1, cap. ví del Guzmán de Alfarache, hace observar 
Alemán: “.. .habiéndolo intitulado Atalaya de la vida humana dieron en Ha- 
«marle Pícaro y no se conoce ya por otro nombre”. 

4 Archivo General de Indias, Sevilla. Contratación, 1135, registro de la 
nao “La Trinidad”, fol. 46. ] 

$5 Archivo General de la Nación, México, Inquisición, 257, visita de naos, 
1600, fol. 14. 

8 Francisco Fernández del Castillo, Libros y libreros en el siglo xvz (Mé- 
xico, 1914), pp. 444-445, 

-T Véase Irving A. Leonard, Romances of chivalry in the Spanish Indies 
(Berkeley, 1933), documento vin. Hay extractos de “registros” de este periodo 
en Francisco Rodríguez Marín, Documentos referentes a Mateo Alemán y a 
sus deudos más cercanos, 1546-1607 (Madrid, 1933). 

8 Véase Discursos leídos ante la Real Academia Española por... Fran- 
E Rodriguez Marín y Marcelino Menéndez y Pelayo (Sevilla, 1907), pp. 
35-36, 

9 Ibid. p. 21, 

10 Ibid., pp. 36-39. - 

A Luis González Obregón, México viejo y anecdótico (Paris-México, 1909), 
p. 72, : 

12 Véase Alice H. Bushee, “The Sucesos of Mateo Alemán”, Revue His- 

panique (1911), vol. 25, pp. 441 ss. 
+ 13 José Toribio Medina, La imprenta en México (1539-1831) (Santiago de 
Chile, 1907-1912), vol. 2, p. 43. Sobre los últimos años del autor del Picaro 
en México hay algunas noticias nuevas en Irving A. Leonard, “Mateo: Ale- 
mán in Mexico: A document”, Hispanic Review (Universidad de Pensilvania, 
Filadelfia, tomo xvi, n? 4 (octubre de 1949), pp. 316-330. 

14 Archivo Nacional del Perú, Lima, Protocolos, Bartolomé de la: Cáma- 
ra, 1612-1614, fol. 155. Este documento se reprodujo en la Hispanic Review, 
vol, 11 (1941), pp. 218-220. Véase también infra, Apéndice, documento VL 

15 Fernando Montesinos, Anales del Perú (Madrid, 1606; 2 vols.), “Año 
de 1614”. Una detallada e interesante descripción de Lima a comienzos del 
siglo xvn por un contemporáneo, el padre Bernabé Cobo (1582-1657), se in- 
cluye en Raúl Porras Barrenechea, Pequeña antología de Lima, 1535-1935 (Ma- 
drid, 1935), pp. 119-138, . 

16 Montesinos, op. cit., “Año de 1613”. 

17 Guillermo Lohmann Villena, Historia del arte dramárico en Lima du- 
rante el virreinato, l, Siglos XVI y XVII (Lima, 1941), p. 87. 

18 Sor Mary H. Corcoran, La Cristiada de fray Diego de Hojeda (Wásh- 

. ington, 1935), introducción. * 

19 En 1606 se pusieron a la venta en el Cuzco dos ejemplares de la pri-- 
mera y la segunda partes al precio de 20 reales cada uno. Véase Irving A. 
Leonard, “On the Cuzco book trade, 1606”, Hispanic Review, vol, 9 (1941), 

TES E 


Carfruto XVIII 


y 
1 Archivo General de Indias, Sevilla, Contratación, 1145a, fol. 259. > 
2 Francisco Rodríguez Marin, El “Quijote” y Don Quijote en América 
(Madrid, 1911), p. 35. , 
3 Archivo General de Indias, Sevilla, Contratación, 11452. Reproducido 
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por Irving A. Leonard, Romances of chivalry in the Spanish Indies (Berkeley, 
1933), pp. 114-115 (documento vin. 
A O General de la Nación, México, Inquisición, tomo 276, n% 13, 
i 

0 Rodríguez Marin, op. cit., p. 41. 

7 Cesáreo Fernández Duro, La armada española Madrid, 1895-1903; 9 
vols,), vol. 3, p. 488. 

8 Rodríguez Marin, loc. cit. 

9 Fernández Duro, loc. cit, 

10 Luis Cabrera de Córdoba, Relaciones de las cosas sucedidas en la Cor. 
te de España, 1599-1614 (Madrid, 1857), p. 264, 

11 Se reprodujo este documento por Irving A. Leonard, “Don Quixote 
and the book trade in Lima, 1606”, Hispanic Review, vol. 8 (1940), pp. 285- 
304, Véase también infra, Apéndice, documento VII. 

12 El “registro” correspondiente a los bultos 21 a 40 se encuentra en el 
Archivo General de Indias, Sevilla, Contratación, 1145a, fol. 36, y el relativo 
a los bultos 41 a 61, ibid, Contratación, 1145b, fols. 49-53, 

13 Rodriguez Marín, loc, cit, p. 4l. 

14 Puede hallarse una descripción de Portobelo aproximadamente en la 
época de este incidente en “Descripción corográfico de, .. Puertobelo, 1607”, 
en Pacheco y Cárdenas, Colección de documentos inéditos de descubrimien- 
tos, conquistas... en América y Oceanía (Madrid, 1864-1884; 42 vols.), vol, 
9, pp. 108-120, 

. 15 “Descripción de Panamá y su provincia sacada de la Relación que por 
mandado del Consejo hizo y embió aquella Audiencia”, Revista de los Archi- 
wos Nacionales (Costa Rica), año 2 (1938), núms, 5-6, pp. 245-285. 

18 Allyn C. Looseley, “The Puerto poo lairs”, Hispanic American His. 
torical Review (1933), vol. 13, pp. 314-335. 

17 “Descripción de Panamá y su provincia”, », loc, cit. 

18 De las comunicaciones coloniales a través del Istmo de Panamá se ocupa 
Roland D. Hussey, “Spanish colonial trails in Panama”, Revista de Historia 
de América (México), vol. 6 (1939), pp. 47-74. 

19 Ambos pasajes se citan ibid. 

20 Todos estos detalles relativos a la Antigua Ciudad de Panamá y dignas 
sobre Portobelo están tomados de la “Descripción” citada ante, nota 15, 

+  *M Ricardo Palma, Mis últimas tradiciones peruanas (Barcelona, 1906). 

22 Se reprodujo y analizó esta lista de libros en Irving A. Leonard, “Don 
Quixote and the book trade in Lima, 1606”, Hispanic EN vol, 8 (19940), 
pp. 285-304. Véase también infra, Apéndice, documento VII. 

23 Cristóbal Pérez Pastor, Bibliografía madrileña (Madrid, 1896-1907;" 3 
vols,), vol. 2, p. 90. 

24 Loc, cit, 

25 Ibid., p. 51, 


. CapíTuLO. XIX 


1 Concolorcorvo (Calixto Bustamante Carlos Inga), El lazarillo de ciegos 
' caminantes desde Buenos Aires hasta Lima (Biblioteca de Cultura, n* 6; Pa- 
ris, 1938), apéndice, cap. xxv, da algunas indicaciones sobre la ruta entre 
Lima y Cuzco. Con respecto al tiempo necesario para el viaje, en el Diario 
de Lima de Josephe de Mugaburu, 1640-1694 (Lima, 1935; 2 vols.), vol. 2, 
p. 196, se anota que el autor dejó Lima con su mujer, y sus hijos el 12 de 
septiembre de, 1676 y llegó al Cuzco el 19? de noviembre, * “después de cincuenta 
días de viaje”. Hoy se conocen muchos más detalles de esa ruta gracias a 
una relación de la época titulada “Descripción anónima del Perú y de Lima 
a principios del siglo xv, compuesta por un judío portugués y dirigida a los 
estados de Holanda”, que se ha publicado en la Revista del Archivo Nacional 
del E vol. 17 (1944), entrega 1, pp. 3-44. 
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2 Se reproducen textualmente en Irving A. Leonard, “On the Cuzco book 
trade, 1606”, Hispanic Review, vol, 9 (1941), pp. 359-375. Véase también in- 
fra, Apéndice, documentos VII y 1X. 

8 Estos datos sobre Lima a principios del siglo xvn, sobre la ruta al Cuzco 
y sobre esta última ciudad están tomados de la “Descripción anónima” cie 

' tada ante, nota 1. A 

4 Fernando Montesinos, Anales del Perú (Madrid, 1906; 2 vols.), “Año 
de 1606”. . 

5 Preston E. James, Latin America (Nueva York, 1942), p. 160. 

6 Cieza de León, Señorio, cap. 15, citado por Bailey Diffie, Latin Ame- 
sican civilization: colonial period (Harrisburg, Pa., 1945), p. 134. ; 

1 Es interesante notar que sólo un ejemplar de las “comedias” de Lope 
se contenía en las 45 cajas de libros que Sarriá transportó desde Portobelo a 
Lima. 

1 8 Véase Roland D. Hussey, “Colonial economic life”, en A..C. Wilgus 
(ed,), Colonial Hispanic America (Wáshington, 1936), p. 318. 

9 Tanto en los documentos de Lima como en los del Cuzco aparecen re- 
lacionados” ejemplares de Remedios contra los pecados, a 8 reales cada uno. 

10 Véase Francisco Rodríguez Marin, El “Quijote” y Don Quijote en Amé- 
rica (Madrid, 1911), pp. 49ss. 

11 La descripción del “juego de sortija” celebrado en el pueblecito de 
Pausa, en plena sierra peruana, está tomada de Rodriguez Marin, que en el 
apéndice reproduce el texto dela “relación”... 

12 Ludwig Pfandl, Cultura y costumbres del pueblo español de los si» 

i glos xvi y xv. Introducción al estudio del siglo de oro (Barcelona, 1920), 
p. 240. 
13 En esta novela se incluye la minuciosa descripción de un “juego de 
- sortija” que bien pudo seguirse al pie de la letra en Pausa en 1607. La edición 
principe de El pastor de Filida es de 1582. Posteriormente se reeditó varias 
veces: Lixboa, por Belchior fsic) Rodrigues, 1589; Madrid, por la viuda de 
Alonso Gomez, 1590; Madrid, por Luys Sanchez, 1600; Barcelona, por Estevan 
* Liberos, 1613; Valencia, por Salvador Fauli, 1792. De las ediciones antiguas 
de obra tan popular debieron llegar ejemplares:a Lima y al conocimiento de 
los mineros de Pausa. He manejado la edición de 1792; la descripción del 
juego de sortija se halla en las pp. 365-382. 

14 La obra de Jenaro Alenda y Mira, Relaciones de solemnidades y fiestas 
públicas de España (Madrid, 1903) es una bibliografía de unas 1,795 “rela- 
ciones” y “descripciones” de festejos públicos celebrados entre 1402 y 1726, 
con numerosos extractos de ellas. En las pp. 100-101 hay citas completas de 

, una Relación de la sortixa de Valladolid, 1590, de la cual proceden algunos 
de los datos del texto. Otra detallada descripción del mismo año es la “Re- 
lación de la sortija que se hizo en Madrid en 31 de marzo de 1590”, reimpresa 
en la serie de publicaciones de la Sociedad de Bibliófilos Españoles (Madrid, 

. 1896), vol. 32, pp. 221-232. 

15 Rodríguez Marín, op. cit, pp. 110-112. 

16 Ibid, p. 118, 
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* 1 Dardo Cúneo, “El realismo imaginero”, Cuadernos Americanos (Méxi- 
co), año vi, n% 2 (marzo-abril de 1947), p. 247. EA 

2 Rudolph Schevill, “An impression of the condition of Spanish Americ» 

- an libraries”, Modern language notes, vol. 22 (mayo de 1905), p. 143. 

3 En relación con estas dificultades del escritor criollo es interesante: el 
estudio de Agustín G. de Amezúa y Mayo, Cómo se hacia un libro en nues- 
tro siglo de oro. Discurso leido por... el día 23 de abril de 1946, con ocasión 
de la Fiesta del Libro Español (Madrid,.1946). 
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4 Véanse Mariano Picón-Salas, De la conquista a la independencia (Méxi- . 
co, Fonda de Cultura Económica, 1944), pp. 96-104. . 

5 Es interesante a este respecto el prólogo de Edmundo O'Gorman a su 
edición de la Historia natural y moral de las Indias de José de Acosta (Mé- 
xico, Fondo de Cultura Económica, 1940), pp. Liv ss. 

6 “Respvesta de la poetisa a la mvy ilvstre Sor Philotea de la Crvz”, en 
Fama, y obras posthvmas, tomo tercero, del fenix de Mexico, y dezima musa, * 
poetisa de la America, Sor Jvana Ines de la Cruz... (Barcelona, por Rafael 
Figueró, año de MDCCI), p. 14. [Otra edición reciente: «Carta -athenagórica 
y respuesta a Sor Filotea (México, Botas, 1934). Será inserta en el vol. V y 
último de las Obras completas de Sor Juana Inés de la Cruz, edición de Al. 
fonso Méndez Plancarte, en curso de publicación por el Fondo de Cultura 
Económica (México, Biblioteca Americana). ] 

1 Véase Rudolph Schevill, “La novela histórica, das ¿Srónicas de Indias y 
los libros de caballerias”, Revista de Indios (Bogotá), 2% época, núms. $9.60 
(1944), pp. 173-196. 

- $ Juan Alfonso Carrizo, Antecedentes hispano-medievales de la poesía tra- 
dicional argentina (Buenos Aires, 1945), p. 79 

0 Rufino J. Cuervo, Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano (Bo- 
gotá, 1939), citado por Carrizo, op. cit, p. $L. 

10 Don Manuel Gayoso de Lemos, el culto gobernador hispano-portugués 
de la Luisiana española, tenía en su biblioteca de Nueva Orleans en 1799 
ejemplares de la Galatea de Cervantes, la Diana enamorada de Gil Polo y La 
constante Amarilis de Suárez de Figueroa. Véase Irving A. Leonard, “A fron- 
men e 1799”, Hispanic American Historical Review, vol, 23 (1943), pp. 

11 Carrizo, op. cit., p. 38, 

12 María Cadilla de Martinez, La poesía popias en Puerto Rico, p. 76, 
citado por Carrizo, op. cit., p. 38. 

13 Carrizo, op. cit, p. 864. 
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Abencerrajes, 109 

Acagulco, 191 

Acoloro, isla de Java Mayor, 46 

Acosta, José de, 183, 210; “Plinio 
del Nuevo Mundo”, 184 * 

Acuña; Hernando de, 105 

Advertentiae theologicae 
cae, 2 

Africa, 31; Amazonas en, 45; las flo- 
tas tocan sus costas, 116, 129 

Agrajes, personaje del Amadís de 
Gaula, 51 

Agrícola, Jorge, 211 

Aguilera, Antonio de, 172, 177 

Aguilar, Jerónimo de, 165 

Ahumada, Agustín de, hermano de 
Sta. Teresa: carta citada, 34, 181 

Alberto Magno, 210 

Alcalá de Henares, 92, 102, 116, 117, 
225, 233, 235, 236 

Alcalá, Jaime de, 175, 212 

Alcalá, EA de, Arte y vocabulista 
arábigo, 2 

Alcántara, a Pedro de, 197 

Aldino, imprenta de, 213 

Alemán, Mateo, 11, 108, 213, 216- 
220,221, 222; paralelismo con Cer- 
vantes, 215; llega a México, 220 

Alfonso el Católico, 42 

Alfonso VIH, 110 

Alfonso X, 187, 210, 242 

Alger, Horacio, 10 

AS nave del vicealmirante, 

Alonso, Aritonio, 171, 225 

Amadís de Grecia, 30, 42, 101 

Amadis de Gaula, 28, 30, 32-35, 39 
42, 47-48, 73, 94, 101, 102, 106, 
107, 109, 125, 193, 215, 217, 219; 
primera edición conocida, 28; re- 
sumen del, 28-29; cit. por Bernal 
Díaz del Castillo, 50; atacado por 
Vives, 70; por Antonio de Gueva- 
ra, 72; figura en la lista cuya pros- 

. «Sripción se pide a las cortes, 70; 
decreto prohibiendo su embarque, 
8l; nuevo decreto contra, 82, 84; 
«ejemplares - en el inventario de 


scholasti. 


Cromberger, 93, 94; lecturas a bor- 
do, 142, 143; pedidos en Lima, 
(1583), 188 

Amazonas, río, 62 

Amazonas, 24, 30, 37, 38, 45, 49, 52, 
67, 101, 254; supuestos lugares en 
que habitaban, 46; episodio de las 
Sergas de Esplandian, 47-48; se 
afirma que existen en Yucatán, 53; 
su búsqueda por Jerónimo López, 
54; por Olid, 54; se afirma que 
están cerca de Colima, 55; refe- 
sencias de Cortés a, 49-50; informe 
de Nuño de Guzmán en Vallado- 
lid, España, 60; su presencia en 
Nueva Granada, 61-62; en Brasil, 
62-63; en Paraguay, 64-65; en Chi- 


e, 
América del Sur, véase Suramérica 
EA de Aragón, por Zurita, 178, 
Anales del Perú, por Montesinos, 80 
Andes, 46, 234, 237, 238 
Anglicus, Bartholomaenz, De pro- - 
prietatibus rerum, 211 : 
Anuigiledades Judaicas, por Flavio 
Josefo, 1 
Antillas, 89, 90, 118, 128, 129, 139 
Aparia, jefe indio, 63 
Apiano, Pedro, 211 
“Apóstol de los indios”, véase Las 
Casas, Fr. Bartolomé de, 
Apotegmas, por Erasmo, 179 
Apuleyo, Lucio, 194, 207 
Apurimac, río, 240 
Aquino, Sto. Tomás de, 188 
Ara, Fr. Domingo de, 136, 137 


* Aragón, 37, 117 
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Aranda, Pedro de, 142 

Araucana, La, poema de Ercilla, 110; 
lecturas a bordo, 144; pedidos en 
Lima, 189 

Araucanos, indios, 66, 110, 189 . 

Arbolea, personaje de la Selva de 
Aventuras, 104 

Arcadia, de Lope de Vega, 107, 212, 
218; lecturas a bordo de barcos, 
142; llevada a Cuzco, 242, 244 
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Arcadia, de Sannazaro, 103, 106, 193, 

13 e 

Archivo de Indias, Sevilla, 11, 12, 
1 


Archivo General de la Nación, Mé- 
xico, 78, 192 

Archivo Nacional de Perú, 14, 97, 
185, 220, 225 

Arfe, Juan de, 211, 213 

Argentina, 12, 86 

Arias de Benavides, Pedro, médico, 

> 17 

Ariosto, 111, 143, 193, 212 

Aristófanes, 111, citado entre los au- 
tores de obras de ficción; 73 

Aristóteles, 176, 188, 209, 212 

.Armato, supuesto rey de Persia, 47 

Arrieros, 228, 238 

Ars Magna, de Lulio, 208 

Arte de canto llano, 197 - 

Arte de la lengua, de Nebrija, 1, 
180, 188, 212, 222 

Arte de marear, 144 

Arte de navigar, de Pedro de Me- 
dina, 144 

Arte y vocabulario de la lengua del 
Pirúá, 212 

Asia Menor, amazonas en, 4546, 43 

Asno de oro, de Apuleyo, 178; en 
Filipinas, 194 

Asolaní, de Bembo, 103 

Atahualpa, 44 

Audi, filia, et vide, de Juan de Ávi- 
la, 197 

Austriada, de luan Rufo; 110 

auto de fe, 203, 

autos sacramentales, 168; representa- 
ciones en Lima, 184 

AS Martial d', Arréts d'amour, 

Ávalos, Fernando de, Marqués de 
Pescara, 36 

“Ave María”, barco, 233 

avería, impuesto de convoy, 12, 128 

Ávila, Juan de, 197 

Aviso de Privados, de Antonio de 
Guevara, 72, 109 

azteca, imperio, 59, 157 


* Balbuena, Bernardo de, 203; vida y 
obras" en México, 206-207; versos 
Citados, 214 

Bandello, 112 
Baños, Román de, 246 
Barahona de Abr pis, 212 
Barcelona, 110, 1 
Batallas de don pa 173 

+ Beauvais, Vincent de, 211 A 


Belianis de Grecia, novela favorita 
de Carlos W, 32, 42, 106; lecturas 
a bordo de barcos, 142, 143; pedi- 
dos en Lima, 188 

Bembo, 103, 143, 208; Asolani, 213 

Bernal, Beatriz, Don Cristalián de 
España, 101 

Bernardo del Carpio, 224 

Bernardo o Victoria de Roncesvalles, 
El, de Balbuena, 206 

Biblia, 153; pedidos de México 
(1576), 176 . 

Boccaccio, 103, 112, 173 

Boecio, 208, 210; en el Cuzco, 242 

Boiardo, 103, 111 

Borgoña, Maria de, abuela de Car- 
los V, 105 

Boscán, Juan, 111, 179, 196; lectu- 
ras a bordo.de barcos, 144 

Bouaisteau, Pierre, 111 

Bravo, Andrés, 223 

Bretón, ciclo de romances, 28 

Breve tratado de Medicina, de Agus- 
tín Farfán, 162 

Brevisima relación de la destrucción 
de las Indias, 15, 134 

Buenos Aires, contrabando de libros 
en, 153-154 

Burgos, 49, 92, 96 


Caballería celestial, 77 

Caballería cristiana, de Jaime de Al- 
calá. 175, 179, 212 

ao asirio, de Gabriel de Mata, 
1 

Caballero de la clara estrella, novela 
de Andrés de Losa, 105; en Fili- 
pinas, 193 

Caballero de la cruz o Lepolemo, 42, 
101; en el inventario de Cromber- 
ger, 93, 94; pedidos en Lima, 189 

Caballero del Febo, El, novela de 
Esteban Corbera, 101, 234; lecturas 
a bordo, 143 


, Caballero del' Sol, El, novela de Her- 


nández de Villaumbrales, 106 

Caballero determinado, El, novela 
de Oliver de La Marche, 105, 212; 
lecturas a bordo de barcos, 143; 
en Filipinas, 193 

Caballero Oliveros de Castilla, 103, 
143; en el inventario de Cromber- 
ger, 93, 94; en Filipinas, 193 

Cabaña del Tío Tom, La, 9- 

Cabeza de Vaca, 59, 69, 253 

Cabezas, Alonso, librero, 97 

er 115, 116, 132, 150, 224, 225, 
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Caída de príncipes, de Boccaccio, 


- 173 
Calafia, 47-49, 52, 53, 55, 58, 61, 64 
Calderón, Pedro, librero, 175 
Calderón de la Barca, Pedro, 79, 168, 
194, 324 
Calepino, 180 
California, tierra de las Amazonas, 
4749, 53 
Calixto, véase Celestina 
Calle de la Carrera (Panamá), 231 
Camoens, Luis de, 110, 165 
Canarias, islas, 116, 129, 137, 150 
Cancionero, de J. de Montemayor, 
180, 189 
Cancionero general, colección de ro- 
mances, 93 
Candelaria, La, barco, 152 
Cano, Melchor, teólogo, 34, 40, 73 
Canto de Calíope, por Cervantes, 
165, 184 
“capitana”, nave del almirante, 127, 
129 
Cárcel de amor, novela de Diego de 
San Pedro, 72, 213 
.. Carestes, Crónica de don Rodrigo 
con la destrucción de España, 32 
Caribe, 46, 128 
*“Ceridad”, barco, 218 
Carnero, El, crónica de Rodriguez 
Freile, 26: Ñ 
Carlos V, de España, 31, 36, 54, 60, 
11, 77 85, 111, 144, 172, 210, 242; 
otorga el monopolio librero a los 
Cromberger, 93; ordena detallar 
los libros que se exportan, 95; su 
debilidad por El Caballero deter- 
minado, 105 
carolíngio, ciclo novelesco, 28, 60, 
102, 189 
Carranco, Jr. Francisco, 223 
. Cartagena, 128, 223, 224 
Cartas de relación, de H. Cortés, 54, 
55, 57, 258 y 
Carvajal Gaspar de, cronista, 45, 62, 


* Casa de Contratación, Sevilla, 10, 83, 
85, 91, 114, 115, 118, 119, 120, 
. 133, 196, 201, 220, 225, 233; se le 
ordena prohibir el embarque de 
obras de ficción (1531), 81; se in- 
- siste en lo mismo (1543), 82; se 
le ordena hacer una lista detallada 
de las obras que van a las Indias, 
95; fundación y organización, 116- 
117; procedimientos de embarque, 


122-123; registros de barcos, 128; 
regasicotos para las flotas, 131- 


“Casa del Sol”, 65 

Castiglione, Baldassare, 103, 142 

Castilla, 37, 103, 115, 117, 172, 244, 

Castillejo, Cristóbal de, 189, 195 

Castillo de San Felipe, en Porto- 
belo, 226 

Castillo interior o Las Moradas, El, 
de Santa Teresa, 34 

Castrovirreina (Perú), 239 

Cateches pro advenis ex secta ma. 
hometana, 208 

Cautiverio feliz, El, crónica de Nú- 
ñez de Pineda Bascuñán, 264 

Ceguatán, 55 z 

Celestina, La, novela, 33, 108-109, 
189, 213, 323, 330; atacada por Vi- 
ves, 70-71; por Guevara, 72; en el 
inventario de Cromberger, 94; lec- 
turas a bordo de barcos, 143; pe- 
didos en Lima (1583), 188; envíos 
a Cuzco, 241 e 

Celidón de Iberia, novela de Gómez 
de Luque, 105 

Censuras del derecho, 177 


. "Cervantes, Miguel de, 11, 50, 51, 74, 


79, 102, 104, 107, 111, 165, 173, 
184, 194, 212, 215-216, 220, 223, 
225, 233, 236, 238, 244, 245, 248, 
252, 262, 266 
Cervantes de Salazar, Francisco, 71, 
163, 164 - 
César, Julio, 152, 177 


* Cetina, Gutierre de, 165 


Cicerón, 85; lecturas a bordo de bar. 
cos, 144; en México (1576), 178, 
189, 230 

Cid, 189 

Cid Ruy Diaz, 94 

Cieneguilla (Perú), 238 Ñ 

Cieza de León, Pedro, cronista, 240, 
258 

Cisma de Inglaterra, La, de Riba- 
deneyra, 144 Ñ 

Consejo Municipal de Sevilla, 93, 
95 


Ciudad de los Césares, 59 

Ciudad de los Reyes, véase Lima 

Clara Diana a lo divino, novela de 
Ponce, 194 

Clarián, 40, 73, 93 

Colegio de San Pablo, 170 

Colegio de Santa Cruz de Tlalte- 
lolco, 162 

Colima, 54, 55 
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Collectanea rerum mirabilium, de 
Solino, 173 

Coloma, Alonso, consultor de la In- 
quisición, 121 a 

Colombia, 12, 61-62 

Colón Melgarejo, Pedro, general de 
flota, 207 

Colonna, Francisco, Hypnerotoma- 
chia, 213 

Coloquio en la consagración de... 
Moya de Contreras, Un, de Gon- 
zález de Eslava, 167; Coloquios, 
piezas de González de Eslava, 166, 
168 E 

Coloquios matrimoniales, de Pedro 
Luján, 174; Jevados a Filipinas, 
196, 198 

Colón, Cristóbal, 24, 33, 45-46, 52, 
91, 115,128, 130, 253, 265 . 

Colón, Diego, 134 

Colón, Fernando, 33 

Comentarios de César, 178 

es reales de los Incas, 35, 

conceptismo, 235 

Conceptos espirituales, de Alonso de 
Ledesma, 235 

Concilio de Trento, 120, 146 


Conclusiones philosophicae cabalisti- * 


cae, de Pico della Mirandola, 209 

Conde Fernán González, 94 

Conde Lucanor o libro de Patronio, 
de don Juan Manuel, 194 

Conde de Monterrey, virrey del 
Perú, 233, 245 

Conjuración de Catilina, 177 

Coñori, supuesta reina de las Ama- 
zonas, 64 

conquista, fines de la, 16-20, 23-24 

Conquista de Chile, 144 

Conquista de Italia y Portugal, 144 

Conquista de México, 144 

Conquista del Perú, 144 

Conquista y Nuevo Mundo, de Te- 
rrazas, 165 R 

Constantinopla, 31, 42, 43, 4748; 
toma de, 16 

Consulado, cámara de comercio, 
130; en Lima, 221 

Contemptus mundi, 197 

Contra Alchoranum, de Rickel, 208 

contramaestre, 130 

Contrarreforma, 33, 76, 99, 105, 143, 
164, 173, 176, 187, 205 

contratación, registros en Sevilla, 13 

Contreras, Jerónimo, Selva de Aven- 
turas, 189, 194 

Copérnico, Nicolás, 209, 210 


Coplas de Jorge Manyique, 195 

Corbera, Esteban, El caballero del 
Febo, 101, 234 

Coronado, véase Vásquez de Coro- 


nado 

Corral, Pedro del, 109 

corral de comedias, 184, 221 

Correa, Diego, 223 

correr la sortija, véase Juego de sor. 
tija 

Cortegiano, de Castiglione, 103 

Cortes españolas, 77-78 

Cortés, Francisco, 55, 56 

Cortés, Hernando, 17, 21, 35, 46, 49, 
51, 57, 59, 60, 65, 68, 69, 90, 92, 
157, 158, 163, 165, 198, 253; ins- 
trucciones acerca de las Amazo- 
nas, 53; referencia al paladín Rol- 
dán, 53; informa que las Amazo- 
nas están cerca de Colima, 55; re- 
ferencia'a istorias antiguas, 55-56 

Consejo de Indias, 133, 148, 163, 260; 
interviene en el feudo Enríquez 
Moya de Contreras, 167, 168 . 

criollos, 82, 83, 118, 158, 168, 182, 
244, 258, 259, 260; antagonismo 
con los peninsulares, 204-205 

Cristiada, La, 221, 302 

Croce, Benedetto, 50 

Cromberger, Jacobo y Juan, 49, 92 


95, 99, 102 
Crónica “de... caballeros Tablante, 


.., 94, 102, 257 
Crónica de don Rodrigo con la des- 
ación de España, 41, 97, 108- 


Crónica de España, 144 

Crónica de la Nueva España, de 
Cervantes de Salazar, 163 

Crónica de Paulo Jovio, 144 

Crónica general, de Ocampo, 211 

Crónica troyana, 94, 109 

Cronografía o repertorio, de Jeróni- 
me Chávez, 144, 172; en Filipinas, 


Cruces, Las, sobre el río Chagres, 
228, 229 

Cruz, Luis de la, 142 

Cruz, Sor Juana Inés de la, 259, 262 

Cuba, 52, 53, 90, 129 

Cuento del Emperador Carlos May- 
nes y de la Emperatriz Sevilla, 102 

cuerpos de libros, 153 

Cuesta, Juan de la, 223, 244 

Cueva, Juan de la, 111, 165, 175; sus 
comedias en México, 213 

Curcio, Quinto, 211 
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urias y Floreta, 71 

rs emm, de Alonso de la Ve- 
racruz, 177 

Cuzco, 35, 183, 234, 237, 252; cami- 
no al, 239-240; descripción de, 240- 
241; libros llevados a, 242; aumen- 
to de precios en, 243-244 


Chagres, río, 227, 228, 229, 230 

Chauliac o Chaulien, Guido de, 187 

Chiapas, 134 

chichimecas, 157, 159, 168 

Chile, 12, 66, 110, 267 

China, 191, 198 

chirriones, 155 

Chronicle of the Conquest of Gra- 
nada, de Irving, 110 


Dale, Sir Thomas, 22 

Dassa, Alonso de, 224 

Daza, Andrés de, Del antiguo len- 
guaje de España, 212 

Daza, Esteban, 213 . 

De amatoria, de Ovidio, 174 

De animantibus scriprurae sacrae, de 
Bustamante, 208 

De disciplinis, 71 

De elegantia lingua, de Valla, 175 

De haereticis et sortilegiis, ¡de Gri- 
lando, 209 

De tis quia seripta sunt physice, de 
Vallés, 208 

De institia et iure, de Domingo de 
«Soto, 172, 187 

De la diferencia de los libros, de 
Venegas, 196 

De materia médica, de Dioscórides, 


De mysterius Acgypriorm, de lám- 
blico, 209 

De officiis, de Cicerón, 178 

De officio 'mariti, de Vives, 71 

De vegulis iris, de Decio, 177 

De re metalica, de Pérez de Vargas, 

1 

De succedancis medicamentis, de 
Fragoso, 187 

De varía commensuración para la es- 

"cultura... de Juan de Arfe, 211, 

213 * 7 

*Décadas de... los diez Césares, de 
Antonio de Guevara, 96 

Décedas, de Pedro Martyr, 46, 52 

Dechado de jueces, 173 

Decias, Felipus, De regulis juris, 177, 


Della istituzione... de Uuomo nato 
nobile, de Piccolomini, 196 


Descripción de África, 144 

Descripción de todas las provincias, 
de Rebullosa, 242 

Descubrimiento de Indias, 144 

Descada, isla, 129, 139 

Desposorío. .. entre el pastor Pedro 
y la Iglesía Mexicana, de Pérez 
Ramírez, 167 

Devocionario y horas, de Ortiz Lu- 
cio, 235 

Dialécticas, de Titelmen, 176 

Diana, de Montemayor, 87, 106, 107, 
179, 195, 263, 266; lecturas a bor- 
do de barcos, 143; en Filipinas, 
193-194 . 

Dirna Enamorada, de Gil Polo, 107; 
en Filipinas, 194 

Diaz, Juan, 52 

Diaz del Castillo, Bernal, 50, 51, 53, 
68, 75, 90, 157, 211, 258, 263 

Directorium curatorum o institución 
de curas, 176 : 

Doctrina cristiana, 184 : 

Don Cristalián de España, de Bea» 
triz Bernal, 101 

Don Florisel de Niguea, de Felicia. 
no Silva, 30, 41, 94, 101, 106, 234 

Don Policisne de Boecia, 242 

Don Quijcte, 11, 41, 107, 189, 194, 
233, 237, 238, 250, 251, 252, 266; 
pasa por Panamá, 230; llega a Cuz- 
co, 240; representaciones del, 244, 
246; representación en un campo 
minero andino, 248 

Don Quijote de la Mancha, 30, 42, 
74, 79, 100, 102,.179, 189, 215, 
216, 218, 222, 223, 234, 236, 250, 
252, 261, 263; primeros ejemplares * 
en América, 219; su lectura por 
Meteo Alemán, 220; primeros ejem. 
plares en México, 223, 225; ejempla. 
res perdidos en el mar, 225-226; 
llega a Portobelo, 226, 227-228; 
ejemplares dañados en Panamá, 
229-230; eiemplares vendidos en 
Panamá, 232, 233; leyenda del pri- 
mer ejemplar llegado a Lima, 233; 
se envían nueve ejemplares 2 
Cuzco, 242; aumenta su costo * 
qn, uaco, 244; dramatización del, 
24 

Don Silwes de la Silva, de Pedro Lu- 
ján, 174 + 


Doncella Teodor, 94, 103, 257 


Edad Media, 38, 45, 253 
El Dorado, 34, 37, 62, 254; su bús. 
queda en Ecuador, 151 
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Eliastras, Crónica de don Rodrigo, 


2 

Elisabad, Sergas de Esplandián, 42 

Elisena, princesa, personaje del Ama- 
dís de Gaula, 28 

Elogio de la locura, de Erasmo, 173 

Enamorada Elisea, de Covarrubias, 
212 

“Encarnación”, nave de Gaspar de 
Maya, 224 

Encinas, Juan de, Diálogo de amor, 
2 S 

encomenderos, 200 

encomiendas, 19, 91, 231 - 


Enríquez de Almanza, Martín, vi-. 


rrey, 171, 204, 205; actividades en 

México, 159-161; feudo en com- 

pañía del arzobispo, 166, 168; va 

al Perú, 181, 182; informa de un 

barco de Filipinas, 191 
Entretenimiento de damas y galanes, 

de Timoneda, 190, 196 
Epigramas de Marcial, 174 
Epistolas de San Pablo, 33 


Epistolas familiares, de Antonio de: | 


* Guevara, 96, 109, 195, 522 

Erasmo, Desiderio, 70, 90, 179, 207, 
208; en una lista mexicana de li- 
. bros (1576), 173; De conscribendis 
epistolis, 212 

TT] Miguel de, general de flota, 


Ercilla, Alonso, 110, 144, 189, 258 

Erklerung des neuen Instruments der 
Súnnen, 91 

Escalígero, J..C., 209, 212 

Escarraón, Juan de, 96 

Escobar Melgarejo, Pedro de, gene- 
ral de flota, 142 

Escocia, 22, 29 

escribano, 131 

Espantosa y maravillosa vida de Ro- 
berto el diablo, 94, 103, 258 


España, 16, 17, 20, 25-26, 36-38, a 


42, 46, 52, 60, 64, 76, 78, 80, 
87, 89, 91, 96, 102, 118, 129, Se 
146, 155, 198, 202, 206, 223, 227, 
228, 230, 236, 238, 241, 243, 255, 
257, 258, 2 

Espejo de caballerías, 94, 103 

Espejo de principes y caballeros, de 
Ordóñez de Calahorra, 101, 103 


«- Espina, Alfonso de, 207 


“Espíritu Santo”, barco, 223 

Esplandián, héroe de las Sergas, 43, 
. 48, 51, 75, 101; combate con las 
_Armascnas, 47-48 


Eusebio, Quero de Cox, 173, 178 

Evora (Portugal), 92, 

Examen de ingenios para las cien» 
cias, de Huarte de San Juan, 188; , 
en Filipinas, 196 

Exposición sobre las preparaciones de 
Mesue, de Aguilera, 172 


Farfán, Agustin, 162 
Farsalia, de Lucano, 174 Ñ 
Fastos romanorum, 178 


Felipe 1, 78, 84, 159, 161, 166, 168, 


173, 174, 176, 181-182, 184, 191, 
198, 199, 201, 202; decreto sobre 
visitas, 148 

Felipe II, 245 

Fernando, rey de España, 80, 115 

Fernando el Santo, 115 

Fernández, Jerónimo, 42 

Fermándes de Lizardi, José J., 110, 


2 

Filipinas, 11, 159, 167, 168, 191, 192, 
195, 196, 197, 198, 202 

Filón el Judío, 208 

Filosofía moral de principes, de Juan 
de Torres, 242 

Filosofía valga de Mal Lara, 174 

Flandes, 70, 7 


- Flavio, Josefo, 8 


Florando de Castilla. de Jerónimo 
Huesta, 105 

Flores y Blancaflor, 70; en el inven- 
tario de Cromberger, 94, 102, 224 

Flores Chacón, -Juan, 220, 221 

Floresta española de apote; , de 
Melchor de Santa Cruz, 112, 179; 

* en Filipinas, 194 

Florisando, 70 

Flos sanctorum, 235 

Flossantorum, 142 

flotas, 128-129, 207, 224, 255 

Fortalititium fidei, de Alonso de Es- 
pina, 2 


«Fragoso, Juan, 187; Discurso de las 


cosas aromáticas, 209 
Frestón, Belianís de Grecia, 42 
Fuenllana, Miguel de, 177 
Fuente, Alonso de la, 74 
Fuente, Juan de la, 162 


Gabormilla, 66 

Galatea, 106, 107, 184, 212, 266 

galeones, 129, 227 

Gálvez, Luís de, personifica a Don 
Quijote, 246, 250, 251, 252 

Gálvez de Montalvo, 107, 252 * 

Gama, Vasco da, 38, 110 

Gante, Pedro de, 84 * 


InpIcE ANALÍTICO: 389 


Garcés, Pedro, hijo de conquistador, 


a, Pablo, librero, 171, 173, 177 


García Guerra, Francisco, "Arzobispo 


de México, 2. 


220 
Garcilaso de la Vega, 111, 180, 193, 
196 
Garcilaso de la Vega, inca, 35, 234, 


258 

Garibay, Esteban, 173 

Gates, Sir Thomas, 22 

Génébrard, 207, 211 

Génesis, comentarios sobre el, 208 

Geórgicas, 106 

Gesner, Conrad (Evónimo), 210 

Gil de Avis, Diego, 119 

Gil Polo, Gaspar, 107, 194 

Gilbert, Sir Humphrey, 22 

Giordano, Bernardo de, 187 

Golfo de México, 128, 129 

Gomera, isla de Canarias, 154, 155 

Gómez, Antonio, 187 

Gómez de Luque, Gonzalo de, 105 
* Gómez Pereira, Antonina Margarita, 


¿ 209 

González de Eslava, Fernán, 164, 174, 
Ls dificultades con el virrey, 166 
68 

Gorgona, Sendero de (Panamá), 229 

Gracián, Diego, traductor, 73, 213 

Granada, 37, 115, 196, 211 

Granada, Luis de, 142, 222, 224, 235; 
sus Ejercicios leídos a bordo de 
barcos, 142, 143, 187 

Grandeza Mexicana, La, de Balbue- 
na, 203, 206 


greco-asiático, ciclo novelesco, 31, 
102 * 


* Grecia, 42 

Grilando, Paulo, 209 

Guadalupe, isla, 129, 139, 224 
Guadalquivir 92, 114, 121, 123, 127, 

130, 135, 2. 

Guatemala, 15%, 172 

Guayaquil, 62, 232 

ETS gaucha, ensayo de Lugones, 


Guerra de Lorca, 208 

Guerras civiles de Granada, de Pé- 
rez de Hita, 109, 110, 242 

Guerras del Perú, 144 

Guevara, Antonio de, Obispo: de 
Guadix, (E 7 112, 144, 175, 178, 
189, 222, 

Guevara, pee e 223 

mis Juan de, general de flota, 


Guzmán, Nuño de, 57 - 


Guzmán de Alfarache (“el picaro”), 
de Mateo Alemán, 11, 108, 218, 
219-220, 222, 224, 261, 264, 267; 
lectura a bordo de barcos, 142, 
213, 215; resumen de, 215-217; 300 
ejemplares enviados a México, 218; 
en Cuzco, 241; seudo segunda 
parte de Juan José Marti (Mateo 
Luján de Sayaveedra), 219; verda- 
dera segunda parte, 219 

Gynaecioram sive de mulierim af- 
Isis ed. por Gaspar Wolff, 


Habana, 128, 224 

Habidas de A lbolanche, 22 

Habsburgo, 91, 182 

Haeretici descriptio, 208 

Hebreo, León, 208 

Heliodoro, novelista griego, 104, 194, 
212, 222 

Hesmosura de Angélica, de Baraho- 
na de Soto, 212, 230, 244 

Hernández, Francisco, 161-162 

rra de Villaumbrales, Pedro, 


"Herrera, Antonio de, 45, 163, 222 


Herrera, Gabriel Alonso de, 172, 177 

Hispaniola, 52, 129 

Historia de Abencerraje y la hermo- 
sa Jarifa, 109 

Historia de Carlomagno y de los 
doce pares, 60; lectura a bordo 
de barcos, 143; en Filipinas, 193; 
tardío resurgimiento en América, 
266-267 

Historia de... Clareo y Florisea, de 
Núñez de Reinoso, 104 

Historia de Colón, 144 

Historia de la India Mexica, 173 

Historia de Lanzarote (Demanda del 
Sancto Grial) 32 

Historia de Malta, 144 

Aioria de Portugal, de Herrera, 


Historia del... caballero Clamades 
y Clarmonda, 103, 257 

Historia del caballero... 
bre Cifar, 28, 42 

Historia del rey Canamor y el in- 
fante Turián, 93, 103 

Sea eclesiástica, de Eusebio, 173, 

Historia ethiopica, de Heliodoro, 104, 
222; en Filipinas, 194 

Historia natural, de Plinio, 173 

Historia pontifical y católica, de Mles- 
cas, q lecturas a bordo de bar- 
cos, 


por nom- 
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Historia imperial ' ts de Pedro 
Mexia, 72, 73, 9 

Historia de mar sd tierra, de Pedro 
de Salazar, 178 

Historia universal, de Trogo Pom- 
peyo, 177 

Historias prodigiosas, de Bouaistezu, 
11 


Historia del antiguo México, 162 

Historia verdadera de la conquista 
de la Nueva España, de Bernal 
Díaz del Castillo, 50, 68, 157, 258, 
263; cita de, 50 

Hojeda, Diego de, 221, 233, 259 

Honduras, 57, 128, 224 

Horacio, 174, 2 

Hortiz, Pero, 97 

Hoz, Francisco de la, 185, 190 

Huamanga (Ayacucho), 239 

Huancavelica, 239 

Huancayo, descripción de, 239 

Puna destierro de Hojeda en, 
2 

Huarte de San Juan, Juan, 188, 196 


Kuesta, Jerónimo de, 


Hurtado de Mendoza, Diego, diplo- - 


mático, 32 

lámblico, 203, 209 5 

Ibarra, Martín, 207 

Idea medicina, 177 

Mliada, 144 A > 

imprenta, introducción en España, 

- 39; en México (1576), 169-170; de 
Plantin, 176; de Aldino, 213 

ln synraxin scholia, de Mal Lara, 
174 

Índice de libros prohibidos, 76, 104, 
120, 121, 125, 145, 146, 174, 189, 
-194, 207, 210, 255, 262 

India, 36, 46 

Indias Españolas, 49, 55, 59, 61, 7 
. 78-80, 83-85, 86, 87, 96, 101, 104, 

- 105, 111, 12, 114, *117; 118, 122, 

125, 130, 133, 134, 144, 147, 154, 
202, 209, 218, 225, 258-260; se pros- 
- cribe la ficción en, 81-82; salida 
de flotas hacía, 127 

Inforrunios de Alonso Ramirez, de 
Sigúenza y Góngora, 264 

Inquisición, 76, 103, 104, 155, 166, 


180, 256, 261, 262; indiferencia 


acerca de las obras de ficción; 105, 
108; actúa sobre los embarques de 
libros, 121; supervisa las listas de li- 
7 bros, 125; informes de visita sobre 
“los barcos recién llegados, 141-143, 
144, 146, 147, 148, 149, 150, 151; 


procedimiento de las visitas, 151- 
153; lucha en Lima contra el con- 
trabando de libros, 153; en Méxi- 
co, 154; en Filipinas, 200; incauta 
el ejemplar de Don Quijote que 
leía Matco Alemán, 220 

Instrucción de la mujer cristiana, de . 
Vives, 70, 188 

Introductio ad sapientiam, de Vives, 
1 


Inventario, de Villegas, 109, 195, 213; 
en Filipinas, 195 

Irlanda, 22 

Irving, Washington, 15, 109, 110 

Isabel, reína de España, 32, 115 - 

Isidro, de Lope de Vega, 242 

ltalia, 3. 

“istorias antiguas”, -55, 56 


Jardín de flores, de Antonio de Tor- 
quemada, 194-195 

Java la Mayor, 46 

Javellus, 207 

Jenofonte, 73 

jesuitas, 33 

Jiménez de Quesada, Gonzalo, 35, 


Jiménez del Rio, Juan, 186, 187, 188, 
190; pedido de libros de, 1 

Juan de Austria, 110, 173, 187 

Josué, comentarios sobre, 208 

Juana, princesa de España, 78 

juego de sortija, descripción del, 
246-250; participación de Don Qui- 
jote en el, 250-252 

Justino, 177 


Kempis, Tomás de, 197 


La Cava, en la leyenda del rey Ro- 
drigo, 41 

Laguna,. Andrés de, 209 

Lago Titicaca, 65 

La Marche, Oliver, 105 * 


- Lanzarote del Lago, 70 á 


Laredo (España), 61. 

Las Casas, Fr. Bartolomé de, 15, 17, 
21, 134, 135; funda la orden de los 
Caballeros de la Espuela Dorada, 
60; cruza el Atlántico, 134-141 

Lazarillo castigado, revisión del La- 
zarillo de Tormes, 108, 261 E 

Lazarillo de Tormes, 108, 179, ES 
216, 217, 242 

Ledesma, Alonso de, 235 

legajos, 124 

Legends of the conquest of Spaín, 
de Irving, 109 

León, Fr. Luis de, 187, 235, 
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Leoncla y Cañamor, 70-71 

Lepalemo, véase El caballero de la 
Cruz 

Leuchengorma, jefe indio, 66 

leyenda negra, 11, 21 

Libro áureo de Marco Aurelio (Re- 
loj de principes), de Antonio de 
Guevara, 72, 96, 195; gran popula- 
ridad del, 109; lectura a bordo de 
barcos, 144; lectura de, en Méxic 
co, 175; pedidos de Lima, 189; de 
Cuzco, 242 

Libro de horas de Nuestra Señora, 
224 

Libro de la agricultura, de Herrera, 
172, 177 

Libro de la linda Magalona, 94 

Libro de la verdad, de Pedro de Me- 
dina, 174 

Libro de medicina, de Gordiono, 187 

Libro de problemas, 172, 177 

Libro del esforzado caballero Conde 
de Partinuples, 102 

Libro... del noble... caballero Rei- 
naldos de Montalbán, 103 

Libro de los Reyes, comentarios so- 
bre, 208 

Libro o práctica de cirurgía, de Vigo, 


1 
libros de caballería, 26-36, 70, 92, 
94, 100; efectos sobre un soldado 
portugués, 36-37; influencia sobre 
-el público lector, 39-41; efectos 
sobre la conquista, 50 
* Lima, 12, 86, 153, 181, 185, 186, 193, 
206, 221, 225-228, 232, 233, 236- 
* 240, 242-244; vida cultural en, 183, 
185; descripción de, 220-221; leyen- 
da de la llegada de Don Quijore, 
233; ejemplares de Don Quijore 
vendidos en, 234 
Lipsio, Justo, De constantia y M. T. 
Ciceronis consolario, 209 
Lisuarte, imaginario rey de Gran 
Bretaña, 28 
Lisuarte de Grecia, 30, 52, 53, 58, 
61, 101; aparición de la reina Ca- 
lafia en, 48-49; publicación de, en 
1539, 61; ataques a, 73; en el in- 
ventario de Cromberger, 93, 94 
Lope de Vega, véase Vega y Carpio 
López, Gerónimo, conquistador, 54 
López Gerónimo, consejero del vi- 
rrey Mendoza, 85 
López, Martín, notario de nao, 142 
López de Arze, Alonso, 224 
López de Gómara, Prancisco, 211, 
_ Historia, 242 


- 
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López de Legaspi, Adelantado de Fi- 
lipinas, 168, 191, 192, 198 e 
Losa Moneo; 171, 175, 176, 177, 178, 


Losa, Andrés de, 105, 193 

Loyola, Ignacio de, 33 

Lucano, Marco Ánneo, 174 

Lucendo, 72 

Lugones, Leopoldo, 266 

Luistadas, de Camoens, 110 

Luján, Pedro, 196 

Luzmán, personaje de la Sclva de 
Aventuras, 104 

Luzón, 191, 198 

Lyon, 176, 178 


maestre de la nao, 130, 132, 133, 
135, 138, 151, 152 

Magallanes, Fernando, 24, 46, 253; 
Estrecho de, 181, 191 

“Magdalena”, barco, 7 

mahometismo, 20, 109, 196 

Malacca, 191 

Maldonado, Diego, 142 

Mal Lara, Juan de, 174 

Mandeville, Sir John, 24, 45, 54, 61 

Manila, 191, 192, 193-197, 230, 255; 
población de (1583), 199: real aus 
diencia establecida en, 200 

diria Antonio de, general de 
flota, 1 

Mantaro, Fo (Perú), 239 —- 

Mantas, Calle de (Lima), 238 

Manual de diversas oraciones..., 
exercicios. .., de Luis de Grana- 
da, 142, 222. 

Manuel, Juan, 194 

Mar del Sur (Océano Pacífico), 54, 


Maracaibo, 128 

Marcelino, 1 Diamerone, 209 
Marcial, 212; en México (1576), 174 
March, Ausias, 195 

rr] Galante, ísla de las Antillas, 
Marqués de Montesclaros, virrey, 245 


. Marqués de anión, (Iñigo López 


de Mendoza), 174, 
Martinez, Antonio, as 
Martyr, Pedro, 45, 46, 52 
Mata, Cristóbal de, 246, 250 
Mata, Gabriel, 106 
Matínino, isla de las Antillas, 48 
Mazzolini, Silvestro, 207 
Medina, Bartolomé de, 188 
Medina, Pedro de, 144, 174, 187 
Medina del Campo, 44, 117 


. Meditaciones de San Agustín, 197 
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Mediterráneo, Mar, 16 
Melusina, 70 
Mena, Juan de, 111; lecturas de, 2 
bordo de barcos, 144 
_ Méndez, Gonzalo, capitán de barco, 


142 

Méndez, Miguel, 225, 228, 233, 236. 
237, 238, 244 

Mendoza, Antonio de, virrey, 83, 
181; se le ordena prohibir los li- 
bros de ficción, 81-82; comentarios 
sobre las habilidades de los indios, 
85; biblioteca de, 90  - 

Mendoza, Bernardino, Comentarios 


de, 68 
Edo: Pedro de, explorador, 60, 


Menorchus, Jacobi, jurisconsulto, 177 : 


Menosprecio de corte, de Antonio 
de Guevara, 96, 109 

menudencias, 186, 190 

Mercaderes, Calle de los, 238 

Mercado, Tomás de, 173, 177 

Mesue, Juan (Harun AlRaschid), 
172 a 

Metamorfosis, de Ovidio, 178 * 

Mexía, Diego de, 175, 218 

Mexía, Luis, 163 

Mexiía, Pedro, 35, 96, 144, 175, 222; 
Historia imperial, cita de, 73; Sil 
wa de varia lección, 112 

México, véase Nueva España 

México, ciudad de, 12, 50, 57, 85, 
93, 150-153, 154, 158, 162, 166, 223, 
255, 258, 262; se establece la In- 
quisición en, 146-147; ventas de li- 
bros en (1576), 170-171; llega Guz- 
mán de Alfarache, 218 

Michoacán, 57 

Middendorpius, Jacobus, Academiae 
celebres in universo, .., 211 

Mil y una noches, Las, 103 

Mirandola, Pico della, 208, 210 

Moctezuma, 44 . 

Mogrovejo, Toribio Alfonso de, arzo- 
bispo de Lima, 183, 184 

Molina, Argote de, Nobleza de An- 

+ dalucía, 211 

Molucas, 191 

“Monserrate, de Virués, 110 

Montalvo, Garci-Rodríguez (Garci- 
Ordóñez) de, 28, 42, 49, 55, 58, 
61, 64-66, Sergas de Esplandián, 
E cit. acerca de las Amazonas, 


Montana de Monserrate, Bernardino, 


172 
Monte, Guidubaldo del, 210 


Monte Calvario, de Guevara, 96; en 
México, 175 
Montemayor, Jorge, 106, 107, 143, 
179, 180, 189, 193.194, 213 . 
Monterroso, Gabriel, 177, 187 
Montesinos, Fernando, historiador, 80 
Morales, Francisco de, 184 
Moreto, Agustín de, dramaturgo, 79 
moros, 16, 18, 20, 37, 149; ficticio 
relato de la invasión de los, 41 
Motolinía, 84 
Moya de Contreras, Pedro, inquisi- 
dor mayor en México, 146; ar- 
zobispo de México; 157; virrey de 
México, 158; feudo de, en compas 
ñía del virrey Enríquez, 166-168 
Muñoz Centeno, Francisco, 119-120 
Miinster, Sebastián, 91 


Narváez, Luis de, 213 

Narváez, Rodrigo de, personaje del 
Inventario, de Villegas, 195 

Navarro Maldonado, Diego, 218 

Navas de Tolosa, poema, 110 

Nebrija, Antonio de, 39, 175, 180, 
188, 212, 222; Décadas, 211 

Niza, Fr. Marcos de, 90 

Nombre de Dios, puerto del Istmo 
de Panamá, 96, 118, 119, 128, 154, 
226 

Nomenclator, de Junius, 211 

Novoa, Francisco, general de la flota, 
142 

“Nuestra Señora de Aranzazú”, bar- 
co, 142, 218 

“Nuestra Señora de los Remedios”, 
barco, 140, 224 

“Nuestra Señora del Carmen”, bar- 
“co, 223 

“Nuestra Señora del Rosario”, barco, 
223, 225, 233 

Nueva España, 11, 49, 50, 54, 93, 
154, 159, 160, 162, 200, 202, 206, 
224, 230, 233, 245, 267; derechos 
exclusivos de libros para 93, 97, 
99; Juan de la Cueva en, 111; ¡m- 
prentas en (1576), 169-170; pre- 
ferencias bibliográficas en (1576), 
172-180; comprende el territorio 
de Filipinas, 198 

diri Rezado, libro de oraciones,” 


Núñez de Coria, Francisco, Lyrae 
heroycae, 212 

Núñez de Pineda Bascuñán, Fran. . 
cisco, 264 

Núñez de Reinoso, Alonso, 104 

Núñez Pérez, Diego, 218 
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Obispo de Guadix, véase Antonio 
de Guevara 

Ocaña, 81 

Ocharte, Pedro, 169 

Ocho partes, de Erasmo, 173 

Odisea, 144 . 

Olid, Cristóbal de, 57 

Omitlán, Méx., 57 Ñ 

Oratorio de religiosos, de Antonio 
de Guevara, 96 

Orellana, Francisco de, 62-64, 253 

Oriana, heroína del Amadís de Gau- 
la, 28 

Orinoco, rio, 66 

Orlando furioso, 103, 179, 189, 193, 
212, 213; lecturas a bordo de bar- 
sos, 143 

Orlando innamorato, 103 

Orpas, falso Arzobispo de Sevilla, 
41 


Ortiz Lucio, Francisco, 235 

Ortografía castellana, de Mateo Ale- 
mán, 220 

Ortúnez y Calahorra, Diego, 101 

Ovidio, 144, 189, 193, 212, 222 


Pablos, Juan, 93 

Pachacamac, asiento de la ciudad 
inca, 238 

Padilla, Luis de, librero, 207 

Países Bajos, 68 

Paladin Roldán, 53 

Palma, Ricardo, 233 

Palmerín de Inglaterra o Palmerín 
de Oliva (novelas habitualmente 
llamadas Palmerin), 30, 35, 70, 75, 
94, 101, 102, 125, 193, 219 

Palomo, Melchor, 119 

Pánuco (México), 52, 57 

Panamá, 96, 118, 129, 154, 181, 183, 
224, 225, 227, 228, 233, 241; ca. 
minos a través del Istmo, 229-230; 
descripción de la antigua ciudad 
de, 230-232 

Panza, Sancho, 43, 51; pasa por la 
antigua Panamá, 230, 240, 244; per- 
sonificación de, 251-252 

Paraguay, 183; Amazonas en, 64 

Paraiso terrenal, 38, 48, 59, 64, 139 

Parinacochas (Perú), 245 

París y Viana, 70 

Parker, William, 226 

Parladorios, 187 Ñ 

Partidas, de Alfonso X, 18 

Parto de la Virgen, 197 . 

Pastor de Filida, de Gálvez de Mon- 
talvo, 107, 246, 252 

Patagonia, 181 


Patrañuelo, de Timoneda, 112; pedi. 
dos de, en Lima (1583), 189 
Pausa (Perú), 245, 249, 250, 251" 
Pedro Provenzal: y Magalona, 70 
Peña Aranda, Bartolomé de, 142 
Pepiateuco, comentarios sobre el, 


Peregrino en su patria, El, de Lope 
de Vega, 104, 242, 244 

Peregrino indiano, El, de Saavedra 
Guzmán, 206 

Pérez, Alonso, 107, 193, 194 

Pérez de Hita, Ginés, 109, 242 

Pérez de Oliva, Hernán, 163 

Pérez de Vargas, Bernardo, 211 

Pérez Jurada, Fernando, 96 

Pérez Ramírez, Juan, 167 

Perico (Panamá), 232 

Periegetes, Dionisio, 211 

Periquillo sarniento, El, de Fernán- 
dez de Lizardi, 110, 264, 266 

Persiles y Segismunda, 104 

Perú, virreinato del, 11, 66, 97, 153, 
170, 181-182, 184, 188-190, 222, 
225, 226, 227, 230, 231-233, 237, 
240, 248, 252, 259, 267; comunica- 
ciones con Filipinas, 191, 199; ven- 
ss de Guzmán de Alfarache en, 

Perrarca, 90, 103, 111, 143, 208, 212, 
21 


pícaro, 215, 216, 217 

Piccolomini, Alejandro, 196, 213 

Pierres de Provenza y la linda Maga- 
lona, 102 

Pigaferta, Antonio, 24, 45, 46, 54 

Pineda, Juan de, Libro del Paso Hon- 
roso, 212 oo 

Pio, Alberto, 207, 208 

Piramo y Tisbe, 11 

Pizarro, Francisco, 17, 21, 35, 51, 62, 
68, 97, 181, 182, 198, 252, 253 

Pizarro, Gonzalo, 62 

Plantin, imprenta de, 176, 178 

Platón, 73, 250 

Plotino, 208 

Plutarco, 73 

Policisne de Boecia, 30 

Polo, Marco, 24, 45 

Pompeyo, Trogo, 178 

Ponce, Bartolomé, 194 

Ponto y Sidonia, 70 

Porta, Giovanni Battista Della, 210 

Portillo, Esteban de, 158 

Portobelo (Panamá), 118, 128, 154, 
219, 225, 226, 229, 232, 236, 242; 
feria de, 228 

Potosí, 238, 246 
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Portu, Gaspar de, armador, 142 
Portugal, 16, 52, 153, 181, 191, 193 
Praecclarae rudimentorim medicina, 
"de Amuilera, 177 
* Primnalcón, novela y nombre del per- 
sonaje principal, 30, 33, 72, 101, 
143; atacada por Guevara, 7] 
Principe Felixmarte de Hircania, 189 
Eneplos de retórica, de Mal Lara, 
4 
Propaladia, colección de comedias 
de Torres Naharro, 108, 179 
protomédico, 161 
Proverbios del Marqués (Marqués de 
Santillana), 174 
Puerta, Gregorio de la, 233 
Puerto de los Reyes (Paraguay), 64 
Puerto Rico, 129, 139, 224, 267 


Quejas de Pompeo al Senado, 175 

Quevedo, Francisco de, 18, 79 

Quilatador de plata, de Juan de 
Arte, 211 y 

Quiroga, Gaspar de, 76 

Quiroga, Vasco de, 84. 

Quito, 64; real audiencia de, 34 


Raleigh, Sir Walter, 23, 45, 66 
Real Consejo de Justicia, 77 
recontonería, 204 - 


Recopilación de las Leyes de Indias, 
177 - 


recuas, 228 

Reforma, religiosa, 70, 86, 176 

Regimiento de Navigación, de Pedro 
de Medina, 187 

registros, 12, 13, 120, 144, 219, 225, 
267; un ejemplo, 119-120; descrip- 
ción de, 124-125 * 

Regla de Navigación, 144 

Reina de Saba, 1 

Reinhold, Erasmo, 210 


Reloj de príncipes, véase Libro áuw-' 


reo de Marco Aurelio, 
Reportorio de Chávez, véase Crono- 
" grafía o reportorio, 
Repúblicas del mundo, de Jerónimo 
Román, 144 
revolución comercial, 16, 17 


Ribera, Francisco, biógrafo de Santa. 


Teresa, 34 
Ribera, Hernando de, 6f, 5, 66 
Ribera, Pablo de, 218 z 
Ricardo, Antonio, 170, 184 


Rickel, Dionisio de, 208 - 


Rimac, río, :185, 238 ñ 

Rio de la Plata, 60, 65, 90, 181, 227; 
equipo de los pasajeros que viaja- 
ban a, 134 


Rodas, 196 

Roderick. the last of the Goths, de 
Southey, 109 

Rodríguez Cabrillo, Juan, 58 

Rodríguez Freñie, Juan, 264 

Rojas, Fernando, La Celestina, 143 

Rojas Villandrando, 222, 230, 242 

Roma, 176, 177 

romanceros, 189, 195, 230 

romances viejos, 178 

Ronquillo, Diego de, 200 

Ronquillo, Gonzalo, gobernador de. 
Filipinas, 191, 199; funerales de, 
200 

Rosas de Oquendo, Mateo, 205, 206 

Rosso, Juan Bautista del, 219 

Rudimentos 9 principios de gramáo 
tica, de Mal Lara, 174 

Rueda, Lope de, 111, 184, 189, 195 

Rufo, Juan, 110 

Ruiz, Alonso, 119 

Ruiz de Alarcón, Juan, 206, 219 


Saavedra Guzmán, Antonio, 206 

Sacro Imperio Romano, 37 

Sahagún, Bernardino de, Historia 
del antiguo México, 162 

Salamanca, 49, 117, 135, 244; Cor- 
tés asiste a la Universidad de, 56 

Salamanca, Pedro de. corregidor de 
Pausa, 245, 248, 249, 252 

Salazar, Domingo de, arzobispo de 
Filipinas, 167, 199, 201; su interés 
en China, 198; biblioteca en Fili- 
pinas, 201 

Salazar, Eugenio de, 140-141 

Salazar, Pedro de, 178 

io conquistador de Filipinas, 
19: 


Salinas, Martín de, 60 

Salmos, comertrarios sobre los, 200 

Salomón, Cantar de los cantares, co- 
mentarios sobre, 208 

Salustio, 177, 211 

“San Bartolomé”, barco, 142 

“San Cristóbal”, barco, 224 

San Germán (Puerto Rico), 139 

“San Juan”, barco, 96 

San Juan de Ulúa, 128, 129, 141, 142, 
145, 207, 219, 220, 223 

Sanlúcar de Barrameda, 115, 119, 
122, 128, 135, 150, 225; inspeccio- 
nes de barcos en, 123 

“San Salvador”, barco, 135, 136-138 

Sannazaro, Jacobo, 103, 106, 111, 193, 
197, 212 

“Santa Catalina”, barco, 119 

Santa Cruz, 129 + 
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Santa Cruz de Dueñas, Melchor, 112, 


179 
“Santa Lucia”, barco, 142 
Santa Margarita, 224 
Santa Marta, 128, 224 
Santa Teresa de Jesús, 33-34, 101, 


181 

Santa Rosa de Lima (Isabel Flores 
y Oliva, 221 

Santander (España), 61 

Santo Domingo, 90, 129, 134, 139, 
140, 148, 224 

Saragoza, Juan de, 223 

Sarriá, Juan de, padre e hijo, 220, 
221, 222, 233, 235, 236, 237, 238, 
241, 243, 244, 245, 243, 252; im- 
porta los primeros ejemplares de 
Don Quijote, 225; el hijo encuen- 
tra la flota en Portobelo, 228; al- 
quila un convoy terrestre para em- 
barcar los libros, 228-229; cruza el 
Istmo de Panamá, 230; en la an- 

* tigua Panamá, 232-233 

Schick, Johannes, 91 

Schmide, Ulrich, 65, 66 

Secretos de cirugia, de Arias de Be- 
navides, 172 

Sedeño, Antonio, 200 

Selva de Aventuras, de Contreras, 
105; resumen de, 104; lecturas a 
bordo de barcos, 142, 143; pedidos 
en Lima (1583), 189; en Filipinas, 


194 
Séneca, 24, 111, 174; De vita beata, 
209 


Sepúlveda, Juan Ginés de, 187 

Sequera, Rodrigo, general de los 
franciscanos, 163 

Sergas de Esplandián, de Montalvo, 
30, 35, 41, 42, 49, 52, 53, 55, 58, 
61, 64, 67; cita de, 43-44; episodio 
de las Amazonas en, 47; copiosas 
ventas de, 61; primera edición co- 
nocida de, hecha por Cromber- 
ger, 92 

Serrano, Pedro, 69 

Sex linguarum dictionarius, 211 

Siículo, Diódoro, 211 

Sidney, Sir Henry, 22 

Sierra Leona, 45 

Siete Ciudades, 37; de Cibola, 90 

Siete sabios (de Roma o Grecia), 94 

Siglo de Oro, 189, 195, 215, 219, 

* 221, 257, 262, 263 

Siglo de Oro en las selvas de Eri- 
file, de Balbuena, 263 

Sigiienza y Góngora, Carlos de, 264 


Sirgueros de la virgen, Los, de Bra- 
món, 263 

Silva, Diego de, 234 

Silva, Feliciano de, 234 Ñ 

Silva de varía lección, de Pedro Me- 
xía, 112, 190, 222; lecturas de, a 
bordo de barcos, 143; en México 
(1576), 175 

Simancas, Jacobo, De primogenitis 
hispaniarum, 172 

Sobremesa o alivio de caminantes, 
El, de Timoneda, 112 

Solino, Cayo Julio, 173; De memo- 
rabilibus mundi, 211 

Soto, Domingo de, 172, 177, 187 

Soto, Hernando de, 5' 

Sucesos de... Fr. Garcia Guerra, de 
Mateo Alemán, 220 

Suetonio, 174 

Suma de filosofía, de Alfonso de 
Fuente, 74 

Summae Silvestrínae, de Mazzolini, 
207 

Suramérica, 45, 46, 59-67, 90, 118, 
119, 154, 222-226, 230, 232, 241, 
242, 265, 266 


Tabla de los salmos, de Pedro de 
Vega, 235 

Tafur, Caballero, 24, 37 

Tapajoz, rio, 63 

er Torcuato, 110, 213; Discorsi, 

Teagenes y Clariquea, véase Histo- 
ría ethiopica - 

Taro del Mundo, de Bouaisteau, 
4, 

Telesio, Bernardino, De rerum natu- 
ra, 209 . 

Tenerife, Islas Canarias, 137 

Terencio, 174; lecturas a bordo de 
barcos, 144 

Terrazas, Francisco de, 164, 168; es- 
critos, 165; cita de, 204 

Tercer Concilio Eclesiástico de Lima 
(1583), 183, 184, 186 

Tierra de la Canela, 62 

Tierra Firme, véase Suramérica 

Timoneds, Juan de, 112, 189-190, 


1 

Tirant lo Blanch, 28, 39, 42, 101 

Titelmen, Francisco, 176 

Tobago, Isla, 129 

Toboso, Dulcinea del, 244, 252 

Toledo, 49, 92, 161, 163, 216 

Toledo, Francisco de, teólogo, 188 

Toledo, Francisco de, virrey, 86, 
181, 182 
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Toledo, Maria de, cuñada de Colón, 
134 


Toro, Antonio de, 223 . 

Torqúemada, Antonio de, 175, 194 

Torquemada, Juan de, 84, 163 

Torre, Tomás de la, misionero, 135, 
136-137, 139, 141 

Torres, Juan de, 242, 244 

Torres Naharro, Bartolomé, 105, 179, 
189 

Toynbee, A, J., 22 

Transformaciones, de Ovidio, 222 

Trapisondas de don Reynaldos, 9, 
103, 106 

Tratado de la oración, de San Pe- 
dro de Alcántara, 197 

Trazos y contratos de mercaderes y 
tratantes, de Mercado, 173, 177 

trebiña (¿Trebiño?), propietario de 

- una colección de libros en Filipi- 
nas, 192-196, 200, 201; no identi- 
ficado, 197-198 

Trejo y Sanabria, Fernando, obispo 
de Tucumán, 86 

Treviez, Bernardo de, 103 

Triana (Sevilla), 161; asiento de Ja 
Inquisición, 121 

“Trinidad”, barco, 152, 207, 218, 224 

Trinidad, isla, 129 Ñ 

Tristán de Leonís, 70; atacado por 
Guevara, 72 E 

Trujillo, Pedro de, 171, 173, 177 

rr (Argentina), 86, 183, 265, 


turcos, 47, 149, 187 
Tirio, Máximo, 208 


Ugarte, Juan de, trae los primeros 
ejemplares del Guzmán de Alja- 
rache, 218 

Déarie, Juan de, maestre de barco, 
42 


Paneeidad de San Marcos, Lima, 
3 


Unza, Juan, 162 

Urrea, Jerónimo, 193 

Urrutia, Nicolás de, capitán de bar- 
co, 142 

“urteses”, tribu india, 64 


Valdls, inquisidor de España, 76 
Valdés, Clemente de, 223 
Valdés, Juan de, 33 
Valdivia, Pedro de, 68 A 
Valencia (España), 28, 194, 195 
Valerio Máximo, 173 

. Valla, Lorenzo, 175 . 


” Valladolid (España), 60, 82, 117, 244 * 


Vanegas, Alejo de, 163 

Vásquez de Coronado, 90, 253 

Vega, Pedro de, 235 

Vega y Carpio, Lope de, 79, 104, 
107, 111, 168, 195, 212, 218, 244, 
262, 263; lecturas a bordo de bar- 
cos, 143, 144; comedias en Perú, 
234; comedias en Cuzco, 241 

Velásquez, Diego, gobernador de 
Cuba, 52, 53, 57 

va Cruz, Fr. Alonso de la, 170, 


1 

Veracruz, 118, 148, 151, 152-153, 154, 
155, 218, 223 

Vespucio, Américo, 117 

Virgilio, 106, 178, 189, 212; lecturas 
a bordo de barcos, 144 

Viaje a Jerusalén, 144 

Viaje entretenido, de Rojas Villan- 
drando, 222, 230; en Cuzco, 242 

Vicomercato, 209 

Vitoria, Francisco de, 187 

Vida de San Antonio de Padua, de 
Alemán, 219, 222 

Vida de Yugurta, 177 

Vigo, Joannes de, 187 

Villasante, Diego de, Leyes de Toro 
glosadas, 172-173 

Villegas, Antonio de, 195 

Vinci, Leonardo da, 211 

Virgenes, Islas, 139 , 

Virgilio, Polidoro, 207 

Virués, Cristóbal de, 110 

Vision of Don Roderick, The, de 
Walter Scott, 109 

visita, inspección de barcos, 123, 145, 
154, 218, 223; citas de informes 
sobre inspección de barcos, 142 
144; procedimiento seguido en Ve- 
racruz, 148-155 : 

Vives, Juan Luís, 70; ataca las obras 
de ficción, 70-71, 103, 163, 177, 
188, 262 . 

Vocabularium ecclesiasticum, 180 


Xaray, indios, 64, 65 
Xarton, El caballero de la crur, 42 


Yucatán, 58 
Yuste, monasterio de, 77, 105 


Zacatecas, 157, 168 

Zacatula (México), 54 

Zahurdas de Platón, Las, de Queve- 
do, 18 

Zaragoza, 28, 117, 244, 255 

Zárate, Apustín de, 66, 258 

Zegries, 109 ; E 

Zurita, Jerónimo de, 178, 222 


INDICE DE ILUSTRACIONES 


La llegada de los conquistadores 


[De las Collecriones peregrinationum in Indiam Orientalem Ea 
indie: Occidentalem (Frankfort, 1590-1634) de Theodorus de 
Ty. 


Los conquistadores y el oro de las IndiaS .nccncnin..... 
[De las Collectiones de Theodorus de Bry.] 


Las Amazonas 
[De las Collecriones de Theodorus de Bry.] 


Sevilla a fines del siglo XVI 


[Del Theatrum in quo visuntur illustriores Hispaniae urbis.] 


El muelle de Sevilla «coccion 
[De las Collectiones de Theodorus de Bry.] 


México hacia US ccccicconinnnonnonncimimerrms 


De La Cosmographie universelle de tout le mond (trad. 
le paar de Belle-Forest; París, 1575), de Sebastián Múns- 
ter. 


La bahía de Manila a fines del siglo XVI conocia. 
[De las Collectiones de Theodorus de Bry.] 


El Cuzco a comienzos del siglo XVII ......cvoaa.concinnnarnecenesornss 
[De las Collectiones de Theodorus de Bry.] 


397 


INDICE GENERAL 


AL Quien ÍNterese coomncancireccinncrearner marras rorernraroorncerasarcrros 9 


1. El conquistador español ... 
II. Los libros de caballerías . 
TIT. El conquistador y las “historias mentirosas” .. 
IV, Amazonas, libros y conquistadores: México .... 
V. Amazonas, libros y conquistadores: Suramérica 
VL Los conquistadores y los moralistas 
VII. La literatura popular y la ley ........ 
VII. Los libros siguen al conquistador 
IX. Obras de ficción favoritas . 
X. La Casa de Contratación y 
tador 
XL Naves y libros 
XIL “Visitas” y libros 
XIII. Del comercio de libros en México en 1576 
XIV, Libros populares en el mercado de Lima, 1583 .. 
XV. Una biblioteca particular. Manila, 1583 ...... 
XVI. Del comercio de libros en México, año 1600 .. 
XVIL El “picaro” sigue al “conquistador” ....... 
XVITL Don Quijote invade las Indias españolas 
XIX. Don Quijote en la tierra de los Incas 
XX. La herencia literaria . 


Apéndice documental .. 
Bibliografía oormiocionionennnicerncnererrrrrrcrrar rre vrs rare rar erario 
Notas 
Indice analitico .... 


Índice de ilustraciones .. 


399 


Este libro se acabó de imprimir en Mé- 
xico, D. F., el día 25 de octubre de 
1953, en los talleres de Gráfica Pan» 
americana, S, de R. L, (Nicolás San 
Juan, 911, México 12, D. F.). Se tiraron 
3,000 ejemplares y en su composición 
se utilizaron tipos Goudy 10:10 y 8:8 y 
Caslon 10:10, La edición estuvo al cui 
dado de Julián Calvo. 


